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No es éste, evidentemente, el lugar adecuado para un tratamiento cien- 
tífico y profundo de la serie de cuestiones que la codificación del Derecho 
canónico oriental presenta a la inquieta y tenaz actividad de los investiga- 
dores. Pero acaso no esté fuera de sitio el hacer algunas leves considera- 
ciones acerca de la significación y alcance de esta tarea. 

Pudieran muy bien cifrarse en una sola consideración: Nuestro Có- 
digo ha dejado de ser impar. Hasta ahora el Derecho canónico, tal cual 
se encontraba reflejado en el resultado de la inmensa labor codificadora, 
resultaba un fenómeno único. Es cierto que en el mundo había abundantes 
Códigos; pero se movían todos ellos en el terreno de las inquietudes y de 
los problemas temporales y, sólo en un sentido muy amplio y un tanto for- 
zado, podían servir como base para una labor de comparación. En cuanto 
esta labor intentaba traspasar los limites puramente formales de la siste- 
matización, de la técnica codificadora, del lenguaje o del mecanismo de in- 
terpretación. .. tropezaba con la heterogeneidad absoluta de las institucio- 
nes sometidas al tratamiento legislativo. 

Es cierto que por disposición del mismo Código de Derecho Canónico 
subsistía en la Iglesia católica en toda su integridad el Derecho oriental, 
Pero este Derecho oriental se encontraba en una condición tal de dis- 
persión, de dificultad de conocimiento, de ausencia de tratamiento cientí- 
fico moderno, que muy difícilmente podía servir para una labor de com- 
paración. De hecho, tal labor apenas se encontraba esbozada. Ahí están 
nuestros manuales en uso para, con sus escasisimas citas de instituciones 
orientales, particularmente modernas, corroborar lo que venimos diciendo. 

No así ahora. Junto al Código occidental o latino, con una técnica aca- 
so más depurada por ser posterior, en idénticas condiciones de facilidad 
y comodidad para la consulta, se yergue otra legislación, también propia 
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de la Iglesia católica, completamente puesta al día, que aporta puntos de 
vista diversos a los que corrientemente estaban en uso. 


Coyuntura tan excepcional, que puede y debe producir una sacudida 
en nuestra con frecuencia rutinaria técnica metodológica, ha de ser apro- 
vechada por los canonistas con algo más que la mera comparación super- 
ficial de las dos legislaciones, hecha más o menos apresuradamente al apa- 
recer la oriental. Hay que ahondar en el conocimiento, profundizar en los 
problemas, fijar criterios. 

Porque la nueva legislación codificada que se nos ofrece presenta la 
paradójica cualidad de ser al mismo tiempo antiquísima, por el cuidado, 
por el devoto amor a la tradición con que se ham conservado las viejas 
instituciones, y modernisimas por ser el más reciente producto de la acti- 
vidad codificadora de la Iglesia. Repasándola nos sorprende a veces en- 
contrar instituciones que parecían ya relegadas a los manuales de Historia. 
Y encontrar perfeccionadas y aclaradas fórmulas que salieron menos per- 
fectas de las manos de los codificadores del Derecho latino. 


Se abre, por tanto, la posibilidad de un nuevo método comparativo, que 
si no rigurosamente sin antecedente, si, por lo menos, puede tomar formas 
que hagan merecido el calificativo de muevo. Y se despertará así una cu- 
riosidad creciente por el Derecho oriental, hasta ahora libro cast cerrado : 
para nosotros; curiosidad que ya se empieza a manifestar como puede ver- 
se en la comvocatoria del próximo Congreso Internacional de Derecho 
Comparado, convocado para París en 1954. i 

Sea nuestra actividad cientifica en torno a ese Derecho sentido- home- 
naje que los canonistas tributemos a las Iglesias orientales, tan rudamente 
probadas en estos últimos tiempos. Cuando el vendaval revolucionario 
aventa tantas cosas celosamente conservadas allí durante siglos, recojamos, 
con amor y cariño siempre crecientes, las instituciones jurídicas que la 
furia revolucionaria no puede arrebatar de nuestras manos, para hacerlas 
objeto de nuestro cuidadoso estudio. 

Nuestra REvIsTA hará cuanto pueda en este sentido. Lo hemos hecho 
ya en la medida de nuestras fuerzas, a pesar de que los problemas del De- 
recho oriental carecen de aplicación inmediata en nuestra Patria. Y lo con- 
tinuaremos haciendo con renovado empeño a medida que la codificación! 


oriental avanza por el camino ya emprendido y se van dando a conocer 
sus frutos. 
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Digitized by the Internet Archive 


LOS CANONES DEL DERECHO PROCESAL 
DE LA IGLESIA LATINA COMPARADOS 
CON LOS DE LA IGLESIA ORIENTAL 


Advertencias. —1." Los 576 cánones del Motu Proprio “Sollicitudinem 
Nostram”, “De Judiciis pro Ecclesia Orientali”, están divididos en tres Par- 
tes, de las que la Primera: De judictis in genere (cans. 1-225), comprende 
siete Capitulos: 1.” De potestate ordinaria et delegata (cans. 5-13); 2.” De 
foro competenti (cans. 14-31); 3.” De variis tribunalium gradibus et specie- 
bus (cans. 32-93), subdividido en cinco artículos; 4.” De modis evitandi ju- 
dicia (cans. 94-122), con dos artículos; 5.” De disciplina in tribunalibus ser- 
vanda (cáns. 123-160), que contiene cinco artículos; 6.” De partibus in cau- 
sa (cáns. 161-183), con dos artículos ; 7." De actionibus et exceptionibus (cá- 
nones 184-225), subdividido en siete artículos. 

La Segunda Parte: De judicio contentioso (cáns. 226-506), se divide 
en cuatro Secciones: Primera (“De judicio contentioso in genere"), contiene 
doce Capítulos: 1.” De causae introductione (cans. 226-247), con dos artícu- 
los; 2.” De litis contestatione (cans. 248-253); 3.” De litis instantia (cans. 254- 
263); 4.” De interrogationibus partibus in judicio faciendis (cáns. 255-268); 
5." De probationibus (cáns. 269-360), con siete artículos; 6.” De causis inci- 
dentibus (cans. 361-381), con tres artículos; 7.” De processus publicatione, de 
conclusione in causa et de causae discussione (cáns. 382-391); 8.” De senten- 
tia (cans. 392-401) ; 9.” De juris remediis contra sententiam (cans. 402-428), 
con tres artículos ; 10." De re judicata et de restitutione in integrum (cánones 
429-434) ; 11.' De expensis judicialibus et gratuito patrocinio (cans. 435- 
444), con dos artículos; 12.” De exsecutione sententiae (cáns. 445-452).— 
Sectio II (“De judicio contentioso coram unico judice") (cáns. 453-467).— 
Sectio III (*De causis matrimonialibus") (cáns. 468-500), comprende siete 
Capítulos: 1.° De foro competenti (cans. 468-473); 2.” De tribunali consti- 
tuendo (cans. 474-477); 3. De jure accusandi matrimonium et postulandi 
dispensationem super rato et non consummato (cans. 478-480); 4." De pro- 
bationibus (cáns. 481-489); 5.' De publicatione processus, conclusione in 
causa et sententia (cáns. 490-492); 6.” De appellationibus (cáns. 493-497); 
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7." De casibus exceptis a regulis hucusque traditis (cans. 498-500).—Sec- 
tio IV (*De causis contra sacram ordinationem") (cáns. 501-506). 

Parte Tercera: De judicio criminali (cans. 507-576), con dos Capitu- 
los: 1.° De iis quae praeeunt judicio criminali, con tres artículos (cans. 507- 
528); 2.” De ipso judicio criminali (cáns. 529-576), con siete artículos. 

2. Van en VERSALITAS los números de los cánones del Código de la Igle- 
sia latina, y a continuación de cada uno de ellos el número del canon del 
Motu Proprio en cursiva, anotándose solamente las variantes que el texto 
del Motu Proprio “Sollicitudinem Nostram” ofreciere en relación con el 

texto del Código de la Iglesia latina. 


3. Cuando a un canon del Código de la Iglesia latina no siguiere la 
anotación de otro del Motu Proprio referido, indica que no tiene correspon- 
dencia, como igualmente carece de correspondencia en el Código de la Iglesia 
latina el canon de la Iglesia oriental al que no precede canon ninguno de 
nuestro Código. 


| 4. Se corresponden, y no lo notamos como variante en el texto: “Or- 
Fe dinarius — Hierarcha”, “Vicarius generalis — Syncellus", “Vicarius capi- 
Ed tularis — Administrator eparchiae vacantis", “Officialis — Vicarius judi- 
cialis”, “Vice-officialis — Vices gerens vicarii", "Judices synodales — ju- 
dices eparchiales", "Dioecesis — eparchia", “Dioecesanus — eparchialis". 

5. Antes de los cánones del Libro De processibus, recogeremos los que 
ei Motu Proprio reproduce, tomándolos.de otros libros anteriores del Códi- 
go de la Iglesia latina. 


M oor LIBER II.—Dx PERsoNIS.—TITULUS V.—Dx POTESTATE ORDINARIA ET 
; DELEGATA 


CAN. 199, $ 1 — can. 5, $ 1. 

CAN. 199, $ 2 — can. 5, $ 2. ...nisi persona propter suas qualitates electa 
fuerit, aut... 

CAN. 199, $ 3 et 4 — can. 5, $ 3: Potestas delegata ab eo qui... potesta- 
tem, si delegetur ad universitatem negotiorum, potest in singulis casibus 
subdelegari; si vero ad singula negotia, subdelegari potest tantummodo... 

Can. 199, $ 5 = can. 5, § 4. 

CAN. 200 — can. 6. 

CAN. 201, $ 1 — can. 7, $ I. ...exerceri, nisi expresse aliter statuatur. 


Can. 201, $ 2 = CONAN! .. territorium, salvo praescripto can. 152. 
CAN. 202. 


EA N 
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Can. 203, $ 1 — can. 8, $ r. Delegatus qui, vel quod ad res vel quod ad 
personas attinet, mandati... 


CAN. 203, $ 2 — can. 8, $ 2. Fines tamen excessisse... 

CAN. 204. 

CAN. 205, $ 1 — can. 9, $ r. Si plures jurisdictionem delegatam obtinue- 
rint ad idem negotium et dubitetur utrum delegata fuerit singillatim an 
collegialiter exercenda, praesumitur facta collegialiter in re judiciali; secus, 
singillatim. 

CAN. 205, $ 2 — can. 9, $ 2. Pluribus singillatim delegatis... 

Can. 205, $ 3 = can. 9, $ 3. ...omnes, ut actus valeant in negotio... 


Can. 206 — can. ro. Pluribus diverso tempore delegatis... expresse re- | 


vocatum est. 

Can. 207, $ 1 — can. 11, $ I. ...delegantis, nisi aliud ex additis clausulis 
appareat aut rescriptum contineat potestatem alicui factam concedendi gra- 
tiam peculiaribus personis in eodem expressis, et res integra sit. 

CAN. 207, $ 2. 

CAN. 207, 8 3 — can. II, $ 2. ...quoque delegata potestas exspirat... 

CAN. 208 — can. 12, $ 1. Nisi aliter jure caveatur, potestas jurisdictionis 
sive ordinaria sive delegata suspenditur legitima appellatione interposita, ex- 
cepto casu quo forte appellatio sit tantum cum effectu devolutivo. 

Can. 12, $ 2. Haec potestas non suspenditur interposito recursu, nisi 
aliud jus expresse caveat. 

CAN. 209 = can. r3. ...supplet Ecclesia. 


LIT VIL. CAPUT, IV. ART. ait. 


Can, 385, $ 2 = can. 41, $ 3. ...infra quatuor. 

Can. 386, $ 1 — can. 42, $ 1. Judicibus eparchialibus medio tempore in- 
ter unum et alium Conventum eparchialem demortuis... substituat auditis 
consultoribus eparchialibus. 

Can. 386, $ 2 — can. 42, $ 2. Quae regula servetur etiam in judicibus 
eparchialibus constituendis quoties Conventus eparchialis non habeatur. 

Can. 387, $ 1 = can. 43, $ T. Judices eparchiales, sive in Conventu epar- 
chiali sive extra Conventum constituti, post decem annos a suscepto officio 
vel etiam prius adveniente novo eparchiali Conventu eodem cadunt : possunt... 

Can. 387, $ 2 — can. 43, $ 2. Qui loco judicum eparchialium deficien- 
tium... 


Can. 388 = can. 44. Judices eparchiales removeri ab Episcopo possunt . 


gravi de causa, et auditis, nisi contrarium opportunum ipse duxerit, epar- 
chialibus consultoribus. 
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LIBER IV.—De PROCESSIBUS. PARS I, De JUDICIIS 


(ANG 552,09 2 COM ed NETS 

CAN. 1.552, $ 2, 1.— cam. 1, $ 2,1. ...vindicanda, vel facta juridica; 
quae per judicem declarari earundem personarum interest; et tunc.. 

GANG 13552, La scan Guage 

CAN EISD PSSI To DLE COM SD ROT T DE 

(24N. 1.5523, ST «zc Cam ve la tori eauuentes, 

(AN. 115531942 == COM. oe 

CAN. 1.554 — can. 3. ...puniri potest, et privatur... 

CAN. 1.555, $ 1 — can. 4. 

CAN. 1.555, $ 2 ET 3. 


SECTIO L—DE JUDICIIS IN GENERE 


TITULUS I.—DE FORO COMPETENTI 


CAN. 1.556 = can. 14. 

CAN. 1.557, $ 1, 1^ — can. 15, I ...supremum actu tenent... horumque 
conjuges, filios.. 

CAN. 1.557, $ 1, 2. — can. 15, 25 S. R. E. Cardinales et Patriarchae. 

CAN. 1.557, $ I, 3." — cam. 15, 3.° ...titulares, firmo praescripto can. 17: 

Can. 1.557, $ 2, 1^ — can. 16, $ 1, I. Firmo praescripto can. I5, co- 
ram tribunalibus Sedis Apostolicae conveniri debent: r.' Episcopi residen- 
tiales in contentiosis, et, Syncellis exceptis, ceteri locorum Hierarchae sive 
in contentiosis sive in criminalibus, dummodo Patriarchae vel Archiepiscopo 
non subjiciantur aut, si subjiciantur, domicilium vel quasi-domicilium extra 
patriarchatus vel archiepiscopatus habeant ; 

CAN. 1.557, $ 2, 2 — can. 16, 2, 2^. Personae ecclesiasticae, sive physi- 
cae sive morales, quae Superiorem infra Romanum Pontificem non habent. 

GANS II5 57 S 3 == can. TÓ, 9*2. 

Can. 17, $ 1, 1.7. Patriarchae cum Synodo permanenti competit judicare 
Episcoporum sibi subjectorum, qui domicilium vel quasi-domicilium in pa- 
triarchatu habent, causas criminales minores, quae nempe poenam privatio- 
nis officii aut depositionis minoris seu depositionis simplicis vel majoris seu 
degradationis non secumferunt ; 

2.” In causis vero majoribus, Patriarcha cum Synodo permanenti pro- 
cessum instruere debet Romano Pontifici, ferendae sententiae causa, trans- 


mittendum. Patriarcha, insuper, ad scandalum vitandum, remedia opportuna 
interim adhibere potest. 
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MEM Archiepiscopo cum Synodo permanenti, quod attinet, ad causas 
criminales minores Episcoporum sive subjectorum, qui in archiepiscopatu do- 
micilium vel quasi-domicilium habent, competit processum instruere; sen- 
tentia autem ferri non potest nisi praevia Romani Pontificis speciali 
delegatione. 

Can. 18, $ 1. Patriarchae cum Synodo permanenti est judicare: 

I' Causas contentiosas Episcoporum, etiam titularium, gravioris mo- 
menti, et, si agatur de re pecuniaria, illas in quibus agitur de summa vel re 
cujus pretium excedat triginta millia francorum aureorum; 

2.  Eparchiarum contentiosas causas; 

3. Causas de juribus aut bonis temporalibus Episcopi aut mensae seu 
domus vel curiae eparchialis. 

$ 2. Causae gravioris momenti, de quibus in $ 1, definiri et, quoad 
fieri potest, recenseri debent in Synodo patriarchali. 

$ 3. Patriarchae competit judicare ceteras contentiosas causas Episco- 
porum, etiam titularium, firmo can. 46, $ 1, 2. 

Con. 19. tribunali ordinario sedis patriarchalis, de quo in can. 85, 
competit judicare: 1.° Hierarchas locorum, Syncellis exceptis, Patriarcae 
Syncellos atque delegatos qui non sint episcopi; 

2. Personas physicas vel morales Patriarchae immediate subjectas, fir- 
mo praescripto can. 51, $ I; 
3^ Religiones juris pontificii exemptione pontificia fruentes, firmo 
praescripto can. 51, $ 1; i 

4.” Causas contentiosas vel criminales Superioris in religione juris pon- 
tificii exemptione pontificia fruente, qui in eadem religione Superiorem ju- 
diciali potestate praeditum non habeat; 

5. Causas ex juris praescripto tribunali patriarchali reservatas. 

Can. 20, $ 1. Quae in can. 18 de competentia Patriarchae, cum vel sine 
Synodo permanenti, praescripta sunt, intelligi debent etiam de Archiepisco- 
po et Synodo permanenti archiepiscopatus. 

$ 2. Tribunali vero ordinario Sedis archiepiscopalis competit judicare 
Hierarchas locorum, Syncellis exceptis, qui Episcopi non sint. 

§ 3. Archiepiscopalis dignitas conjuncta est cum sede metropolitana 
extra patriarchatus sita, a Romano Pontifice aut a Synodo Oecumenica de- 
terminata vel agnita. 

CAN. 1.558 == can. 21. ...in can. 14-20, $ 1, 2, inferiorum judicum... 

CAN. 1.559, $ 1 = can. 22, $ I. ...in can. 23-31 determinantur. 


GAN. 559, 5/2 2— cum. 22, $ 2. 
CAN. 1.550,79 309 com 22, $3. 
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CANI 10500, La 2:205 3.5 == CO > alan er 

CAN. 1.560, 4." — can. 23, 4.” ...loco ultimi domicilii illius de cujus he- 
reditate aut legato pio agitur, nisi res sit de mera... 

CAN. 1.561, $ 1 — can. 24. 

CAN. 1.561, $ 2. 

CAN, 1.501, 8 1, 2:5 CONA ANA 

Can. 1.563 — can. 26, $ 1. Vagus et ille cujus domicilium et quasido- 
micilum ignota sunt, forum... 

Can. 26, $ 2. Is, cujus neque domicilium aut quasidomicilium neque lo- 
cus commorationis nota sint, conveniri potest coram Hierarcha loci in quo 
actor habet domicilium aut quasi-domicilium, vel, si hic vagus, commoratio- 
nem. 

- CAN. 1.564 = can. 27. 

CAN. 1.565, $ 1 — can. 28, $ r. ...debet nisi pars e loco discesserit, salvo 
praescripto $ 2. 

CAN. 1.565, $ 2 — can. 26, $ 2. 

Can. 1.566, $ 1 — can. 29. 

Can. 1.566, $ 2. 

CAN. 1.567 — can. 30. 

CANTOS: = camo D. 


TITULUS IL—DE VARIIS TRIBUNALIUM GRADIBUS ET SPECIEBUS 


Can. 1.569, $ 1 — can. 32, $ I. ...ad Sedem Apostolicam deferre... 

CAN. 1.569, $ 2 — can. 32, $ 2. Provocatio tamen... interposita... 

CAN. 1.570, $ 1 = can. 33. ...advocatis, illisque de quibus in can. 17-20, 
ceterae... in can. 37 seqq. 

CAN. 1.570, $ 2 = can. 34. 


CAN. 1.571 — can. 35. ...vidit vel in eadem causa operam praestitit in 


uno... judicare aut partem assessoris agere. 


Caput I.—De tribunali ordinario primae instantiae 


ra 
1] 


Art. I—De judice. 


Can, 1.572, $ I = can. 37, $ 1. ...potest etiam per alios in tribunali 
unius judicis vel plurium secundum canones qui sequuntur. 


Can, 1.572, 8 2 = can. 37, $ 2. ...curiae eparchialis extra patriarchatus 
et archiepiscopatus, controversia... ad tribunal appellationis. 


— TÀg => TOA 
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Can. 38, $ 1, 1.7. Erectio tribunalis, quoad pluribus eparchiis sit seu re- 
gionalis, reservatur Sedi Apostolicae, aut Episcopis in Synodo congregatis 
cum approbatione Sedis Apostolicae; 

2.” Hierarchae eparchiarum pro quibus tribunal regionale erectum est 
nequeunt tribunal collegiale sua in eparchia valide erigere. 

$ 2. Nominatio judicum, promotoris justitiae et defensoris vinculi in 
tribunali regionali spectat ad Patriarcham vel Archiepiscopatus, ad Metro- 
politam de consensu duorum, ordine praecedentiae, priorum provinciae Epis- 
coporum; ceterorum administrorum nominatio spectat, juxta casus, ad 
unum Patriarcham vel Archiepiscoporum vel Metropolitam. 

Can. 39, $ 1. Locorum Hierarchae jurisdictionem in eodem territorio 
intra patriarchatus obtinentes convenire inter se possunt de constituendo tri- 
bunali unico quod causas sive contentiosas sive criminales fidelium cujusvis 
Titus alicui ex iisdem locorum Hierarchis subjectorum, cognoscat, 

$ 2. Nominatio administrorum hujus tribunalis et tempus ad quod 
iidem in officio perdurent ab iisdem locorum Hierarchis fieri seu determi- 
nari debet. 

CAN. 1.573, $ 1 — can. 40, $ 1. ...potest vicarium judicialem constituere 
cum... negotiorum vel alia gravis causa suadeat ut hoc officium ipsi Syn- 
cello committatur. 

CAN; 1.573, 8:2, = can. 40, $ 2. 

CANA 573 8.3. 0-540, § 2. 

CAN. 1.573, § 4 = can. 40, $ 4. tum ejusmet vices gerentes esse... 
jure saltem canonico... triginta, prudentia et justitiae zelo probati, 

CANES 72 SECTIO == COH 40, SES ClO. 

Can. 1.573, $ 7 — can. 40, $ 7. Si vicarius judicialis designetur in Ad- 
ministratorem eparchiae vacantis, ipse novum nominare potest vicarium, 

CAN. 1.574, $ 1 — can. 41, $ 1. In qualibet eparchia, nonnulli presbyteri 
integrae famae et in jure canonico periti, etsi alius eparchiae, nominentur ut 
in litibus judicandis partem habeant; quibus nomen est judicum eparchia- 
lium. | d 

Can. 41, $ 2, 1.. Judices eparchiales in Conventu seu Synodo eparchiali 
constituantur, propositi ab Episcopo, a Conventu approbati, salvo jure par- 
ticulari disponente ut eorum officium a sodalibus Consistorii episcopalis 
impleatur ; 

-2. Ad officium judicis eparchialis designari potest presbyter etiam 
alius eparchiae, de consensu tamen sui Hierarchae. 

GAN, 1.574, 8 2 ET 3. 

CAN. 1.575 — can. 45. 
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CAN. 1.576, $ 1 — cam. 46, $ 1. Reprobata contraria consuetudine, tribu- 
nali collegiali trium judicum reservantur: 1.” Causae contentiosae: a) de 
vinculo sacrae ordinationis et oneribus eidem adnexis; b) de vinculo matri- 
monii, firmo can. 498; c) de separatione conjugum ; d) de statu personarum, 
de natalibus, legitimatione prolis, de juribus et praecipue de dote vel de ali- 
mentis a validitate matrimonii dependentibus; e) de juribus aut bonis tem- 
poralibus cathedralis ecclesiae; f) de jure fundationis seu patronatus ad per- 
sonam moralem spectante; g) de re patrimoniali cujus pretium excedit sum- 
mam decem milium francorum aureorum; 

2.” Causae criminales: a) de privatione beneficii inamovibilis; b) de 
delictis quae depositionis minoris seu depositionis simplicis, privationis per- 
petuae habitus ecclesiastici, vel depositionis majoris seu degradationis poe- 
nam important; c) de irroganda vel declaranda excommunicatione. 

CAN. 1.576, $2 = can. 46, $ 2. Loci Hierarcha, incluso Syncello si ha- 
buerit mandatum speciale, certam causam, committere potest judicio trium 
judicum. 

Can. 1.570, $ 3 = can. 46, $ 3. Duos judices qui... Hierarcha designet 
ex ordine per gyrum seu turnum, nisi pro... existimaverit. 

Can. 47. Hierarcha loci, utraque parte petente, concedere poterit ut aliae 
quoque causae tribunalis collegialis judicio subjiciantur. 

CAN. 1.577, $ 1 — com. 46, $ 1 ...suffragiorum numerum sententias 
ferre. 

Can. 1.577, $ 2 — can. 46, $ 2. Eidem praeest vicarius judicialis vel ejus 
vices gerens. 

CAN. 1.578. 

Can. 51, $ r. Si controversia sit inter religiosos ejusdem monasterii sui 
juris, judex primae instantiae est Superior ejusdem monasterii; si inter mo- 
nasteria ejusdem confoederationis, est praeses ejusdem confoederationis ; si 


inter monasteria stauropegiaca non confoederata, est ille quem Patriarcha 
designaverit. 


CAN. 1.579, $ 1 = can.51, $ 2, 1°. Si controversia sit inter domus vel 
religiosos ejusdem exemptae clericalis Ordinis vel Congregationis, judex 
primae instantiae, nisi aliud in statutis caveantur, est Superior provincialis. 


CaN. 1.579, $ 2 = can. 51, $ 2, 2.°. Salvo diverso statutorum praescrip- 


to... judicabit supremus religionis Moderator, qui potest causam aliis com- 
mittere. 


Can, 1.579, $ 3 = can. 51, $ 3. Firmo can. 16, $ I, n. 2 et can. 19, nn. 2- 
si controversi lam 1 j ioni 
4, oversia... aut etiam inter ejusdem non exemptae Congregationis 
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personas physicas vel morales, vel inter ejusdem mulierum monasterii vel 
Ordinis personas physicas vel morales, qui inter religiosum et clericum... 


Art. II.—De Auditoribus et Relatoribus. 


CAN. 1.580, $ 1 ET 2 — cam. 52, $ 1 et 2. 

CAN. 1.581 — can. 53. ...semper sunt ex professis ejusdem religionis ad 
normam statutorum, 

CAN. I.582 — can. 54. 

CAN. 1.583 — can. 55. Auditor quovis litis... 

CAN. 1.584 — can. 49, $ 1. Tribunalis collegialis praeses, nisi ipse velit 
id officium gerere, debet unum de judicibus tribunalis collegialis ponentem 
designare. 

$ 2. Idem praeses potest ponenti alium ex justa causa substituere. 

Can. 50, $ 1. Ponens processum dirigit et decernit quae pro justitiae ad- 
ministratione in causa quae agitur necessaria sunt, 

$ 2. Ponens in conventu judicum de causae refert et sententiam in 
scripti redigit. 


Art. III.—De notario, promotore justitiae et vinculi Defensore 


CAN. 1.585, $ 1 — can. 56, $ I. ...habeantur acta, si non fuerint ab eo 
suscripta. 

CAN. 1.585, $ 2 — can. 56, $ 2. ...incipiat, actuarium assumat unum... . 
aliquem ad eam causam jam designaverit. 

CAN. 1.586 — can. 57. Constituatur in eparchiis promotor justitiae ad 
causas tum criminales tum contentiosas in quibus bonum publicum in dis- 
crimen vocari potest. 

Can. 62. Ad causas in quibus agitur... matrimonii, constituatur in epar- 
chia defensor vinculi. 

Can. 58, $ r. In causis criminalibus promotor justitiae gerit partes accu- 
satoris, eo tendens ut delinquentes juste puniantur. 

$ 2. Licet vero ejus sit accusare et sustinere ex officio accusationem, 
id tamen praestare non debet, si censeat accusationem prorsus fundamento 
destitui. 

Can. 59, $ r. In causis contentiosis Hierarchae est ferre judicium de eo 
utrum bonum publicum in discrimen vocari possit necne, nisi interventus 
promotoris justitiae ex natura rei evidenter necessarius dicendus sit, ut in 
causis impedimenti ad matrimonium contrahendum, separationis inter conju- 
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ges, piae fundationis quod attinet ad ejus exsistentiam, juris fundationis 
seu jurispatronatus propter libertatem Ecclesiae tuendam, etc. 

$ 2. Si in praecedentibus instantiis intervenerit promotor justitiae, hu- 
jus interventus praesumitur necessarius. 


Can. 60, $ I. Promotor justitiae in causis contentiosis bonum publi- 
cum tuetur. Itaque, quoad fieri potest, salva rei veritate, defendit e re nata 
jura matrimonii, piarum fundationum, Ecclesiae. 

$2. Si causa plura capita complectatur, quorum quaedam dumtaxat ad 
bonum publicum spectant, de iis tantum promotor justitiae curabit. 

Can. 61. In causis contentiosis, ad tuendum bonum publicum, praeter 
promotorem justitiae, admitti possunt ab Hierarcha, eodem promotore au- 
dito, aliae personae praesertim morales. 

CAN. 1.587, $ 1 — can. 63, $ I. ...in quibus promotoris justitiae aut de- 
fensoris vinculi praesentia requiritur, iis non citatis, acta... 

CAN, 1.5857, 8 2 == can..03, 8-2. 

Can. 64. Nisi aliud expresse caveatur: 1.° Quoties lex praecipit ut judex 
partes earumve alteram audiat, etiam promotor justitiae et vinculi defensor, 
si judicio intersint, audiendi sunt; 

Ee 2. Quoties instantia partis requiritur ut judex quid decernere possit, 
instantia promotoris justitiae vel vinculi defensoris, qui judicio intersint, 
~~. eamdem vim habet. 
; Can. 1.588, $ r = can. 65, $ I. ...nisi obstet multiplicitas negotiorum 
md, vel causarum. 
CAN. 1.588, $ 2 — can. 65, $ 2. ...causarum, tum ad singulas causas. 
Can. 1.589, $ 1 — can. 66, $ I. ...nominare, qui sint presbyteri... 


Eur CAN. 1.589, $ 2 — can. 66, $ 2. ...ejusdem religionis professus. 

i E CAN. 1.590, $ 1 — can. 67, $ I. ...constituti ad universitatem... novo 
Ld Hierarcha... 

an: CAN. 1.590, $ 2 — can. 67, $ 2. Justa tamen de causa Hierarcha loci 
M eos... 


Art. IV.—De cursoribus et apparitoribus. 


CAN. 1.591, $ 1 — can. 68, $ r. ...nisi alius sit probatus tribunalis mos, 
constituantur... sive ad omnes causas sive ad certam causam; item... 
CAN. 1.591, $ 2 = can. 68, $ 2. ...officio fungi potest. 


CAN. 1.592 — can. 69, $ r. Cursores et apparitores sint laici, nisi... ad 
id munus assumantur. 
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$ 2. 1." Cursores et apparitores sint integrae famae et omni exceptione 
majores; 

2.” Iidem ab Episcopo nominantur; removeri autem aut suspendi pos- 
sunt, praeter quod ab Episcopo, ab ejus succesore aut Superiore, non autem 
ab Administratore eparchiae vacantis, nisi de consensu consultorum epar- 
chiarium. 

CAN, 1.593 — can. 70. ...hi conficiunt, publicam... 


Can. 71. Judices et ministri de quibus in can. 38 et seqq. assumi pos- 
sunt ex personis diversi quoque ritus. 


Caput II.—De tribunali ordinario secundae instantiae. 


CAN. 1.594, $ 1 = can. 72, $ 1, 1^ A tribunali, sive collegiali sive non 
collegiali, Episcopi comprovincialis appellari debet ad Metropolitam; 

2. A tribunali eparchiae Patriarchae vel Archiepiscopi propriae et a 
tribunali locorum patriarchatus vel archiepiscopatus ubi eparchiae erectae 
non sunt, appellari debet ad Patriarcham vel Archiepiscopum, firmo 
O RE 

3. A tribunali Metropolitae Patriarchae vel Archiepiscopo subjecti 
fieri debet appellatio ad Patriarcham vel Archiepiscopum; 

CAN. 1.594, $ 2 = can. 72, $ 1, 4.° ...coram Metropolita aliove Hierar- 
cha loci qui Superiorem infra Romanum Pontificem non habet, fieri debet 
appellatio ad tribunal stabili modo cum approbatione Sedis Apostolicae 
electum ; r 

Can. 1.594, $ 3 —can. 72, $ 1, 5. A tribunali regionali, nisi aliud ex- 
presse statutum sit, appellatio fieri debet, juxta casus, ad Patriarcham, ad 
Archiepiscopum vel ad Metropolitam; 

6. A tribunali unico plurium rituum, de quo in can. 39, appellatio 
. fieri debet ad tribunal designatum a Patriarchis partium diversi ritus im 
causa. 

Can. 1.594, $ 4 — can. 72, $ 2. Inter monasteria vel monachos, tribunal 
secundae instantiae: 1. Pro causis coram Superiore monasterii sui juris 
non confoederati actis, est penes loci Hierarcham, si agatur de monasterio 
juris eparchialis vel pontificii exemptione pontificia non fruente; penes Pa- 
triarcham, si de monasterio stauropegiaco vel de monasterio exemptione 

pontificia fruente; 
— 2° Pro causis coram Superiore monasterii sui juris confoederati ac- 
tis, est penes praesidem ipsius confoederationis monasticae; 
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3." Pro causis coram praeside confoederationis monasticae actis, est 
penes tribunal eparchiale si confoederatio non sit exempta, secus, est tri- 
bunal patriarchale de quo in can. I9. 

$ 3. Inter domus vel sodales ejusdem exempti Ordinis vel Congrega- 
tionis, tribunal secundae instantiae pro omnibus causis actis coram Supe- 
riore provinciali, est penes supremum Moderatorem religionis. 

$ 4. Pro causis vero de quibus in can. 51, $ 3, servetur praescriptum 
hujus canonis, $ 1. 

Can. 73, $ 1. A tribunali Patriarchae vel Archiepiscopi judicante in 
prima vel secunda instantia appellatio fieri potest ad Sedem Apostolicam vel 
ad alios judices a Patriarcha vel Archiepiscopo nominatos, firma $ 2. 

$ 2. Quoties ipse Patriarcha vel Archiepiscopus partes judicis per se 
egit, appellatio interponi debet ad Sedem Apostolicam. 

Can. 74. Appellatio a sententiis de quibus in can. 17, $ 1 et $ 2, et in 
can. 18, $ 1, 3, fieri debet ad Sedem Apostolicam. 

CAN. 1.595 — can. 75. 

CAN. 1.596 — can. 76. ...debet, si autem ab unico judice, etiam in gradu 
appellationis ab unico judice definienda est. 

y EL 
Caput III.—De ordinariis Apostolicae Sedis tribunalibus " 


GAN: 71.5907 E COM EZ E CAL OQ. 


Art. I.—De Sacra Romana Rota 


CAN. 1.598, $ 1 — cam. 78, $ I. ...ordinarium a Romano Pontifice cons- 
titutum... 

CAN. 1.595, $ 2 = can. 78, $ 2. 

Can. 1.598, § 3. 

CAN. 1.598, 8 4 = can. 78, $ 3. ...dicit aut per singula collegia trium 
Auditorum ex ordine seu per singulos turnos, aut... 

Can. 1.599, $ 1 — can. 79, $ 1. Firma $ 2, Sacra Rota judicat: 

Can. 1.599, $ 1, 1." = can. 79, $ 1, 1. ...ad Sedem Apostolicam per... 

GAN. 1:500,§ 4) 27 == can; 79,9 E, 20 

CAN. 1.599, $ 2 — can. 79, $ 3. ...de quibus in can. 16, $ 1, aliasve... 
ope Collegiorum trium judicum seu turnorum... 

Can. 79, $ 2. Causas quae ad fideles rituum orientalium spectant et per 
appellationes ad Sedem Apostolicam deferuntur, Sacra Rota judicat in se- 


cunda et ulteriori instantia, si a Sacra Congregatione pro Ecclesia Orien- 
tali ad eam remittantur. 


1 


{ 
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CAN. 1.600 — cam. $0. 
= CAN. 1.601 — can. 36, $ 1. Contra Hierarcharum decreta, actus, dispo- 
sitiones, quae ad regimen seu administrationem eparchiae spectant, non da- 
tur appellatio, ne ratione quidem refectionis damnorum, sed tantum re- 
cursus. 
§ 2. De recursu, de quo in § 1, qui fiat ad Sedem Apostolicam, vident 


>) 


exclusive Sacrae Congregationes. 


Art. II.—De Signatura Apostolica 


CAN. 1.602 = can. 81. 

CAN. 1.603, $ 1, I.” et 2.' — cam. 82, QUIS ei. 

CAN. 1.603, $ I, 3. = can. 62, $ I, 3... sentefitiam S. R.' Rotae; 

Can. 1.603, $ 1, 4.° — can. 82, $ 1, 4.° De petitione restitutionis in inte- 
grum adversus S. R. Rotae sententiam... 

Can. 1.603, $ I, 5.' — can. 82, $ 1, 5." ...sententias Sacrae Rotae in 
causis matrimonialibus quas ipsa ad novum examen admittere renuit; 

CAN. 1.603, 8 1, 6.' — can. 82, $ 1,6.” ...ad normam can. 127, $ 2. 

CAN. 1.603, $ 2 — can. 82, $ 2. ...ad Romanum Pontificem... 

CAN. 1.604, $ 1= cam. 83, $ 1. ...de qua in can. 82, $ 1, n. 1, si forte, 

CAN. 1.604, $ 2 — can. 83, $ 2. ...in suo collegio seu turno manente... 

CAN, 1.604, §.3 = can. 83, $ 3. ...de quibus in can. 82, $ 1, n. 3, 4,8, 
de hoc... sententia S. R. Rotae... nisi Summus Pontifex aliter providerit. 

Can. 1.604, $ 4 — can. 83, $4: 

CAN. 1.005, § L Br 27—' cUm. 64, $ 1 et 2. 

Can. 85, $ 1. In curia patriarchali constitui debet ad normam juris 
tribunal patriarchale, a tribunali eparchiae Patriarchae propriae distinctum. 

§ 2. Tribunal patriarchale proprios judices, promotorem justitiae et 
vinculi defensorem habeat, atque instructum sit auditoribus, notariis, aliis- 
que necessariis ministris. 

$ 3. Judicibus, auditoribus atque promotore justitiae exceptis, ceteri 
in $ 2 recensitis iidem esse possunt in tribunali patriarchali et eparchiali. 

Can. 86. Patriarchae habere debent Synodum permanenter constitutum 
judicandis causis quae ad normam canonum praesentium Litterarum Apos- 


tolicarum ad ipsam spectant. 
Can. 87, $ r. Synodus permanens constat ex Patriarcha praeside et 


quatuor Episcopis ad quinquennium nominatis. 


$2. Horum Episcoporum duo ex residentialibus esse debent, designati 
ex ordine, ratione antiquioris episcopalis ordinationis. 
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$ 3. 1. Ceterorum Episcoporum alter a Patriarcha libere nominatur; 
alter ab Episcopis Patriarchae subjectis ad normam canonum eligitur. 

2° Eodem tempore ac modo, designetur Episcopus qui sodalem Synodi 
permanentis, a Patriarcha nominatum vel ab Episcopis electum, impeditum 
substituat. 

§ 4. Synodi permanentis sodales esse non possunt: 1.” Censura vel 
infamia juris affecti, post sententiam tamen declaratoriam vel condemna- 
toriam ; 

2. Carentes voce activa sive ob legitimam judicis sententiam sive ex 
jure communi aut particulari. i 

Can. 88, $ 1. Si Patriarcha impediatur quominus Synodo permanenti 
intersit, Synodi sessionibus praeest, firmo jure particulari, antiquior epis- 
copali ordinatione inter Episcopos Synodi sodales, redintegrato quinario 
numero per Episcopum substitutum a Patriarcha ad normam can. 87, $ 3, 
n. 2 designatum. 

$ 2.1. Quoties Episcopus Synodi permanentis sodalis impeditur quo- 
minus sessionibus Synodi intersit, substituitur, si sit ex duobus Episcopis de 
quibus in can. 87, $ 2, Episcopus immediate ex ordine sequens; si sit ex 
ceteris substituitur Episcopus de quo in can. 87, $ 3, n. 2; 

2. Si cum Episcopus, Synodi sodalis, a Patriarcha vel ab Episcopis 
electus, tum ejus substitutus impediantur quominus interesse possint Synodi 
sessioni, et urgeat negotii definitio, idem Episcopus suffragium mittat ad 
Patriarcham per litteras, aperiandas in Synodi sessione. 

$ 3. Quoties Synodus permanens definire debet negotium quod perso- 
nam alicujus Episcopi Synodi sodalis vel ejus eparchiam tangat, hic quidem 


audiendus est, sed in Synodo substituatur alius Episcopus ad normam $ 2. 


Can. 89. Si quod negotium, ad Synodi permanentis competentiam per- 
tinens, definiendum sit dum celebretur patriarchalis Synodus vel habeatur 
Synodus electionum, negotii decissio Synodo permanenti reservatur. 

Cam. 90, $ 1. Ubi, ob aliquam gravem causam, Synodus permanens 
constitui non possit, causa perdurante, constituatur, Sede Apostolica prae- 
monita, Consilium patriarchale quod Synodi permanentis vices in omnibus 
suppleat. 

$ 2. Consilium patriarchale constat: 1.° Ex Episcopo residentiali, or- 
dinatione episcopali antiquiore inter Episcopos a Patriarcha dependentes; 

2, Ex Episcopo ad normam canonum ab Episcopis residentialibus 
electo, 

$ 3. Exacto quinquennio, pro Episcopo ratione antiquioris ordinatio- | 
nis episcopalis designato substituitur Episcopus residentialis ex ordine im- | 


Í 
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mediante sequens; Episcopus autem electus ab Episcopis residentialibus, ab 
iisdem ad idem officium iterum assumi potest. 

Can. 91. Quae in can. 85-90 de Synodo permanenti in patriarchatibus, 
de Consilio archiepiscopali et de tribunali patriarchali praescripta sunt, ser- 
vari debent in Synodo permanenti in archiepiscopalibus, de Consilio archie- 
piscopali et de tribunali archiepiscopali. 


Caput VI.—De tribunali delegato 


CAN. 1.606 = can. 92. ...servare debent regulas statutas in can. 5-11, I3. 

CAN. 1.607, $ 1 — can. 93, $ 1. Judex a Sede Apostolica delegatus... 
alios cujusvis eparchiae et ritus quos maluerit... 

CAN. 1.607, 8 2 — can. 93, $ 3. ...curiae eparchialis vel aliis ab Hie- 
rarcha loci probatis, nisi loci Hierarcha in aliquo... 

$ 2. Judex a Patriarcha delegatus nisi aliter ferat delegationis res- 
criptum, ut: potest ministris infra territorium mandantis degentibus. 


TITULUS III.—DE DISCIPLINA IN TRIBUNALIBUS SERVANDA 
Caput I.—De officio judicum et tribunalis ministrorum 


CAN. I.608 — can. 123. ...ne recuset. 

CAN. 1.609, $ 1 — can. 124, $ 1. 

CAN. 1.609, $ 2 — cam. 124, $ 2. Eodem modo... cognoscere debet 
num is... 

CAN. 1.609, $ 3 — cam. 124, $ 3. 

CAN. 1.610, § I ET 2 — can. 125, $ I et 2. 

Can. 1.610, $ 3 = can. 125, $ 3. ...spatium provocare ad tribunal ap- 
pellationis. 

CAN, 1.611 — cam. 126. Judex quovis momento... declarare debet. 

CAN. 1.612, $ 1 = can. 127, $ I. ...a tribunali superiore in can. 72 de- 
signato. 

CAN. 1.612, $ 2 — can. 127, $ 2. ...a Legato Romani Pontificis... 

CAN. 1.613, $ 1 — can. 128, $ 1. ...et usque ad quartum inclusive gradum 
lineae obliquae... advocatum, procuratorem, peritum vel testem egerit. 

Can. 1.613, $ 2 — can. 128, $ 2. In iisdem adjunctis ab officio... pro- 
motor, defensor vinculi, assessor et auditor. 

Can. 1.613, $ 1 — can. 129, $ 1. Firmo can. 82, $ 1, n. 2, cum judex, 
etsi competens, recusatur ut suspectus, de recusatione, si proponatur contra 
minorem plurium judicum numerum, judicare debent ceteri judices de colle- , 
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gio, qui non sint suspecti; si contra vicarium judicialem vel majorem judi- 
cum eparchialium numerum, loci Hierarcha; si contra auditorem, a judice 
principali; si contra judicem delegatum in causa unicum vel contra majo- 
rem delegatorum judicum numerum, ipse delegans. 

Can. 1.614, 8 2 — com. 129, $ 2. ...judici appellationis. 

Can. 1.614, $ 3 — can. 129, $ 3. ...vinculi, assessor aut... 

CAN 1:015, S IET 2 — CONS O ed ELA 

Can. 1.615, $ 3 — can. 130, $ 3. ...judex appellationis, 

CAN. 1.616 — can. 131. 

CNOT — CON. 132.50 Calla 148, 

Can, 1.618 — can. 133. 

CAN. 1,619, $ 1 = can. 134, $ I. Nixi lex aliud caveat, si actor... me 
suppleat excepto casu evidentis negligentiae vel doli partium, vitandae in- 
justae sententiae causa. 

CAN. 1,610, 8.2 == ram 134, 9 2. 

Can. 1.620 = can. 135. ...protrahantur, in gradu vero appellationis ul- 
tra annum. 

CAN. 1.621, $ 1 — can. 136, $ 1. Excepto loci Hierarcha... vel coram 
sacerdote ab alterutro... si ad peculiarem aliquam causam sint constituti. 

Can. 1.621, $ 2 = can. 136, $ 2, Í.. ... Apostolica vel a Patriarcha dele- 
gatus idem jusjurandum praestare debet... 

2. Obligatio de qua in n. 1.” tenet quoque judicem ordinarium in mo- 
nasteriis, in Ordinibus itemque in Congregationibus exemptis, 

CAN..1.622, $ I = can. 137, $ T. ...invocatione et tactis Cruce D. NA 
Christi vel sancto Evangeliorum libro, aut, si ita ferat usus, tacto a sacer- 
dotibus pectore. 

GAN 622,3 Ia == CAR T3 77S e. 

1.0207 $ "a == LOA 137.9 73: 

CAN. 1.623, $ 1 — can. 138, $ I. ...adjutores obligatione tenentur ser- 
vandi secretum officii. 

CANE 10225 32. T $3 == GNI 3d S 

CAN. 1.624 — can. 139. 

CAN. 1.625, $ 1 — can. 140, $ r. ...sint... recusent... declarent... po- 
nant... inferant, ad instantiam partis aut etiam ex officio, congruis poenis 
a competente auctoritate puniri possunt, non exclusa officii privatione. | 

CAN. 1.62 5, $ 2 = can. 140, $ 2. ...non exclusa, salvo jure particulari 
quo graviores poenae praescribantur. | 

CAN. 1.626; § 3 = can. 140, $ e? 

CAN. 1.626 — can, 14r. ! 
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Caput II.—De ordine cognitionwn. 


Cam. 1.627 — can. 142. ...nisi qua earum... 

CAN. 1.628, $ 1 — can. 143, $ I. ...opponendae et cognoscendae... 

Can. 1.628, $ 2 ET 3 = can. 143, § 2 et 3. 

CaN. 1.629, $ 1 ET 2 — can. 144, $ I et 2. 

CAN. 1.630, $ I ET 2 — can. 145, $ 1 et 2. 

MANS 1.031 — can. 146. 

Can. 1.632 — can. 147. Quoties, proposita principali controversia, causa 
suboriatur, quae talis sit naturae et tali nexu cum controversia cohaereat ut 
ex ejus solutione pendeat solutio propositae controversiae, haec praejudicia- 
lis causa ante omnia a judice cognoscenda est. 

CAN. 1.633, $ I, 2 ET 3 = can.-148, $ 1, 2 ei 3. 


Caput I1I.—De dilationum terminis et fatalibus 


Can. 1.634, $ 1, 2 ET 3 = can. 149, $ 1, 2 et 3. 
CAN. 1.635 — can. 150. Si dies, ad actum judicialem indictus, sit feria- 
tus... ad primum... diem non feriatum. 


Caput IV.—De loco et tempore judicu. 


Can. 1.636 = can. 151, $ I. ...exemptus vel stauropegiacus... 

Can. 151, $ 2. Jus ex causa, Patriarcha et Archiepiscopus erigere pos- 
sunt ad actum tribunal in quolibet sui patriarchatus vel archiepiscopatus 
loco. 

(CAN, 1:037 == CO, 152. 

Can. 1.638, $ 1 — can. 153, $ 1. ...pro adjuntis opportunas... 

CIN. 10360492 —8lnXIS3.9 2. 

Can. 1.639, $ 1 — can. 154, $ I. ...majoris hebdomadae... 

CAN AMOO 392 = COMO 154; S 2. 


ad LI . . . . . 
Caput V.—De personis ad disceptationem judicialem admittendis et de modo 
conficiendi et conservationis actorum. 


GAN. 1.640, S.D — Can. 155, $ I. 
Can. 1.640, $ 2 — can. 155, $ 2. ...procuratores etiam a munere apud 


tribunalia ecclesiastica exercendo suspendere. 

GAN Sind == Can 150, 9r. 

Can. 156, $ 2. Eadem norma servetur si interrogandus sit surdus et mu- 
tus, neque fieri possit aut expediat ut interrogatio fiat ad normam can. 301. 
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Can. 1.642, $ 1 — can. 157, $ I. ...acta causae, ut sunt... processus, ut... 
Can. 1.642, $ 2 — can. 157, $ 2. ...lingua officiali loci redigatur... 
(AN. 1.043, 8 1, 2 ET 3 "COMIDO STRE CIS. 

Can. 1.644, $ 1 — can. 159, $ I. ...ad normam can. 157, 158... 

Can. 1.644, $ 2 — can. 159, $ 2, r.. ..in linguam ibi communiter 
cognitam... 

Can. 159, $ 2, 2.°. In causis in quibus appellans, qui ad Sedem Apostoli- 
cam provocat, ad patrocinium gratuitum jam admissus fuerit, versio acto- 
rum fit ex officio a tribunali coram quo acta ipsa exarata sunt. 

CANT O48 8 1 CON. 100, 9 T. 

CAN; I.645,/9 2 == can. 100, 3 97. 

Can. 1.645, $ 3 — can. 160, $ 4. 

Can. 1.645, 8 4 — can. 160, $ 2. Nisi judici ob peculiares rationes 
aliud videatur, anonimae epistolae atque libelli, quae... suscripta... calum- 
niosa... 


TITULUS IV.—DE PARTIBUS IN CAUSA 
Caput I—De actore et de reo convento 


CAN. 1.646 — can. 1Ór. 

CAN. 1.647 — can. 162 ...debet in judicio... 

CAN. 1,043, $ 1 ET 2—3ican. 103, $ 1 et.2. 

Can. 1.648, $ 3 = cam. 163, $ 3. ...secus per tutorem decreto ab Hie- 
rarcha, praevia prudenti inquisitione, datum... 

Can. 1.649 — can. 164. Nomine personarum moralium, sive collegia- 
lium sive non collegialium, stat... can. 168... 

Can. 1.650 — can. 165. 

: CAN. 1.651, $ 1 ET 2— can. 166, $ 1 et 2. 

Can. 1.652, 1." ET 2." = can. 167, I. et 2.°. ...consensu persona carent 
in judicio... 

Can. 1.653, $ 1 — can. 168, $ 1. ...aut domus episcopalis stare in ju- 
dicio; sed consultores eparchiales vel consilium administrationis audire aut 
eorum consensum obtinere debent, quando in periculo versatur pecuniae 
summa ad quam alienandam, eorumdem consensus aut consilium requiritur. 

Can. 1.653, $ 2 = can. 168, $ 2. ...respondere praevia licentia scripto 
m cee leg ae UA res urgeat, protopresbyteri seu vicarii 
, ierarcham de concessa licentia certiorem reddere debet. 
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CAN. 1.653, $ 3 — can. 168, $ 3. ...Superiores sodalitatum, confrater- 
nitatum, aliorumque sodalitiorum et quorumlibet... 

CAN. 1.653, $ 4, 5 ET 6 — can. 168, $ 4, 5 et 6. 

Can. 11.654, $ 1 — can. 169, $ 1. 

CAN. 1.654, $ 2= can. 169, $ 2. ...queunt, nisi exceptio opponatur 
ad normam can. 143, $ 3. 


Caput II. De procuratoribus ad lites et advocatis 


CAN. 1,055, 8.1 — cmn. 170, $ 4. 

CAN. 1.655, $ 2— can. 170, $ 2. ...ex officio constituat, aut... 

CAN. 1.655, $ 3 ET 4— can. 170, $ 3 et 4. 

Can. 1.656, $ I = can. 171, $ I. ...constituere procuratorem... nisi id 
eidem expresse permissum fuerit. 

CAN. 1.656, $ 2 — can. 171, $ 2. ...ab eodem constituantur, hi ita de- 
signentur... 

Can. 1.656, $ 3 ET 4 — can. 171, $ 3 et 4. 

(CAN C t.0579 SAÉCET 2== can, 172; $ I et 2: 

Can. 1.657, $ 3 — can. 172, $ 3. ...potest sive ut procurator sive ut 
advocatus, nisi aliud in statutis... 

CAN. 1.568, $ 1 — can. 173, $ 1. Quilibet a parte potest constitui pro- 
curator, dummodo secundum can. 172 idoneus sit, neque opus est ut... 

CAN. 1.658, $ 2— can. 173, $ 2. ...specialis ad certam causam. 

Can. 1.658, $ 3 — can. 173, $ 3. In judicio coram Sedis Apostolicae 
vel Patriarchae delegato... 

Can. 1.658, $ 4 — can. 173, $ 4. ...ad normam can. 51, $ 1, 2 agun: 
tur... approbandi a judice qui causam videt... 

Can. 1.659, $ I — can. 174, $ 1. ...scriptum, subscriptione munitum.., 

CANEL OSOR 8:2 —— can. 174,:9.2. 

CAN- 1.000 — cgn. 175. 

Can. 1.661 = cam. 176. Advocatus ut causae patrocinium suscipiat, ne- 
cesse est id munus a parte vel a judice ad instar mandati procuratorii ha- 
beat, de qua commissione in actis constare debet. 

Can. 177. Si quis, cam mandatum nequeat probare, libellum judicialem 
ad juris exstinctionem impediendam exhibere nomine alterius velit, vel sin- 
gulos actus urgente necessitate ponere in processu, potest arbitrio judicis 
admitti, praestita, si res ferat, idonea cautione; actus autem qualibet vi ca- 
ret, nisi, intra terminum peremptorium a judice statuendum, mandatum 


rite probet. 
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Cam. 178. Procuratori valide notificantur omnia acta processalia quae: 
partibus notificari debent vel possunt, nisi judex aliter statuat. 

Can. 1.662 = can. 179. Quoties jus requirit speciale mandatum in pro- - 
curatore ut certum actum ponere valeat, ut est renuntiare... judicialibus, | 
transigere... jusjurandum, procurator, qui sine mandato actum illum ponit, , 
nihil agit. 

CAN: 1.663 = can. 160. 

CAN 06044 S SIS ET 2 == COMA LOL DIUI 

CAN 71.005, 8 1 EL 2 == COMIÓ 50 el mere: 

Can. 1.666 — can. 183. ...prodiderint, a patrocinio exercendo suspen- - 
dantur, et mulcta... 


TITULUS V.—DE ACTIONIBUS ET EXCEPTIONIBUS 


Can. 1.667 = can. 184. 

CAN. 1.668, 8 TET 2—-00. 405, $ I € 2. 

CAN. 7.060, 9 1. ET. 27— CUR 11901921 jet. 2. 

CAN TOZON DES CU HEU ASA 

Can. 1.670, $ 2 = can. 187, $ 2. Pariter potest reus conventus in pe-- 
titorio... 

CAN. 1.671, $ 1 — can. 188, $ 1. Potest actor, antequam... 

CAN PROL C S 2 COI ON Se or 

GAN. 1.6715" § 73 S can. 169,78 3. -juris tuitionem et firmis praes-- 
criptis can. 148, $ 3; 219, $ 1. 


Caput I.—De rei sequestratione et inhibitione exercitii juris 


Can. 1.672, $ 1 — can. 189, $ 1. Qui probabilibus saltem argumentis: 
ostenderit... 

CAN. 1.672, $ 2 ET 3= can. 189, $ 2 et 24 

Can, 1.673, $ 1 = can. 190, $ I. ...jure manifesto constet... de qua: 
ín can. 451. 

Can, 1.673, $ 2 —can. 190, $ 2. ..quae quolibet titulo apud alias: 
personas reperiantur, et ad res quae, fice debitoris non sint, ei tamen de-- 
bentur. 

CAN. 1.674 — can. 19r. ...et inhibitio exercitii juris.. 

Can. 192. Judex potest ei cui sequestrationem rei vel chu NAR exer-| 


citii juris concedit, praeviam imponere cautionem de damnis, si jus suum 
| non probaverit, resarciendis. 


i 


— 762 — 


LOS CANONES DEL DERECHO PROCESAL DE LA IGLESIA LATINA 


Can. 1.675, $ 1 — can. 193, $ I. ...idoneus sequester proponentibus par- 
tibus, a judice designetur; si partes inter se... 

Can. 1.675, $ 2=cam. 193, $ 2. ...reddere debet... 

G@an7 1.075). $) 3==cam. 193, $3 

Can. 194. Quoties introducta est petitio ad obtinendam provisionem ad 
hominis sustentationem, judex, auditis partibus, decreto statim exsequendo, 
statuere potest, idoneis si res ferat praescriptis cautionibus, ut interim ne- 
cessaria alimenta praestentur, sine praejudicio juris per sententiam defi- 
niendi. 

Can. 195. Proposita a parte vel a promotore justitiae petitione ad obti- 
nendum decretum de quo in can. 194, judex, audita altera parte, expeditis- 
sime provideat, numquam autem ultra decem dies; quibus inutiliter tran- 
sactis, aut petitione rejecta, patet recursus ad Hierarcham cui tribunal sub- 
jicitur, dummodo ipse ne sit judex, vel, si quis malit, ad judicem appella- 
tionis, qui item expeditissime decernant. 


Caput II.—De actionibus ex novi operis nuntiatione et damno infecto 


(UNS nO DESI EIC — con. 190,8 |I eto 2 

Can. 1.676, § 3=cam. 196, $ 3. Nuntianti novum opus, potest judex 
praeviam imponere cautionem de damno, si jus suum non demonstraverit, 
resarciendo; ad juris autem probationes afferendas duo menses... 

CNEL O77 == C01 197.5. Cam X96... 

Can. 1.678 — cam. 198. ...avertendo, vel, si forte evenerit, resarciendo. 


Caput III.—De actionibus ob nullitatem actorum 


CAN. 1:079 — can. 199. 
Can. 1.680, $ 1 — can. 200, $ 1.+...desiderantur a canonibus ad va- 


liditatem requisitae. 
CAN. 1.680, $ 2— cas. 200, $ 2. ...nullitatem actuum... 
(CANA POOL == CUM LOL; 
CAN. 1.682 — can. 202. 
CAN. 11.683 — can. 203. 


Caput IV.—De actionibus rescissorüs et de restitutione in integrum 


CAN. 1.684, 8 1 — can. 204, $ 1. Actionem ad rescissionem actus positi 
ex metu gravi et injuste incusso vel ex dolo, proponere potest: I.' Si 
agatur de actu inter vivos, ille qui metum vel dolum passus est ejusque 


heredes ; 
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2. Si agatur de actu mortis causa, quilibet cujus intersit, 

CAN er OSA 87Q c CON, 204 OL, ES 

Can. 204, $ 2, 2°. Si tamen alter contrahens offerat talem contractus | 
emendationem, quae sufficiat ad laesionem reparandam, judex debet a con- 
tractus rescissione abstinere. 

CAN. 1.685 — can. 205. 

Can. 1.686 = cam. 206. 

GAN PI\0G7 S DOCET UD == COM, 207 

Can. 1.688, $ 1=cam. 208, $ I. ...peti debet intra quadriennium ab 
adepta majori aetate computandum... 

CAN. 1.688, $ 2=cam. 208, $ 2. 

Can. 1.689 = cam. 209. 


Caput V.— De mutuis petitionibus seu de actionibus reconventionalibus 


Can. 1.690, $ 1 — can. 210, $ I. ...contra actorem vel propter causae 
nexum cum actione principali, vel ad submovendam vel minuendam actoris... 


CAN. 1.600, 8.2 ze can. 210, 6 2. 
CAN. 1.691 — can. 2II. ...causis spolii. 


Can. 1.692 — can. 212. ...nisi, ad actionem reconventionalem quod at- 
tinet, is sit absolute incompetens. 


Caput VI.—De actionibus sew remediis possessoris 


CAN. 1.693 = can. 213. 

CAN. 1.694 = can. 214. A 

CAN. 1.695, $ 1 ET 2— can. 215, $ I et 2. 

CAN, 1:600,..S" 1, ET -2 =—"can. 270; $) 1 et 2. 

CAN OOF SILES E can a217 Sel o koh t 

Can. 1.698, $ 1 — can. 218, $ 1. ...recuperandae possessionis vel spo- 
lii et... 

CAN. 1.698, $ 2— can. 218, $ 2. 

Can. 1.699, $ 1r — can. 2197 Sor 
non tenetur, nisi... 

CAN. 1.699, $ 2— can. BIO Sie. 
Can. 1.699, $ 3 — can. 219, $3 
Junctis decernat... 

CAN. 1.700 — cam. 220. 


...spolium, obligatione respondendi 


...üti saevitiarum... pro diversis ad- 
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Caput VII.—De exstinctione actionum 


CAN. 1.701 = can. 221. ...ad normam juris...; 

CAN. 1.702 — can. 222. ...potestatis et praescriptione. 

CAN. 1.703 — can. 223. ...can. 4. 

MANOS). LE == ca. 223, I. 

CAN. 1.703, 2.° — can. 223, 2". ...qualificata contra castitatem et jus- 
titiam commutativam, quae... 


O a RE A 
ANS-E-704, 17,9 cam. 224. 7°. 
C LO 1T dap 
CAN. 1.704, 2.'— can. 224, 2°. Hierarcha remedio uti adhuc potest 


non promovendi ad altiorem ordinem clericum, et, ad scandalum evitandum, 
prohibendi clerico exercitium sacri ministerii aut etiam eundem ab officio 
seu munere, ad normam juris, amovendi, 

CAN. 1,705, § 1 = cat. 225, $ 1. 

Can. 1.705, $ 2 — can. 225, $ 2. ...tractum, non currit... 

SAN nit ZO5 S 3% —can225, $ 3. 


TITULUS VI.—DE CAUSAE INTRODUCTIONE 


Caput I—De libello litis introductorio 


Can. 226. Judex nullam causam cognoscere potest, nisi petitio, ad nor- 
mam canonum, proposita sit ab-eo cujus interest, vel a promotore justitiae. 

Can. 227. Introducta causa ad normam can. 228 et seqq. judex proce- 
dere potest ex officio, praeter alios casus jure expressos, in causis quae 
publicum Ecclesiae bonum aut animarum salutem respiciunt, ad normam 
can. 133. 

CAN. 1706 = can.. 226. 

CAN. 1.707, $ 1-— can. 229, $ r. ...ore petitioner... 

CAN. 1.707, 8 2— can. 229, $ 2. ...ore sibi factae... 

Iur o Gea CON. 9229 NE 

GAN, 1.708. 6p — Gan. 230, I. 

CAN. 1.708, 2.' — can. 230, 2.° ...summatim saltem... 

CANT 17085635 == Cn 230530 

Can. 1.709, $ 1=cam..231, $ I. ...personam in judicio non deesse, 


debet... 
Can. 1.709, $ 1 = can. 532, $ 1. Tribunal, postquam viderit rem esse 


suae competentiae, debet... 
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Can. 532, $ 2. Libellus rejiciendus est quoties constat actioni criminali 
locum non esse ex eo quod v. gr. factum imputatum, etsi verum, crimen 
haud constituat, vel propter mortem rei, actionis praescriptionem, querelae 
in casu necessariae defectum. 

GAN? 1700/48) 2:00 PO TT SOS 

Can. 1.709, $ 2=cam. 532, $ 3. Si tribunalis decreto... possunt pro- 
motor justitiae novum... confectum debet eidem tribunali denuo... si tri- 
bunal emendatum... 

Can. 1.709, $ 3=cam. 231, $ 3. ...ad tribunal appellationis... 

Can. 1.709, $ 3 — can. 523. ...promotori justitiae intra... tribunal. A 
quo, audito illius instantiae promotore justitiae, quaestio... 

CAN..1.710 — cam. 232. ...ad normal can. 231... recursu ad Hierarcham 
cui tribunal subjicitur, si ipse... vel ad tribunal appellationis interponere... 

CAN. 1.710=cam. 534. Si tribunal continuo... reicit, servetur praes- 
criptum can. 232. 


Caput. II.—De citatione et denuntiatione actorum. judicialium 


CAN LED 0S VI) et22 e 00 022 eins, 

(AN -YL/I2, 8 d^ eti2 ve CONES S aI eL 2. 

CANOGLZE2, $ E COME SIS Pat Statuto dicm 

CAN. 1.713 — can. 235. ...suscipere debet ad normam can. 163-169. 

CAN. 1:714 == can. 230. can. 300. 

CAN. 1.715, $ IL — can. 237, $ 1.....exprimat, indicans a quo judice... 
generalibus, quo actore... locam, annum, mensem... 

GAN Mil e715 49 COMPLE 

CAN. 1.716 — can. 236. 

CANTE ES viet p= Cita 299 S eT rele: 

CAN. 1.717, § 3— can. 239, $ 3. ...ad normam can. 241, 242. 

CAN. 1.718 — can. 240. E 

CAN. 1.719 == can. 241. 

[JAN 1720087 I eoa Can. ood e rset ae. 

Casa moyan S 1h, 2,03 e == con Days S Ieee, 200 i 

[5091252275 a E == com 0244, GS Teer, e: 

CAN. 1.723 = can. 245. ...quae in can. 237... 

CAN. 1.724 — cam. 246. 

CAN. 1,725, 1° 2. et 3' — cam. 247, 1.°, 2. et te 

CAN. 1.725, 4.' — can. 247, 4.° ...normam juris. 

CAN. 1.725, 5.' — can. DAS 
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TITULUS VII.—DE LITIS CONTESTATIONE 


CAN. 1.726 = can..248. ...seu declaratione qua conventus petitioni at- 
toris formaliter contradicit, animo... 


CAN. 1.727 — can. 249. Ad litis contestationem sufficit ut... 
CANS 728 — can 250. 


Can. 1.729, $ 1 — can. 251, $ r. Si die... praestituto... contra du- 
biorum formulam... 


Caw. 1.729, $ 2 — can. 251, $ 2. ...dubiorum concordibus, si judex 
non contradicat, ejus... 


CAN. 1.729, $ 3— can. 251, $ 3.....non probentur, fit locus quaes- 
tioni incidenti. 
CAN. 1.729, $ 4 — can. 251, $ 4. Dubiorum formula semel... 
CAN. 1.730 — can. 252. ...ad testium auditionem aliarumque... 
| CAN. 1.731, I.'— can. 253, I. ...remaneat; si praeter rem petatur 
foenus; si in locum rei petatur pretium aut aliquid aequivalens; 
AN ret COM. 253, 24 6l 37 


TITULUS VIII.—DE LITIS INSTANTIA 


Can. 1.732 — can. 254. ...fit citatione; finis autem... 

DANS, ee 2. — (aii. 255, 1--el 2. 

CAN. 1.734 = can. 256. 

CAN. 1.735 — can. 257. 

CAN. I.736 — can. 258. ...primae instantiae per annum aut in gradu 
appellationis per sex menses, instantia perimitur. 

CAN. 1.737 — can. 259. ...eaque ex officio etiam declarari debet, sal- 
vo jure regressus ad... 

CAN: 1,258 == Cn 200. 

CAN. 1.739 — can. 201. 

CN 1.740; S T can. - 202,91. | 

CAN. 1.740, $ 2 — can. 262; $ 2. ...peragenda est scripto, et... sus- 
cribi, cum altera parte communicari... 

CAN. 1.741 — can. 263. Renuntiatio a judice admissa... 


TITULUS IX.—DE INTERROGATIONIBUS PARTIBUS IN JUDICIO FACIENDIS 


Can. 1.742, $ r— can. 264, $ I. 

Can. 1.742, $ 2 — can, 264, $ 2. ...potest contendentes interrogare, 
etiam ex officio, vel ut illustretur probatio adducta vel ne injustam ferat 
decissionem propter evidentem partium negligentiam vel dolum. 
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EAN: 1,42, $ 3:5: can 0204, 9 13-2 CA B95: 

CAN. 1.743, $ 1=cam. 265, $ 1. ...respondere debent et fateri... 

CANT 1.743; 8 2 Can. 2055.90. 

CAN. 1.743, 8 3=cam. 265, $ 3. ...legitimis coram Ecclesia; et si... 

Can. 1.744 = can. 266, $ I. Quoties bonum... est, judex debet jus- : 
jurandum de veritate dicenda a partibus exigere... > : 

Cun. 266, $ 2. Post absolutas interrogationes judex potest ab eo qui | 
praestitit jusjurandum de veritate dicenda exigere jusjurandum de veritate : 
dictorum sive circa omnes articulos sive circa aliquos tantum, quoties gra- 
vitas negotii aliave justa causa id postulare videatur; debet autem in causis, | 
in quibus bonum publicum vertitur, si forte jusjurandum de veritate di- 
cenda omissum sit, 

CAN. 1.745, $ 1 — can. 267, $ I. ...reus, tum etiam promotor... ars 
ticulos, super quibus pars interrogetur. 
Ee. GXN. L745, 8 -23= can 207, 9 2. &:can. 2905; 304" statulae sunt 

| CAN. 1.740 == can. 208. ...de quibus in can. 292, $ 2, n. 1 etí2. 


3 > é TITULUS X.—DE PROBATIONIBUS 


ys CAN. 1.747, 1.° = can. 269, 1. >...facta notoria. 


ES CAN 11,747, 12. SL ss) CONOS, To EET 3 
ae GAN FI 748, US Tet I —— 0082709 In er 2. 
Be. CAN. 1.749 — can. 271. 


Caput I.—De confessione partium 


CAN. 1.750 — cam. 272. ...aut Ore... 
CANE IISES CUM D72: 
CAN 12752: ==:00 2744. cane 7345 


CAN. 1.753 = can. .275. ...sive ore... perpensis omnibus adjunctis, aes- 
timare... 


Caput II.—De testibus et attestationibus 


CAN. 1.754 — can. 276. 
O 755, 58 reccC au. e777, Sal: > 
CAN. 1.755, $ 2==can. 277, $ 2. ...can. 270, 8 sh E 
CAN. 1.755, $ 2, 1.°— cam. D PASE, Los 
i Can. 1:755, 8-2; 2.1 — casn: 277, $ 2, 2° ¿sii vel conjugi vel... rec- 
: tae et in secundo gradu lineae obliquae, infamiam... 
Can. 1.755, $ 3==cam. 277, $ 3. ...can. 265, $ CUN 
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Art. I.—Qui testes esse possint. 


CAN. 1.756 — can. 278. 

CAN. 1.757, $ 1 ET 2 = can. 279, $ ret 2. 

CAN. 1.757, 8 3, I. ET 2. — can, 279, $ Solet 

CAN. 1.757, $ 3, 3.. = can. 279, $ 3, 3.°. ...rectae et in secundo gradu li- 
neae obliquae, nisi... statum civilem aut canonicum personae... 

CAN. 1.758 — can. 280. ...et regulariter injurati audiantur. 


Art. II.—A quibus, quovnodo, et quot testes induci et qui excludi possint. 


CAN. 1.759, $.1 ET 2 — cam. 281, $ 1 et 2. 

Can. 1.759, $ 3 — can. 281, $ 3. ...agitur... exigit... inducere; item- 
. que in casu de quo in can. 134, $ 1. 

CAN. I.759, S A == can. 261, $ 4. 

CAN. 1.760 = can. 282. 

CAN. 1.761, 8 1 — can. 283, $ 1. ...exhibeantur articuli argumentorum.., 

CAN 7.701,58. 2, — can. 263, $52. 

CAN UEZO2!— (can. 284. 

CAN. 1.763 — can. 285. 

(AN. 570475 11== can. 250, $ I. ...can. 280; 

GAN ¥,704, $-2-—"tana. 266, $ 2. 

CAN. 1.764, $ 3 — can. 286, $ 3. ...supervenerit; potest autem ejus... 

CAN. 1.764, $ 4 — can. 286, $ 4. ...nisi pars demonstret vel... affirmet... 

CAN. 1.764, 8 5 — can. 286, $ 5. 

CAN. 1.765 —-tümn, 287. .;.Cat., 237-245. 

(CAN. 1,7600; S DET — can. 288, $. 1 et. 2; 


Art. III.—De jurejurando testium. 


(54.107767, SR 6015969, S Can: 280. 
Ame 8707: Sio COME 259, 9-25. Cam. 255. 
Can. 1.767, $ 3 = can. 289, $ 3. ...partibus consentientibus, remitti. 


(481.707,08 a= can 2695 § 4. 
Can. 1.768 — can. 290. ...veritate dictorum praestandum sive circa om- 


Enes articulos sive... 
CAN. 1.769 — can. 291. ...dataque responsa... can. 138, $ 3. 


Art. IV.—De testium examine. 


Coi TO S 00.292, S.I. 
CANETO AS a 60H 292, $ 2; 1.0 R. E. Cardinales et-Paz 


triarchae, Episcopi... 
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t» 


GANA 7 7 Ques 3 Cone pias ATUS 
CAN. 1.770, § 2, 3.° = can.°292, $ 2, 37. Qui ¿extra Jeparchiane de 
gentes ad tribunalis... normam can. 34. 


(AN. 1.770, $2, 4° == eaneg292 7s) 2, 4.. ...impensis vel grave im- 
commodo tribunalis sedem adire non possint. Hoc in casu judex, nisi ipse 
: sine gravibus impensis testes commodo adire possit, debet... 


CANS E7741 === CODO S: 


CANS E772, ECON 2 Ag eer i 
AA CAN. 1.772, 9 2 == Can. 294; S SOT CON ET e Set comparate 
ics (DAN Ea D$. 3 710. 2008] qUe ret EEUU A BELO 
x . CANAS, 18 91 "ET 2 = CUM e OG) T Cines 
E CANA 774 == can. 290 “adjuncts 2 de NOME), 
bee : (CAN: 11:775. —— can. 297. 
En Can. 1.776, 8 1 ET 2 — can. 298, $ I et 2 
^ CANT con 299. plestess orettesimonimm:s. 


CAN 16778. == Can 6700; > 
bou Can. 301. Si testis sit surdus, mutus, vel surdus et mutus, interrogatio- - 
. nes vel responsiones vel utraeque scripto fieri possunt, nisi judex interpres : 
tis opera uti malit. | 

CAN. 1.770 — cam. 302. ...additis deque ceteris memoria... 

GANG 780, ES ATEN Dux COSA Tata 

CAN. 1.781 — cam. 304. ...acta seu testimonia publici... 

, 


Art. V.—De testimoniorum evulgatione eorumque reprobatione 


CAN. 1.782, $ r1 — can. 305, $ I. ...testimonia post... judicis, statim 
evulgari. 

(GAN. 1.782, 3.2, can. 305,9 2... existimet, tirmo. cans 392. 

(GANE 1,783) 1 Ei can. 306, 1.°. Cessat jus reprobandi... can. 286, $ 4.. 

CAN. 1.783, 2.' — cam. 306, 2^. ...cum objiciuntur... cum testimonia 
arguuntur de falsos. l 

MEAN. 1.784 — can. 307. 

CAN. 1.785 = can. 306. 

. Cav. 1.786 — cam. 309. Post evuleata testimonia... remoto et audit: 
MESA parte; quae omnia... | 


\ 


Art. VI.—De indemnitate testium. 


Can. 1.787, $ 1 ET 2 — can. SIO/S Let 2. | o i 


/ 


Can. * .788 — can. 311. ...quantitas vel cautio ad normam can. 436 


LOS CANONES DEL DERECHO PROCESAL DE LA IGLESIA LATINA 


Art. VII.—De testimoniorum fide. 


Can. 1.789 = can. 312. ...judex, requisitis, si opus sit, testimonialibus 
litteris, ante oculos habeat: 


o 


CAN..1.789, 1. = cam. 312, E: 


CAN. 1.789, 2.” — can. 312, 2.°. ...an de sua opinione, de fama... 

AN. 1.789, 3." — can. 312, 3.. 

WAR Ey OG, de == can r2 4^ 

CAN. 1.790 == can. 373. ...utrum testimonia inter se adversentur, an 


sint dumtaxat diversa vel mutuo adjuventur et compleantur. 
CAN. 1.791, $ 1 ET 2 — can. 314, $ 1 et 2. 


Caput II]. —De peritis. 


CAN. 1.792 = can. 315. ...examen et judiciüm... 

Can. 1.793, $ I == can. 316, $ I. ...peritos designare... 

GANS 12703, 3 2'== Cam. 316, $ 2. 

CAN. 1.793, $ 3 = cam. 316, $ 3. ...peritos designare... difficultate, 


dummodo ne sint pauciores numero ipsa lege constituto. 
T CAN. 1.794 = can. 317. ...can. 265, $ 3. 
CAN 1795,16 3 — con. 318, $T. 

CAN. 1.795, $ 2 — can. 316, $ 2. Ad periti munus assumi mequeunt: 

1. Minores; 

2.” Qui a testimonio ferendo excluduntur ad normam can. 279; 

3. Qui testes in eodem judicio fuerunt vel futuri sint; 

4.” Qui in adjunctis inveniuntur de quibus in can. 35, 128, $ 1. 

CAN. 1.796, $ 1 — can. 319, $ 1. Possunt periti cum ob causas quibus 
testes, tum ob aliam justam causam recusari. 

(CAN. 1,796, $ 2 —5 com. 319, $ 2. 

CAN. 1.707, $ 1 ET.2 — can. 320, $ 1 et 2. 

BANG 167007 CONT 321. 

(AN 1:790; S.I 00 322/48 T. 

CAN. 1.799, $ 2 — can. 322, $ 2. ...et judicium proferendum... 

(AN; ESOO. TET 2, == (ON. 323779 1 002, 

Can. 1.800, $ 3 — can. 323, $ 3. ...non sufficiant judex, eum cui scrip- 
tura controversa tribuitur, ad instantiam partis aut etiam ex officio citet... 
- Can. 1.800, $ 4 = can. 323, $ 4. Qui scribere recuset, non probata le- 
gitima recusandi causa, perinde habetur ac si controversam scripturam 
suam esse confiteatur. 

CANTI OGOLINSUILETO2 —3À 002. 324,9 4 ele! 
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Can. 1.801, $ 3 — can. 324, $ 3. ...conclusiones ab ipsis prolatas ni- 
tantur. ‘ 

GAN. 1:902 == can:- 325. 

GAN. 1.803, 8 1'="can.g20, $ I: 

Can. 1.803, $ 2 = can. 326, $ 2. Idem potest judex quoties periti post 
designationem... muneri reperti fuerint. 

(CANVT.G04, S LEDO => C00. 8279 a Ch des 

Can. 1.805 = can. 328. ...ante oculos habens..., can. 440, $ I. 


Caput IV.—De accessu et recognitione judicial. 


WAN eI GOD s can. 329, S als 

Can. 329, $ 2. Si judex jusserit ut pars vel tertius rem tribunali exhi- 
beret, parte vel tertio recusante, servetur praescriptum can. 347 de parte 
recusante. 

CANDO 00175530: 

WAN: 1,808, S A ie 

Can. 1.808, $ 2 = can. 331, $ 2. ...cans. 316-328. 

CAN. 1.809 = can. 332. 

(ANO TO == Can 22 3 

CAN- ISITI, S I ET 2 —— (CM 9348s inet 2. 


Caput V.—De probatione per instrumenta _ | 
Art. I.—De natura et fide instrumentorum, 


CANC LSI2 ——'COA: 335 

GAN. 1.515, 8 T, 1-52, BT 3. == COMP 230, 9 1, La REOR ONE 
CAN. 1.813, $ 1, 4.° = can. 336, $ 1, 4.°. Inscriptiones collati baptismi... * 
(AN M. OI3) 9 2 ETU3 == cas. 930, § 2, PETS. 

GANA TOV 23:00:72 27, 

Can. 1.815 — can. 336. ...tum ad modum causae principalis. 
CaN. 1.816 — can. 339. 

CAN 317 == can. 330: 

CAN. 1.818 — can, 34r. 


. IL.—De productione documentorum et actione ad exhibendum. 


Can. 1.819 == can. 342. 
Can. 1.820 = can. 343. 


CAN. 1.821, $ 1 — can. 344, $ 1. 
1.821, $ 2 = can. 344, $ 2. ...collationi vero partes assistere pos- 


ET 
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CAN. 1.822 = cam. 345. 

CAN. 1.823, $ 1 = can. 346, $ 1. ...exhibere debet... can. yate 
lee ULA 

Can. 1.823, $ 2 — can. 346, $ 2. 

CAN. 1.824, $ 1 — can. 347, $ 1. ...postulante vel etiam ex officio, au- 
ditoque... defensore, ad normam can. 346 decernat, an et... 

CAN. 1.824, $ 2 ET 3 — can. 347, $ 2 et 3. 


Caput VI.—De praesumptionibus. 


CAN. 1.825, 8 1 ET 2 — can. 348, $ 1 et 2. 
CAN. 1.826 = can. 349. 

Can. 1.827 — can. 350. ...in partem adversam. 
CAN. 1.828 — can. 351. 


Caput VII.—De jurejurando partium. 


* 


CAN. 1.829 — can. 352. ...supersint, judex aut jubeat aut admittat jus- 
jurandum suppletorium ad probationes supplendas. 

Can. 1.830, $ 1 — can. 354, $ 2. Huic jurijurando maxime locus... 

Can. 1.830, $ 2 — can. 354, $ 1. Jurejurando suppletorio abstineat ju- 
dex si de jure vel ren- 

CAN. 1.830, $ 3 — can. 353, $ 3. Defertur sive ex officio sive ad ins- 
tantiam partis. 

CAN. 1.030, 814= 0015-353, 9 3. 

Can. 1,830, $ 5 — can. 353, $ I. Judicis est decreto... 

GANSLOAL-ROLET2 = 00. 355,9 I el 2. 

Can. 1.832 = can. 356. ...jusjurandum aestimatorium referre. 

CAN IO E PIE Ta 

Can. 1.833, 2.' = can. 357, 2... ...reducat, ante oculos habens... 

Can. 1.834, $ 1 = can. 359. ...alteri jusjurandum decisorium deferre... 

CAN. 1.854; $ 2. 

CANIS I o a A CUM Le 2.73: Ob. dia 

GAN TEA sul, 2, 2 4 ET 5 — cons 300, 91,12, 3; 4 eL: 5. 


TITULUS XI.—DE CAUSIS INCIDENTIBUS. 


CANIS 3 £091.30 T: 
Can. 1.838 — can. 362. ...vel ore vel... cans. 228-247 statutis. 


CAN. 1.839 == cam..303: 
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CAN. 1.840, $ 1 — cam. 304, $ 1. 

Can. 1.840, $ 2 = can. 364, $ 2. ...sit judicio definienda... quae in 
aliis judiciis... 

CANT 1.84038 3 —— COM SOLO 31 

CAN. 1.841 — can. 365. ...sive ex officio, auditis... audita altera parte. 


Caput I.—De contumacia. 


Can. 1.842 = can. 366. 

(CAN: TIGA POSSE ET 2 == CON. 307, Slee. 

Can. 1.844, $ 1 — can. 368, $ 1. Ad instantiam partis, judex rei con- 
tumaciam... 

GAN, 1,844, § 2 2— Cast. 300; $ 2. 

Can. 1.845, $ 1 ET 2=cam. 369. Ad frangendam rei contumaciam ju- 
dex potest comminari ecclesiasticas poenas; quo in casu, iteranda est rei... 

CAN. 1,840 == can. 370. 

CANSTS47 =! CON 37 

CAN. 1.548 — can. 372. 

Can. 1.849 — can. 373. ...rei contumacia, excepta tamen comminatione 
ecclesiasticarum poenarum. 
SA CANA T:350,.3.L 2 RT 3 00,0974; S I; 2 etg. 
di GAN 1205 1,45 ET DE CON N M et. 2. 


NA E, 
EA 
E ; Caput II.—De interventu tertii in causa. 
UN Can. 1.852, $ 1 ET 2 — can. 376, $ 1 et 2. : 
heo Can. 1.852, $ 3 = can. 376, $ 3. ...ad periodum in qua probationes 
||. proponuntur pervenerit. 


CAÑ1 11.953 == (Qn. 277. 


Caput III. —De attentatis lite pendente. 


CAN. 1.854 — can. 378. ...cans. 189, 190... 

(AN; 1.655, 8-1 == can. 279% ST: 

CAN. 1.855, $ 2 — can. 379, $ 2, 1.". Parti ex attentato... 
Can. 1.855, $ 3 — can. BAS a Cam PO, 

Can. 1.856, $ 1 — cam. 380, $ 1. 

Can. 1.856, $ 2 — can. 380, $ 2. ...auditis partibus. 
CAN, 1.857, $ 1 — cam. 381. 

SAN 01.357. Bt5! 


j| 


POEM , E A Fat 


rit fal 
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TITULUS XII.—Dz processus PUBLICATIONE, DE CONCLUSIONE IN 


CAN. 
CAN. 
CAN. 
CAN. 
CAN. 
VESTE 
CAN. 


CAUSA ET DE CAUSAE DISCUSSIONE 


1.858 — can. 382. 

1.859 = can. 383. ...advocatis licentia acta judicialia inspiciendi... 
£000) $ 1,2. ET 3 = can. 304, Sipe et 3: 

LSO IS p ET == ran 389, $ 1 Clas 

1.502, Sr ETO2 == can 386, Sere 

E1303, SL, ET 2 — can. 387,831 eto. 

1.863, $ 3 — can. 387, $ 3. Judex et, in tribunali collegiali, po- 


nens, quoties... 


CAN. 
CAN. 


CAN. 
CAN. 


CAN. 


1.863, $ 4 — can. 387, $ 4. ...manuscripto et licentia illud... 
1.864 — can. 388. ...collegiali ponentis est... 

1.865, $ I — can. 369, $ 1. ...cans. 387-388. 

1:805, 8 2 ——'"can. 7369, $ -2. 


1.866, $ 1 — can. 390, $ 1. Advocati judicem... respicientibus 


privatim instruere prohibentuf. 


CAN. 


1.866, $ 2 = can. 390, $ 2. .. illustrandum, si eam judex utilem 


censeat vel utraque pars postulet. 


CAN. 

CAN. 
ferre. 

CAN. 


CAN. 
CAN. 
CAN. 


1:000 48 30 ran. SUD, S 3. 
1.866, $ 4 — can. 390, $ 4. ...ad normam juris ex continenti re- 


1.867 — can. 391. Si partes... judex, dummodo ex actis... 


TITULUS XIII.—DE SENTENTIA 


ESOS IE == Cua 302» 9. T^et-2; : 
MODO Sel to Bat te qu 403. Seed e ev y: 
1.869, $ 4 — can. 393, $ 4. ...certitudinem adipisci non potuit... 


iri 52 


CAN. 
CAN. 
«CAN. 
CAN. 
CAN, 
CAN. 
CAN. 
CAN. 


"a 


1.870 = can. 394. ...implicatior et actorum mole... 
TEA S 60s 295,51: 

1.871, $ 2= can. 395, $ 2. ...conclusiones suas et rationes... 
1.871, 8 3 — can. 395, $ 3. ...ponentis initium fiat... 

1.871, $ 4 — can. 395, $ 4. ...autem licet unicuique... 

1.871, $ 5 — cam. 395, $ 5. ...ad sententiam... differri non debet. 
1.872 — can. 396. ...can. 5o, $ 2. 

A C CON 307. SEIS 


I trek 


ILDEFONSO PRIETO LOPEZ 


Can. 1.873, $ 2 = can. 397, $ 2. ...motiva ab judice qui sententiam 
conscribit desumantur... ab ipso judicum majore numero praefinitum... 


CAN. X874, § 1, 2; 3 ET 4 == COMIDO) a EO TC TN 


Can. 1.874, $ 5 — can. 398, $ 5. ...notarii, ac sigillo tribunalis mu- 
niatur. 


CAND S75 == CO. 929 0. 


Can. 1.876 = can. 400. Sententia, rite redacta quam primum publi- 
cetur. 
Can. 1.877 = can. 401. ...fieri potest.vel citando... petendi; vel sen- 


tentiae exemplar transmittendo ad partes ad normam can. 246. 


TITULUS XIV.—DE JURIS REMEDIIS CONTRA SENTENTIAM 


Can. 1.878, $ 1 — can. 402, $ 1. Errorem materialem qui inciderit... 
calculis, corrigere valet ipse judex qui sententiam tulit. 

CAN! 1.878, $ 2 == TAM. 402) $ 2. 

CAN. 1.078, § 3 — can. 402, $.3. ...can; 304, $ 3... 


Art. I.—De appellatione. 


CAN. 1.879 — cam. 403. ...appellandi ad judicem superiorem, salvo 
praescripto can. 404. ; 

CAN TOSO 710,021.33. 04039905: DA 707. 4 Os "ET ug capone LE 
EU o OO Cia 

Can. 404, 10.. A sententia judicis unici in causis patrimonialibus de 
rebus quarum pretium non excedit summam bis centum francorum au- 
reorum. 

Can. 1.881 = can. 405. 

Can. 406. A delegato non datur appellatio ad delegantem nisi delegans 
sit ipse Apostolica Sedes, firmo can. 404, n. 2. 

GANS L882 LE CONI MOT S T. 

Can. 1.882, $ 2 — can, 407, $ 2. ...cam. 229. j 

Can. 408. Si ala pars ad tribunal Apostolicae Sedis appellaverit, alia 


ad aliud competens, appellatio prosequenda est coram tribunali Apostoli- 
cae Sedis. 


Can. 1.883 — cam. 409. . 


Can. 1.884, $ 1 = 
natae... 


„judex a quo facta est appellatio longius... 
can. 4IO, $ I. ...judicis appellationis ad impug- 
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CAN. 1.884, $ 2 = can. 410, $ 2. ...a quo appellationem interposuit ob- 
tinere... appellationis, qui tribunal a quo appellatum est praecepto... 

CANE ESE SUD = Come ATT NOME scat. 25585 

MANGE OSSA S 2 == -COn. ATI; $72: 


CAN. 1.886 = can. 412. ...a quo appellatio interposita est, sive... ad 
quem appellatum est, deserta... 

CAN T097 801. —3s can. 413, $ To 

CAN. 1.887, $ 2 — can. 413, $ 2. ...appellare intra terminum peremp- 


torium decem dierum a die quo ipsi appellatio principalis notificata est; 
idque... 

IAN P097 0.3 — can. 413, $ 3. 

Can. 1.888 = can. 414. ...pluribus reis aut actoribus... 

Can. 1.889, $ 1 — can. 415, $ I. 

INE SSg, S 2 == CUM. 415, 9.2. ...can 445, $ 2. 

Can. 1.890 — can. 416. ...a quo appellatum est debet ad tribunal ad 
quod interposita est appellatio actorum... acta transmittere ad normam 
can. 159. 

Can. 1.891, $ 1 — can. 417, $ 1, 1... Firmo can. 494 in gradu... ad- 
mitti novum petitum, ne ad modum quidem... 

Can. 417, $ 1, 27. Novum habetur petitum quoties partes vel res peti- 
ta, vel causa petendi mutatur, non autem si petitio versatur circa petiti, de 
quo disceptatum est in prima instantia, accesoria. 

Can. 1.891, $ 2 — can. 417, $ 2. ...traditis in can. 309, 385. 


Caput II.—De querela nullitatis contra sententiam. 


CAN, 1.89271." = com. 418, 1'-....can. 46; $ 1. 

IND SO? 2) Fans, == can, 418,2. et 3. 

Can. 1.893 — can. 419.....can, 418... intra decem annos... 

CANA 1.804) Ti == 00714420; Tie 

Gana 01,894; 2: == Camz-420, 27 | s cam. 84. 

CAN. 1.804, 3." == can. 420; 3. 

Can. 1.894, 4.° — can. 420, 4.°. ...indicationem partium, anni... 

Can. 1.895 — can. 421. ...can. 420, proponi potest intra tres menses... 

Can. 422. Querela nullitatis in casibus in quibus in can. 418, 420 pro- 
poni: potest una cum appellatione coram judice appellationis intra decem 
dies. 

Can. 1.896 =: can. 423. Si pars veretur ne... nullitatis ob vitium in- 
sanabile vel sanabile impugnatam, tulit, praeoccupatum animum habeat, 
ideoque eum... sede seu in eodem jurisdictionis gradu, in ejus... can. I30. 


ILDEFONSO PRIETO. LOPEZ 


CANA 1:807; S 1/827 C01: -4 2254 SEHE 
CAN. 1.897, $ 2 — can. 424, $ 2. Ipse judex... vel emendare intra ter- 


minos ad agendum can. 419 et 421 statutos, nisi interea appellatio una 
cum querela nullitatis juxta can. 422 interposita fuerit, 


Caput III.—De oppositione tertu. 


CAN. 1.898 — can. 425. 

CAN. 1.899, $ I — can. 426, $ I. ...sive provocando ad judicem appel- 
lationis. 

CANA TSO, 312; 3 ET 4 == COM 420) Due set A: 

CAN. 1900 = can. 427. ...legibus de... servandae sunt de causis... 

CAN. 1.901 — can. 428. 


TITULUS XV.—DE RE JUDICATA ET DE RESTITUTIONE IN INTEGRUM 


* CAN. 1.902, 1.° — can. 429, 1.. Firmo can. 404, res judicata habetur... 

CAN. 1.902, 2.” — can. 429, 2.°. ...non appellata; 3.” Sententia adver- 

P sus quam appellatio interposita coram judice a quo appellatum est, deserta 
B est coram judice appellationis ad normam can. 412. 

Can. 429, 4^. Renuntiatione appellationis, admissa ad normam can. 

262, 8 2, vel peremptione instantiae in gradu appellationis ad normam ca- 


nonis 258; 
a CAN. 1.902, 3.° — can. 429, 5.°. ...appellatio. 
i CAN. 1.903 — can. 430. ...personarum haud exceptis causis separatio- 
: nis conjugum, sed ex... 
BÉ CAN. 1.904, $ 1 — can. 431, $ 1. 
E. CAN. 1.904, $ 2 — can. 431, $ 2. ...partes et impedit, vel officio ju- 
—— — . dicis vel exceptione, novam... 


CAN. 1.905 $ 1 — can. 432 $ 1. ...datur dummodo de injustitia rei ju- 
dicatae manifesto constet, remedium extraordinarium restitutionis in in- 
tegrum intra annum ab adepta majore aetate computandum, si agatur de 
minoribus; a die cognitae injustitiae rei judicatae, si de majoribus aut per- 
sonis moralibus. 

CAN. 1.905, $ 2 — can. ASE e, 

CAN. 1.906 = can. 433, $ I. 

Can. 433, § 2. Restitutio in integrum ne concedatur nisi auditis parti- ‘ 
bus atque promotore justitiae et defensori vinculi, si hi priori judicio in- | 
terfuerint. 


CAN. 1.907, $ 1 ET 2 — can. 434, $ 1 et 2. 


— 118 — 


VC EM 


LOS CANONES DEL DERECHO PROCESAL DE LA IGLESIA LATINA 
TITULUS XVI.—DE EXPENSIS JUDICIALIBUS ET GRATUITO PATROCINIO 


Caput I.—De expensis judicialibus. 


CaN. 1.908 — can. 435. Possunt partes... cans, 441-445. 

CAN. 1.909, $ 1 — can. 436, $ 1. Episcoporum in Synodis particulari- 
bus vel in collationibus coadunatorum est taxarum... pro translationibus 
in aliam linguam et transcriptionibus... 

CAN. 1.909, $ 2 — can. 436, $ 2. 

Can. 436, $ 3. Curent Hierarchae diversorum rituum, latini quoque, in 
eodem territorio jurisdictionem obtinentes ut, coliatis consiliis, eadem ro- 
tula seu regula taxarum pro omnibus statuatur. 

CAN O10, S I ERA —.0.437, $ 1 eL-2; 


CAN. 1.911 — can. 438. ...reus ex parte succübuerit... 
CAN. 1.912 — can. 439. 
CAN. 1.913, $ 1 — can. 440, $ I. ...putat, recursum intra decem dies 


interponere potest. 
CAN. 1.028, $ 2 — can. 440, $ 2. 


] Caput II.—De gratuito patrocinio aut expensarum judicialvum 


deminutione 


CAN. 1.914 — can. 441. ...si omnino impares... 

CAN: 1;:9155.9 10:99 00,442, $ Ls 

CAN. 1.915, $ 2 — cam. 442, $ 2. ...revocare, item audito promotore 
justitiae, si in... 

Can. 1.916, $ 1 = can. 443, $ I. ...causis designet aliquem ex advoca- 
tis in suo foro approbatis... suspensionis ab advocati munere exercendo, 


plecti potest. 
Can. 1.916, $ 2 = can. 443, $ 2. ...roget ut aliquem ex aliis advocatis 


vel aliam... ; n" 
Can. 443, $ 3. Si advocatus aliusve, cui gratuitum patrocinium commis- 
sum sit, munus suum debita diligentia non exerceat, ad illius observantiam 
a judice revocetur, ad instantiam partis cujus intersit vel promotoris jus- 
titiae aut etiam ex officio. 
Can. 444, $ 1. Si pars quae patrocinio gratuito usa est victoriam retu- 
lerit et vel pecuniae summam vel rem pretio aestimabilem consecuta fuerit, 
quae sit quintuplo major summa quae pro expensis judicialibus, non ex- 
clusis honorariis advocati, solvanda esset, a summa pecuniae vel a pretio 
rei parti victrici adjudicatae detrahantur expensae judiciales. 
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$ 2. Si pars quae gratuito patrocinio usa est victoriam retulerit et ad- 
versa pars in expensas judiciales damnata sit, haec illas etiam judiciales 
expensas solvat a quibus pars, gratuito fruens patrocinio, fuit exempta, 
non autem advocati honoraria, nisi et in ipsa pars victa condemnata fuerit. 


TITULUS XVII.—DE EXSECUTIONE SENTENTIAE 


(CAN.^1:917, SATTET.2 == Ons 415, S uero: 

CAN. 1.918 — can. 446. 

CAN. L.9I9 — can. 447. ...exigat, quaestio ab illo ipso... servandis, 
est decidenda... 

CAN. 1.920, $ 1 ET 2 — can. 446, $ 3. ...qui exsecutivam sententiam... 

GXNOLO2L, SI ET 2 == CONAN pele 2: 

CAN. 1:922, S^b—— 0.450,19 CT. 

Can. 1.922, $ 2 — can. 450, $ 2, 1.". ...faciendum quatuor menses con- 
ceduntur... 

Can. 1.922, $ 3 — can. 450, $ 2, 2... ...neque infra duos menses coarc- 
tetur, neque sex menses excedat. 

CAN. 1.923, $ I — can. 451. ...de clerico, salvis iis quae ad honestam 
sui sustentationem, prudenti ecclesiastici judicis arbitrio, sunt necessaria, 
firma tamen obligatione creditoribus quam primum satisfaciendi. 

CAN. 1.923, $ 2 — can. 575. ...beneficii inamovibilis... qui Apostoli- 
cam Sedem vel Patriarcham adierit... 

CAN. 1.024 — can, 452. 


SECTIO IL--DE PECULIARIBUS NORMIS IN CERTIS 
QUIBUSDAM IUDICIIS SERVANDIS 


TITULUS XVIII.—DE MODIS EVITANDI JUDICIUM CONTENTIOSUM 


Caput I.—De transactione, 


CAN. 1.925, $ 1 = can. 94, $ 1. ...evitentur, proposita aliqua contro- 
versia quae um eorum bonum respiciat, judex partes exhortetur, ut 
per transactionem.. 

CAN. 1.925, $ 2 — cam. 94, $ 2. 

CAN. 1.92 5, $ 3 = can. 94, $ 3. ...judicantis ut hoc negotium non ipse 
per se, regulariter saltem suscipiat... 

CAN. 1.926 = can, 95. 
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CAN. 1.927, $ 1 — can. 96, $ 1. Transactio fieri valide nequit in causa: 

* Criminali; 

2.— De euin matrimoniali; 

3. De re beneficiaria, cum de ipso beneficii titulo disceptetur, nisi 
legitima accedat auctoritas; 

4. De rebus spiritualibus quotiescumque interveniat solutio rei tem- 
poralis. 

CAN. 1.928, $ 1 ET 2 — can. 97, $ reto. 


Caput II.—De compromisso in arbitros. 


Can. 98, $ r. Qui controversiam inter se habent, possunt scripto conve- 
nire ut ea ab arbitris dirimatur. 

$ 2. Idem scripto convenire possunt qui contractum inter se ineunt 
vel inierunt, quod attinet ad controversias ex eo contractu forte orituras. 

Can. 99. Nequeunt in arbitros compromitti controversiae de quibus 
transactio fieri vetatur. 

Can. 100, $ I. Unus vel plures arbitri constitui possunt, dispari ta- 
men numero. 

$ 2. In ipso compromisso, nisi nominatim designentur, debet saltem 
eorum numerus praefiniri et simul ratio qua nominandi sint. 

Can ror. Compromissum est irritum: 1." Si servatae non sint normae 
statutae ad validitatem contractuum, qui ordinariam administrationem ex- 
cedunt ; 

2." Si scripto non sit exaratum; 

3. Si procurator sine mandato speciali in arbitros compromissit aut 
violata sint praescripta can. 99, vel 100; 

4.° Si controversia non sit vel orta, vel ex certo contractu oritura, ad 
normam can. 98, 

Can. 102, $ r...Si arbitri non sint in compromisso designati, vel si 
sufficiendi sint, et partes aliive, quibus designatio demandata est, dissen- 
tiant de omnibus vel nonnullis arbitris seligendis, quaelibet pars potest ic 
tribunali quod competens esset ad causam definiendam in primo gradu com- 
mittere, nisi partes aliter convenerint. Tribunal auditis ceteris partibus, de- 
creto provideat. 

82. Eadem norma servanda est si qua pars aliusve negligat arbitrum 
designare, dummodo tamen ipsa pars quae ad tribunal recurrit, viginti sal- 
tem ante dies, suos arbitros, si forte debuit, designaverit. 

Can. 103, $ r. Ab arbitri munere prohibentur: 1.° Minores: 


— 781 — 


s a Ly 


i> 


Wa 


ILDEFONSO PRIETO LOPEZ 


2° Excommunicati, infames et exclusi ab actibus legitimis coram Ec- 
clesia post sententiam declaratoriam vel condemnatoriam; 

3." Laici in controversiis de quibus in canone 2, $ I, n. 1-2. 

$ 2. Religiosi munus arbitri ne suscipiant sine licentia Superioris. 

Can. 104. Arbitri nominatio vim non habet, nisi scripto munus 
acceptet. 

Can. 105, $ I. Praeter obligationes compromisso statutas, arbitri iis- 
dem tenentur obligationibus quibus judices, nisi rei natura aliud ferat. 

$ 2. Nisi sententia sit irrita propter gravem ipsorum culpam, arbitri 
jus habent: 1.” Ad expensarum restitutionem; qua de re possunt sibi caveré 
ad normam can. 436, $ 2; 

2. Ad honoraria, dummodo ne scripto se obligaverit ad gratuitam 
operam praestandam. 

$ 3. Partes obligatione in solidum tenentur expensas et honoraria sol- 
vendi, salvo jure regressus. 

Can. 106, $ I. Arbitri recusari possunt propter suspicionem, servato 
praescripto can. 143, $ 1. 

$ 2. De recusatione autem videt tribunal de quo in can. 102, $ 1; 
quod, auditis arbitris recusatis et partibus, decreto quaestionem  dirimat, 
arbitris quos suspectos declaret, nisi in compromisso aliud cautum sit, alios 
sufficiens. 

Can. 107, $ I. Nisi partes aliter statuerint, arbitri rationem proceden- 
di libere eligunt; simplex autem ipsa sit, et breves termini, naturali aequi- 
tate servata, et legis processualis ratione habita. 

$ 2. Arbitri quavis coercitiva carent potestate; necessitate exigente, 
adire debent tribunal competens ad causam cognoscendam ut de poenis in- 
fligendis decernat, 


$ 3. Praescripta can. 140, 265, $ 3; 277, 8 3, ad arbitrorum quoque 


judicium, quatenus fieri possit, applicanda sunt. 


Can. 108, $ r. Quaestiones incidentes quae forte exoriantur in judi- 
cio arbitrali ipsi arbitri decreto dirimant. 

§ 2. Si autem quaestio praejudicialis oriatur de qua compromitti in 
arbitros ad normam can. 99 nequeat, arbitri debent suspendere processum, 


d donec de illa quaestione partes a judice obtinuerint arbitrisque significave- 


rint sententiam quae transierit in rem judicatam, vel, si questio sit de 


Statu personarum, sententiam quae exsecutioni mandari possit. 


$ 3. Arbitri provisiones de quibus in can. r89-198 decernere non 
possunt ; necessitate exigente, servetur praescriptum can. 107, $ 2. | 


— 182 — 


LOS CANONES DEL DERECHO PROCESAL DE LA IGLESIA LATINA 


Can. 109, $ 1. Nisi partes aliter statuerint, arbitri sententiam proferre 
debent intra sex menses a die quo omnes munus acceptaverint. 

§ 2. Terminus prorrogari potest a partibus; his autem dissentientibus, 
a tribunali de quo in can. 107, $ 2, auditis partibus, dummodo prorrogatio 
necessaria sit, nec tamen ultra tres menses. 

$ 3. Decursus termini suspenditur si qui arbiter subrogandus sit, aut 
si casus eveniat de quo in can. 106, $ 1; 108, $ 2; 255, n. 1; 257; ipso jure 
autem pars termini quae superest ad viginti dies prorogatur, si sit minor. 

$ 4. Si arbiter unicus, vel omnes subrogandi sint, terminus interrum- 
pitur. 

Can. tro. Arbitri sententiam ferre debent ad normam juris. 

Can. 111, $ I. Arbitrorum sententia ad majorem suffragiorum nume- 
rum fertur. 

$ 2. Conscribi autem debet ad normam can. 396-398, quatenus res 
patitur, et addita mentione compromissi qua arbitrorum potestas innititur. 

$ 
validitatem requiritur et sufficit ut major eorum numerus eidem subscri- 
bat, dummodo rationum, ob quas ceteri non subscripserunt, expressa men- 
tio in eadem sententia fiat. 

Can. 112, $ 1. Exaratae ab arbitris sententiae integer textus intra 
quindecim dies ad cancellariam tribunalis eparchiae ubi sententia data est 
deponi debet: et intra quinque alios dies a depositione, nisi certo constet 


$ 3. Sentemta a singulis arbitris subscribi debet; ad ejusmet autem 


sententiam nullitate insanabili affectam esse, vicarius judicialis, per se vel 


per alium, decretum confirmationis proferat, partibus statim notificandum. 
- 82. Si vicarius judicialis hoc decretum proferre recuset, vel si tran- 
sactis decem diebus a deposita sententia decretum non ediderit, pars cujus 
interest recurrere potest ad tribunal appellationis, servatis praescriptis 
Gail 231, $, 9, 232. 

Can. 113. Data ab arbitris sententia, etiamsi eadem irrita declaretur, 


nec partes jure aliquo suo cadunt, nec terminorum lapsus habetur; sed sive - 


“llud sive hi suspenduntur, usque ad transactos decem dies ab illo, quo ju- 
dicialis sententia, quae illam arbitrorum nullam declaravit, in rem judi- 
catam transiit. 

Can. 114, $ 1. Excepta sententiae correctione, de juris remediis con- 
tra sententiam videt judex qui competens est ad causam ab arbitris defi- 
nitam in primo gradu judicandam. 

$ 2. Judex qui hujus sententiae nullitatem declaret, vel qui adversus 


eam concedat restitutionem in integrum, vel qui eam appellatione proposita. 
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reformandam ex toto vel ex parte censuerit, causam ipsam in primo gradu 1 
judicare debet. 

Can. 115. Arbitrorum sententiae correctio, in casibus de quibus in 
can. 402, $ I, peti potest a judice loci in quo sententia data est, qui prae- 
scripta $8 2-3 ejusdem canonis servare debet. 

Lan. 116, $ I. Querela nullitatis sanabilis proponi potest, intra men- 
sem a notificatione decreti de quo in can. 112: 1.' Si compromissum sit 
irritum, firmo praescripto can. 117, $ 1, n. 2; 

2.” Si violatae sint normae de quibus in can. 102-103; 

3. In casibus de quibus in can. 420, n. 2-4; 

4. Si arbitri suae potestatis fines excesserint, vel terminos ad senten- 
tiam proferendam vel cancellariae tribunalis tradendam non servaverint. 

$ 2. Nequit autem proponi propter nullitates de quibus in n, 1 et 2 
vel propter decursum termini ad sententiam proferendam, nisi a parte quae, 
ante sententiae pronuntiationem, nullitatem arbitris denunciaverit, 

Can. 117, $ 1. Querela dd insanabilis proponi potest, servatis 
praescriptis can. 419 et 424, $ 1: 1.” In casibus de quibus in can. 418, 
n. 2-3; 

2. Si violatum sit praescriptum can. 99. 

$ 2. Terminus ad querelam nullitatis insanabilis proponendam decur- 
rit a notificatione decreti de quo in can. 112. 

Can. 118. Restitutio in integrum proponi potest, in casibus can. 432 
statutis, intra terminum unius mensis, ad normam ejusdem canonis compu- 
tandum. 

Can. 119. "Tertii oppositio admittitur secundum normas can. 425-428 
statutas. 

Can. 120. Appellatio a sententia arbitrali tunc tantum admittitur cum 
partes scripto inter se convenerunt sententiam huic remedio subjectum iri; 
quo in casu appellatio proponenda est intra decem dies a notificatione de- 
creti de quo in can. 112, coram ipso judice, qui decretum tulit; si autem 
alius sit judex competens ad appellationem recipiendam, prosecutio coram 
eo intra mensem est facienda. 

Can. 121, $ 1. Arbitrorum sententia contra quam appellatio non ad- 


mittitur, transit in rem judicatam statim ac decretum de quo in can, r12 
prolatum sit. 


rm] 


* 


(cr 


$ 2. Arbitrorum sententia, contra quam appellatio admittitur, transit. 
in rem judicatam ad normam can. 420, n. 2. 


Can 122-8 T Arbitrorum sententiae exsecutio fieri potest in iisdem 


casibus quibus admittitur exsecutio sententiae judicialis. | 
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§ 2. Exsecutio pertinet ad Hierarcham loci in quo data est, misi par- 
tes alum exsecutorem designaverint. 


CAN. 1.929 AD 1.932 = cfr. can. 98 ad 122. 


TITULUS XIX.—DE JUDICIO CRIMINALI 


CAN. 1.933, $ 1 — cam. 1, $ 3. ...sunt delicta quae in foro interno le- 
gitime probari possunt. 


CAN. 1.933, $ 2 — can. 512. 
CAN. 1.933, § 3 ET 4. 


Caput I—De accusatoria actione et denuntiatione 


CAN. 1.034 — can. 507. 

CAN. 1.935, $ I — can. 508, $ 1, 1.* ...alterius, cujusvis conditionis, 
denuntiare... 

Can. 508, $ 1, 2.” Jure, de quo in n. 1, fruitur religiosus quoque, etiam 
adversus Superiores. 

CAN. 1.935, $ 2 — can. 508, $ 2. Obligatio denuntiandi delicta urget... 
ad id aliquis adigitur sive lege vel peculiari legitimo praecepto, sive ex ipsa 
naturali... 

CAN. 1.936 — can. 509. ...vel ore fieri... curiae vel protopresbyteris 
seu vicariis foraneis... 

CAN. 1.937 — can. 510. 


Can. 1.038, $ I — can. 511, $ 1. ...diffamationis, ut promotor justitiae 
actionem criminalem instituere possit, requiritur... 

CAN. 1.938, $ 2 — can. 511, $ 2. ...etiam si non praecesserit denun- 
tiatio seu querela. 


Caput II.—De inquisitione 


CAN. 1.939, $ 1 — cam. 513, $ 1. ...innotuerit, vel... vel... vel... 
ON ERORO S 2 CON 13 1952: 
CAN. 1.940 — can. 514. CHIEN quamvis... possit, regulariter tamen 
committatur alicui.. 
CAN. 1.941, $ 1 = can. 515, $ 1. ...sed ad singulas causas. 
CAN. 1.941, $ 2 = can. 515, $ 2. ...can. 292-304. 
CAN. 1.941, $ 3 — can. 515, $ 3. ...nequit valide in eadem... 
CAN. 1.042, $ I ET 2 == cam. ae $ IREZ. 
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CAN. 1.943 = can. 517. 

CAN. 1,1044, $ 1 ==can. 5168, 5 Y. 

CAN. 1.944, $ 2 — can. 518, $ 2. ...can. 292-304. 

CAN} 1:045 == can, 519: 

CAN. 1.946, $ 1 =cam. 520, $ I. 

CAN IL040, S 2 TIUS TUO ZO S ETE 

CAN. 1.946, $ 2, 2." == can. 520, $ 2, 2." Si indicia delicti habeantur... 
normam $ 3. 

CAN. 1.940, $ 2, 3. == can. 520, $ 2, 3.” ... procedatur ad ulteriora. 


Caput I1I.—De correptione delinquentis 


CAN 1.947 = can. 521. 

CAN. 1.948, 1." — can. 522, I.° ...excommunicatione Sedi Apostolicae, 
Patriarchae vel Archiepiscopo reservatae, aut poenam privationis... depo- 
sitionis minoris seu depositionis simplicis, vel majoris seu degradationis; 

WAN? TOAS 2... ET 3. e CUN 52e 2 olo. 

CAN. 1949, $ I — can. 523, $ 1. 

Caie OOS 2 ==: CRM ee oa DNE calle DOR. 

CAN. 1.950 == can. 524. ...can. 521-522... 

CAN. 1.951, $ 1 — can. 525, $ 1. ...fuit actio damni ex delicto. 

CAN O51; 872 EL 3 (COTES sane ero, 

CAN. 1.952, $ I ET 2 — Cant. 526, $ I et 2. 

CAN. 1.953 += cam. 527. 


Caput IV.—De instructione processus criminalis et de rei constitutione 


CAN. 1.954 = can. 526. 

Can. 529. Salvis praescriptis canonum hujus tertiae partis, in judicio 
criminali serventur, nisi rei natura obstet, can. 226-452 de judicio conten- 
tioso. 


Art. I—De causae introductione et litis contestatione (1) 


CAN. 1.955 — cam. 530. Causa criminalis introducitur per accusatio- 
nis libellum a promotore justitiae conficiendum secundum normas in can. 531 
statutas. 

Can. 531. Libellus a promotore justitiae conficiendus indicare debet: 

I' Facta quibus constat delictum; 

2, Speciem delicti, allegatis canonibus qui eo pertinent; 


(1) Rubrica pertinet ad Motu Proprio “Sollicitudinem Nostram". 
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3. Probationes ex quibus constat de accusati parte in delicto ; 

4.” Facta quae constituunt circumstantias aggravantes vel minuentes 
delictum; 

5. Poenas in quas accusatus incurrerit juxta canones indicandos; 

6." Positiones facti seu articuli super quibus interrogandi sunt tum 
reus juxta interrogatoria libello adnectenda, tum testes juxta interrogatoria 
tempore opportuno exhibenda ; 

7. Formulas propositas ad dubia, ut dicitur, concordanda. 

Can. 535, $ 1. Libello admisso, locus est rei citationi. 

$ 2. Citatio conficienda et denuntianda est ad normam can. 237-245. 

8 3. Citatione legitime peracta, res desinit esse integra ad normam 
can. 247, et licet promotor justitiae ab accusatione recedat, tribunal ad ul- 
teriora procedere et poenas imputato irrogare potest vel eumdem in poenas 
incurrisse declarare. 

Can. 536. Judex reum citans debet eum invitare ad eligendum advoca- 
tum inter definitum tempus; quo inutiliter elapso, idem judex ex officio. 
advocatum reo constituat. 

CAN. 1.956 — can. 537. ...censeat non sine fidelium... officio seu mune- 
re aliquo... sacram communionem publice... officiorum seu munerum exer- 
citio, vel etiam a sacra communione publice sumenda prohibere. 

CAN. 1.957 — can. 536. ...paroeciam, vel etiam... 

CAN. 1.958 = can. 539. 

CAN. 1.959. 

Can. 540. Objectum seu materia judicii criminalis statuitur in ipsa 
litis contestatione qua judex pro tribunali sedens die in citatione assignato 
libellum promotoris justitiae accusato et partibus laesis, si quae sint, sig- 
nificat. 

Can. 541. In sessione litis contestationis nisi concordari poterunt, quate- 
nus judex id expedire censuerit, dubia circa ipsam quaestionem principalem. 

Can. 542. Sireus in sessione litis contestationis crimen confiteatur, non 
ideo causa finitur. Potest tamen judex, pro suo prudenti arbitrio, liti finem 
imponere in casibus in quibus admittitur correptio. 

Can. 543. Si die et hora contestandae liti praestituta reus non compa- 
ruerit nec justam absentiae excusationem allegaverit, contumax declaretur 


et procedatur ad ulteriora. 
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Art. II.—De ordine cognitionum (1) 


Can. 544. Si reus exceptiones praejudiciales in sessione litis contes- 
tationis deduxerit, v. gr., extinctione 'actionis criminalis, de incompetentia 
judicis, de re judicata, de parte laesa excludenda, etc., locus est causae inci- - 
denti ad normam can. 361 et seqq. per tractandae et definiendae. 

Can. 545, $ 1. Lite contestata, causa incidens, si qua oriatur, proponi 
debet coram tribunali ad normam can. 361 et seqq. 

§ 2. Causa incidens, nisi propter rei momentum aliud judici videatur, 
una cum principali definienda est. 

$ 3. Causa incidens, quae pendente instructoria proponitur, etsi.per- 
tractetur ante causam principalem, instructoriae 'evolutionem minime sus- 
pendit, nisi tribunal id expresse, gravissima ex ratione, decreverit. Causa 
autem incidens per memorialia, brevibus assignatis terminis, disceptetur ; 
eam tribunal per decretum solvat, nisi decissio talis sit ut judicio criminali 
finem imponat; quo in casu edatur sententia. 

Can. 546, $ r. Contra tribunalis sententias vel decreta interlocutoria, 
etsi habeant vim sententiae definitivae, non datur separata appellatio; seu 
appellatio proponenda est una cum appellatione a sententia definitiva, nisi 
tribunal, attento quaestionis momento, separatam appellationem in ipso de- 
creto vel sententia interlocutoria fieri posse admiserit. 

82. Tribunal, ante sententiam definitivam vel una cum sententia defi- 
nitiva, sententias vel decreta quaelibet interlocutoria corrigere, emendare 
aut revocare, auditis partibus, potest. 


Art. 111.—De partibus privatis et de actione civili ex delicto orta (1) 


y Cam. 547, $ 1. Praeter reum citanda semper est pars cui ex delicto lae- 


sio juridica est allata, quaeque jus habet exercendi actionem civilem. 

$2. Etsi citatio partis laesae fuerit omissa, vel ipsa, non obstante legi- 
tima citatione, non comparuerit, jus tamen habet interveniendi in judicium 
sive primae instantiae sive appellationis, usque ad conclusionem in causa, 
servato praescripto can. 376, $ 3. q 

§ 3. Interventus partis laesae admitti nequit si causa de actione civili 
ex delicto orta jam soluta sit per sententiam quae in rem judicatam tran- 
sierit. | 


$ 4. Proposita per legitimam citationem actione civili ex injuria vel 


. diffamatione, jus denuntiationis vel querelae partis laesae perimitur. 


se E GPS a 
a) Rubrica pertinet ad Motu Proprio “Sollicitudinem Nostram". 
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$ 5. Firmo can. 511, 1 2, a querela ex injuria vel diffamatione pars 
laesa resilire semper potest, accedente tamen imputati consensu. Quo in casu 
partes integram sibi reservare possunt actionem civilem damnorum. pag 

Can. 548. Pendente vero judicio criminali, judicium contentiosum de 
actione ex delicto orta suspenditur, usque ad definitionem causae crimina- 
lis; integrum tamen est parti laesae actionem civilem in judicio criminali ` 
exercere juxta can. 547 et 551. 

Can. 549. Sententia in judicio criminali edita, etsi de actione civili 
expresse non decreverit et absente parte laesa fuerit prolata, vim exserit ad < 
ipsos civiles effectus quod attinet, sive quaeritur factum ipsum an exstiterit . SS 
necne, sive quaeritur de rei imputabilitate. Ke 

Can. 550. Quod si exsistentia delicti ex quaestione quadam de statu 
personarum pendeat, criminale judicium, judicis sententia, suspendatur, us- 
que ad definitionem quaestionis de statu in judicio contentioso pertractandae. 

Can. 551. Actio civilis in judicio criminali exercetur a parte laesa per a 


į San 
declarationem in actu litis contestationis factae vel per legitimum interven- | .- 
tum ad normam can. 547, $ 2. >. 

LI . LI . . . Pui 
Can. 552, $ I. Quaestio, si oriatur, de parte laesa admittenda, diri- oe, 


matur ad normam can. 361 et seqq. 545. 

$ 2. Contra decretum vel sententiam qua admittitur exercitium actionis. 
civilis non datur appellatio nisi ad normam can. 546. A 

$ 3. Contra decretum vel sententiam quae partis laesae interventum ex- " 
cluserit datur immediata et separata appellatio in devolutivo tantum intra tres — 
dies proponenda, infra decem dies prosequenda, et expeditissime definienda. — , 

Can. 553, $ 1. Pars laesa ad exercitium actionis civilis admissa jus | 
habet proponendi exceptiones et probationes necnon advocatum et procura- 
torem sibi eligendi uti vera pars in causa, salvo tamen can. 376, 8 3. 

$ 2. Contra sententiam definitivam quae reum quavis de causa absol- 
verit, pars laesa quae ad exercitium actionis civilis fuerit admissa, quibus- 
libet juris remediis frui valet, quamvis promotor justitiae ab iis abstinuerit, - Mu. 
quo in casu judicium impugnationis actionem contentiosam tantum respi- ^. 


cere debet et pertractandum est juxta normas statutas circa Judicium con- ——— 


. dicio. 


tentiosum, À MU. 


paragrapho. . | i 


Can. 554, $ 1. Pars quae ad normam legis ecclesiasticae vel civilis, 
jure canonico legitime receptae, respondere debet de damno civili a delin- 
‘quente patrato, jus habet interveniendi ad sua jura tuenda in criminali ju- t 


$ 2. Par laesa jus habet instandi ut citetur pars de qua in praecedenti. (di 
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Art. IV.—De causa instructione deque probationibus (1) 


Can. 555, $ r. Lite contestata locus est instructoriae. 

$ 2. 1. Ad rem ponens intra tres dies eligat instructorem; 

2. Instructor, in eadem causa definienda judicis officio jungi nequit. 

Can. 556. A decretis vel rescriptis judicis instructoris, datur intra tres 
dies recursus ad tribunal cum effectu devolutivo tantum. 

Can. 557. Reus regulariter est audiendus cum probationes a promotore 
justitiae et a parte laesa propositae jam sint collectae, Judex autem instruc- 
tor debet summam probationum reo patefacere ita ut hic novas probationes 
postulare possit. 

Can. 558. Tribunalis est aestimare quid valeat confessio rei, utrum in 
casu vim habeat plenae vel saltem semiplenae probationis, utrum confessio 
dividi possit necne- Quare, etsi reus delictum suum confiteatur, causa mini- 
me finitur et tribunal ad ulteriora procedere debet. 

Can. 559, $ I1.. Jusjurandum de veritate dicenda aut de veritate dicto- 
rum nequit accusato deferri. 

$2. Jurejurando suppletorio de quo in can. 352, abstineat judex. 

Can. 560.  Testium examini interesse possunt, judice consentiente, par- 
tium advocati; reus autem ne admittatur nisi gravissima ex causa. 

Can. 561. Probationes quae fuerint ab inquisitore collectae ad normam 
can. 518, confirmandae sunt a testibus et peritis in instructoria, ut judex ex 
ipsis suam certitudinem efformare possit; partibus autem semper licet iis 
uti in discussione causae praesertim ad contradictiones et variationes evin- 
cendas. 

Cun. 562. Cum judex instructor causam satis instructam putaverit, suo 
decreto id statuat et acta tribunali deferat una cum conclusionibus. 


Can. 563, $ 1. Tribunal, nisi supplementum instructoriae ex officio 
faciendum jusserit, publicationem actorum decernat, ita ut cum promotor 
justitiae tum rei advocatus noscere possint sive acta instructoriae sive judi- 
cis instructoris conclusiones. F 

$ 2. Una cum actis instructoriae publicandae sunt probationes quae 

fuerint ab inquisitore collectae ad normam can. 518. 
. Can. 564. Ex gravissima ratione judex in publicandis actis decernere 
.potest ut aliqua testimonia eo pacto advocatis communicentur ut nomina 
testium secreta sub juramenti sanctitate servent ita ut ne reo quidem pate- 
fiant. Quo in casu partes invitentur ad manifestanda nomina eorum quos 
sibi infensos vel inimicos habeant et inimititiae rationes. 


(1) Rubrica pertinet ad Motu Proprio *Sollicitudinem Nostram". 
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Can. 505, $ 1. Publicatis actis, tribunal statuit diem causae definiendae. 

$ 2. Decretum denuntiari debet omnibus partibus saltem decem dies 
ante definitionem causae. 

Can. 566. Quinto saltem die ante causae definitionem, cum promotor 
justitiae tum rei advocatus suas scripturas in cancellaria tribunalis depone- 
re debent ut a parte adversa nosci possint. 

Can. 567. Die definiendae causae assignato habebitur discussio oralis. 


Art. V.—De causae discussione et definitione (1) 


Can. 568. In discussione orali novas probationes colligi nequeunt. 

Can. 569, $ T. Discussioni adsistunt promotor justitiae, reus ejusque 
advocatus, pars laesa et pars de qua in can. 554, earumque advocati. 

$ 2. Tribunalis est peritos qui operam in causa praestiterint ad dis- 
cussionem vocare ut peritias suas declarare valeant. 

Can. 570, $ 1. In discusione hic ordo servetur ut primus promotor jus- 
titiae, secunda et tertia, si quae sint, pars laesa et pars de qua in can. 554. 
earumque advocati, ultimo reus conventus ejusque advocatus loquantur. 

$ 2. Quod si responsionibus sit locus, ultimo semper reus conventus 
ejusque advocatus, jus habent replicandi. 

$3. Praesidis est moderari oralem discussionem. 

Can. 571, $ r. Discussione absoluta, tribunal sententiam proferat. 

$2. Si ex discussione emerserit necessitas novarum probationum col- 
ligendarum, tribunal, dilata definitione causae, novas probationes ipsum 
colligat. 

Can. 572. Pars dispositiva sententiae statim publicanda est, nisi tribu- 
nal gravi de causa decernat decissionem secreto servandam esse usque ad 
formalem sententiae publicationem, quae non ultra mensem a die definitio- 
nis differri potest. 


Art. VI.—De juris remediis contra sententiam deque 


exsecutione sententiae (1) 


Can. 573. Reus contumax appellationem intra terminos jure statutos 
proponere et prosequi potest neque ulla tenetur obligatione petendi bene- 


ficium can. 371. S NA 
Can. 574. Prudenti judicio promotoris justitiae in superiori tribunali 


commititur prosecutio remedii juris a promotore in inferiore tribunali 


(1) Rubrica pertinet ad Motu Proprio “Sollicitudinem Nostram”. 
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propositi. Peracta autem legitime partium apud tribunal superius citatione, 
servetur praescriptum can. 535, $ 3. 
Art. VII.—De expensis judicialibus (1) 


Can. 576. Ad aliquid solvendum titulo expensarum judicialium adigi 
possunt tantum partes privatae, nisi et ipsae ad normam can. 441-443 exi- 


mantur. 

} * 
E i TITULUS XX.—DE CAUSIS MATRIMONIALIBUS 
D A Caput I.—De foro competenti 
Es x Can. I.960 — can. 468. 
Bro Can. 1.961 = can. 469. ...magistratum; sed si incidenter... 
We A CAN. 1.002 — ca". 470. .. de quibus in can. 15, n. 1.-...illa ,..cu eas 
JT DP RAE. 


Summus Pontifex in singulis casibus delegaverit; ...et non consummato, 
S. C. pro Ecclesia Orientali; causas vero... Paulinum et causas inter par- 
-.. tem catholicam et partem acatholicam, sive baptizatam sive non baptiza- 
tam, quocumque modo ad Sedem Apostolicam delatas, S. C. Sancti Officii. 


CAN: 1.963, 8 t — c99k..471, S, 1; Nullus judex... 


Can. 1.963, $ 2 — can. 471, $ 2, T°. ...uti poterit in processu super 
rato et non consummato; 


2° Si vero probationes de non secuta matrimonii consummatione . 
hactenus instructae, habeantur non sufficientes, eaedem compleantur et 
acta dein plena instructa ad S. Congregationem remittantur, 


y 


. $83 Pariter si judex competens auctoritate propria judicium peregerit 
de matrimonii nullitate, ex alio capite, et matrimonii nullitas evinci non 
s possit, sed incidenter dubium valde probabile emerserit de non secuta ma- 
= trimonii consummatione, tunc integrum est alterutri vel utrique parti li- 
. bellum porrigere Romano Pontifici inscriptum, pro dispensatione a matri- 
. monio rato et non consummato; et ipso jure fit potestas judici causam ins- 
truendi, Idem judex acta, plene instructa, dein ad S. Congregationem re- 
mittat. 

Tu CAN. I.964 — can. 472. ...aut in quo sive pars conventa sive pars ca- 
tholica, si altera sit acatholica, domicilium.. 


(Cx 1.965 = can. 473. 


L 


D - y 
E - t 4 ` 
/ 


LOS CANONES DEL DERECHO PROCESAL DE LA IGLESIA LATINA 


Caput II.—De tribunali constituendo 


CAN. 1.966 — can. 474. Unicus est.. 

CAN. 1.967 = can. 475. ...rato ct non consummato, citari... can. 62, 
ESXNEI-008 7177 2. EL 33 — com. 470, 42, 2: Ce 

AN. E1:000. 1.5 — can. 477; 1 

CAN. 1.969, 2.° = can. 477, 2.° ...fieri, ut contradicere possit ; 


CAN. 1.9690, 3. ET 4." — con. 477, 3- e£ 4- 


Caput 111.—De jure accusandi matrimonium et postulandi dispensationem 
super vato 


CAN. 1.970. 

CAN. 1.971, $ I, 1." — can. 478, $ 1, 1. ...impedimenti vel, etiam alia 
ratione, nullitatis matrimonii causa directa et dolosa; 

CAN Sl. == COM 475, S.I, 2. 

Can. 1.971, $ 2=cam. 478, $ 2. ...denuntiandi. Eodem jure gau- 
dent conjuges ad accusandum matrimonium inhabiles. 

Can. 478, $ 3. In causis de nullitate matrimonii, ut acatholici, sive bap- 


tizati sive non baptizati, partes actoris agere queant, indigent facultate im- 


petranda a S. C. Sancti Officii. 
CAN. 1.972 — can. 479. ...quaestio, aut aliter ferant statuta personalia. 
CAN. 1.973 = can. 480. In causis super rato et non consummato non 
proceditur nisi ad legitimam saltem unius conjugis petitionem. 


Caput IV.—De probationibus 
Art. I.—De testibus 


CAN. 1.974 — can. 487. ...de quibus in can. 279, $ 3, n. 3... | 
Can. 1.975, $ 1 — can. 482, $ 1. ...debet quisque conjugum, septem 


testes, qui testes credibilitatis dicuntur, adare . in controversiam deduc- | 


tam. | 
$2. Testibus credibilitatis a partibus inductis potest judex ad normam 
can. 281, $ 3, alios testes ex officio adjungere; imo debet, quoties testes 
vias a partibus. inductos pauciores fuerint vel insufficientes aesti- 


maverit. 


Y ST. 
A TO 


CAN. 1.975, $ 2— can. 482, $ 3. Testimonium hoc est argumentum... — | 
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Art. II.—De inspectione corporali 


CAN. 1.976 — cam. 483. 

CAN 1.077 e Ca. (404. c Cam 3-220922 

CAN. 1.978 — can. 485. 

Can. 1.979, $ 1 — can. 486, $ 1. ...ex officio designari debent. 

CAN. 1.979, $ 2— can. 486, $ 2. Ad mulierem vero inspiciendam de- 
signentur duae mulieres quae laurea doctorali in arte medica, vel saltem le- 
gitimo peritiae in arte obstetritia testimonio praeditae sint. Si vero tales 
mulieres ad inspectionem perficiendam haberi nequeant, tunc licitum erit 
Hierarcae, de consensu mulieris inspiciendae, examen peragendum com- 
mittere viris, qui non tantum medica arte sint insignes, sed etiam religio- 
nis et honestatis laude commendati, moribus atque aetate graves. 

(CAN: 14070,4835 COM 400, SA: 

Can. 1.980, $ 1 — can. 487, $ I. Mulieris inspectionem seorsum sin- 
guli legitime ad eam faciendam designati exsequi debent. 

CAN. 1.980, $ 2 — can. 467, $ 2. Qui inspectionem viri vel mulieris 
legitime peregerint, singulas relationes... 

CAN. 1.980, § 3 == 604: 497,93. 

CAN. 1.981 — can. 488. 

Can. 1.982 = cam. 489. ...peritorum in scientia psychiatrica peculiari- 
ter versatorum, qui infirmum... 


Caput V.— De publicatione processus, conclusione in causa et sententia 
Can. 1.983, $ 1— cam. 490, $ 1. Publicato processu partes possunt 
adhuc novos... can. 309... 
Can. 1.983, $ 2=cam. 290, ASE Callen Od MR 
CAN. 1.084, $ 1 ==can. 491, 8 I. 
CAN. 1.984, $ 2— can. 491, $ 2. Quare judex ad definitivam... 
. CAN. 1.984, $ 3— can. 491, $ 3. ...judice definiendae causae diem... 
Can. 1.985 — can. 492. 


Caput VI.—De appellationibus 


Can. 1.986 — can. 493. ...tribunal appellationis provocare... 

Can. 494. Si in gradu appellationis novum nullitatis caput afferatur, 
illudque nemine contradicente, a collegio admittatur, de eo judicandum est 
tanquam in prima instantia. 

CAN. 1.987 = cam. 495. 

Can. 1.988 = cam. 496. nullitate vel data a rato dispensatione, Hie- 
rarcha loci curare... celebratio adnotata est. 
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CAN. 1.989 = cam. 497, $ I. ...matrimonialibus, haud exceptis causis 
separationis conjugum, numquam... praescripto can. 430, non autem ab 
eodem tribunali vel ab alio ejusdem gradus, salvo praescripto $ 2. 


Can. 497, $ 2. In patriarchalibus causae de quibus in $ 1 retractari 
possunt, consentiente vinculi defensore, in tribunali patriarchali, mutatis 
tamen judicibus. 


Caput V II.—De casibus exceptis a regulis hucusque traditis 


CAN. 1.990 = can. 498. ...constiterit exsistere impedimentum dispari- 
tatis... voti castitatis emissi in professione majore, ligaminis... certitu- 
dine, ex certo et authentico documento vel etiam alio legitimo modo habita, 
apparuerit..., nullitatem sententia declarare... 


CAN. I.991 — can. 499. ...hanc sententiam defensor... can. 498... 


CAN. 1.992 = cam. 500. ...can. 498... 


TITULUS XXI.—DE CAUSIS CONTRA SACRAM ORDINATIONEM 


CAN. 1.993, $ r — can. 501, $ I. ...obligationes ex subdiaconatus vel 
majore ordine contractae... ad S. C pro Ecclesia Orientali, vel si... 


CAN. 1.993, $ 2 — can. 501, $ 2. ...can. 72-80. 
GAN 1.003, 53 —— CUT 501, $ 72. 
CAN TOO 5 Bias ILU. 502, $ I et.2. 


CAN. 1.095 — can. 503. ...tum in parte prima, tum in sectione prima 
et tertia hujus secundae partis praescripta sunt servari etiam debent, nis? 
rei natura obstet, in causis contra sacram ordinationem. 


CAN. 1.990 — can. 504. 

CAN. 1.997 = can. 505. 

CAN. 1.998, $ 1— can. 506, $ I. 

Can. 1.998, $ 2=cam. 506, $ 2. ...can. 493-497... 


EX LIBRO.V=DE“DELICTIS ET-POENIS 


GAN. 2.307 — can. 520, $ 3. 
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SECTIO IL—DE JUDICIO CONTENTIOSO CORAM 
UNICO JUDICE (1) 


Can. 453. Ad judicem unicum jura spectant cum tribunalis cum prae- 


sidis. 

Can. 454. Partes defendere se valent per se ipsas vel per unicum ad- 
vocatum. 

Can. 455. Partibus non licet plures quam quatuor vel quinque testes 
adducere, 


Can. 456, $ r. Judicialis petitio, firmo can. 230, referre debet: 1° Fac- 
? ta quibus actoris petitiones innituntur, breviter, integre et clare exposita: 
2” Probationes quibus actor vult facta demonstrare; testium nomine, 
cognomine, conditione, ac commorationis loco indicatis; 
3° Pretium rei petitae quatenus ab eo pendeat judicis competentia, una 
cuin iis quae necessaria sint ad rei pretium constabiliendum: 
4' Conclusiones actoris. 
Ru $ 2. Judicialis petitio proponi potest ore judici unico; quo in casu, no- 
rer tarius eam scriptis consignet. 

Can. 457. Judex, intra triduum ab exhibita petitione judiciali, decreto: 
ad calcem ipsius petitionis ab actore vel a notario scripto apposito, praeci- 
piat communicari, notarii cura, exemplar petitionis judicialis reo, facta huic | 
facultate, intra decem dies deponendi in cancellaria tribunalis scriptam res-_ 
. . . . ponsionem, vel adeundi tribunal ad respondendum petitioni actoris; quo in. 
casu, notarius in actis referre debet rei responsum. 


pond 


Ter Can. 458. Judex poterit, si res ferat, alium praefigere actori terminum | 
uy ad replicandum alterutro ex indicatis modis. | 
E te Can. 459. Elapso termino reo constituto ad respondendum et actori ad | 
E replicandum, si hic terminus constitutus fuerit, judex, perspectis actis 
e —nisi spes aliqua concordiae affulgeat litem componendo per transactio- | 
E. . ne mad normam can. 94 seqq.—partes citet ut coram se compareant, adsig- 
w A nato termino non infra decem nec supra triginta dies. Citationis decre- 
ia i 


tum, notarii cura, partibus denuntiari debet. 


Can. 460, $ 1. Integrum est partibus scriptam relationem ad proban- 
das suas petitiones ad tribunzl deferre, dummodo id faciant tres saltem 


ante audientiam dies et duplici exemplari, quorum alterum ex continenti 
communicari debet cum altera parte. 


$ 2. Item, intra terminum de quo in $ 1, partes quae velint quosdam 
. audiri testes non adductos in petitione judiciali, debent horum nomina cum 


(1) Rubrica pertinet ad Motu Proprio “Solicitudinem Nostram". 
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aliis requisitis de quibus in can. 456, $ 1, n. 2, cancellariae tribunalis nota 
facere, ea lege ut judex partibus numerum testium dumtaxat paulo majo- 
rem adducere permittat propter peculiaria causae adjuncta. 

Can. 461. In audientia probationes colliguntur. 

Can. 462. Probationibus collectis proceditur in eadem audientia ad dis- 
cussionem oralem. 

Can. 403. Fine discussioni orali imposito, si judex ex actis et probatis 
censeat causam sufficienter instructam, poterit sententiam vel statim pro- 
nuntiare, vel eadem ditfere, non tamen ultra tres dies. 

Can. 464. Si in audientia probationes jam admissae colligi haud po- 
tuerint, vel judex necessarium ducerit novas probationes colligere, altera 
statuitur audientia. 

Can. 465. Sententiae interlocutoriae a judice unico prolatae impug- 
nari nequeunt nisi una cum sententiis definitivis, atque modis ad impug- 
nandas sententias definitivas admissis. 

Can. 466. Pars disposita sententiae statim communicetur ore partibus, 
nisi judex decernat decissionem secreto servandam esse usque ad formalem 
sententiae publicationem. 

Can. 467. Sententiae textus quam primum edendus est, ad summum in- 
tra quindecim dies. 


* kh * 


De la comparación de los textos del Derecho procesal de la Iglesia latina 
y el publicado para la Iglesia oriental por el Motu Proprio “Sollicitudinem 
Nostram”, se deduce que no,son muchas las discrepancias entre ambos 
Derechos, recogiéndose en el de la Iglesia oriental las declaraciones de la 
Santa Sede a jos cánones del Código de la Iglesia latina y ciertas aclara- 
ciones que juzgamos de no escaso interés para la interpretación de algunos 
cánones de nuestro Código. 


ILperoNso PRIETO LOPEZ 


Auditor de la Rota Española 
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DOCUMENTOS 
Vo MRS PRUDENCIA 
COMENTADOS 


l. CANONICOS 


RESENA JURIDICO CANONICA 


I.—POTESTAD DOMINATIVA 


En otro lugar de este número se comenta la importante respuesta que la 
Comisión de Interpretación ha dado acerca de la potestad dominativa, afir- 
mando que se le deben aplicar los cánones 197, 199, 206-200. 

La respuesta de la Comisión al declarar la aplicación de varios princi- 
pios de la potestad dominativa a las religiones y sociedades de vida común, 
confirma indirectamente la teoría sostenida por el Rvdo. P. LARRAONA en 
su trabajo del Congreso Jurídico Internacional de 1934 (1). 

La Comisión ha omitido los Institutos seculares. A pesar de ello, opi- 
namos que la declaración también los comprende. Sin duda, la Comisión 
se ha limitado a las sociedades religiosas o cuasirreligiosas previstas en el 
Código, pero el vínculo social no es menor en los Institutos seculares y aun 
la publicidad, al menos “in facie Ecclesiae”. 

Las consecuencias prácticas de esta interpretación son muchas, y toda la 
vida interna religiosa pasa a ser regulada por los principios fundamentales 
del Código. Elegantísimas cuestiones pueden surgir acerca de la naturaleza 
propia o vicaria de la potestad dominativa en los diversos oficios, la natura- 
leza de la misma delegación, su modo, su duración, etc. ; especialmente, ade- 
más, la aplicación del canon 209. 


£ 


II... EMIGRANTES Y EXTRANJEROS 


0 


La Constitución Apostólica “Exsul familia", de 1.” de agosto de 


1952 (2) sobre el cuidado espiritual de los emigrantes constituye un docu- 


mento de trascendencia jurídica extraordinaria, del que nuestra REvISTA 


publicará un comentario independiente. La bula está dividida en dos títulos, - 


uno histórico y otro normativo, precedidos de un prólogo y seguidos de la 


conclusión. 
El importantísimo documento está informado por tres principios funda- 


mentalísimos en el Derecho de la Iglesia : 


(1) Acta Congressus Iuridici Internationalis, vol. IV, p. 147. Roma, 1937. 
(2) .A. A. S., 1952, p. 649. 
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a) Continuidad jurídica, que supone el fundamento histórico de la 
norma y su conjugación con el ordenamiento jurídico vigente. 

b) Realismo vital de la norma, que se ordena encauzar la vida tal como 
se presenta en la contingencia de tiempo y espacio en que se desarrolla. 


c) Subordinación pastoral de la norma jurídica, ordenada a la conse- 
cución de un bien común que tiene por fin supremo el facilitar la vida de un 
conglomerado social destinado a ser el ambiente donde se desarrolle y aun 
de donde proceda la vida sobrenatural. 


Permitasenos subrayar algunos puntos más importantes de la Constitu- 
ción Apostólica : 

a) El artículo 3.°, párrafo 2, 2.”, supone que puede darse un religioso 
que por fines apostólicos resida fuera de su comunidad. 


b) El indulto-de parroquia personal no aparece tan excepcional como 
a primera vista daría a entender el canon 216, párrafo 4. Además, el he- 
cho de establecer una potestad de cura de alma cumulativa con la parro- 
quía territorial, a semejanza de lo que está hoy establecido ya como norma 
general para la jurisdicción castrense, es la consagración del hecho, varias 
veces enunciado por el actual Pontífice, de la insuficiencia de la organi- 
zación parroquial, principalmente en las ciudades, dado que la vida se des- 
arrolla en ambientes que pertenecen a demarcaciones parroquiales distin- 
tas. Las exigencias de la vida moderna acentúan el carácter de pastoral 
del Obispo de la ciudad episcopal, estableciendo una diversidad que opina- 
mos se irá acrecentando en lo futuro entre el concepto de parroquia foránea 
y el de parroquia urbana. 


c) Adquieren figura jurídica consagrada por un documento normati- 
vo las comisiones episcopales. En el fondo, es el mismo principio que ya en 
el Derecho común establece las conferencias episcopales. Es notable, em- 
pero, que únicamente la Santa Sede es capaz de darles vida. En la Iglesia 
no hay más que dos grados de jerarquía de Derecho divino: Supremo pon- 
tificado y episcopado subordinado. Base para las estructuras supradioce- 
sanas: la que diere la vida regional, nacional o internacional. 


d) Es incorporada a la curia romana una obra de origen privado con 
finalidad, además, esencialmente apostólica. Se trata del Apostolado del 


Mar. Existen otros antecedentes jurídicos, por ejemplo, las Obras misio- 
nales pontificias. 


e) Se confirma el principio de que todo lo supradiocesano, aun cuan- 
do tenga caracter nacional, depende inmediatamente de la Santa Sede. Prin- 
cipio que la Sede Apostólica sostiene celosamente, pues pocos enemigos en- 
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cuentra la écumenicidad y sentido católico de la Iglesia que se puedan 
comparar ai nacionalismo exagerado, 

f) Se insiste en el carácter jurídico de las prescripciones litürgicas, 
nombrándose expresamente los decretos dela Sagrada Congregación de Ri- 
tos. Recuérdese que el canon 1.557 reserva a la Santa Sede todo lo refe- 
rente al ordenamiento de la sagrada liturgia, y los Ordinarios están lla- 
mados a intervenir para asegurar la ejecución y aun la adaptación de las 
leyes litúrgicas a sus diócesis. Y aquí vale también el principio del gran 
sentido de exigencia pastoral, al que hoy es tan sensible la Iglesia universal. 

g) Se dan normas de carácter asistencial sacerdotal, ya que los direc- 
tores deberán cuidar del auxilio espiritual y material de los sacerdotes, de 
que se celebren honestos funerales y de que no se pierdan, por intervención 
de personas extrañas, aunque relacionadas con el mismo sacerdote enfermo 
o fallecido, los libros, documentos, ornamentos y demás objetos que perte- 
necen a la Iglesia. 

h) Se consagra el principio de la unión apostólica de los sacerdotes, 
siendo acaso éste el primer documento normativo donde se habla tan 
claramente de las "collationibus de aptioribus ministerii sui rationibus 
ineundis”. 

1) Se insiste en el deber de sinceridad para con la Santa Sede, encar- 
gando expresamente que no se escondan las dificultades ni se exageren los 
éxitos. Quedar bien ante el superior exagerando es, en realidad, traicionar 
a la madre Iglesia. 

j) Una vez más se consagra el principio de potestad cumulativa, que 
ha resultado eficacisimo en la jurisdicción castrense y que, sin duda, está 
llamado a tener ulterior desarrollo, sobre todo, en la acción apostólica de 
las grandes ciudades. No basta la parroquia ni conviene destruirla. ¿Por 
qué no sobreponer o coordinar ambiente y parroquia? Es urgentisimo pro- 
veer de asistencia espiritual, lo más completa posible, a las multitudes des- 
asistidas de los grandes núcleos de población. 


" 


III.— JURISDICCIÓN CASTRENSE 


Filipinas —Un nuevo Decreto de la Sagrada Congregación Consisto- 
rial, de 8 de diciembre de 1950 (3) establece esta jurisdicción en la Repú- 


blica de las islas Filipinas. 
Se organiza según los principios acostumbrados. El Vicario castrense 


tiene jurisdicción sobre los Ejércitos de Tierra, Mar y Aire, extendiéndose 


(8) A. A. S., 1952, p. 743. 
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a los militares en activo, a la fuerza pública y a todos aquellos que habi- 
tualmente residan en locales militares o estén empleados en ellos. Habrá 
un Capellán mayor, con oficio de Vicario general y que, además, en las 
vacantes del Vicario castrense, asumirá la administración interina del Vi- 
cariato. Los demás Capellanes militares ejercerán la cura de almas bajo 
la autoridad del Vicario castrense; tanto ellos como el Capellán mayor 
son nombrados por el Vicario castrense. La jurisdicción castrense es para 
ambos fueros, interno y externo; es cumulativa con la de los Ordinarios 
del lugar, a los cuales están sometidos en cuanto a la disciplina eclesiástica 
los Capellanes. Se advierte que en cuanto al matrimonio debe observars> 
el canon 1.097, párrafo 2.”; tendrán libros de bautismos, confirmaciones, 
matrimonios y defunciones. 

2. Francia.—Otro Decreto de la Sagrada Congregación Consistorial, 
de 26 de julio de 1952 (4), establece la jurisdicción castrense en Francia. 
Será objeto de oportuno comentario en esta REvIsTA, comentario del que 
se ha encargado un docto profesor del Instituto Católico de París. 


IV.—LIBROS PROHIBIDOS 


La Suprema Congregación del Santo Oficio, al condenar las Opera om- 
ma de ALBERTO PINCHARLE, ha aprovechado la ocasión para hacer una 
advertencia de carácter general (5). 

La advertencia abarca tres extremos con repercusión en tres zonas dis- 
tintas del ordenamiento jurídico, a saber: la prohibición de libros (6), la 
educación de la juventud (7) y el Derecho público del Estado. 

I) Recuerda la Iglesia a todos los fieles la obligación gravísima que 
tienen de abstenerse de la lectura de libros y publicaciones que traten ex 


profeso de cosas deshonestas. Nótese que la prohibición es muy amplia, 


pues se trata de libros y “ephemerides”, es decir, publicaciones; amplitud . 
que ya establece el canon 1.387, párrafo 2.°: “Seriptis quibuslibet.” En 


cuanto ley positiva, esta prohibición obliga únicamente a los bautizados, 


a tenor de los cánones 87 y 12; pero como en este caso se trata; simple- 


mente, de una declaración de la ley natural, de por sí obliga a todos los 


Nombres. La gravedad moral de la prohibición es suma, por razón del 
poet que de por sí no admite parvedad de materia, por lo cual se habla 
dec gravísima obligación". El Santo Oficio, al hacer la advertencia, ha 


(4)- ALCA S., 1052, p. 744: 

(SAA. 5. 1059, p. 139; i 

W) C0. AAt del Libro IV del Código. i ^ 
C) HH. AXH del Libro III del Código. 
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procedido movido por su deber de tutelar la fe y las costumbres (canon 247, 
párrafo 1.”), como órgano supremo en esta materia, sobre el que pesa el 
deber de conducir a los fieles a la santidad y a la vida eterna. La prohibición 
se funda en la presunción de peligro común, y, por tanto, urge, aun en el 
caso particular de que tal peligro no exista (canon 21). La ley concreta 
donde se contiene la prohibición que ahora se urge se halla formulada en 
el canon 1.399, 9." (8). 


La advertencia, además, recuerda un grave deber pastoral, pues al afir- 
mar que hoy se debe deplorar el hecho de un gran daño producido a las 
almas por la desenfrenada licencia en la edición y divulgación de literatura - 
pornográfica, plantea a cuantos tienen cura de almas un problema, cuya 
solución exige no sólo la divulgación de la grave ley de la Iglesia que el 
Santo Oficio recuerda, sino, además, iniciativas apostólicas ordenadas a cor- 
tar o, al menos, disminuir la divulgación de publicaciones obscenas. 


2) También recuerda el Santo Oficio a todos aquellos a quienes per- 
tenece la formación y educación de la juventud el gravísimo deber que 
tienen de apartar a los niños y jóvenes, como de un veneno pernicioso, de 
la lectura de estas publicaciones, Esta obligación recae, en primer lugar, 
sobre los padres (can. 1.113), y después, sobre todos aquellos a que se 
refiere el canon 1.372, párrafo 2.” Esta obligación se extiende a todos aque- 
“llos a quienes los padres han confiado la educación de sus hijos o a aquellos 
que subsidiariamente ejercen la función educadora (9). La advertencia del 
Santo Oficio va dirigida también, aunque indirectamente, a quienes sean 
responsables de la formación religiosa, sea en las escuelas privadas, sea en 
las de la Iglesia o de las Corporaciones públicas, ya estatales, ya infraes- 


tatales. 


Finalmente, la advertencia recuerda a las autoridades civiles obligadas 
a velar por la moralidad de las costumbres, que no deben permitir la edi- 
ción y divulgación de tales escritos. Y la razón que aduce es que dichas 
publicaciones intentan destruir los principios y fundamentos de la misma 
honestidad natural. 


8) Se entiende por libros que tratan “ex profeso” de cosas deshonestas los que a estas 
materias dedican una parte notable de la obra. Naturalmente, no són tales los libros de Ci- i 
rugla, Medicina, Teología moral que seriamente tratan de materias convenientes para la for: 
inación profesional; pero, en cambio, son malos aquellos libros que, aun cuando tengan una 
apariencia, por la manera frívola de tratarla “ab libidinem excitant”. 

(4) Nótese que la función educadcra es tan propia de los padres y de aquellos que les 
sustituyen, que el Código Canónico se ha limitado a recordar la obligación educadora de 
los padres y a dar normas para las escuelas de la Iglesia, salvo el derecho exclusivo de . 
in Iglesia en orden a la formación religiosa, 
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Al hacer esta advertencia, la Iglesia procede de conformidad con mi- 
sión recibida de Cristo de interpretar el Derecho natural, el cual es la 
base del mismo Derecho público civil. 


V.—CoLECTAS PARA LAS MISIONES 


La Sagrada Congregación de Propaganda Fide, con fecha 29 de junio 
de 1952 (10), ha publicado una importante Instrucción acerca de la manera 
de realizar las colectas misionales, que nuestros lectores encontrarán co- 
mentada en otro lugar de este número. 

Nos permitiremos, sin embargo, apuntar que normas tan preciosas de- 
ben ser observadas a la perfección, procediendo como proceden de tan alto 
organismo, que tiene autoridad plena en la materia, y enderezándose como 
se enderezan a mantener la justa primacía de las Obras misionales pontifi- 
cias, tan deseada y recomendada por los Romanos Pontífices, 

Cedan, pues, todos los intereses particulares al interés general de la 
Iglesia, y sepamos todos renunciar a las visiones limitadas de los problemas 
propios, para plantearnos los problemas de orden general. 

Séanos, sin embargo, lícito exponer, con la mayor reverencia y el más 
profundo respeto para la Sagrada Congregación de Propaganda Fide, y en 
un plano puramente teórico y científico, que la lectura de las normas últi- 
mamente dadas nos ha producido la impresión de que existen problemas 
latentes cuya solución todavía no se ha encontrado y, quizás, ni siquiera 
se ha planteado con absoluta claridad. Nos referimos, por de pfonto, a los 
siguientes: 

a) El problema misional en territorios no sujetos a Propaganda Fide. 
¿Es acaso el concepto misional un concepto puramente de Derecho admi- 
nistrativo? 

b) El problema de las misiones confiadas a instituciones no misione- 
ras, 0, mejor, no religiosas o “ad instar religiosorum”. 

c) El problema de la propaganda misional y, en general, de la pro- 
paganda religiosa en función de la técnica de la propaganda. 

d) El problema del Obispo, cabeza no sólo de la comunidad diocesana 
y del clero secular diocesano, sino autoridad pública, representante de la 
Iglesia y jefe de la comunidad religiosa local, a quien pertenece la dirección 
de la actividad apostólica, salvando la subordinación a la autoridad y a las 
normas del Romano Pontífice, y aun la exención en aquello que el ejercicio 
del Primado Romano haya determinado. 


(10) A. A. S., 1952, p. 549. 
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VI.—DERECHO ORIENTAL 


Un Decreto de la Sagrada Congregación para la Iglesia Oriental, de 
IO de mayo de 1052 (11), establece que las cantidades determinadas en los 
cánones 66, 281, 282, 283 y 291 del Motu Proprio “Postquam Apostolicis 
Litteris", de 9 de febrero de 1952, mientras duren las presentes circunstan- 
cias, han de entenderse en moneda oro y como sigue: 

a) Se requiere beneplácito apostólico para la enajenación de bienes 
preciosos y demás bienes temporales y para contraer deudas y obligaciones, 
en los territorios de los patriarcados, por valor superior a 30.000 francos, 
y en los territorios sitos fuera de los patriarcados, cuando se tratare de valor 
superior a 15.000 francos oro. 

b) Para los mismos actos de enajenación o deudas en los territorios 
situados en los patriarcados, si el valor fuese superior a 15.000 francos oro 
e inferior a 30.000 francos oro, se necesitará permiso del Patriarca. 


r 
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(14) A. A. S., 1952, p. 632. 
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MONASTERIORUM FOEDERATIONIBUS 


Fo DE PRESUPPOSITIS 
I. PRINCIPIUM SEU CRITERIUM PRO ACCOMODATIONE 


Peculiari ratione cum agitur de accomodata renovatione figurae iuridi- 
cae Monialium quoad elementum autonomiae, in ordine ad introductionem 
foederationis seu unionis Monasteriorum, prae oculis constanter haberi de- 
bet ex una parte distinctio inter elementa propia seu nativa ac necessaria, 
et alia quae nec “necessaria sunt nec complent” sed tantum externa atque 
historica “habentur”, et ex alia parte criterium accomodationis vi cuius 
quando elementa externa seu historica “vel iam non prosunt vel maius 
bonum impedire valent, nulla speciali ratione servanda videntur” (A. A. 
S., XLIII, 1951, p. 10) et consequenter alia inducuntur quae Instituto 
Monialium et maiorem decorem et “pleniorem etiam efficiacitatem tribuere 
poterunt” (1). | 

Criterium praefatum ipse Summus Pontifex expresse applicat autono- 
miae Monasteriorum Monialium: repetit enim, quoad hanc autonomiam 
seu mutuam libertatem, illa quae iam dixit Monachis Benedictinis (2), 
scilicet ipsam autonomiam esse elementum externum et historicum respon- 


dens adiunctis temporum antiquae et mediae aetatis, quando, "cum impe- 


ditiores essent commeatus et minoribus necessitatibus fidelium curatio te- 
neretur... autonomia magis sibi constare poterat", dum e contra hodierna 
tempora "poscunt foedera, unitatem exigunt". Ouod de Monachis viris 
dictum est fortius valet pro Monialibus. Romanus Pontifex in Const. 
commemorat autonomiam uti partim saltem elementum historicum quando 
affirmat “Mutatis rerum adiunctis, plura iam suadere et non raro postulare 
Monasteriorum Monialium consociationem”, 

Elementum extrinsecum et historicum, quod non amplius respondet 
adiunctis temporum, iam non prodest; insuper, si contradicit praesentis 


^ 4) A. A. S., XLHI, 4954, p. ti. 


(2) A. A. S4, XXXIX, 1947, p. 454. “Autonomia vero aequo magis retenta, inveniantur — 


forte coenobia, quae, deficiente religiosorum sodalium numero, demandato sibi officio minus 


paria sint; quin etam colendae regulae disciplina ibi languescere poterit et vel pericula puu- 


latim subrepere.” 
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temporis circumstantiis potest maius bonum impedire et etiam damnum 
afferre. 

Ut via praeparetur instaurationi foederationum et eorundem ordinatio 
praeparetur S. Pontifex oculos vertit ad praesentem conditionem iuridicam 
et concretam Monasteriorum Monialium, et exponit quomodo ipsa non 
valeat impedire Foederationes. 


2. DE AUTONOMIA 


Unio Monasteriorum in aliquam foederationem intactam relinquit con- 
ditionem iuridicam actualem Monasteriorum et praesertim eorundem cha- 
racterem qua sui iuris sunt atque autonoma. 


. In definitione Monialium (can. 488, 7.°; Stat. Gen., art. I, $ 1) et in 
definitione vitae contemplativae canonicae, quae est Monialium peculiaris 
ratio vitae religiosae (Stat. Gen., II, $ 1), nulla mentio fit de Monialium 
domorum seu monasteriorum characteribus peculiaribus quibus ab aliis 
religiosis domibus distinguuntur. 

De istis characteribus sermo fit in art. VI et VII Stat. Gen. in quibus 
agitur de autonomia et de independentia Monasteriorum. 


Opportune normis circa foederationem praemittitur illustratio peculia- 
ris conditionis Monasteriorum ad hoc ut appareat ipsam non destrui a 
foederationibus, sed optime cum instauratione foederationum componi 
posse. 

Haec probatio etiam aliter fieri poterat, nempe; ostendendo iuridice 
non differre Monasteria Monialium a Monasteriis Monachorum et alio- 
rum regularium, qui regimine monastico ordinantur, et concludendo quod, 
sicuti Monachorum monasteria in Congregationem coadunantur, intac- 
to servato propria conditione, eodem titulo et ratione id possibile est 
etiam pro domibus Monialium: quinimmo, non solum virorum monasteria 
valent in Congregationem uniri, sed etiam Congregationes in superiorem 
organismum componi possunt, quin violetur autonomia sive monasteriorum 
sive congregationum (3). Difficultas iuridica pro monialibus, si quae ad- 
duci potest, provenit ex lege clausurae, (can, 601) sed, interveniente facultate 
à 5. Sede facta pro ratione foederationis, haec difficultas faciliter solvitur. 

Methodus vero a documentis pontificis secuta diverso modo procedit, 


Scilicet intrinsece considerando ipsam conditionem Monasteriorum monia- 
lium (4). 


(3) Hoc recolit Prus XII in allata Allocutione ad Monachos Benedictinos. 
(4) Hoc modo ipsa conditio iuridica Monasteriorum virorum elucidata evadit. 


SOS 
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Art. VI Stat. Gen. affrmat Monialium monasteria esse sui iuris et 
hoc ex Codice et ad normam ipsius Codicis iuris canonici (can. 488, 8.”) atque 
hoc charactere distingui ab aliis domibus religiosis mulierum. Character 
sui iuris vocatur etiam autonomia (VI, $ 2, 1.°). 

Opportuna est haec affirmatio Codicis, quae quodlibet dubium aufert 
circa hanc conditionem domorum Monialium et circa eiusdem consequen- 
tias (5): statim enim additur Antistitas Monasteriorum monialium in iure 
venire nomine Superiorum Maiorum ad normam can. 488, 8." 

Utile est animadvertere quod character autonomiae monasteriorum mo- 
nialium iterum sancitur et confirmatur in documento et in articulis quibus 
via praeparatur ad constituendas ioederationes Monialium. 


Character sui iuris et autonomia aequiparantur. 


Character sui iuris iuridice idem est ac autonomia prouti expresse con- 
tinetur in art. VI, $ 2, 1.” et aliis in locis dicitur, scilicet art. VIT, $ 5, 1." 
et 2.°. Const. Ap., p. 13; Inst., art. XXIII, 5.” (6). Unde autonomia non est 
confundenda cum independentia et omnimoda separatione Monasteriorum 
inter se, de quibus in art. VII St. Gen. 


Ambitus autonomaae. 


Statuta autonomia Monasteriorum Monialium, quae omnino convenit 
cum autonomia Monasteriorum virorum (can. 488, 8.°), ad finem instau- 
rationis Unionum Monasteriorum, summi momenti est definire et illustrare 
vim et ambitum praedicti characteris, quod habetur in art. VI, $ 2, 1. 


5t Gen. 

* Ambitus... rid 

Ideo duplex est fons ex quo hauriri debet vis autonomiae, ius commune 

seu C. I. C. et subsequentes leges generales Ecclesiae et ius particulare, seu 

leges et statuta pro quibusdam Monasteriis lata a legitima' auctoritate (7). 

Ex Codice uti effectus autonomiae, seu characteris sui iuris, deducitur : 
1. Quod Superiores illarum domorum recensentur inter superiores 

maiores can. 488, 8,” Hoc expresse asseritur et confirmatur pro Superio- 

rissis Monasteriorum Monialium (St. Gen., VI, $ 1, 2.°) (8) ergo: d) ne- 


| i iosis”, 4 (1923), pp. 41 ss. 
5) Cfr. A. LARRAONA, C. M. F., in “Commentaria pro Religiosis”, i 
A A. LARRAONA: “Commentarium pro Religiosis”, 3 (1922), p. 134. “Domus ergo sui 
“Auris illa dicitur quae in suo interno regimine autonoma est." ¿ 
(7) Quaelibet norma qua aliqua Religio regitur, dummodo sit legitime lata, vocari potest 
ius particulare d 
(8) Doctrina iam sufficienter certa erat ante promuleationem Constitutionis Apostolicae 


"Sponsa Christi”. 
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queunt aequiparari, quoad effectus juridicos, superioribus minoribus seu: 
localibus; pro ipsis non applicatur, ex iure communi, secunda pars can. 505, 
seu lex de triennio, sed prima pars eiusdem canonis in qua praescribitur 
temporaneitas ipsarum superioratus non vero determinantur limites tempo- 
ris (9); b) habilitas ad hoc munus regitur praescriptionibus can, 504 (10); 
c) si alios superiores maiores supra se, aliquo legitimo titulo, habent, 
subiectionem non eandem ac subiectionem superiorum minorum localium 
esse (can. 501, $ 3). 

2. Domus sunt sui iuris: ergo: a) si adunantur in alios organismos 
v. g. in Congregationem vel foederationem monasticam et si ipsae congre- 
gationes seu foederationes in ulteriores organismos uniuntur v. g. Ordi- 
nem, confoederationem, quoad effectus dependentiae non aequiparantur 
domibus religiosis non sui iuris, quae partes sunt immediate vel per Pro- 
vincias alicius religionis (cans. 501, $ 3; 494, 8 2; 488, 2.; 468. 008 
AS8, 5. ) (11). 

b) Domus sui iuris ipso facto legitimae erectionis (c. 497; SI) 148 
habent instituendi novitiatum, quin peculiaris licentiae Sedis Apostolicae 
egeant (can. 544, $ 1) (12). 

c) Domus sui iuris analogiam habet cum Provincia et etiam cum 
ipsa religione, Dici potest, in genere, potestatem Superioris domus sui 
iuris excedere potestatem alicuius Provincialis. 


z |. 84 Quoad personas statuit can. 632 non licere ab uno Monasterio sui 
M iuris ad aliud etsi eiusdem religionis transire sine auctoritate Sedis Apos- 
tolicae; seu personas stabilitate in proprio Monasterio gaudere (r3). 


oe Non aliae consequentiae autonomiae inveniuntur in Codice iuris Cano- 
.. nici, nec aliae desumi possunt a legibus generalibus post Codicem editis. 
Non habentur enim leges generales quae de hoc agant praeter Const. Apost. 


Y "Sponsa Christi" et Instr. S. C. de Religiosis "Inter praeclara". In Cons- 
=; . titutione Apostolica “Sponsa Christi" nulla alia ponitur definitio autono-. 
^—. miae praeter illam quae in Codice continetur. In Stat. Gen. art. VILA 
E .. L/, sermo fit de praecipua ratione autonomie quae definita dicitur in $ r 


eiusdem articuli. In Instructione S. C. de Religiosis uti essentia autonomiae 
commemoratur illa elementa de quibus in can. 488, 2.°, 8," (art. XXIII, 5. 


(9) In can. 505 explicite servantur Constitutiones quae aliter praescribunt. 
(10) Reeligibilitas harum Superiorissarum regitur unice a praescriptis Constitutionum. 


i (11) Effectus unionis desumendi sunt ex jure particulari (can. 504, § 3) in quo definitur 
us intervenieridi sive quoad personas sive quoad bona aliaque negotia. 


(12) Cfr. VERMEERSCH-CREUSEN: Epitome Iuris Canonici, t. I, n. 706. : 
(13) Frequenter stapilitas constituit obiectum voti particularis. a 
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DE MONASTERIORUM FOEDERATIONIBUS 
Autonomia admittit gradus. 


Sive ex Codice i. c. (can. 501, $ 3) sive ex C. Ap. "Sponsa Christi” 
sive ex Instruct, S. C. de Religiosis apparet autonomiam seu characterem 
sui iuris ulteriores admittere determinationes, quae, salvis effectibus essen- 
tialibus supra descriptis, definienda relinquuntur iuri particulari. Can. 501, 
$ 3 potestatem et iurisdictionem Abbatis Primatis et superioris Congrega- 
tionis monasticae definiendam relinquit constitutionibus, exceptione facta 
relate ad Superiores Congregationis monasticae pro casu dimissionis ali- 
cuius religiosi votorum perpetuorum (can. 655, $ 1) et pro recursu in 
secunda instantia in causis tractatis ab Abbate locali Monasterii (can. 1.594, 
$ 4). Constitutiones ergo hanc auctoritatem definire valent ad instar potes- 
tatis superiorum maiorum de quibus in can. 502 relate ad domus et ad 
sodales. 

Definitio a Constitutionibus facienda continetur inter aliquod maxi- 
mum et aliquod minimum: si duo termini exceduntür vel habetur aliqua 
religio centralizata vel deest vinculum iuridicum et efficax inter diversa 
monasteria vel uniones monasteriorum. 

Nihil vetat quominus alicui Abbati vel Superiori supremo, quovis no- 

mine ipse vocetur, plura vel etiam omnia Constitutiones assignent quae 
Superiori supremo vel alio Superiori maiori in Religionibus centralizatis ius 
commune et ius particulare attribuunt (14); in casu, adhuc monasteria vel 
domus religiosae autonomia seu sui iuris remanent, dummodo salvetur auto- 


nomia essentialis scilicet: character superioris maioris pro superiore locali, d 
et exclusus maneat alius superior maior potestate propria donatus inter su- jo: 
periorem localem et superiorem supremum (15). Art. VII, $ 5, n. 1., St Gent AN 
expresse dicit nihil vetare "quominus quaedam huius autonomiae indu- — | - 
cantur aequae conditiones et intermissiones quae necessariae vel magis uti- ME 
les videantur". 3 
Utiliter animadverti potest quod intermissiones autonomiae in hoc ar- : : 
ticulo contemplatae salvam relinquunt ipsam autonomiam essentialem et s 
potius respiciunt illam autonomiam qua de facto in praesentibus adiunc- e 
tis fruuntur Monasteria Monialium et quae plura includit quae non ne- = 
A 


“cessario supponuntur vel requiruntur ab autonomia ratione sui (16). 


HAN 


< (14) A. LARRAONA, C. M. F.: “Commentarium pro Religiosis”, 3 (1922), p. 184, nota 202. - 

(15) Autonomia etiam ex Codice ron excludit aliquem Superiorem supremum, Monasterio? 
enim Monachorum dicuntur esse sui iuris et nihilominus supponuntur esse unita alicui Con- 
gregationi monasticae, cui praeest Abbas Praeses vei Abbas generalis et iste Abbas venit no- 
mine Superioris supremi; v. gr., in can. 655, 8 1. d 

(16) Omnes intermissiones seu mitigationes autonomiae quae locum habent in Ordinibus vel 
in Congregationis monasticis virorum absque dubio induci valent etiam in Foederationibus seu 
Unionibus Monialium. ) i 
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In Monasterio a quovis alio separato autonomia est maxima, quatenus : 
x una parte excludit interventum cuiuslibet alius superioris et ideo aequi- - 

valet independentiae, ex alia parte secumfert totam potestatem qua neces- . 
saria est pro regimine Monasterii quoad personas et quoad bona. Ipso 
facto quo Monasterium unitur alicui organismo iuridico donato aliqua po- 
testate circa Monasteria et membra praedicti organismi, necessario cessat 
plena independentia et potestas superioris maioris Monasterii etsi tota re- 
maneat, in exercitio saltem aliquarum facultatum alteri subditur (17): fre- 
quentius tamen ipsa auctoritas sive Capituli sive Superioris afficitur in sua 
extensione et efficacitate, hoc sensu quod-actus vel dispositio plenam affec- 
tum non sortitur nisi interveniente superiore auctoritate, v. g. electio Su- 
perioris eget confirmatione; vel quidam actus subtrahuntur competentiae 
capituli vel Superioris maioris localis, ita ut ad validitatem intervenire 
debeat superior altioris gradus vel ipse actus poni nequeat nisi a superiore 
altiore. Quo intensior et frequentior est interventus altioris Superioris, seu 
quo amplior est eius auctoritas, eo magis reducitur autonomia Monasterii 
eiusque Superioris. 

Huiusmodi intermissiones seu condiciones autonomiae possunt appare- 
re necessariae vel utiles iuxta diversus casus, scilicet attento spiritu, tradi- 
tione, genere vitae, etc. Monasteriorum : proportionatas eas oportet esse 
finibus quibus ipsa Foederatio Monasteriorum ordinatur. 

Assecutio finis Foederationum obtineri nequit sine reductione autono- 
miae et quo amplior est finis praedictus, eo efficaciora media ad usum ip- 
sius Foederationis supponuntur, et consequenter, eo magis reduci debet 
autonomia singulorum Monasteriorum. 

Ordinatio cuiusque foederationis, uti postea, melius dicetur, a pluribus 
adiunctis pendet et in primis a fine concreto qui proponitur Monasteriis 
uniendis et quem ipsa assequi intendunt et praesertim pendet a mediis quae 
adoptanda videntur pro certa et efficaci praedicti finis consecutione, Haec 
media in concreto consistunt: a) in introductione alicuius auctoritatis su- 
perioris cum onere et cum iure ducendi Monasteria ad finem praestitutum: 
ut habeatur efficax directio necessario supponitur Superiorem praeditum 
esse aliqua vera auctoritate cum consequentibus obligationibus in membris 
toederationis: auctoritas in superiore et obligationes in membris sunt cor- 
relativae. Auctoritas vero potest esse magis vel minus ampla et hoc quoad 
Monasterium qua tale, quoad capitulum et superiorem Monasterii, quoad 
personas et tandem quoad res ipsius Monasterii... Quo maior est auctoritas 
Superioris, Foederationi praepositi, eo magis reducitur autonomia ipsorum 


(17) Unde vel rationem reddere debet alicui Praeposito vel ab ipso corrigi ‘potest. 
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Monasteriorum. Quaevis foederatio ad hoc instituenda est ut aliquod bo- 
num ipso Monasterio procuret et ut de facto efficaciter hoc bonum, etsi 
minimum, habeatur necessarium est inducere auctoritatem: nulla foedera- 
tio concipi potest sine aliqua auctoritate eidem praeposita, consequenter 
nulla foederatio concipi potest sine aliqua, etsi minima, reductione auto- 
nomiae quam de facto Monasteria ante unionem habebant, 

Genus vitae, traditio, spiritus Monasteriorum vel illorum actualis vo- 
luntas, legitime expressa, requirere possunt strictiorem unionem et colla- 
borationem et ideo frequentiorem et intensiorem interventum Superiorum 
Foederatione praepositorum et ideo ampliores condiciones et intermissio- 
nes autonomiae, quin tamen illud minimum quod requiritur a conceptu au- 
tonomiae in C. I. C. rancito, destruatur. 

Reductio autonomiae ex iure particulari ita potest extendi ut de facto 
habeatur tantummodo illud minimum quod supponitur a C. I. C. (can. 488, 
8°) et quod, ex regula, manera debet vi Statutorum Generalium (art. VI, 
pore art VIT, $. 5). 


, 


Regimen centralizatum. 


Non excluditur quod unio seu foederatio Monasteriorum possit ita de- 
vincere ad invicem Monasteria et illa subiicere Superioribus, supra Monas- 
teria extantibus, sub quovis respectu, ut revera dispareat etiam essentialis 
autonomia, ex quo domus amittunt characterem sui iuris et superiores lo- 
cales non amplius sunt superiores maiores. Art. VII, $ 5, 2.", istas formas 
foederativas quae imitantur rationem regiminis centralis speciali modo 
reservat S. Sedi et statuunt illos “sine expressa Ipsius concessione institul 
non posse". 

Omnes foederationes, ut postea dicetur, supponunt interventum Sedis 
Apostolicae, quando vero, potius quam foederatio, habetur coadunatio Mo- 
nasteriorum ita ut exurgat aliqua persona moralis collegialis in omnibus 
vel fere in omnibus aequiparata Religionibus centralizatis, tunc interven- 
tus S. Sedis debet expresse respicere hanc peculiarem organizationem eam- 
que permittere ac confirmare. 

Ratio peculiaris interventus facile intelligitur, in casu enim ipsa figura 
Monasterii, prouti a ire communi praevidetur et quae Monasterio competit 
ex fundatione, notabiliter mutata evadit (18). 

Nemini effugere potest quantum opportuna sit dispositio allati articuli 
Statutorum Generalium: permittit enim illam plenam evolutionem Reli- 


(18) In aliis casibus figura iuridica Monasterii nullo modo mutatur. 


— 815 — 


AE LAE OS” CAMBIARA 


gionum mulierum votorum solemnium, quae praesertim a s. XVI ortae 
sunt cum fine analogo fini Religionum virorum; quae tamen hucusque im- 
pediebantur organizationem centralizatam assumere magis respondentem 1 
exigentiis operum apostolatus assumptorum, prouti comprobatur a diutur- - 
na experientia Religionum virorum cum votis solemnibus et ab experientia | 
aliarum Religionum. 

Non videtur posse nunc adduci sufficientem rationem quae valeat os- 
tendere inopportunas vel impossibiles pro Religionibus mulierum votorum 
solemnium illas organizationes quae in usu sunt in Religionibus Regula- 
rium virorum. Unicum obstaculum posset esse diversum regimen clausu- 
rae, sed, stante clausura minori, prouti definitur in documentis pontificiis, 
ipsam clausuram non impedit illas traslationes personarum quae necessa- 
riae vel opportunae sunt ratione apostolatus vel ad bonum ipsarum Reli- 
gionum. 

Consequenter Monasteria Monialium coadunari possunt eadem ratione 
qua Monasteria virorum inter se coadunantur, scilicet; cum regimine cen- 
tralizato sicut in Ordinibus virorum et cum regimine non centralizato. Hoc 
vero potest maiores vel minores inducere mitigationes autonomiae iuxta 
casus prouti accidit in diversis congregationibus vel Ordinibus monasticis 
virorum. 

5 Uno verbo: illa quae facta sunt pro religiosis viris votorum solemnium 
zt vi Const. Apostolicae et Instruct. S. C, de Religiosis fieri possunt etiam 
pro religiosis mulieribus votorum solemnium. 

En maxima innovatio et accomodatio instituti Monialium! 


3. INDEPENDENTIA 


Art. VII, $ 1 Stat Gen. affirmat quod Monasteria monialium, prae- 
terquam sui iuris, sunt "etiam iuridice distincta atque invicem independen- 
tia” et explicat in quonam consistat illa independentia ; scilicet, in absentia: 
vinculorum praeterquam moralium et spiritualium, etiam in casu Monas- 
teriorum quae profitentur eandem regulam et pendent ab eodem Primo 
Ordine vel ab eodem Superiore regulari (19). De facto possunt adesse vin- 
cula ratione professionis eiusdem regulae et Constitutionum, ratione com- 

. munis subiectionis Superiori regulari, vel incorporationis eidem Ordini vi- 


(y) Aliquando inter quaedam Monasteria adest qu 
 origine fundatur vel im professione eiusdem. Regu 
casus in quibus inter haec Monasteria Sic unita 
Dato Monasterio agnoscitur: 
ferns Ord!nis Visitationis 


aedam unitas moralis quae in communi 
lae earumdemque Constitutionum. Non desunt 
q seu coniuncta quaedam praeminentia determi- 
ita, Monasterio Visitationis Anneciensi semper ab omnibus Monas- 
agnita est quaedam moralis superioritas. $ 
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rorum, vel ratione communis originis ab aliquo Monasterio quae in hoc 
casu manifestantur etiam per relationes caritatis et quandam. proeminen- 
tiam agnitam Monasterio primo. 

Relationes huiusmodi vero nullo modo afficiunt regimen Monasterio- 
rum, hoc unice pendet a propriis Superioribus et ab illis de quibus agit 
Codex I. C. et ideo excludit quemlibet interventum Superiorum altiorum 
internorum qui praepositi sint organismis in quibus conveniant Monaste- 
ria. Monasteria monialium sunt ab invicem distincta atque separata nec 
ullo modo conveniunt in organismo iuridico superiore cum proprio regi- 
mine. Ex separatione seu isolationismo Monasteriorum sequitur eorum in- 
dependentia. 

Independentia de qua hic agitur vocatur etiam mutua libertas (St. Gen., 
art. VIT, $$ 1, 2), scilicet exemptio ab interventu et ab actione aliorum 
Monasteriorum vel organismorum ex Monasteriis constantium. 


Independentia differt ab autonomia. 


Independentia seu mutua libertas non est confundenda cum autonomia: 
haec, prout supra explicatum est particularis conditio iuridica Monialium 
vi cuius quidam effectus agnoscuntur sive relate ad superiorem sive relate 
ad organizationem Monasterii et sancita invenitur in iure. 


Indegendentia non imponitur a ture. 


Mutua libertas vel isolatio Monasteriorum Monialium nullo in canone 
nec in Ecclesiae recentioribus documentis statuitur vel sancitur: neque dici 
potest Monasteria a iure Ecclesiae supponi independentia; sed potius. affir- 
mandum est ignorari a iure Ecclesiae Monasteria Monialium in Congre- 
getionibus vel Unionibus Monasticis convenientia; nullibi vero istae ve- 
tantur vel uti minus consentaneae bono Monialium dicuntur descripta con- 
ditio non est ergo res iuris sed res facti: talis enim fuit hucusque praxis 
in Ecclesia pro Monialibus (20). Ultima vero periodo haec praxis excep- 
tiones patitur, inductae enim sunt nonnullae Foederationes Monasteriorum. 
Ex dictis clare intelligitur cur in St, Gen. art. VI, $ 2, dicatur quod Foe- 
derationes non debent “haberi ut iure prohibitae" : inductio Unionum vel 


(20) aec praxis pluribus ex rationibus explicari potest, scilicet: a) ex necessitate servand' 
clausuram et proinde evitandi ingressum et egressum Monialium ab uno ad aliud Monasterium, 
licet in nonnullis Ordinibus usus extiterit recurrendi ad alia Monasteria, quando in proprio 
deerant personae aptae pro diversis offic'is; b) ex praesupposito mulieres inhabiles esse pro 
suscipiendo et exercendo regimine et directione Unionum seu Foederationum plurium Monas- 
teriorum, vel organismi compositi ex Monasteriis in diversis dioecesibus sitis; c) ex dependen 
ta ab aliquo primo Ordine vel ex dependentia Monasteriorum ab Ordinario loci. 
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Foederationum iam facta vel in futuro facienda non est quid contra ius 
canonicum conditum, potius dici debet praeter ius Codicis. 


Foederationes nequeunt dice minus consentaneae. 


Praeterea in allato articulo adsunt verba bene notanda: destructio vel 
imminutio isolationismi et consequentis independentiae non potest retineri 
uti minus consentanea "naturae et finibus vitae religiosae Monialium". 


In quolibet genere vitae religiosae et ideo etiam in vita religiosa Mo- 
nialium ut saepe animadvertit Romanus Pontifex in Const, Ap. distingui 
debent elementa essentialia, quae proveniunt ab ipsa natura vitae religiosae 
specificae, et elementa quae a momento historico et ab adiunctis locorum 
inducuntur. Ipsa natura vitae religiosae Monialium quae contemplativa est 
vel contemplativa cum operibus apostolatus coniuncta, ex se nullo modo 
postulat independentiam Monasteriorum: nec dici potest hanc vitam reli- 
giosam iuvari vel profectum sumere a mutua libertate: contemplatio sola 
vel cum operibus copulata aequali ratione de se locum habere et evolvi 
potest in Monasteriis inter se coniunctis et in Monasteriis ab invicem se- 
paratis. 


Attentis conditionibus in quibus nostro tempore versantur Monasteria 
et externis adiunctis quae quam maxime differunt ab adiunctis saeculo- 
rum praeteritorum, cuiuslibet generis commoda plurima et maximi mo- 
menti nunc oriri possunt ab unione Monasteriorum, et hoc asserebat Sum- 
mus Pontifex in allocutione Monachis O. S. B. habita in basilica S. Pauli 
et hoc repetit in praesenti Constitutione Apostolica. 


Foederationes sunt magis consentaneae. 


Vita religiosa Monialium in se non differt a vita religiosa contempla- 
tiva Monachorum: pro istis ius canonicum supponit et saltem implicite im- 
ponit coniunctionem Monasteriorum ita ut etiam praxis S. Sedis ex regula 
non admittat Monasterium virorum alicui Congregationi vel Ordini non 
incorporatum et, si de facto aliquando hoc conceditur semper praevidet 
5. Sedes ut Monasterium, ita separatum vel independens, vigilantiae et vi- 
sitationi Superiorum cuiusdam Congregationis vel Ordinis subiiciatur. 


Haec ratio agendi S. Sedis relate ad Monasteria virorum innititur in 
incommodis provenientibus ab isolationismo et in commodis quae sequun- 
tur foederationes: cum vero eadem incommoda et pariter commoda aequali . 
ratione praesertim nostris temporibus locum habeant pro Monasteriis Mo- 
nialium, necessario concludi debet foederationes Monasteriorum Monialium 


respondere eorundem bono et ideo vere consentaneas esse eorundem vitae 
religiosae. eA 
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Nulla solida vel valida argumenta offerri valent contra opportunitatem 
vel convenientiam Foederationum Monasteriorum mulierum. 

Unio Monasteriorum in aliquo organismo, Foederatione, Ordine, etc. 
destruit isolationismum illorum et consequenter independentiam si per ip- 
sam separationem Monasteriorum intelligitur, tamen non destruir liberta- 
tem et consequenter autonomiam Monasteriorum sed illam quoad fhonnulla 
tantum de se coarctat, scilicet quoad illa quae afficiunt unionem uti ta- 
lem (21). 

Unde Foederationes omnino harmonice componi possunt cum autono- 
mia et independentia Monasteriorum. 


4. HaBrrUDO MONASTERIORUM AD ORDINARIOS SIVE LOCORUM 
SIVE REGULARES 


0 


In art. VI, $ 2, 2^ et 3.”, statuitur relatio Const. Ap. cum iure sive 
communi sive particulari definiente habitudinem Monasteriorum Monia- 
lium relate ad Ordinarios sive agatur de Ordinariis locorum sive agatur de 
Ordinariis regularibus. 

Codex I. C., can. 615, praevidet Monasteria dependere posse a Regu- 
laribus et hic ea dicit exempta et dependere posse ab Ordinario loci et tunc 
ea dicit non exempta. Diversis postea in canonibus quoad singula definiun- 
tur iura Ordinariorum locorum quoad Monasteria non exempta et quoad 
exempta ab illorum iurisdictione (22). 

“Ius particulare nonnullas alias normas affert pro Monasteriis singulis 
diversorum Ordinum circa interventum Ordinariorum locorum in directio- 
ne et in vita Monasteriorum et Monialium (23). Ipsum vero ius particulare 
est praecipua fons ex qua dignoscuntur iura et facultates Superiorum Re- 
gularium in Monasteria ab ipsis dependentia: relationes enim inter Mo- 
nasteria Monialium et respectivos Ordines virorum statuuntur in Consti- 
tutionibus et in aliis fontibus iuris particularis (24) sive Religionum viro- 
rum sive ipsarum Monialium: aliquando habentur peculiares dispositiones 
S. Sedis. 

A iure particulari sive ab auctoritate pontificia emanato vel sancito, 
sive a propriis superioribus internis legitime statuto definiuntur formae 
quibus Monasteria Monialium connectuntur cum Religionibus virorum: 


tatis, praepositae Unioni seu Foederationi Monasteriorum 


(21) Ambitus competentiae, auctori r : 
ne et directione singularum Domorum in Religione cen- 


est minima, si comparatur cum regimi 


tralizata. 
(22) Cfr. A. GUTIÉRREZ, C. M. F.: “Commentarium pro Religiosis”, 23 (1942). 


(23) Ita in Ordine Visitationis, in Ordine Dominae Nostrae a Charitate, etc. 
(24) Huiusmodi fontes possunt esse Directoria, Collectiones consuetudinum, etc. 
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Monasteria possunt esse simpliciter dependentia et haec dependentia affi- 
cit Religionem uti talem et consequenter supriorem supremum, vel aliquam 
Provinciam vel determinatum Monasterium vel conventum religioso- 
rum (25). Monialium Monasteria possunt quoque esse incorporata (26) 
alicui Monasterio virorum. 

In ipso iure particulari praeterea quoad singula determinantur iura et 
facultates diversorum superiorum sive collegialium nempe Capitulorum, si- 
ve individualium, Moderatoris supremi scilicet, Provincialis vel localis. 

Constitutio Apostolica in n. 2.”, $ 2, art, VI Stat. Gen. considerat tu- 
telam iuridicam (n. 2.°) quam ius agnoscit Ordinariis sive locorum sive Or- 
dinariis religiosis quoad singula Monasteria et in n. 3." considerat alias iu- 
ridicas relationes Ordinariis. 

Tutela iuridica non est nisi pars iuridicarum relationum, expressa de 
ipsa mentio fit, connotat enim vigilantiam ut abusus et damna praevenian- 
tur (27) et interventum ad abusus extirpandos. De haec tutela iuridica ex- 
presse decernit Constitutio quod nullo modo eidem derogatur a praescriptis 
Constitutionum proinde integra permanet; insuper dicit nullam derogatio- 
nem eidem fieri per instaurationem Foederationum Monasteriorum. 

In Instructione, prout legenti subito apparet, praevidetur possibilitas 
in casibus particularibus derogationem afferendi huic normae generali: de- 
rogatio tamen non est praesumenda sed omnino probanda, debet enim esse 
expressa et legitime facta. Ipsa non oritur ex natura foederationis nec est 
necessario cum foederatione connexa; quinimmo ex norma supra relata 
facile deducitur constituere quid exceptionale quod fundamentum invenire 
posset in particulari modo ordinandi aliquam foederationem ex particula- 
ribus et exceptionalibus rationibus. 

De hac derogatione, si quae affertur, idem dicendum esset ac de dero- 
gatione autonomiae essentialis Monasteriorum pro inducendo regimine quod 
accedat ad rationem regiminis centralis, reservata speciali modo S. Sedi 
nec sine expressa ipsius concessione institui posset (St. Gen., art, VIE 
Reo ee): 

Exceptio praevideri posset in favorem cuiusdam regiminis centralis; 
item, proemisso quod inductio regiminis centralis nunquam imponetur; et 
quod solummodo uti rara exceptio, bene fundata, concedi posset; adden- 
dum est revera ad tale regimen inducendum nullo modo necessarium appa- 


(25) Aliquando in eadem Religione habentur Monasteria dependentia a Moderatore Supre- 


ino, alia dependentia a Superiore Provinciali. 


(26) Quaedam Monasteria Monialium Cisterciensium incor 
porata etiam nunc sunt alicui Mo- 
nasterio Monachorum Cisterciensium vel Cisterciensium reformatorum seu Trappistarum. 


(27). Cans. 603; 538, 8 4, 1.0; 12, 8 2; 512; 647, § 1; 652, $ 2; 549, etc. 
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rere reducere vigilantiam et interventum quam ius agnoscit Ordinariis lo- 
corum in Monasteriis Monialium: haec enim optime componi possent cum 
regimine centrali prout de facto evenit in Congregationibus iuris dioece- 
sani. Idem dici potest quoad iura et interventum Ordinariorum religio- 
sorum. 


Ergo exceptio praevisa in n. XX Instructionis remanet quid omnino 
extraordinarium mec potest rationabiles timores ingerere de ammitendis 
propriis iuribus (28). 

Bene animadvertendum est hic agi de relationibus iuridicis singulorum 
Monasteriorum, scilicet ut entia localia, singularia; in Codice enim non 
aliter considerantur; non vero fit mentio de relationibus Ordinariorum cum 
Foederationibus Monasteriorum et de Monasteriis prouti foederatis: huius- 
modi relationes non ordinantur in Codice I. C., sed reguntur ab ipsa Const. 
Ap. et ab Instr. S. Sedis et in particulari a Statutis Foederationum a 
S. Sede approbandis, Foederationes excedunt limites alicuius dioecesis et 
eriguntur in bonum totius Ordinis vel alicuius partis Ordinis cuius Re- 
gulam Monasteria profitentur, et uti tales nequeunt pendere ab Ordinario 
cuiusdam loci particularis. 

Pariter, Foederationes excedere possunt Provinciam religiosam respec- 
tivi Ordinis virorum ; et, insuper, fines ad quos constituuntur diversi sunt 
ab illis qui fundant dependentiam singulorum Monasteriorum ab Ordine 
religioso vel saltem non eadem efficacitate attingi valerent: quapropter ex 
una parte Ordines religiosi nulla iura circa Foederationes sibi vindicare 
valent ex ipso iure communi. 

Difinita efficacia Constitutionis relate ad conditiones iuridicas in ge- 
nere cum Ordinariis locorum et cum Ordinariis religiosis, Summus Pon- 
tifex in $ 3 allati articuli asserit non affici a Const. factum concretum 
actualis dependentiae Monasteriorum sive ab Ordinario loci sive a Supe- 
riore regulari: factum ipsum immutatum relinquit prouti in se viget; nec, 
insuper, iudicium fert de ipso facto, nec normam generalem praebere in- 
tendit iuxta quam sit decernendum quibusnam Monasteriis debeat, "intra 
terminos iuris", agnosci exemptio. Ergo quaestiones iuridicae circa appli- 
cationem canonum de exemptione Monialium nullam solutionem inveniunt 
in praesenti Constitutione et ipsum factum dependentiae singulorum Mo- 
nasteriorum ab Ordinario loci et non ab Ordinario religioso, non obstante 
professione regulae Ordinis respectivi, et non obstante praecedenti depen- 
dentia ab Ordine, agnoscitur, sed iudicatur. 


(28) Hoc possibile fuisset etiam si nihil diceretur in documentis pontificiis. 
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Forsan utilitate non vacat adnotare ex Const. Apostolica et ex Instruc- 
tione S. C. nihil adduci posse quod prodat mentem S. Sedis circa aptitu- 
dinem et opportunitatem systematis dependentiae singulorum Monasterio- 
rum ab Ordinibus religiosis, prout in iure antiquo viguit et in Codice ag- 
noscitur, ad promovendum incrementum Monasteriorum mulierum per illa 
commoda et bona quae a Const. Apostolica intenduntur et quae modo nos- 
tris temporibus obtinenda praevidentur ex foederationibus. 


Tandem liceat concludere quamlibet obiectionem et difficultatem con- 
tra instaurationem foederationum nixam timore, ex parte quorumdam Or- 
dinariorum sive locorum sive religiosorum, amittendi propria iura circa 
Monasteria destitutas esse solido fundamento: interventus horum Superio- 
rum, prout regitur in concreto a iure actuali et de facto legitimus, est im- 
mutatus relinquitur a duobus documentis pontificiis de quibus agimus. 


IL DE IPSIS FOEDERATIONIBUS 
1. Mens SANCTAE SEDIS 


Potissima accomodatio, quam Romanus Pontifex instaurare intendit 
quoad Monasteria Monialium, afficit eorundem habitudinem et relationes 
inter se: innovatio quae ab ipso inducitur exhibetur uti optimum remedium 
pro praecavendis incommodis et malis in quibus multa Monasteria nostris 
diebus versantur. Haec incommoda non raro proveniunt ex eo quod mu- 
tatis circumstantiis et profunde innovatis adiunctis, Monasteria adhuc ser- 
vant quaedam elementa extrinseca et accidentalia quae suggesta fuerant 2 
circumstantiis et adiunctis praeteritorum temporum, et quae ideo inepta eva- 
dunt pro prosecutione finis ad quem instituta fuerant, et, quod peius est 
impediunt instaurationem illarum innovationum quae respondent circums- 
tantiis et adiunctis nostrorum temporum tali modo ut non raro causa cen- 
seantur plurium damnorum. | 


Romanus Pontifex, sapientibus verbis, haec omnino recolit quando ir 
parte doctrinali et normativa Constitutionis relate ad autonomiam seu mu 
tuam libertatem Monasteriorum affirmat “Mutatis rerum adiunctis, plurz 
iam suadent, ac non raro postulant, Monasteriorum Monialium consocia 
tionem" (p. 13). Enumerat ideo bona praecipua quae obtinentur per dictan 
innovationem circa autonomiam: “facilior ac convenientior officiorum 
distributio, utilis ac saepe necessaria Religiosarum ab uno ad aliud Monas: 
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terium variis de causis ad tempus translatio, oeconomicum iuvamen, labo- 
rum coordinatio, observantiae communis defensio” (p. 34). 

Summus Pontifex obiectionibus et difficultatibus quae fieri possent 
responsionem praebet adducendo exemplum et experientiam Congregatio- 
num Monasticarum virorum et etiam specimen Unionum ac Foederatio- 
num Monasteriorum Monialium ex quibus omnibus eruitur et comproba- 
tur: necessariam autonomiam intactam manere, rigorem clausurae non ex 
hoc enervari, recollectionem et severiorem disciplinam vitae monasticae in- 
demnem perseverare. Haec omnia, Ipse dicit, “certe et secure" compro- 
bantur. 

Tandem contra possibiles exaggerationes in hac materia animadvertit 
et erectionem Foederationum et earundem Statutorum approbationem 
Sanctae Sedi reservatas manere. E 

In parte dispositiva Const. Apost., illa concinnitate quàe propia est le- 
gum, Summus Pontifex, clare et firmiter enuntiat ex plena separatione 
mala et incommoda oriri posse quibus per introductionem Foederationum 
praecavetur et insuper per eandem provehendam fore regularem observan- 
tiam vitamque contemplativam (St. Gen., art. VII, $ 2, 2.°). 

Affirmatio S. Pontificis aliqualiter evolvitur in Instructione S. C. “In- 
ter praeclara" in qua S. C. asserit rationem introductionis systematis foe- 
derationum reponi: 1.” in necessitate praeviniendi et eliminandi damna 
"quae gravius et facilius Monasteriis prorsus independentibus obvenire so- 
lent", quae damna "per unionem efficaciter magna ex parte" evitari pos- 
sunt; et 2.° in aptitudine praedictae systematis “ad bona spritualia et tem- 
poralia fovenda" (Instr., art. XVII). 

Verba ex documentis pontificiis desumpta indubie hoc continent: r." ex 
plena independentia Monasteriorum in praesentibus adiunctis, provenire 
posse damna seu mala et incommoda et hoc facile et gravibus cum conse- 
quentiis, quinimmo de facto haec damna obvenire solere, seu frequenter 
et pro pluribus Monasteriis locum habere; 2.” unionem inductam inter Mo- 
nialium Monasteria modo efficaci remedium afferre magnae parti horum 
malorum; 3.” tandem unionem non solum praecavere mala, sed etiam, natu- 
ra sua, aptam esse efficaciter foevendi pro Monasteriis bona temporalia et 
spiritualia, incrementum scilicet regularis observantiae et vitae contempla- 


tivae. 


2. ILLUSTRATIO ILLORUM QUAE CONTINENTUR IN DOCUMENTIS PONTIFICIIS 


Illustratio ac comprobatio illorum quae a Const. Apost. et ab Instr. S. C. 
de Religiosis asseruntur fieri posset fuse exponendo tria relata puncta: cum 
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tamen sive damna isolationismi sive commoda Unionum, experientia et fac- 
tis, pateant, sufficiat quaedam tantum adducere. 

Mala quae provenire possunt ex plena independentia Monasteriorum 
pro magna parte illa sunt quae causam dederunt ipsis documentis pontifi- 
ciis et iam supra commemorata fuerunt. 

Documenta pontificia non dicunt nec nos asserere volumus quod omnia 
Monasteria Monialium autonoma seu independentia de facto affici a malis 

f praefatis: plura enim ex ipsis florent regulari disciplinae observantia, ope- 
ribus apostolatus efficacibus et aptis mediis incumbunt et sufficientibus me- 
diis oeconomicis fruuntur sed, utique haec valerent pro omnibus! In hoc po- 

| tius insistitur quod adducta damna facilius, etsi natura sua non necessario, 

LÍ. afficiunt Monasteria independentia quatenus isolationismus impedit usum 
plurium mediorum quibus damna" praecaveri possent, 


Ms . Bona quae ex ipsa natura Unionum facilius et uberius oriuntur recen- 
Er. - sentur in Const. Apostolica p. 13 et illa sunt quae prae oculis habebat Sum- 
ou mus Pontifex quando in basilica S. Pauli in allocutione Congregationibus 

Benedictinorum extollebat sapientem solutionem et providam innovationem 
zx .  inductam a Leone XIII qui eos in Confoederationem coadunavit “cum mu- 
OE tata adiuncta rerum et communis utilitas id postularent" (A. A. S., 39, 1947, 
— P. 454), et magnificabat uberes fructus allatos a Monasteriis in Congrega- 
|»... — tionem coniunctis. 


3. DISPOSITIONES 


Attentis omnibus quae praecedunt et quae mentem S. Sedis manifestant, 
quis in parte dispositiva expectare potuisset praeceptum vel severum moni- 
tum omnia Monasteria Moniálium cogens ad ineundas uniones seu foedera- 
tiones, vetans proinde plenam a quovis Monasterio separationem seu solitu- 
dinem; quod non esset nisi applicatio et extensio pro Monialibus iuris vi- 
gentis pro Monasteriis monachorum et aliis religiosis domibus vitorum. 

In historia iuris religiosorum, cum aliqua reformatio vel accomodata 
renovatio necessaria vel utilis apparet, non rarae sunt severae impositiones 
ex parte Ecclesiae quibus bonum Religionum in tuto positum est (29). 


(29) Uti exempla adduci valent suppressio a S. Pío V Communitatum Tertiariarum voto- 
rum simplicium per Constitutionem **Circa pastoralis" diei 99 Maii 1566 et ipraesertim suppres- 
sio ab eodem Pontifice omnium Congregationum virorum sine votis solemnibus sancita per 
M ionem "Lubricum vitae genus" diei 17 Novembris a. 1568. 

" oe SU pad est prae oculis habere rationem qua Ecclesia egit pro inducendis Unionibus 
Ps UR MR ; ae Monasteriorum sui iuris virorum. In Concilio Lateranensi IV praescri- 
m P er egionalia quolibet triennio celebranda quibus interesse debent omnes Abbates 
B om B poe Abbates non habentes. In huiusmodi Capitulis agendum erat de reforma- 

i et de observantia regular: in eoque eligendi erant Visitatores cum munere visitan- 
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E contra, sive articuli Statutorum Generalium sive dispositiones Ins- 


tructionis S. C. de Religiosis non habent verba exprimentia praeceptum vel 
continentia impositionem, quinimmo in illis explicite dicitur non adesse im- 
positionem seu praeceptum. Dicit n. 2, $ 2, art. VII Statutorum Genera- 
lium “Etsi ex regula Foederationes non imponantur...”, asserit n, XVII 
Instructionis, continent vero vivam adhortationem: Foederationes “valde 
commendantur” (St. Gen., 1, 1), “enixe commendantur” (n. XVII Ins- 
tructionis), “plura iam suadent Foederationes” dicit Romanus Pontifex in 
parte expositiva (p. 13). 


Vis commendationis. | 


Vis huius commendationis manifestatur si attenduntur ipsa verba, ipse 
contextus et finis seu spiritus Documentorum. 

Verba adhibita non exprimunt solam laudem vel approbationem huius 
innovationis sed etiam impellunt ad hanc accomodationem universim instau- 
randam et hoc per expressiones quae maximam vim addunt commendationi, 
scilicet: *valde", *enixe". Non posset aliquid fortius et vehementius com- 
mendari (30). ur. 

Commendationi et impulsui efficaciam addit Romanus Pontifex prae 
oculis fuse ponendo bona quae ex foederationibus oritura praevidentur et pa] 
incommoda quibus medebitur (Const., p. 13; St. Gen; VII, 8.2, 2: Insured 


n. XVID. 


di omnes Xbbatias ibique corrigendi et reformand: quae correctione et reformatione indigebant "ON 
(cfr. c. 7, X, de Statut Monachorum, III, 35). I Y 
INNocENTIUS III ad praefatam praescriptionem pro omnibus Monasteriis non dependentibus 
ab Episcop:s ferendam. inductus fuit ab exemplo Cisterciensium. In Ordine Cisterciensium, sin- 
gula Monasterii, servata propria autonomia, uni eidemque disciplinae subiiciebantur sub v'gi- 
Jantia visitationis periodicae et sub regimine Capituli generalis, celebrandi ad normam Cariae 
caritatis, a Summo Pontifice CALLISTO II, die 23 Decembris 1119, confirmatae (JEAN-BERTHOLD 
Mauw: L'Ordre Cistercien et son Gouvernement, des origines aw milieu du XIII siècle (París, 


1945), pp. 61-67). 

Concilium Tridentinum vero praecepit Monasteriis virorum quae in determinatis condit'on'- 
^ pus inven:ebantür, scilicet: “quae Generalibus Capitulis aut Episcopis non subsunt nec suos 
habent Ord:narios regulares visitatores, sed sub immediata Sedis Apostolicae protectione et 
directione regi consuverunt" ut, inira spatium unius anni, “intra annum? a fine Consilii 
computandum, in Congregationes coadunarentur. Concilium Tridentinum dedit etiam instruc- 
tionem circa modum inducendi et ordinandi Congregationes Monasteriorum: “Quod si intra 
limites unius Provinciae non Sit sufficiens talium Monasteriorum numerus ad erigendam con- 
gregauonem, possunt duarum vel trium Provinciarum Monasteria unam facere Con^reeationem. - 
Ipsis autem Congregationibus constitutis, illarum. Generalia Capitula et ab illis electi Praesides 
vel Visitatores eandem habeant auctoritatem in suae Congregationis Monasteria ac regulares 
“in eis commorantes quam alii Praesides ac Visitatores in ceteris habent Ordinibus, teneantur 
suae Congregationis monasteria frequenter visitare et illorum reformationi incumbere..." (Cfr. 
Concilii Tridentini Sess. XXV, Cap. VIII *De Regularibus et de Monialibus".) Er 

(20) Dici potest quod per huiusmodi verba Summus Pontifex consequi volebat eund:m 
tinem ac si edidisset praeceptum. 
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In epistula diei 7 martii 1951, qua S. C. de Religiosis, ut muneri sibi 
commisso satisfaceret, mandatum dabat Exc.mis Nuntiis Apostolicis et 
Supremis Moderatoribus Religiosorum virorum Secundos Ordines vel quo- 
modolibet Moniales sibi subditas habentes, curandi pro Monialibus respec- 
tivi territorii vel Regulae communicationem et explicationem pontificiorum 
documentorum, praedicti rogantur ut Foederationem in lucem ponant ac 


illustrent (31). 


4. DIFFICULTATES PRAEVENIUNTUR 


Praeterea expresse Romanus Pontifex obiectiones et difficultates atque 
timores qui alicubi moveri vel foveri possent praevenit atque easdem solido 
fundamento destituit dicendo foederationes et eorum bona fieri et obtimeri 
posse “quin necessariae autonomiae derogetur, nec quomodolibet clausurae 
rigor evervetur vel recollectioni vitaeque monasticae severiori disciplinae 
damnum inferatur" (Const., p. 13). 

Iam supra dictum est quomodo servari possit et debeat autonomia pro- 
pria singulorum Monasteriorum. 

Rigor clausurae et recollectionis spiritus Monialium relaxationem et 
damnum nullo modo patientur, quatenus uniendo plura Monasteria illorum 
natura et genus vitae Monialium immutata manent: Moniales stabilitatem 
servant in proprio Monasterio et nullo modo comparari valebunt aliis mu- 
lieribus religiosis quae ad nutum Superiorum transferri possunt ab una do- 


(31) “Sia cura di V. E. raccomandare che dagli incaricati vengano illustrati alle Monache 
i seguenti punti... 

L'introduzione delle Federazioni de: Monasteri di Monache appare sorgente d'innumerevoli 
vantaggi d'ordine spirituale, disciplinare ed anche economico (A. A. S., a. c., p. 13). 

usortando i Monasteri a rinnirsi in Federazioni il Santo Padre ripete nella Costituzione 
od eat quanto già espresse nel 1947, nell'Omelia tenuta ai Benedettini nella Basilica di 
an Paolo. 

L'uscire dal completo isolamento in cui si son trovati per secoli Monasteri professanti la 
stessa Regola e le medesime norme di vita e di spiritualità Significherà: a) una mutua e 
früterna collaborazione per il raggiungimento del proprio fine; b) la possibilità di meglio 
provvedere alla formazione delle giovani vocazioni e ancora di risolvere difficili situazioni 
in cui 1 Monasteri possono trovarsi; e) una garanzia di fedeltà allo spirito e tradizione propria 
Cell Ordine (Instructio, nn. XVII-XXID). 

- tutto questo contribuira la resenza e Vazione di un Assisten ligios i t de- 
razioni, nominato dalla Santa Sede (Instructio, n. XXV). MESE m 
Vos dc aod affinchè le Federazioni stesse portino i frutti sopra menzionati sarà d'uopo 

$ gano diligentemente preparate e sapientemente ordinate. Questa S. Congregazione 


non mancherà di restar t i ; ; "DEM ect 
richiederanno. p are la propia assistenza e dare tutte le istruzioni che i (asi diversi 


D one. Esso servirà, tra p tog : ; ug e 
economiche in cui non pochi di essi st trovano, ^ 75 ^) Monasteri dalle gravi difficolta 
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mo in aliam. Translationes pro Monialibus praevidentur ad tempus (Const., 
P. 13 (Instr., n. XXII, 4.°) et pro casibus moralis necessitatis vel magnae uti- 
litatis (32), scilicet pro officiis regiminis vel directionis suscipiendis cum in 
Monasterio cui providendum est revera desunt personae sufficienter ap- 
tae (33), pro operibus apostolatus explendis (34) et pro necessitatibus ma- 
terialibus seu oeconomicis Monasteriorum (35). Praeterquam ratione boni 
Monasterii ad quod, possibilitas translationis praevidetur etiam ad bonum 
sive morale, sive materiale vel phisicum ipsarum Monialium (36) vel Mo- 
nasterii (37) cui ipsae inscriptae sunt. Semper tamen in omnibus casibus 
uti causa necessaria supponitur necessitas vel magna utilitas quae corres- 
pondeat morali necessitati. 

Unde, ratione ipsius foederationis casus transitus et mutuae praestatio- 
nis sodalium supponuntur non esse frequentes et repetiti: omnino exclusa 
remanet facultas transeundi ad aliud Monasterium ex sola petitione Monia- 
lium pro quibus non militat causa necessitatis obiective talis iudicanda; ex- 
clusa quoque remanet facultas transferendi ad libitum Superiorissarum, etsi 
ob motiva non spernenda, sed non sufficientia ad constituendum casum 
necessitatis moraliter sumptae, ad normam Statutorum. 

Possibilitas translationis istis terminis coarctata revera nequit haberi ut 
relaxatio clausurae et ut periculum pro spiritus recollectione et observantia 
regulari sive in Monasterio a quo sive pro Monasterio ad quod. Conclusio 
confirmatur, si bene attenditur, quod translatio pro maior parte casuum 
praevidetur in favorem Monasterii ad quod, et ideo supponitur afficere Mo- 
niales praestantes spiritu religioso et peculiaribus virtutibus et habilitatibus 
praeditas : destinantur enim muneribus directionis et formationis. Pro aliis 
casibus quoque Moniales exemplares eligi debent; et Monasteria, in cuius 
utilitatem translatio fit, semper liber erit Monialem recusare vel illam re- 
mittere ad proprium Monasterium. 


(32) Constitutio Apostolica (A. A. S., 4. XLIII, 1954, p. 13) dicit “utilis ac saepe neces- 
seria religiosarum ab uno ad aliud Monasterium variis de causis ad tempus translatio”. In 
art. VII, $ 8, 3, translatio praevidetur pro Monialibus quae in aliis Monasteriis “necessariae 
existimentur” (Statuta Generalia). Idem repetitur in art. XXII, 3 et 4, Instructionis 5. C. de 
Remgrosis diei #3 Novembris 1950 “Inter praeclara”. 

Summus Pontifex Prus XI in saepe citata Allocutione ad Monachos Benedictinos diei 18 
Septembris 1947 clare innuit quod, si autonomia ita urgetur uf impediat communicationem 
personarum nonnulla Monasteria seu coenobia «demandato sibi officio imparia” fient. (A. A. S., 


2. XXXIX, 1947, p. 455). AX o ; 
(33) Haec necessitas iam induxit usum mutuae communicationis Monialium etiam inter 


Monasteria iuridice non unita, sed tantum aliquo alio vinculo morali coiuncta. 

(34) Praesertim in istis casibus yalent verba Summi Pontiflis in nota 39 commemorata. 

(33) Casus necessitatis translationis Monialium ex motivo auxilii oeconomici afferendi 
rariores sunt ac alii qui ratione apostolatus suggeruntur. 

(36) Non raro per temporaneam mutationem Monasterii multae difficultates cuinslibet 
ordinis, sive pro Monasterio sive pro singulis Monialibus, evanescere poterunt. 

(37) Per exemplum quarumdam Monialium quae fideles sint regulari observantiae faciliter 
renovari potest vita religiosa Monasterii ad quod illae per aliquod tempus transferentur. 
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Tandem liceat animadvertere quod etsi aliquod incommodum haberi 
posset, v. g. frequentiores exitus quam nunc habentur, istud incommodum 
negligendum apparet si comparatur cum summa bonorum quae obtinentur 
et cum incommodis quibus remedium affertur. Mutuum adiutorium quod 
de facto praestatur per praevisas temporaneas translationes unum constituit 
ex potissimis mediis seu elementis accommodatae renovationis: ipsa Monas- 
teria potius gaudio affici debent pro nova sollicitudine materna Ecclesiae, 
quae veteres leges aliqualiter innovat ut melius provideri possit religiosae 
observantiae, fidelitati spiritui proprio cuiusque Ordinis, et bono spirituali 
apostolico, et etiam oeconomico singulorum Monasteriorum (38). 


5. PRAEVIDETUR IMPOSITIO 


Sive Statuta Generalia sive Instructio S. C. praevident quod in casibus 
particularibus poterunt Monasteria cogi ad ineundas Uniones seu Foedera- 
tiones; istae enim non praecipiuntur seu non imponuntur ex regula generali 
SE Gen. VII, $ 2,2. Instr, XVII); possunt ideo imponi uti exceptio. 

Allatus locus Instructionis clarius illustrat hanc possibilitatem: dicit 
enim quod in casibus particularibus ipsa permanentia Monasteriorum ‘vel 
disciplina regularis in ipsis servanda vel restauranda possunt necessarias 
efficere foederationes: tunc si commendatio effectum non obtinet, interve- 
nire potest praeceptum. 

Iudicium quod in casibus particularibus rationes ab quas derelictio iso- 
lationismi omnibus Monasteriis commendatur tales sunt quae necessarium 


reddant aliqua Monasteria inter se unire vel Monasterium isolatum alicui 


Foederationi incorporare, S. Congregationi reservatur. Ipsa porro omnia 
perpendet quae ad rem faciunt (39). Monasterium quod, non obstantibus 
praefatis adiunctis, isolationismo adhaeret comprobat se incapax esse oppor- 
tunam resolutionem suscipiendi. 

. Impositiones quae praevidentur uti exceptionales potius quam minuere 
augent vim commendationis : praeceptum praevidetur impositum quando erit 
necessarium pro ipso esse Monasteriorum, in casibus particularibus; com- 
mendatio autem respicit melius esse omnium Monasteriorum, ad quod me- 
lius esse ordinatur ut ad finem ipsa accommodata renovatio vitae religiosae . 
Monialium quod est obiectum maternae ac sapientis curae Ecclesiae in do- 


| . cumentis de quibus agimus. 


(38) Casus translationis quae in Constitutione Apostolica *Sponsa Christi" et in Instructione 


lr etia ausam sufficientem translationis Mo- 

pee, ad ore de facto translationes fient, nisi habeatur Foederatio. 
| i idi OSltio videri poterit necessaria . j D: $ q 

inevittbile fmpediendum p ria ad damnum irreparabile seu aliter 
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Tunc melius intelligitur curnam Romanus Pontifex, cui maxime cordi 
est profectus vitae monasticae mulierum, praefert potius quam mandata im- 
ponere, cuiusvis speciei bona attingenda intellectui et voluntati proponere, 
timores qui exurgere possent e medio tollere et deinde Moniales paterne, 
enixe tamen, hortari ad foederationes ineundas, quo praefata bona conse- 
quí volebunt. 

Ceterum, difficile erat, hac in re, generalem legem, etsi maxima latitu- 
dine conceptam, ferre. 


6. ALIAE OBIECTIONES 


Non raro introductioni foederationum aliae difficultates obiiciuntur de 
quibus verbum non fit in documentis pontificiis. 


a) Censent nonnulli commoda ex foederatione nec necessaria nec vere 
utilia esse pro ilis Monasteriis, quae devinciuntur relationibus strictae de- 
pendentiae cum regimine supremo alicuius religionis virorum vel cum regi- 
mine provinciali vel cum aliquo Monasterio particulari, quatenus tunc Mo- 
nasteria Monialium habentur uti pars Ordinis vel provinciae quasi eodem 
titulo ac Monasteria virorum, vel uti unum quid constituens cum Monaste- 
rio virorum et per ipsum organismo superiori coniuncto ex hac communi 
coniunctione cum Monasteriis virorum et ipsa Monasteria Monialium inter 
se coniuncta censenda sunt. 


Revera istis in casibus habetur aliqua coniunctio, sed non necessario nec 
semper haec coniunctio secumfert mutuas communicationes inter singula 
monasteria, quae practice ad invicem sese habent eodem modo ac Monaste- 
ria separata ac independentia solummodo convenientia in professione eius- 
dem regulae et Constitutionum et quae v. g. ab eodem Ordinario loci de- 
pendent, quatenus inveniuntur in eadem dioecesi. 

Certe coniunctio strictior est et etiam efficacior quo ampliores sunt fa- 
cultates Superiorum virorum disponendi et decernendi illas mutuas relatio- 
nes quae intenduntur per foederationes. 

Tunc revera haberetur unio Monasteriorum quae a S. Sede commenda- 
tur, sed adhuc quaeri potest an unio hoc modo obtenta respondeat rationi 
procurandi Unionem a documentis pontificiis praevisam et an sufficienti 
efficacia donetur, de quo postea (40). \ 


SSS) 


(40) Istis in casibus habentur Uniones Monasteriorum quae carent regimine interno, seu 


 exercito a Monialibus, sed habent tantum regimen externum, Monachis tributum. 
Nequeunt in dubio poni utilitates et commoda alicuius regiminis seu interventus supe- 
rioris exerciti ab ipsis Monialibus: v. g. in visitatione Monasterii. 
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b) Timentur damna ex novitiatu communi, ex amissione Monialium in 
commodum aliorum Monasteriorum et aliquando timetur obligatio partem 
faciendi aliis Monasteriis propriorum bonorum et fructum proprii laboris. 


Cum Moniales, ratione stabilitatis, ex regula, semper commorari debeant 
in determinato Monasterio necessaria dicitur formatio postulantium, novi- 
tiarum et iuvenum religiosarum in proprio Monasterio ad hoc ut eidem 
praeterquam per vincula iuridica etiam per vincula affectionis devincian- 
tur: praeterea spiritus diversus esse potest diversis in Monasteriis etiam. 
eiusdem Ordinis. 

Praemittendum est introductionem foederationis uti saepe dictum fuit, 
inmutatam relinquere conditionem iuridicam actualem singulorum Monas- 
teriorum et ideo non auferre ius habendi proprium novitiatum, dummodo 
formatio revera perfici possit in proprio Monasterio modo pleno et adae- 
quato; praeter ius etiam exercitium huius iuris non aufertur a foederatio- 
nibus quae non necessario et universaliter inducunt novitiatum communem 
pro omnibus vel pro parte aliqua Monasteriorum. Solummodo quando sin- 
gula Monasteria non valerent providere rectam et adaequatam formatio- 
nem, v. g. ex defectu Magistrae vel alia de causa, tunc ipsum bonum singu- 
lorum Monasteriorum potest requirere ut alio modo provideatur saltem pro 
aliqua periodo formationis; tunc opportunius remedium potest esse exigere 
ut postulantes vel novitiae vel religiosae votorum temporaneorum, saltem 
aliquod tempus transigant in alio Monasterio: 


Hoc remedium necessarium fieri potest etiam quando desunt foede- 
rationes et exigitur a bono singularum religiosarum et ipsorum Monaste- 
riorum: foederationes simpliciter facilius reddunt invenire aliud Monaste- 
rium quod in tuto ponat necessariam formationem. 


Etiam aliae duae difficultates proveniunt ex non recta notione foede- 
rationum: Monasteria foederata non sunt aequiparanda singulis domibus 
alicuius Religionis centralizatae in qua singulae domus exsistunt aliqualiter 
primario ratione boni communis totius Religionis vel provinciae cui bono 
sacrificari debet bonum privatum domorum (41) et etiam ipsa existentia sin- 
gularum domorum, si hoc necessarium esset; e contra Monasteria foederata 
primario existunt ad bonum proprium et ratione huius boni proprii inter 
se coniunguntur ; bonum foederationis secundarie tantum prosequuntur. Ni- 
hilominus ratione boni aliorum Monasteriorum et etiam ut ius et titulum 


(41) Ideo personae carent stabilitate in propria domo 
3 ; p: O et ad nutum Superiorum ab una 
vd aliam transteruntur. Singulae domus cum Religione et Provincia intime uniuntur etiam 


sub respectu oeconomico, ita ut pars f i 
s ructuum seu reddituum do i À ; 
in commodum Religionis vel Provinciae, ventole peso - 
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in futurum simile auxilium petendi acquirant, Monasteria foederata parata 
esse debent ad quaedam sacrificia quae non afferunt notabile damnum (42). 
|». Ad precavendas plures difficultates et obiectiones utile erit animadver- 
tere quod documenta pontificia inducunt ad ineundum foederationes, sed non 
imponunt nec commendant determinatum typum. Foederationes non sunt 
concipiendae uti figura fixa, semper cum iisdem definitis elementis cons- 
titutivis sive quoad vinculum, sive quoad regimen et organismum sive quoad 
fraternum et necessarium auxilium, etc.; quod dictum est de autonomia 
etiam hic valet: ordinatio foederativa admittit plus vel minus, scilicet fines 
extendibiles. Dummodo illud minimum quod necessario supponitur ad ha- 
bendam efficacem coniunctionem Monasteriorum salvum sit, concreta de- 
terminatio et ordinatio foederationum relinquitur ipsis Monasteriis quae 
unionem inire constituunt: et hoc a pluribus elementis pendere potest prouti 
postea melius dicetur. 

Quis forsan dicere potest, quod exire ad "isolationismo" et inire unio- 
nes non est conforme spiritui, usibus, et traditionibus Monasteriorum. 

Libenter fateri debet hanc ordinationem esse quid novi, sed addendum 
est novitatem ab hoc iustificari quod etiam adiuncta locorum et temporum in 
quibus Monasteria vivunt sunt quid novi et hac de causa remedia nova pos- 
tulare, ut obtineri possit illa accommodata renovatio qua promovebitur nos- 
tris temporibus Institutum monialium. 

Certe non raro mentalitas Monialium non facile percipiet utilitatem et 
commoda foederatinum, sed hoc mirum non est: cum attente perpenduntur 
rationes ob quas obiectiones moveri possunt, facile percipitur has provenire 
ex adhaesione moribus et traditionibus quae non amplius prosunt et maius 
bonum impedire valent (43). Fidelitas et constantia, qua in decursu saecu- 
lorum Moniales proprio typo et traditionibus adhaeserunt et adhaerent, me- 
rito vertendum esse non est ambigendum quando hoc continetur "intra cer- 
tos iustosque limites", dicit Const. Apostolica (p. 8). 


7. DE CONFEDERATIONIBUS 


Sive in Constitutione Apostolica (Stat. Gen., art. VII, $8 3-4) sive in 
Instructione “Inter praeclara" (n. XIII, 4°) mentio fit de Confoederatio- 
nibus. Confoederationes sunt consociationes Congregationum seti foedera- 
tionum Monasticarum quae vinculis fraternis ac iuridicis inter se devinciun- 
tur, servata tamen propria autonomia et independentia in propria sphaera. 


(42) Omittimus expositionem argumentorum quae ad foederationes ineundas et ad sacrificia 
cum noc connexa, si quae habentur, impellere debent, fraternae charitatis, boni communis 


iotius Ecclesiae et salutis animarum gratia. j | 
(43) Cfr. Constitutionem Apostolicam “Sponsa Christi", A. A. S., a. XLIII (1951), p. 10. 
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Remissa tractatione illorum quae respiciunt naturam ordinationem et 
regimen Confoederationum, hic exponitur tantum quaenam voluntas vel 
mens. S. Sedis relate ad illarum constitutionem desumi possit ex documen- 
tis pontificiis. 

Constitutio Apostolica solummodo in art. VII, $8 3, 4, Stat. Gen. de 
Confoederatione verbum habet : illarum constitutionem et Statutorum appro- 
bationem S. Apostolicae reservat, sed explicite illas nec urget nec commen- 
dat. Instructio autem S. C. de Religiosis dicit quod “Si necessitas, magna 
utilitas vel Ordinum traditiones suadeant, admitti possunt Confoederatione 
Foederationum regionalium" (n. XXIII, 5), quae verba indicant Ecclesiam 
admittere constitutionem Confoederationum quando peculiares circumstan- 
tiae locum habent ex quibus apparet consociationem Foederationum esse ne- 
cessariam, vel valde utilem vel conformem traditionibus Ordinum ad quos 
Monasteria foederata pertinent. 

Haec verba si bene perpenduntur et sub luce principiorum quae in Const. 
Ap. e in Instructione exponuntur et illustrantur, nequeunt adduci ad com- 
probandum Ecclesiam esse quasi indifferentem relate ad institutionem con- 
foederationum, vel simpliciter Ecclesiam confoederationem praevidere et ad- 
mittere si illorum quorum interest, id petant. 


Tota mens et voluntas Ecclesiae, prouti expositum est, tendit ad elimi- 
nandum isolationismum et ad unienda Monasteria ex eo quod et in quan- 
tum necessitas vel magna utilitas id postulant. Si ergo bona et commoda 
per uniones et foederationes intenta vel non obtinentur vel insufficienter 
obtinentur per solas Foederationes, tunc eaedem rationes et commendationes 
in documentis contentae, quae impellunt Monasteria ad Foederationes, re- 
vera urgent etiam Foederationes ad constituendas Confoederationes. Sum- 
mus Pontifex ad comprobandam necessitatem et opportunitatem mitigandi 
mutuam libertatem seu independentiam Monasteriorum eisdem in parte ge- 
nerali Const. Apostolicae repetit et applicat illa quae consulto dixerat de Mo- 
nachis in Homilia habita die 18 septembris 1947 Benedictinis: in casu vero 
agebatur non de unione fovenda Monasteriorum O. S. B. in Congregatio- 
nes, sed proprius de vinculis urgendis etiam inter diversas Congregationes 
monasticas O. S. B. in ordina ad Confoederationem (44). 


1 


(44) A. A. S., XXXIX, 1947, pp. 454-455. “Diuturno iam usu et experientia rerum ipsi 
dau vobis potestis, quanta sapientia Leo XIII Pontifex Maximus prospexerit, ut variae 
oar D Um quos atratos vocant, familiae, quamvis indemnia servanda essent propria 

lula et normae, fraternae Foederationis vinculis coalescerent. Quo suscepto consilio, reapse 
autonomia seu suis legibus vivendi potestas, qua prisco iure coenobia vestra utebantur, ad 


nova tempora accomodata est salutari quidem } i 
, sal idi et provi ration i y aiu 
€t commun:s utilitas id postularent.» s : BP ORS IN Ma E 
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Item, S, Pontifex in eodem loco Const. Ap. (p. 13) et alibi adducit exem- 
plum Monasteriorum virorum; haec vero non solummodo inierunt Foede- 
rationes et Congregationes, sed per Congregationes coalescunt etiam in Con- 
foederationem (45) vel in Ordinem (46). 

Instructio, in n. XIX, dicit Foederationem ita perficiendam esse ut ratio 
habeatur illorum quae ex mente Fundatoris et ex historia Monasteriorum 
desumuntur et ideo, si ex istis fontibus constat Monasteria unienda esse ut 
habeatur unicus Ordo seu Unio inmediate vel mediantibus Foederationibus 
vel Congregationibus, tunc nova ratio additur ob quam haec coadunatio non 
solummodo admittitur sed suadetur. 


Censemus tamen non posse affirmari quod ex regula generali finem ab 
Ecclesia intentum per uniones Monasteriorum non sufficienter obtinetur 
per Foederationes regionales, sed necessitatem vel utilitatem ipsorum Mo- 
nasteriorum requirere insuper Confoederationem foederationum. Hoc pen- 
det a pluribus elementis et adiunctis. Certe dantur casus in quibus hoc om- 
nino suadendum et forsan urgendum apparet: quod valet praesertim de 
Monialibus quae ex Instituto operibus apostolatus addicuntur (47). 


IIT. NOTAE SEU CHARACTERES FOEDERATIONUM 


Character pontificius. 


“Foederationes Monasteriorum ex fonte unde proveniunt atque ex Auc- 
toritate a qua directe dependent et reguntur, sunt iuris pontificii ad nor- 
mam iuris canonici" (St. Gen., VII, $ 6). 

Foederationes sunt pontificiae ex fonte unde proveniunt. Art. VII, $ 3, 
statuit constitutionem cuiuslibet formae foederationis et confoederationis 
Monasteriorum Monialium Sedi Apostolicae reservari, et n. XXIII, 1.”, Ins- 


(45) Exemplum est Confoedeatio Congregationum Monasticarum O. S. B., a LEONE XIII, 
per Breve *Summum semper", diei 12 Iulii a. 1893, constituta (GASPARRI: Codicis Iuris Cano- 
nici Fontes, vol. III, p. 402) et per Decretum S. Congregationis Episcoporum et Regularium, 
“Inaestimabilis”, diei 16 septembris, a. 1893 ordinata. In allato Decreto dicitur: “Inaestimabilis 
unitatis vinculo, quo ad invicem dissectae disiunctaeque Societates ad instar foederis sub una 
eademque alicuius ex sociis praeeminentia absque sui iuris peculiarisque Statuti detrimento 
consociantur, nihil sane antiquius nihilque utilius ad proprium finem ac prosperitatem facilius 
assequendam unquam dari excogitarique potest. Hine sapientissimus Pontifex Dominus Noster 
Leo divina Providentia Papa XIII, unitatis et pacis amator, ad inclytas ac tantopere bene 
meritas Benedictinas Congregationes virorum, quos nigros appellant, omnem curam cogita- 
tionemque convertit eum in finem, ut inter eas fraterna, quasi icto foedere, consociatio fieret 
ad universi Ordinis utilitatem et incrementum." (GASPARRI: Codicis Iuris Canonici Fontes, 
vol. IV, p. 1058). 

(46) LEko XIII per Breve diei 17 Martii a. 1893 et per aliud diei 30 Iunii a. 1902 in unicum 
Ordinem univit tres Observantias Monasteriorum Cisterciensium Reformatorum seu de Trappa. 
(Constitutiones Ordinis Cisterciensium Strictioris Observantiae, Westmaliae, 1995, p. 9.) 

(47) Uti postea dicetur; quo rnaior est activitas in campu apostolatus, eo fortior centra- 
lizatio utilis apparet. 2 


Fag $e. 
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tructionis confirmat S. Sedi reservatem esse erectionem Foederationum, 
adscriptionem Monasteriorum confoederationi erectae et eorumdem sepa- 


rationem, 


Ergo negotia haec sunt negotia maiora quae uti talia subtrahuntur com- 
petentiae auctoritatum inferiorum R. Pontifici, scilicet Ordinariorum lo- 
corum, Ordinariorum religiosorum et ipsis Monasteriis. Ergo non est possi- 
bilis aliqua Foederatio quae oriatur sola auctoritate ipsarum Superiorissa- 


rum Monasteriorum, vel 
riorum locorum vel auct 


sola auctoritate Ordinarii vel aliquorum Ordina- 
oritate Superiorum regularium. Non admittitur 


Foederatio iuris dioecesani. 


Relata praescripta non sunt nisi applicatio can. 494, $ 1, in quo expresse 
5. Sedi reservatur est "monasteria sui iuris a monastica Congregatione se- 
parare et alii unire". A fortiori reservatur S. Sedi etiam vi iuris communi 
erigere Congregationem monasticam. Verba canonis relati et praescripta. 
iuris communis eodem titulo applicari debent Monachis et Monialibus (48). 

Ideo non sola constitutio sed etiam quaevis successiva modificatio per 
additionem vel separationem alicuius Monasterii requirunt interventum auc- 
toritatis pontificiae sine qua nullam vim iuridicam sortiretur quidquid fieri 
posset. Idem valet etiam pro suppressione vel cessatione Foederationis (49). 


Certe Monasteria partem habent et habere convenit in paranda foede- 


ratione et pariter additio 


alicuius Monasterii aliquem actum supponit ex 


parte repraesentantium foederationes iam constitutae, qui actus generatim 
consistit in acceptationem (50), sed, sicuti in casu fundationis novae reli- 
gionis vel constitutionis alicuius provinciae vel successivae mutationis, re- 


quiritur interventus S. S 


edis quia formaliter et iuridice hi actus a Sede 


Apostolica ponuntur et ideo pontificii sunt. 


Foederationes, quae uti personae morales considerandae sunt, ex regula 
de facto excedunt et de iure exceder possunt limites alicuius dioecesis vel 
provinciae ecclesiasticae, convenienter reservantur S, Sedi. 


Quod dicitur de foederationibus pariter, immo a fortiori, valet de Con- 
foederationibus Foederationum (St. Gen., VII, $ 3) quarum constitutio et 
successiva mutatio per additionem vel separationem alicuius Foederationis 
negotium constituit S. Sedi reservatum. 


(48) In casu hoc apparet legitimum, quin necessarium sit recurrere ad canonem 490. 
(49) Foederatio nequit concipi ut pactum quod destrui valeat a voluntate ilorum quí 


illud inierunt. Permanentia seu 
à voluntate membrorum. 

(90) Nihil mirum esset si S. 
Foeaeratiomi, hac Foederatione 
erigendum in determinato loco, 


perduratio cuiusvis personae moralis in Ecclesia non pendet 
Sedes Monasterio iam existenti imponeret adhaesionem alicui. 


prius audita; vel si S. Sedes statueret quod Monasterium, 
membrum esse debet cuiusdam foederationis. 
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Art. VII, $ 3, St. Gen. reservat S. Sedi constitutionem seu institutionem 
Foederationis et Confoederationis cuiuslibet formae. Ideo Monasteria quae 
ad uniones ineundas inducuntur, nequeunt peculiares formas constituendi 
relationes morales et iuridicas considerare, definire et inire quin interve- 
niat S. Sedes, quando istae relationes revera constituunt vl locum tenent 
foederationis (51). 

Ordinatio foederationis in abstracto (52) et ipsa concreta erectio et cons- 
titutio sunt negotia circa quae S. Apostolica unice competens est. 


Pontificiae, ratione iuris quo reguntur. 


Foederationes constitutae auctoritate pontificia, pontificiae sunt etiam 
ratione iuris quo reguntur (Instr., XXIII, 1°). 


Erectio et approbatio alicuius confoederationis, sicuti erectio et appro- 
batio alicuius Religionis, non secumfert solummodo creationem alicuius no- 
vae personae moralis in Ecclesia, sed continet etiam ordinationem per nor- 
mas et leges huius personae moralis in ordine ad finem attingendum ab eius- 
dem sodalibus: quapropter Statuta Generalia, art. VII, $ 4, et Instructio, 
n. XXIV, praescribunt quod quaevis confoederatio debet habere suas leges 
vel Statuta et horum approbationem S. Sedi reservat (St. Gen., VII, $ 4, 
Instr., XXIII, 1^). 

In Statutis S. Sedi subiiciendis, ut per approbationem vim iuris obti- 
neant, non solummodo principia fundamentalia Foederationis enuntianda 
sunt, sed etiam normae quoad particularitates, prouti fieri solet in Consti- 
tutionibus Religionum (53). 


Quoad ius commune. 


Cum sint constitutae et approbatae a S. Sede, Foederationes sunt ae- 
quiparandae religionibus iuris pontificii (54), et ideo ipsae quoad ius com- 


(91) Auxilium fraternum quoad personas, quoad directionem, quoad communicationem 
persomarum, etc. inter Monasteria nequit concipi sine facultatibus a S. Sede concedendis. 

(52) Diversae figurae iuridicae seu typi foederationum pro diversis casibus deinde in 
praxim applicandi, possunt etiam a privatis concipi, sed tunc nullam| habebunt vim iuridicam. 
Poterunt inservire uti doctrina vel uti alicuius Auctoris consilium. 

(93) Aliquando pro constituta Foederatione approbari possunt Statuta quae continent tan- 
tummodo normas tundamentales, ad instar “instituti”, quod approbatum fuit in documento 
Pontiticio erectionis quarumdam Religionum v. g. Societatis Iesu. 
. Ita factum est pro Confoederatione et Foederationibus Monasteriorum Ordinis Visitationis, 
constitutis per Decretum S. Congregationis de Religiosis, diei 15 Augusti a. 1951 (nn. 7995/51). 
Eadem die approbata fuerunt quaedam summaria Statuta undecim articulos complectentia. 

(94) In documentis pontificiis, quae a nobis illustrantur, non praevidetur approbatio in- 
choativa quae habetur pro Religionibus per Decretum laudis (can. 488, 3). Difficilius huiusmodi 
appropatio inchoativa concipi posset pro Foederationibus quae existere incipiunt per erectio- 
nem a S. Sede factam; Religiones, e contra, iam existentia iuridica donatae supponuntur per 
erectionem factam ab Ordinario loci (can. 492, 8 1), quando ad S. Sedem accedunt pro ponti- 
licia approbatione habenda. 
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mune reguntur a canonibus et a legibus generalibus vigentibus pro alis 
religionibus iuris pontificii. Consequenter Foederationes uti tales, scilicet : 
quoad regimen, quoad personas quoad activitatem, quoad bona, etc., quae 
propria sunt foederationis, non Episcopis vel Ordinariis locorum nec Ordi- 
nariis religiosis, sed S. Sedi directe subiiciuntur eadem ratione ac mensura 
quae in allatis casibus valet pro Religionibus mulierum iuris pontificii. Mo- 
nasteria autem singula uti talia dependentiam servant ab Ordinariis in iis 
omnibus quae a Codice Ordinariis tribuuntur (Instr., n. XXIII, 1°; St. Gen., 
vE S 2) 

Quoad plura difficile non erit statuere quaenam afficiant singula Mo- 
nasteria uti talia et quaenam Foederationes: v. g. electio Monialis quae 
praeest Foederationi et electio Superiorissae Monasterii (can. 506, $ 2); 
quoad alia vero difficilius erit (55): practice tamen quod dependentiam ab 
Ordinariis sive loci sive religiosis attinet, res non praebet notabiles difficul- 
tates, cum horum Ordinariorum interventus sat clare determinetur in Codice 
nec praetergredi valeat casus et facultates in divèrsis canonibus praevisas. 


Neque pro Monasteriis et pro religionibus iuris dioecesani auctoritas 
Ordinariorum potest concipi ut suprema facultas interveniendi et disponen- 
di quoad universam vitam religiosam, quasi ad instar alicuius superioris su- 
premi de quo in can. 502. 


Ordinarius loci non est superior relate ad Monasteria Monialium et illis 
tantum facultatibus fruitur circa Monasteria quas eidem Codex expresse 
concedit (56). 

Ergo practice Ordinarius loci et alii Ordinarii facere pergent circa Mo- 
nasteria foederata quod ante foederationem legitime facere poterant. 

In Instructione, n. XXIII, 1°, enuntiatur possibilitas quasdam exceptio- 
nes statuendi circa praedictam dependentiam vel independentiam relata ad 
Ordinarios. Idem dicitur in n, XXI eiusdem Instructionis. 


Apprime consentaneum est quod Foederationes, quae praetergrediuntur 
fines dioecesis vel provinciae ecclesiasticae in earum vita, regimine et ac- 
tione, non subiiciantur Auctoritatibus quarum competentia strictioribus li- 
mitibus territorialibus coarcta est; nec conveniens esset foederationes su- 
biicere omnibus Ordinariis in quorum territoriis inveniuntur Monasteria ad 
instar religionis iuris dioecesani (57). 


495) De hoc iterum agemus cum sermo erit de competentia Confoederationis. 
(56) Admissio in Religionem Superioribus spectat, non vero Ordinario loci (can. 572, $ 1,2). 
(9/) Foeaerationes Supponuntur constare ex Monasteriis in pluribus divecesibus ex'sten- 


bus; ius interveni i j plur: i 
E one endi ex parte plurium Ordinariorum locorum difficile redderet regimen 
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Quoad ius particulare. 


| lus particulare seu proprium Foederationum, scilicet Constitutiones et 


Statuta a S. Sede approbata, pontificia censenda sunt et ideo ad instar le- 
| gum pontificiarum consideranda, sicuti valet de Constitutionibus Religio- 


num a S. Sede approbatis et hoc quoad dispensationem, interpretationem, 
- innovationem, cessationem et additionem. 


Ex auctoritate qua reguntur. 


Character pontificius Foederationis ratione auctoritatis qua reguntur 
manifestatur peculiari forma: dum pro aliis institutis pontificiis S. Sedes 
suam auctoritatem exercet immediate per sua organa, iuxta normas iuris 
communis et particularis, exigendo relationem de statu Religionis (can. 510; 
Decr. “Viginti abhinc"), interveniendo pro relaxationibus a quibusdam le- 
gibus iuris canonici, vel praescriptis Constitutionum ab ipsa approbatarum, 
admittendo et videndo recursus qui ad ipsam diriguntur, exercendo vigi- 
lantiam genericam et quibusdam in casibus extraordinariis et exceptiona- 
libus aliquem particularem repraesentantem constituendo cum facultate 
actualiter exercendi plura vel minora iura quae S. Sedi competunt, pro 
Foederationibus praevidetur, uti habitualis et ordinaria, deputatio .alicuius 
personae i. e. "Adsistentis religiosi", qui S. Sedem repraesentat cum pecu- 
liaribus iuribus, ipsi collatis, iuxta casus (St. Gen., VII, $ 7; Instr., n. 
BOX LL 

Adsistens religiosus non praevidetur uti necessarius pro omnibus Foe- 
derationibus, sed uti possibilis, iuxta iudicium ipsius Sedis Apostolicae. 
Dicit art. VII, $ 7: “S. Sedes immediatam vigilantiam et auctoritatem prout 
casus ferat, in Foederationem exercere poterit per aliquem Adsistentem 
religiosum, cuius munus erit non tantum S, Sedem repraesentare sed etiam 
conservationem genuini spiritus proprii Ordinis fovere et Superiorissas in 
recto ac prudenti Foederationis regimine opera et consilio adiuvare." Pos- 
sibilitas vero Adsistentis religiosi non prospicitur uti quid extraordinarium 
seu exceptionale et provisorium quod rationem inveniat in peculiaribus et 
sat gravibus adiunctis in quibus invenitur Religio, sed ut quid habituale 


et ordinarium ratione peculiarium notarum Foederationum prouti necessi- 


tas vel utilitas id suadent (Instr., XXV, 1.*). Tunc illius exsistentia et prae- 
videntur et ordinantur in Statutis pontificia auctoritate muniendis. 


Adsistens, quando habetur, nominatur a S, Sede (Instr., XXV, 2.”): 
nec posset aliter esse, cum debeat ipsam S. Sedem repraesentare; ipsa vero, 
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interest (58), ad normam Statutorum. 

S. Sedes nominat Adsistentem ad exercendam per ipsum immediatam 
vigilantiam et auctoritatem in Foederationes (St. Gen, VII, 7; Instr 
XXV, 1.) : unde Adsistens semper repraesentat S. Sedem, non Ordinem 
religiosum a quo desumitur, vel illum cum quo Monasteria Foederationis 
connexionem habent. Unde Adsistens, uti repraesentans S. Sedis, negotia 
et actus sui muneris gerit cum Ordinariis locorum, cum Ordinariis reli- 
giosis, cum Foederationibus, cum singulis Monasteriis et suarum actionum 
soli S. Sedi rationem reddere tenetur. 

Hic character Adsistentis auctoritatem et efficiam confert actibus et 
decisionibus ab ipso prolatis et specialem signum benevolentiae et maternae 
curae denotat ex parte Ecclesia relate ad Foederationes Monialium. 


Munus Adsistentis est exercere vigilantiam et auctoritatem nomine S. 
Sedis: modus tamen vigilantiae et praesertim mensura auctoritatis defi- 
niuntur in documento nominationis (Instr., XXV, 3.°) vel in ipsis Statutis 
(Instr., XX, 4.”); semper vero eidem committitur ut sua opera et consilio 
Superiorissas adiuvet in regimine, et conservationem genuini spiritus pro- 
prii Ordinis foveat (St. Gen., VII, $ 7), consulendo solidae novitiarum ac 
ipsarum religiosarum institutioni et aliis negotiis quae necessaria sunt pro 
conservatione et incremento praedicti spiritus (Instr., XXV, 3.°). 

Plura etiam alia eidem agnosci possunt in Statutis quorum praecipua 
enuntiantur in citato n. XXV, 3.°, Instructionis. 

Praeterea in Statutis eidem agnosci potest modo habituali munus Adses- 
soris (Instr., XXV, 4.”) et alias potestates non praevisas in Const. Aposto- 
lica et in Instructione, eidem S. Sedes committere vel delegare poterit modo 
habituali vel ad casum (Instr., XXIII, 1.°; XV, 5). 


IV. DE FOEDERATIONUM ORDINATIONE 


I. CRITERIUM SEU PRINCIPIUM GENERALE PRO CONSTITUTIONE ET 
ORDINATIONE FOEDERATIONUM EX FINE DESUMPTUM 


In Foederationibus inducendis et ordinandis prae oculis omnino ha- 
beri debet finis ad quem haec accommodatio ordinatur: finis vero, qui sub 
respectu generali a S. Pontifice Monasteriis foederandis proponitur, in 
concreto statuendus et definiendus est pro diversis Monasteriis de facto 


(58) Interesse habent Foederatio cui Adsistens datur, Religio a qua ipse desumitur, etc. 
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| uniendis, ratione habita peculiaris indolis et generis vitae Ordinis cuius 


Regulam et Constitutiones Monasteria profitentur; conditionum in quibus 


| de facto Monasteria versantur vel facile versari possunt, sub respectu spi- 


rituali, disciplinari, apostolico et oeconomico, et malorum, si quae habentur, 
quibus per Unionem provideri intenditur, et praesertim bonorum quae per 
foederationes praedictis monasteriis afferri et in tuto poni debent. 


Bona, quae Summum Pontificem impulerunt ad hanc accommodatio- 
nem urgendam et ordinandam, sunt ordinis spiritualis, disciplinaris, apos- 
tolici et oeconomici: bona praefata, cum agitur de individua et singulari 
foederatione, consideranda sunt in ordine ad haec monasteria ita ut appa- 
reat quaenam bona de facto promovenda sint per unionem horum Monas- 
teriorum et quomodo assecutio horum bonorum in tuto poni valeat et de- 
beat; scilicet per prudentem delectum seu determinationem Monasteriorum 
quae coadunari volunt ad finem praestitutum; per opportunam claram de- 
finitionem vinculorum quibus Monasteria ad invicem ligari oportet; per 
sapientem et practicam ordinationem regiminis et officiorum quibus spec- 
tat actionem singulorum promovere ac dirigere pro bono communi totius 
foederationis eiusque membrorum; et praesertim per rectam et practicam 
indicationem mediorum quibus collaboratio Monasteriorum efficaciter ha- 
beri potest incommodis, si quae in aliquo Monasterio existant, remedium 
affertur et in omnibus Monasteriis incrementum vitae contemplativae mo- 
nasticae fovetur. 


Omnia Monialium monasteria conveniunt in ratione generica vitae 
monasticae contemplativae et in elementis essentialibus vel characteristicis 
huius vitae in oppositione ad alias figuras vel species vitae religiosae seu 
perfectionis evangelicae, ita etiam eorumdem foederationes quoad plera- 
que convenient communesque notas referent; cum tamen Monialium Or- 
dines inter se quoad plura differant, prouti sapienter exponit Romanus 
Pontifex in prima parte Constitutionis Apostolicae, in qua Monialium ori- 
ginem, fasta, varietates et divisiones illustrat (Const. Ap., pp. 6-9), et ipsae 
foederationes quoad plura differe debent: nequit porro concipi typus fixus 
et definitus foederationis omnibus Monasteriis applicandus. 


Insuper ipsa singula Monasteria peculiares habere possunt traditiones, 
vincula cum aliis, exigentias, etc. quae omnia negligi nequeunt cum agitur 
de concreta foederatione inducenda et ordinanda (59). 


(99) Taret rundamentó timor illorum qui formidan: per foedermtionem in periculo poni 
figura seu character proprius singulorum Ordinum vem singulorum Monasteriorum. 
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Haec quae dicimus confirmationem inveniunt in mira varietate qua 

distinguuntur Ordines et Confoederationes Monasteriorum virorum (60). 

Huiusmodi uniones Monachorum, praeterquam uti exemplum bonorum 

quae produxerunt (Const. Ap., p. 13), utiliter prae oculis haberi valent uti 

exemplum pro ratione concreta ordinandi foederationes Monasteriorum 
Monialium. 


2. CRITERIA SEU PRINCIPIA PRO ELIGENDIS MEMBRIS SINT EIUSDEM 
ORDINIS SEU RELIGIONIS 


Evidenter Monasteria coadunanda in Foederationes debent esse eiusdem 
Ordinis. Hoc in pontificis documentis omnino supponitur per illa omnia 
quae de Foederationibus afferuntur, et expresse dicitur in n. XXIII, 23 
Instructionis ubi legitur: “Foederationes ex Monasteriis eiusdem Ordi- 
nis... componuntur”. 
E Ordo hic collective consideratur, scilicet complexus omnium Monaste- 
.. riorum quae saltem eandem Regulam profitentur, etsi in quibusdam, secun- 
i dariis elementis diversitates habere possint. 

In allato numero Instructionis adduntur verba: "eiusdemque internae 
observantiae": quibus pressius criterium datur pro cognoscendo quaenam 
Monasteria valeant in eadem Foederatione convenire. 

In eodem Ordine vel in Monasteriis eandem regulam profitentibus pos- 
sunt haberi diversitates magni momenti, peculiarem ac proprium charac- 
terem conferentes vitae monasticae quae ibi ducitur. Cum diversitates et 
peculiaritates in Constitutionibus codificantur, tunc Monasteria easdem 
constitutiones habentes constituunt proprium complexum qui considerari 
potest ad instar religionis vel Ordinis singularis et qui nomine observantiae 
designatur. i 

Non semper facile erit in concreto determinare an Monasteria perti- 
neant ad eandem observantiam, cum nequeat apprime definiri quaenam sint 
elementa distinctiva et necessaria alicuius observantiae: aliquando diffi- 
cile esse poterit etiam determinare an Monasteria ad eundem Ordinem 
pertineant. In concreto ad criteria negativa et positiva recurri debet. 

. Monasteria quae non profitentur eandem Regulam (61) sed diversam" 
v. g. unum profitetur Regulam S. Augustini, aliud S. Benedicti, aliud 


: (50) Congregationes monasticae O. S. B. miram varietatem ordinationis praebent et nihilo- 
o minus "nee Monasterium propriam servat autonomiam et ipsae Congregationes autonomae 

remanen etiam cum in Confoederationem &dunantur. 

"s (61) Post praescriptionem: Concilii Lateranensi, a. 1215 celebrati, de qua supra in nota 29, 
, Qub'um agitatum fuit an Monasteria diversorum Ordinum ad unum idemque Capitulum com- 
. mute convenire deberent, vel potius Monasteria cuiusque Ordinis deberent celebrare proprium 

x Capitulum. Consuetudo vero fuit in favorem secundae sententia et in hoc sensu postea Summi 


uu 
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S. Clarae non pertinent ad eundem Ordinem et nequeunt foederari, Mo- 
nasteria autem quae eandem Regulam sequuntur, si habeant substantiali- 
tates vel notabiliter diversas Constitutiones (62) vel Declarationes (63), 
praesertim quoad illa elementa quae institutum alicuius religionis consti- 
tuunt, scilicet finem specificum, spiritum peculiarem, media characteristica, 
regimen speciali ratione ordinatum etc., nequeunt considerari ut eiusdem 
observantiae vel religionis, et pariter nequeunt simul foederari. 

Quando vero eandem regulam sequuntur et de facto idem institutum 
profitentur seu eosdem Constitutiones habent, quae iuridicae diversae sunt 
quatenus differunt uti Codex iuris particularis, approbatae enim fuerunt 
pro complexu Monasteriorum et non pro aliis, materialiter vero quoad  “ f 
substantiam et res notabiles non differunt, tunc haec Monasteria consi- 
derare valent et de facto, attentis circumstantiis, considerare convenit ut 
eiusdem religionis et observantiae (64). 

Frequenter etiam vicissitudines historicae considerandae sunt pro dig- 
noscenda habitudo ad invicem quorundam Monasteriorum sive in decursu 
historiae sive in praesenti momento. Origo Monasteriorum ab eodem Fun- 
datore, derivatio ab eadem fonte possunt particularem characterem et ra- D 
tionem vivendi vitam monasticam secumferre quae notabiliter differt a 
Monasteriis eiusdem Regulae et forsan etiam earumdem Constitutionum x 
et quaequamdam moralem saltem unionem efficiunt inter illa Monasteria. NO 


Origo ab eodem Fundatore, vel ab eodem Monasterio, aliquando secum- ES 
ferunt proprium et distinctum institutum seu rationem concipiendi vitam c 
religiosam monasticam quae substantialiter et integraliter eodem modo i 
servatur in omnibus Monasteriis. euo 

Aliquando communi origini, sive ex mente fundatoris sive ex necessa- ` PM 
riis vicissitudinibus historicis, additur etiam aliqualis delineatio unitatis — d 


et foederationis inter praefata monasteria. 


Pontificis Decretum intellexerunt et applicatum voluerunt. (P. MARINUS A NEUKTRCHEN, O. F. M. 
Cap.: De Capitulo Generali in Primo Ordine Seraphico, Romae, 1952, pp. 14-15.) 

Omnino erroneum esset concipere Foederationes Monialium uti uniones Monasteriorum 
earundem diversorum Ordinum in aliquo territorio existentium, j 

(62) Ita pro Monialibus Clarissis extant Constitutiones Generales, definitivae approbatae per 
becreium s. Congregationis de Religiosis diei 3 Aprilis 1940, Constitutiones pro Clarissis . 
aerormationis Sanctae Coletae, spprobatae ab eadem S. Congregatione per Decretum diei 19 
NOvembris 1031. 

(63) Hoc valet pro Monialibus Ordinis S. Benedicti. 

(64) Ut exemplum adduci possent Monasteria Monialium Tertii Ordinis S. Francisci in 
Helvetia existentium. 
= Hehgiosis horum Monasteriorum nequit negari character Monialium ex eo quod proflteantur 
Regulam Tertii Ordinis et uti Tertiariae agnitae sint. Historia docet quomodo post Constítu- 
tionem Apostolicam S. Pu V “Circa pastoralis", diei 29 Mali a. 1566 (GASPARRI: Fontes Codicis 
turis Canonici, vol. I, pp. 204 ss.). Communitates Tertiariarum vota solemnia susceperint et ita 
verae Moniales effectae sint. De illis mulieribus seu Tertiarlis edixerat Summus Pontifex: 
“si votum solemne non emiserint, Ordinarii una cum superioribus earum hortentur, et per- 
suadere studeant, ut illud emitant et profiteantur...” À 
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Tunc haec Monasteria inter se et non cum aliis unienda sunt: prow 
dicitur in n. XVIII Instructionis. Non raro fundatores volebant Monaste 
ria inter se devincere ad constituendum unum quid iuridicum, sed impedi: 
sunt a iure tunc vigente. 

Non est mirum quod adsit inter Monasteria Monialium tam multiple 
varietas: autonomia et independentia seu solitudo vel isolatio ex una part: 
et interventus diversorum Superiorum ex alia parte una cum sat frequent 
amissione contactus cum Ordine virorum qui spiritum fideliter et unifoi 
miter in Monasterio eiusdem observantiae ex instituto curare deberem 
explicant curnam etiam in Monasteriis eorundem Regulae et Constitutic 
num atque observantiae frequenter peculiaritates plus vel minus notabile 
inveniantur. 

Ex hac tamen differentia quoad accidentalia illegitimum esset con 
cludere ad impossibilitatem vel inopportunitatem praefata Monasteria a 
Confoederationem adducendi. 


3. CRITERIUM REGIONIS 


Supposita eadem Regula, eisdem Constitutionibus et eadem observan 
tia, iuridice sumpta, Instr., in n, XXIII, 2.°, uti criterium positivum addi 
foederationes potius per regiones constituendas esse, “nisi exiguus Mo 
nasteriorum numerus, vel aliae iustae proportionataeque causae aliud exi 
gant" et dat rationem; nempe, Uniones, non nimis extensae quoad ambi 
tum et distantias, facilioris sunt regiminis. 

Ratio quae hic exprimitur valet non solummodo quoad criterium re 
gionis seu locorum in quibus invenire debent Monasteria unienda, sei 
etiam prae oculis omnino haberi debet pro omnibus aliis elementis ad quà 
attendere oportet pro seligendis Monasteriis futurae foederationis. 

Uti iam dictum est in ordinandis et constituendis foederationibus it 
procedi debet ut meliori quo fieri possit modo evitentur incommoda e 
procurentur bona intenta: hunc in finem provederi debet possibili, suf 
ficienti et efficaci regimini. 

Ad hoc ex una parte requiritur ut habeatur sufficiens numerus Mo 
nasteriorum qui in tuto ponant fraternam collaborationem et mutuum auxi 
lium, et, ex alia parte, ex regula non sunt simul adunanda Monasteria i 
dissitis regionibus existentia neglectis illis quae, ratione professionis eius 
dem instituti ut sufficientis internae similitudinis congrue possent sib 
invicem afferre bona intenta: ipsa propinquitas localis conferre valet as 


evitanda longa itinera, et facilius reddit notitias habere de diversis Mo 
nasteriis atque vigilantias circa ipsa exercere. 
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| Criterium regionale ita intelligendum est ut Monasteria adunanda de- 
terminentur ex propinquitate locali, ita ut, ex regula, in eadém regione 
unica habeatur foederatio Monasteriorum eiusdem Ordinis et observantiae ; 
regio vero ita extendi debet quousque includatur numerus sufficiens Monas- 
teriorum: non debet autem extendi modo quo haberentur simul coadunata 
nimia Monasteria. Non necessario regio supponitur contineri in eadem na- 
tione; iuxta numerum Monasteriorum in eadem natione poterunt haberi 
piures foederationes, vel eadem foederatio posset includere diversas na- 
tiones. In Instructione, n, XXIII, 2.°, sat clare dicitud quod Foederationes 
possunt plures nationes amplecti quando numerus Monasteriorum nimis 
exiguus est: hoc potest accidere ex eo quod in aliquibus nationibus non 
habeantur sufficientia Monasteria ad constituendam aliquam Foederatio- 
nem. 


Criterium regionale non urget nec forsan opportunum est illud sequi 
quando habentur iustae et proportionatae causae aliud exigentes. Huiusmo- 
di causae sunt illae quae faciliorem et efficaciorem reddunt aliquam Foe- 
derationem si membra diverso criterio definiuntur. 


Istud criterium posset esse: communis origo (65), praecedentia vincula 
vel unio moralis, eadem activitas, genus vitae quod de facto geritur v. g. 
vita pure contemplativa, vel vita contemplativa cui adnexa sunt moderata 
exercitia apostolatus (66) cum consequenti diversa clausura, concretus mo- 
dus observandi eandem Regulam et easdem Constitutiones, diversus cha- 
racter et methodus in exercitio operum, etc. (67). 


Concreta determinatio Monasteriorum inter quae realis et efficax Con- 
foederatio constituere convenit est negotium maximae prudentiae: plura 
enim obiective perpendenda sunt quoad praeteritum, quoad presens, et 
quoad futurum ad hoc ut Confoederatio constituenda excludat incommoda 
et procuret bonum quod in casi obtineri potest. 


Concludi potest quod in coadunandis Monasteriis ad hoc omnino attendi 
debet: ex una parte in tuto ponatur omogeneitas Monasteriorum ita ut 
collaboratio sub diversis formis facilior evadat et ex alia parte tot Monas- 
téria uniantur ut foederatio evadat quid concretum et efficax. 


(55) Facilius est unire Monasteria quae ex communi aliquo Monasterio originem trahunt 
et de ¡acto frequenter inter ipsa iam quaedam moralis unitas viget 

(66) Ex regula non convenit unire in eadem Foederationem Monasteria vitae contemipla- 
tivae et Monasteria in quibus ita apostolatus exercetur ut necessarium sit applicare Clausuram 


papalem minorem. 
(67) Diversissimae causae adduci possunt, quas negligere non convenit, cum Obiectivae 
ot vere rationabiles apparent. 
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Criteria exposita pro maiore parte non sunt sumenda separatim, sec 
coniunctim ita ut in casibus concretis, omnibus perpensis, appareat quoc 
convenientius sit. 


4. (CONCRETA INTRODUCTIO FOEDERATIONUM 


Nihil expresse invenitur in documentis pontificiis quae commentand: 
suscepimus de modo concreto instaurandi Foederationes, scilicet de perso: 
nis a quibus motus seu initiativa venire debeat vel possit et de parte quae 
Monasteriis ipsis, scilicet Superiorissis. et Monialibus tribui conveniat ve 
oporteat sive quoad introductionem sive quoad ordinationem Foederatio- 
num. 

S. Congregatio de Religiosis cui reservantur illa omnia quae attinent 
constitutionem et ordinationem Foederationum, in Epistula diei 7 martii 

. 1951, qua Ordinariis locorum per Nuntios Apostolicos et Superioribus 
Generalibus Ordinum virorum mandatum dabat communicandi et expli- 
candi Monialibus documenta pontificia, urgebat necessitatem accurate prae- 

parandi et sapienter ordinandi Foederationes ut ipsae uberes fructus re- 
? ferre valerent: promittebat vero se operam et instructiones collaturam esse 
20 iuxta diversos casus. Per eandem epistulam S. C. exquirebat ab iis qui 
Documenta Monialibus illustraverint relationem circa mentem et spiritum 
Es Monialium quoad praedicta documenta, circa bona quae a Monialibus 
derivatura sperantur et circa difficultates quae occurrere possunt in prac- 
tica applicatione renovationis a S. Sede intentae. 


Hucusque nulla publica et generalis instructio data est a S. Sede. Con- 
stat vero ipsam admittere quod motus seu initiativa veniat a quibusvis 
personis quae interesse habent, ideo ab ipsis Monasteriis ab uno vel a 
pluribus simul, ab Ordine virorum cuius Regulam Moniales profitentur vel 
cum quo peculiarem affinitatem habent, ab Ordinariis locorum alicuius 
loci vel regionis, a Nuntiis vel Delegatis Apostolicis, a personis quae no- 


mine S. Sedis quandam vigilantiam exercent supra Monasteria uti Visita- 
toribus vel Adsistentibus. 


Faciliter postquam S, Sedi pervenerint relationes circa factam commu- 
nicationem documentorum, de quibus in citata epistula diei 7 martii 1951, 
ipsa initiativa oriri poterit ab ipsa S. Sede. 


5. RATIO AGENDI S. SEDIS POST MOTUM INCEPTUM 


Cum S. Sedes opportunum tempus advenisse censet pro concreta in- 


stauratione alicuius Foederationis, sive ad preces illorum qui motum susce- 
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perunt, vel ad preces Monasteriorum, sive motu proprio, aliquem deputabit 
qui suo nomine Monasteriis coadunandis adsistet, vel praesit laboribus qui 
pro hoc fine suscipiuntur, et alia praestet quae opportuna videantur, ad 
instar muneris quod competit Adsistenti religioso pro foederatione iam 
constituta. 

Ut munus sibi callatum exsequi valeat eidem S. Congregatio peculiares 
facultates confert quae variae erunt iuxta casus, sed quae in genere hoc 
continent: permittere Superiorissis Monasteriorum ut simul conveniant, 
vel alia Monasteria visitent, ipsa negotia Foederationem spectantia tractent, 
permittere ut iam aliquali collaboratione initium detur, sive pro formatione 
religiosarum sive pro gerendis officiis in aliis Monasteriis. 

Ex facultatibus datis apparet mentem S. Sedis esse ut ipsa Monaste- 
ria partem habeant in praeparanda Foederatione sive quoad constitutio- 
nem sive quoad eiusdem ordinationem. Etiam supposita morali obligatione 
conveniendi in Foederationem, omnino opportunum est ut ipsa Monasteria 
agant inter se de accommodata renovatione peragenda, de vinculis ineun- 
dis, de formis collaborationis inducendis etc. et hoc sub ductu delegati a 
S. Sede. Plura vero liberae discussioni, acceptationi vel recusationi subiici 
possunt et subiicere convenit et hoc bene fit ab illis qui debent elementis 
electis propriam vitam conformare. Traditionalis materna praxis Ecclesiae 
refugit ab impositionibus violentis quando hoc nullo modo necessarium est. 

In stadio praeparationis et elaborationis Foederationum aliquando fa- 
cultates dantur quae iam permittunt experimentum sumere de quibusdam 
formis collaborationis et certis commodis frui quae in Foederatione ha- 
bentur: ita facultas mittendi quasdam Moniales in alia Monasteria ut ar- 
tem addiscant vel perfectiorem formationem in soxtrina vel in laboribus 
recipiant, facultas alibi mittendi proprias novitias, facultas sumendi ex 
alis Monasteriis pro muneribus gubernii et directionis etc. 


6. OBSTACULA VEL INCOMMODA VITANDA IN PHASE ELABORATIONIS 


Etsi motus foederationis incipiat a nonnullis paucis Monasteriis, iam 
statim ab exordiis elaborationis maxima cura adhibenda est ut omnia Mo- 
nasteria invitentur quae, iuxta criteria supra descripta, praevidetur mem- 
bra fieri posse determinatae foederationis: communis conspiratio omnium 
Monasteriorum multum conferet ad evitanda iam ab initio quaevis divisio 
et forsan antagonismus inter Monasteria adhaerentia et Monasteria Foe- 
derationi non adhaerentia: qui antagonismus et absentia aliquorum Mo- 
nasteriorum in diversis stadiis praeparationis Foederationis difficiliorem 
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reddet in futurum adscriptionem Foederationi iam constitutae et ordinatae 
vel ansam dabit constitutioni in eodem loco alius foederationis nec utili: 
nec opportunae, 

Etiam in ipsis singulis Monasteriis inutiles discussiones vitandae sunt 
quae possent divisionem inducere inter sodales eiusdem familiae: utilite: 
in Capitulo Monasterii agetur de foederatione instauranda, sed potius 
quam de facto, voluntas enim vel saltem desiderium vehemens S. Sedis du- 
bium quodlibet auferunt de opportunitate Foederationis quaestiones move- 
ri possunt de indole et forma futurae foederationis iuxta characterem sin- 
gulorum Monasteriorum. 

Ad incommoda eliminanda et ad maximam obtinendam unionem ani- 
morum et voluntatum, sive in sinu singulorum Monasteriorum sive inter 
diversa monasteria, plurimum conferent prudens et opportuna actio reprae- 
sentantis S. Sedis et puritas intentionum, sive ex parte Monasteriorum si- 
ve ex parte omnium illorum qui cum Monasteriis aliquam connexionem 
dicunt: attentis illis quae fuse in documentis- pontificiis exponuntur nom 
videtur difficile statuere quid magis conveniat vero et duraturo bono el 
incremento singulorum Monasteriorum. 


Ao CRITERIA SEU PRINCIPIA PRO FOEDERATIONIBUS ORDINANDIS 


Quaelibet Foederatio habeat suas leges quibus ordinari ac regi neces- 
sario oportet et quae a S. Sede per approbationem vim accipere debent 
(St. Gen., VII, § 4). Leges seu Statuta vel Constitutiones definire et or- 
dinare debent ipsa constitutionem, seu naturam, vincula, membra, finem 
Foederationis, regimen eiusdem seu organa et respectivas facultates et 
obbligationes et tandem collaborationem seu formas et casus mutui auxilii 
inter Monasteria (St. Gen., VIT, $ TAS Or o3. Instr och. XXIV). 

Prae oculis habitis finibus ad quos assequendos Foederatio tam vehe- 
menter a S. Sede commendantur ratio eas ordinandi necessario talis esse 
oportet ut respondeat praedictis finibus: finis enim specificat societatem, 
media, iura obligationesque secumfert quae in tuto ponant eius assecú- 
tionem. 

Documenta pontificia, attenta in diversis Monasteriis diversa ratione 
vivendi vitam religiosam monasticam, et prae oculis habitis diversis 
adiunctis in quibus iuxta regiones Monasteria inveniuntur, non imponunt 
nec proponunt unicum typum Foederationis Monasteriorum sed: a) exhi- 
bent quaedam elementa fundamentalia uti cardines foederationum, quae 
uti quid minimum ab omnibus accipi debent; b) alia elementa suggerunt 


uti melius determinanda ac definienda in Statutis propriis; c) pro casibus 
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particularibus expresse quaedam alia uti possibilia praevident, et d) impli- 
ite plura alia admittunt quae poterunt assumi et definiri ab illis quibus 
ronstitutio et ordinatio Foederationis pertinent. 


Principia generalia. 


I. Foederationes pro omnibus concipiuntur uti personae morales colle- 
ziales : hoc explicite dicitur in n. XXIII, 3.°, Instructionis : “Ex parte perso- 
aaru moralium, quibus, qua personae collegiales (can. 100, $ 2), consti- 
tuuntur...” et implicite supponitur ab illis quae dicuntur circa earum erec- 
ionem (Const. Ap. p. 13), constitutionem (Stat. Gen. VII, $ 3) et 
ordinationem (St. Gen., VII, $ 4; Instr., XXIII, 1.°). 

Ergo Foederatio nequit concipi uti simplex unio moralis vel spiritualis 
nter diversa Monasteria cum consequentiis oeconomicis vel alius generis, 
neque uti pactum iuridicum initum inter Monasteria, accedente approbatio- 
1e pontificia, vi cuius onera et obligationes suscipiuntur a Monasteriis in 
pacti celebratione partem habentibus quarum obligationum obiectum sit 
collaboratio in Constitutione Apostolica et in Instructione praevisa. Sed 
concipi et ordinari debet uti novum ens iuridicum, scilicet nova persona 
moralis quae, cum constet ex Monasteriis quae sunt persona moralis colle- 
sialis, et ipsa collegialis erit. 

Experientia docet quod coadunatio Monasteriorum quae ab aliquibus 
internis seu intrinsecis vinculis non sit firmata ita ut aliquod ens unitate 
lonatum exurgat, carebit necessaria cohaesione, actionis unitate et stabi- 
itate quae ad fines intentos necessariae sunt. 


Ipsa natura et historia comprobant personam singularem, sive physi- 
am sive moralen, quae sola incapax est determinatum finem, aliis etiam 
'ommunem, assequendum cum aliis uniri ut unica actione ex pluribus con- 
flata, finis ab omnibus partem in unione habentibus, attingatur. 

Revera Monasteria iam aliqua unitate donantur ex eo quod in eadem 
societate perfecta, i. e. Ecclesia, existunt et ab Ecclesia constituuntur or- 
linantur ac reguntur, sed actio Ecclesiae eo perfectius et uberius exercebi- 
ur, quo firmius Monasteria inter se connectuntur et veluti ab intrinseco 
lonantur mediis necessariis quae in singulis vel deficiunt vel imperfecte 
1abentur. 

Persona moralis collegialis quae oritur non est novus Ordo singillatim 
sumptus et practice potest considerari uti Religio constans ex diversis Mo- 
asteriis autonomis et specifice non distincta ab ipsa religione quae propria 
est uniuscuiusque Monasterii. 
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Quod locum habet pro Congregationibus monasticis et Ordinibus monas 
ticis virorum, eodem iure fieri potest pro Monasteriis Monialium: utilita: 
huius conditionis iuridicae patet ex commodis quae ipsa secumfert, v. g 
quoad relationes oeconomicas: in casu cessationis alicuius Monasterii, v 
can. 1.501, bona transeunt ad Foederationem, in casu alienationis vel mu- 
tui inter Monasteria non est necessarium recurrere ad S. Sedem, etc., item 
quoad conditiones personarum in casu transitus (cc. 632, 633), etc. 


Quoad regwnen. 


Consequenter Foederatio ordinari debet ad instar alicuius religionis et 
ideo in primis illam habere oportet proprium regimen. Quaevis persona 
moralis collegialis ex sua natura supponit aliquam auctoritatem quae actio- 
nes singulorum .coordinet atque in finem communem dirigat. 

In casu Foederationis et Religionis, e Monasteriis sui iuris compositae, 
potiore ratione quam in aliis Religionibus, summa potestas tribuitur Capi- 
tulo vel Congregationi generali quae ex repraesentantibus omnium Monas- 
teriorum constat: et hoc bene respondet peculiari naturae horum entium in 
quibus membra seu Monasteria praecedunt Foederationi in ordine tempo- 
ris et ordine naturae. 

In Foederatione Monasteriorum regimen ad normam n. XXIV, 23 
Instructionis debet esse etiam personale ex officiis et ex personis singulis 
constans, quae continuo praeponuntur Foederationi cum munere ipsam 
eiusque membra regendi in ordine ad fines proprio assequendos. 

Historia discimur celebrationem Capituli generalis atque dispositiones 
et statuta ab ipso decreta non constituere sufficienter efficax regimen nisi 
auctoritas habeatur permanens cuius sit praefatas dispositiones exsecutioni 
mandare, circa eorundem observantiam vigilare atque in casibus et diffi- 
cultatibus definitis decisiones ferre, 

Personae supponuntur quibus regimen stabile foederationis committi- 
tur, esse Moniales. In allato numero Instructionis "Inter Praeclara" men- 
tio fit de Praeside, de Visitatricibus, de Consilio, etc. 

Ideo regimen debet esse internum, scilicet: compositum et exercitum a 


Tepraesentantibus seu personis e membris Foederationis desumptis; non 


excluditur vero interventus aliarum personarum, praeter Adsistentem reli- 
giosum. In n. XXI Instructionis praevidetur possibilitas conferendi Superio- 
ribus Religionum virorum iura in ipsam Foederationem. Hoc locum habe- 
re poterit: a) quando Monasteria peculiarem habitudinem dicunt ad Ordi- 
nem virorum ita ut singula Monasteria plus dependeant ab Ordine viro- 
rum, nempe a Capitulo generali, a Superiore supremo vel a Provincialibus 


DE MONASTERIORUM FOEDERATIONIBUS 


vel a singulis Monasteriis quam secumfert ordinaria et communis depen- 
dentia a Regularibus. 

b) quando omnia Monasteria, membra Confoederationis, uti singula 
dependet ab Ordine; dicit Instructio, n, XVIII, “in Statutis ratio haberi 
debet huius communis subiectionis”. | 

Nunquam tamen Regimen sive collegiale sive singulare Religionum vi- 
rorum locum tenere potest et supplantare quodlibet regimen ex Monialibus 
compositum. 

Mira ratio, qua Superiorissae Congregationis mulierum regunt ac ad- 
ministrant domus ac personas Religionum toto in orbe terrarum, optime 
comprobat hodiernas habilitates ac capacitates mulierum ad haec munera 
cum fructu exercenda. 

Enumeratio componentium regimen in n. XXVI, 2., sumi debet uti 
sese referens ad officia potius quam ad personas; habettur igitur officium 
praesidendi seu regendi administrandique Foederationes per illas potesta- 
tes quae communes sunt, ut quid minimum superioribus supremis Congre- 
gationis vel Foederationis monasticae; seu requiruntur Moniales quae ad 
Monasteria membra Foederationis accedant, ut de visu et per contactum 
personale cum componentibus communitatem notitias habere valeant de sta- 
tu Monasterii sub respectu personali, disciplinari, oeconomico. Etiam alia 
officia existere poterunt uti Secretaria, Procuratrix, etc. 

Nomina, ordinatio singulorum officiorum quoad designationem perso- 
narum, quoad durationem muneris et quoad iura et obbligationes definien- 
da relinquuntur iuri particulari cuiuslibet Foederationis (Inst., XXIV, 2.°). 

Sapienter hoc statutum est, cum fines, character, spiritus differre pos- 
sint in diversis Foederationibus. 

Universaliter asseri potest quod illae quae componunt regimen non so- 
lummodo nomen habere debent, sed etiam saltem essentialem potestatem 
qua pro efficaci exercitio officii necessaria est et hoc, non nomine alterius 
superioris externi, sed nomine proprio. 


Quoad media et collaborationem. 


Statutis relinquitur concreta definitio regiminis Foederationis medio- 
rumque pro finis assecutione, dantur tamen sive in Const. Apost. sive in 
Instructione S. C. de Religiosis, elementa quae necessario a Statutis cuius- 
vis Foederationis assumenda sunt saltem quoad substantiam. 

Ratio ipsa Foederationum est bono spirituali et oeconomico Monaste- 
riorum providere per vigilantiam et directionem alicuius organismi supe- 
rioris et per fraternam collaborationem diversorum Monasteriorum (Const. 
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d Apost., p. 13). Hoc explicitis verbis iterum atque iterum asseritur in do- D 
Te cumentis pontificiis (Stat. Gen., VII, $ 8, 2.°; Instr., XX, 1.=4.). Uti me-% 
dia ad hanc fraternam sed obligatoriam collafoxa iden. statuuntur : 
a) facultas et aliquando obligatio mutua sibi concedendi Moniales. $ 
“quae ad regimen et- fundationem necessariae esse possunt” (Ins- 
trüctio, X XII, 3.5). | 
b) possibilitas providendi solidae et practicae formationi, spirituali, 
disciplinari, technicae, culturali novitiarum et religiosarum quando haec in 
proprio Monasterio ob quaevis adiuncta obtineri nequeant (Instr., XXII, 
POR Ceno VIL S p. = 
c) possibilitas providendi temporariam destinationem ad alia Mo- 
 nasteria exigentiis spiritualibus vel corporalibus Monialium (isis 
E TE as 
/ d) oeconomica cooperatio ad providendum necessitatibus operum com- 
 munium (St. Gen., VIT, $ 8, 3.°; Instr., XXIV, 6, etc.) 
puo Faácultas et officium canonice eut fraterni guia. ES 


. gularis observantiae conservatione, defensione, incremento...” (Instructio, 
— XXII, TE): 


A € 


P. ArLrus GAMBARI, S MIM: 


dl 


LO ESTABLECIDO POR EL CANON 209 
RESPECTO DE LA JURISDICCION SE 
APLICA TAMBIEN A LA ASISTENCIA AL 
MATRIMONIO Y A LA POTESTAD 
DOMINATIVA PUBLICA Y, ASIMISMO, A 
ESTA ULTIMA SE APLICAN LOS 
CANONES 197, 199 Y 206-209 — 


Asi lo ha declarado la Comisión Intérprete, el 26 de marzo del año 
1952, resolviendo las dudas que le habían propuesto, cuyó contenido: es co- 


' mo sigue: 


“D. An praescriptum canonis 209 applicandum sit in casu pees ore 
qui, delegatione carens, matrimonio assistit, 

R. Affirmative. 

D. An praescripta canonum 197, 199, 206-209, de potestate iurisdic- 
tionis, applicanda sint, nisi natura rei aut textus contextusve legis obstet, 
potestati dominativae quam habent Superiores et Capitula in Religionibus * 
et in Societatibus sive virorum sive mulierum in communi viventium sine 
votis publicis. 

R. Affirmative (1)." 


I 


Respecto de la primera declaración cumple recordar que, a tenor del 
canon I.094, tocante a la forma canónica del matrimonio, para la validez 
de éste, por regla general, se requiere que se celebre ante el párroco, o ante 
el Ordinario del lugar, o ante un sacerdote delegado por uno u otro... 

A su vez, los cánones 1.095, $ 2, y 1.096, $ I, expresan las condiciones | 
a que habrán de ajustarse tanto el párroco como el Ordinario para la va- 
lidez de semejante delegación, a saber, que la concedan sólo dentro del 


— — 


(1) A. A. S., 44 (1952), 497. 
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propio territorio, para un matrimonio determinado y a un sacerdote de- 
terminado, con exclusión de toda clase de delegaciones generales, a menos 
que se trate de licencia a los vicarios cooperadores para la parroquia a la 
que están asignados. 

Ahora bien, puede ocurrir, y ha ocurrido a veces, que, ya sea por ig- 
norancia, ya por una falsa apreciación, se celebre un matrimonio ante un 
sacerdote carente de la necesaria licencia o delegación. En prueba de lo 
dicho, mencionaremos dos de los casos que han llegado a nuestro conoci- 
miento. 

En una ciudad donde había varias parroquias, dos novios, por amis- 
tad con el rector de una iglesia no parroquial, situada fuera del territorio 
de la parroquia a la que pertenecían los contrayentes, quisieron celebrar el 
matrimonio en esta iglesia y ante el rector de la misma. Este contó única- 
mente con el párroco de los contrayentes, creyendo que esto bastaba; sien- 
do grande su sorpresa al enterarse, algún tiempo después de celebrado el 
matrimonio, que para la validez del mismo era necesaria la delegación del 
párroco del lugar donde su iglesia radicaba. 

El otro caso es más curioso. Iba a celebrarse un matrimonio en la igle- 
sia parroquial de los contrayentes y ante su mismo párroco; pero la Misa 
había de celebrarla un sacerdote extraño, invitado expresamente por el 
párroco, debido a que éste tenía que decirla en otro lugar. 

Cuando llegó el sacerdote a la hora de la Misa, hallándose ya los no- 
vios con todo su acompañamiento en la iglesia, pero ausente el párroco, el 
sacristán, dando por supuesto que era aquél el encargado de todo, le dijo: 
“Tiene usted que casarlos.” Ante esa intimación, dicho sacerdote, persua- 
dido de que así lo había ordenado el párroco, pidió y recibió el consenti-. 
miento de los contrayentes en la forma debida, y a continuación celebró 
la Misa, etc., convencidos todos los asistentes, incluso los novios, de que 
todo se había hecho en regla. 

El párroco, por causas ajenas a su voluntad, ni pudo llegar a tiempo ni 
le fué posible enviar la necesaria licencia para que dicho sacerdote actuara 
con la debida facultad; pues era lo cierto que el párroco anteriormente nin- 
guna delegación había dado, ya que tenía especial interés en pedir y reci- 
bir personalmente el consentimiento de los contrayentes. 

¿Qué dectr de estos casos y de otros semejantes, en cuanto a la validez 
del matrimonio? ¿No podría quedar ésta a salvo mediante la aplicación del 
canon 209, extendiendo lo en él establecido respecto de la jurisdicción a la 
licencia para asistir al matrimonio? 

Varios autores lo admitían, mientras que otros lo negaban. 
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Citaremos algunos de ambos bandos, empezando por aquéllos. 

De Smer, en su tratado sobre el Matrimonio (2), dedica unas páginas 
a exponer lo concerniente a la asistencia del sacerdote delegado, y después 
de señalar las condiciones requeridas para la validez de la delegación en 
conformidad con lo establecido por el Derecho, y de advertir que se apli- 
can a este caso los principios generales—subraya el autor—que rigen en lo 
referente a la delegación de la jurisdicción, añade: “Ita locus esse potest 
suppletioni Ecclesiae, quatenus valida sit assistentia praestita a sacerdote, 
qui errore communi reputatur delegatus, aut cuius delegationi favet du- 
bium positivum et probabile, sive iuris sive facti (can. 209).” 

WiLcHes, O. F. M., consagra un capítulo completo y parte de otro, en 
su obra sobre el Error común (3), a la materia que nos ocupa, examinando 
en el primero lo que acerca de la misma enseñaron los autores antiguosf, 
cuyos testimonios alega, y afiade que, a su juicio, pueden inferirse de los 
mismos estas tres conclusiones: 

a) Apud antiquos canonistas post Concilium Tridentinum doctrinam 
de errore communi ad assistentiam matrimonialem fuisse applicatam sal- 
tem quoad illum qui ordinaria potestate pollebat; 

b) idem dicendum quoad delegatum ad universitatem causarum; 

c) argumenta ab antiquis canonistis saeculi XV ad probandam exten- 
sionem applicationis doctrinae de errore communi ad delegatum ad unam 
causam a theologis posttridentinis traducta esse ad sacerdotem qui de li- 
centia parochi matrimonio et quidem unico assistit." 

En el capítulo II de la 3.' parte examina estos tres puntos: I.", si es 
posible aplicar el canon 209 a la asistencia al matrimonio; 2.°, si se le debe 
señalar algún límite a la aplicación de dicho canon tocante a la referida 
asistencia; 3.°, si es aplicable la doctrina del error común al sacerdote de- 
legado para asistir a un matrimonio determinado. 

Al primer punto comienza contestando de la siguiente manera: “Etsi 
assistentia matrimonialis actum iurisdictionis dici nequeat, tamen applicatio 
canonis 209 testi qualificato tuto admitti potest, sive evolutionem histori- 
cam doctrinae de errore communi, sive normas, quae in Codice Iuris Cano- 
nici continentur, inspicimus. " 

Por lo que a la evolución histórica se refiere, observa cómo la doctrina 
de los canonistas admitió la suplencia en virtud del error común no ya sólo 
en las cosas puramente jurisdiccionales, sino también, conforme advertía 


mW a T 


4 (2) Tractatus Theologico-Canonicus De Sponsalibus et Matrimonio, nn. 114-118, Brugis, 
i BEYAERT, 1927, ed. 4.2, 2.2 post Codicem. 

(3) De errore communi in iure romano et canonico, pars II, cap. VI, pars III, cap. Y, 
Romae, 1940. ^ 
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Lesio, “in iis quae geruntur ex officio publico quamvis non sint actus 
iurisdictionis, ut in instrumento tabellionis, in electione et praesentatione 
ad beneficia et officia, in actu parochi assistentis contractui matrimonii...". 
de tal suerte que antes del Codex la sentencia común aplicaba lo del error 
común al testigo calificado. 

Si atendemos a las normas dictadas por el Codex, agrega que, aplican- 
do el canon 6, números 2.”, 3." y 4^, y el canon 20, justamente podemos y 
dcbemos extender la suplencia de que habla el canon 209 a la asistencia! 
matrimonial, sobre todo teniendo en cuenta la práctica observada por la 
Rota Romana, con posterioridad al Codex, de aplicarle el canon última- 
mente citado. 

En cuanto al segundo punto, después de reproducir un extracto de la 
doctrina sustentada por SAvARÉ, S. S., que se muestra partidario de apli- 
car la suplencia del canon 209 con ciertas limitaciones, y de contestar a los 
argumentos que alega en pro de las mismas, pone WILCHEs el siguiente 
colofón : 

"Concludendum censeo applicationem erroris communis testi qualifi- 
cato fieri oportere secundum can. 209 absque ulla peculiari limitatione." 

Finalmente, por lo que atañe al tercer punto, reconoce que no todos los 
canonistas lo admiten. 

Pero antes de mencionar.a los partidarios de la opinión contraria y de 


exponer los motivos en que se basan, debemos añadir Otros tres autores 
que, si bien no detallan tanto como los dos anteriores, muéstranse parti- 


darios de la sentencia afirmativa. Son éstos BENDER, O. P. (4), Corona- 
TA, O. F. M. Cap. (5) y Cance (6), A este último lo volveremos a men- 
cionar en la segunda parte. 

Negaban que se pudiera aplicar lo del error común, tratándose de la 
asistencia al matrimonio por parte de un sacerdote que no hubiese recibido 


.la delegación a tenor de los cánones 1.095, $ 2, y 1.096, $ 1, CAPPELLO, 


SAL) REGATILLO, S; I. (8), CREUSEN,.S. I. (9), VERMEERSCH, S. L (10) 
y la revista “L’Ami du Clergé” (11). 


(4) Praelectiones Iuris Matrimonii, quae ter edidit M. VLAMING. 
O. P., pp. 419, 413, PAULUS BRAND, Bussum in Hollandia, 1950. 

(5) Institut. Tur, Can., De Matrimonio, n. 553, p. 742, Taurini-Romae, MARIETTI, 1946. 
(6) Le Code de Droit Canonique, t. I, n. 183, b), J. GABALDA, París, 1933. 


(7) “Periodica de re morali, canonica, liturgica", 19 (1930), p. 10*, y De matrim. nio 
671, Taurini-Romae, MARIETTI, 1933, ed. 3.a 3 ut : teers: 


(8) Instit. Iur. Can., vols I, n. 369, 5), “Sal Terrae”, 
Mee Glide o "€ Sag Terrae”, Santander, 1951. 

(9) “Nouv. Rev. Théol.”, Tournai, 50 (1993), 364. 

(10) Theol Mor., ed. ŢI, p. 683, Romae, 1927. 

(11) "L'Ami du Clergé", 47 (1930), 647 ss. 

Las tres últimas citas las hemos tomado de WiLCHES, p. 206 de la obra mencionada en 


quarto edidit L. BENDER, 


Santander, 1941, y Derecho Parroquia, 


la nota 3. 
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La razón principal aducida por los que negaban la validez del matri- 
monio celebrado ante un sacerdote que no había obtenido delegación del 
párroco, o del Ordinario local, era ésta: “No es posible—afirmaban—que 
en tal caso exista error comtin, ya que se trata de beneficiar a dos personas 
únicamente; pues a nadie de los demás presentes va a ocurrirseles que los 
case también a ellos, como quiera que una boda no se prepara de impro- 
viso. Muy diverso es el caso de un sacerdote que, sin las debidas licencias, 
se sienta en el confesonario de un templo concurrido, al cual pueden acudir 
muchos fieles para que los confiese, y, por ende, si la Iglesia en tal hipó- 
tesis no supliera la jurisdicción, redundaría en perjuicio de muchos.” 

Así CAPPELLO, en los dos lugares citados, admite la posibilidad de la 
duda positiva y probable, y la consiguiente suplencia respecto del matrimo- 
nio; pero considera muy dificil que pueda darse el error común. 

"In praxi tamen—para decirlo con sus mismas palabras—dubiwn posi- 
tivum et probabile potest quidem verificari; at error communis, ubi agi- 
tur de hoc aut illo sacerdote peculiariter delegato seu de licentia in casu 
particulari concessa, vis aut ne vix haberi potest, Nobiscum cl. P. VER- 
MEERSCH, qui ait: ^Ac nota competentiam delegati particularis nulli errori 
communi locum dare posse." 

“Td ex ipsa rei natura manifestum apparet", termina diciendo. 

Y en una carta que mandó al P. WiLcmes—la copia éste en la pági- 
na 208 de la obra mencionada arriba—hasta lo califica de absurdo. "Ció 
é—dice—semplicemente assurdo”. 

REGATILLO, en el Derecho parroquial, lugar citado en la nota 8, se ex- 
presa de este modo: “Según algunos, suple la Iglesia la potestad de asistir 
al matrimonio aun en el error común de iure. Yo distinguiría: Si se trata 
de un sacerdote que ejerce cargo estable de ayudar al párroco en su minis- 
terio y suele asistir a los matrimonios, como los sacerdotes de la parroquia 
que prestan servicio por semanas a modo de coadjutores, suple la Iglesia, 
No así cuando se trata de otro sacerdote... que sólo viene a la parroquia 
para asistir a un matrimonio aislado. Porque la razón de suplir es el bien 
común o el evitar un daño común, el cual existiría si los fieles, sabiendo . 
que tal sacerdote ejerce tal acto de jurisdicción, recurrirían a él, siendo asi 
que carece de potestad. Ahora bien, en cuanto al matrimonio, tal peligro de 
daño común existe cuando se trata de un sacerdote que habitualmente - 
ayuda al párroco; no, si se trata de otro sacerdote en un caso aislado - 
Además, los fieles comúnmente creen que cualquier sacerdote puede ca- 
sar; luego si en este error supliese la Iglesia, cualquier matrimonio cele- 
brado públicamente ante cualquier sacerdote sin delegación valdría, y así 
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nunca sería necesaria la delegación y se frustraria la ley que impone la 
forma canónica.” : 

La cita es un poco larga, pero hemos juzgado conveniente reproducir 
todo el párrafo, por lo bien que refleja los fundamentos de la opinión ne- 
gativa. 

Nos hemos permitido subrayar dos parrafitos, porque estimamos opor- 
tuno liamar la atención de los lectores acerca de su contenido, toda vez 
que lo consideramos digno de algún reparo. 

Dada la gran competencia del P. REGATILLO, por todos justamente re- 
conocida, nos ha extrañado que considere suficiente para producir error 
común la simple creencia de los fieles acerca del mencionado poder. Eso 
no pasa de mera ignorancia, y si bien ésta es generalmente madre del error, 
sin embargo, para que pueda producirse el error hacen falta ciertos ele- 
mentos que den base para el juicio erróneo; y, en nuestro caso, sería pre- 
ciso que un sacerdote procediera en forma tal que dé motivo a quienes se 
hallen presentes para juzgar que está dotado de la correspondiente facultad 

También los fieles suelen figurarse que cualquier sacerdote, por el he- 
cho de celebrar Misa, puede oír confesiones, aun cuando nunca le havan 
visto sentado en el confesonario. Ahora bien, no creo que ningún canonis- 
ta, y menos el P. REGATILLO, considere eso como suficiente para producir 
el error común y para que la Iglesia supla la jurisdicción. 

Pero, aun suponiendo que fuera suficiente para causar error común, en 
orden al matrimonio, lo indicado por REGATILLO, estimamos excesivo in- 
ferir de ahí que “se frustraría la ley que impone la forma canónica” ; pues 
conforme advertiamos en esta misma REVISTA (12), contestando a quienes 
afirmaban algo parecido, si se admite que basta el error virtual o de dere- 
cho para que la Iglesia supla la jurisdicción en cualquier clase de materias, 
no es lícito suponer que la generalidad de los sacerdotes hubieran de apro- 
vecharse indebidamente de la referida suplencia, máxime tratándose del 
matrimonio, que tantos requisitos previos exige y es de tanta resonancia 
social. i 

Mas, aun dejando a un lado todas esas consideraciones, es lo cierto que 
la Comisión Intérprete ha resuelto la duda en favor de quienes admitían 
la sentencia afirmativa. De suerte que, en adelante, siempre que se dé error 
común (actual o virtual, añadimos por nuestra cuenta), o.haya duda posi- 
tiva y probable, tanto de derecho como de hecho, sobre la existencia de la 
delegación o licencia para asistir a un matrimonio, el sacerdote que se en- 


rae En caso de error comun, la Iglesia suple la jurisdicción. “R. E. D. C.", FO (19:48), 
p. 1241, : 
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cuentre en tales circunstancias puede asistir al mismo tranquilamente (13), 
ya que de su validez, por lo que atañe a la forma jurídica, mo cabe dudar, 
toda vez que la Iglesia suple dicha licencia. 


LI 


En virtud de la respuesta dada por la misma Comisión a la duda que 
arriba hemos transcrito en segundo lugar, las normas dictadas por los cá- 
nones 197, 199, 206-209, tocante a la potestad de jurisdicción, han de apli- 
carse, siempre que no lo impida la naturaleza de la cosa (14) o el texto o 
el contexto de la ley, a la potestad que tienen los Superiores y los Capi- 
tulos en las Religiones y en las Sociedades de varones o de mujeres que 
viven en comunidad sin votos públicos (15). 

El epígrafe que encabeza los cánones 196-210 emplea estos términos 
generales: “De la potestad ordinaria y delegada”. Esto dió pie para que 
los autores excogitaran diversas teorías acerca de su alcance, afirmando 
unos que, si bien los catorce primeros cánones tienen por objeto directo e 
inmediato la potestad de jurisdicción ordinaria y delegada, sin embargo, a 
falta de disposiciones particulares, se pueden aplicar las normas en ellos 
contenidas a las demás potestades del fuero externo, tales como la de asistir 
a los matrimonios, la potestad económica de los párrocos y la potestad do- 
minativa de los Superiores religiosos (16). 

Que sepamos, fué MaroTc, C. M. F. (17), el primero en proponer esta 
doctrina, aceptada después por CANCE, según acabamos de ver. 

Otros atuores, v. gr. CoRoNATA, O. F. M. Cap. (18), CREUSEN, S. 
I. (19), son de parecer que pueden extenderse aquellas normas a la potes- 
tad dominativa de los Superiores religiosos, pero no en virtud de la razón 
por los anteriores alegada, sino aplicando la analogía de que habla el ca- 
non 20. 

Defendían algunos que la potestad a que se refería dicho epígrafe era 
única y exclusivamente la de jurisdicción; pues si bien es cierto que bajo 


(13) Siempre que, por otra parte, en el caso del error común existan razones que coho- 
nesten el uso de la potestad suplida, según las normas generales señaladas por los autores. 

(14) Por este capítulo queda excluído lo referente a cunceder dispensas, y a da potestid 
judicial, ya que ambas cosas exceden los limites de la potestad dominativa. 

(15) Pueden verse, respecto de los primeros, los cáns. 501-502; y acerca de los segun- 

n. 9. 

E OAM CANCE: Le Code de Droit Canonique, t. 1, n. 183, el cual añadía que también 
se extiende a la patria potestad y a la de los amos. 


17) Institut. Iur. Can., n. 694, Matriti, 1910. : 
ds Inst. Iur. Can., vol. Tp. 391, nota 4. Taurini-Romae, MARIETTI, 1948, ed. 3.2 


(19) Pouvoir dominalif et erreur commune, en “Acta Congressus Iuridici Internationa- _ 
lis”, Romae, 12-17 novembris 1934, vol. IV, pp. 184 ss, Romae, 1937. 
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el mismo está incluído el canon 210, que trata de la potestad de orden, este 
canon viene a ser como un apéndice, a la manera del canon 24, referente a 
los preceptos, adjunto al título de legibus; puesto que, según los partida- 
rios de la teoría que nos ocupa, a la potestad de orden no se le aplica lo de 
"ordinaria y delegada”. Tal era la opinión de DARMANIN, O. P., citado 
por VICTOR A Jesu MARIA (Tirado), O. C. D. (20). 

La primera opinión queda evidentemente excluída por la respuesta de 
la Comisión Intérprete, que para nada invoca el epígrafe del título y, ade- 
más, sólo aplica las normas de seis cánones, entre los allí contenidos, a la 
potestad dominativa. 

Algo parecido cabe afirmar de las restantes opiniones, aunque no pre- 
cisamente por los motivos que dejamos consignados a propósito de la 
primera. 

Y si bien es cierto que dicha Comisión tampoco alude al canon 20, sin 
embargo, cabe afirmar que, de hecho, ha dado la razón a los partidarios 
de la segunda. 

Entre éstos es digno de especial mención (CREUSEN, no sólo porque ha 
expuesto la materia con mayor amplitud, sino también, y principalmente, 
por los argumentos que aduce, sobre todo en pro de la suplencia en caso 
de error común, principal objeto de su estudio. 

He aquí sus más importantes conclusiones : “Creemos—dice—que se 
puede y se debe aplicar el principio enunciado en el canon 209 sobre el error 
común, al ejercicio de la potestad dominativa, ejercida en una comunidad 
por la autoridad eclesiástica y cuya intervención es requerida para la vali- 
dez de los actos jurídicos, y esto por las razones siguientes: a) tal aplica- 
ción es necesaria para el bien de la comunidad; b) es posible, como quiera 
que la potestad suplida es exigida únicamente por el Derecho positivo hu- 
mano; c) hay analogía real entre la potestad de jurisdicción y esta forma 
de potestad dominativa; d) semejante aplicación entra de lleno en la línea 
de la evolución doctrinal y práctica seguida por la ley Barbarius en el De- 
recho eclesiástico (21).” / 

Según hemos visto arriba, la respuesta de la Comisión Intérprete ex- 
tiende la referida aplicación no sólo al caso del error común, sino también 
ai de la duda positiva y probable, y con ello se provee a la validez de la 
admisión al noviciado, de la profesión y de otros actos puestos por el Su- 


(20) De turisdictionis receptione in iure ecclesiastico, n. 


sostiene que se debe interpretar el repetido epígrafe como afectando única y exclusivamente 


a la potestad de jurisdicción y de orden, ya que de ambas y, a su juicio, nada más que de 
ellas se ocupan los cánones en el mismo contenidos. 


(21) Página 191, 11, de la obra cit. en da nota 19. 


195, Romae, 1940. Este autor 


— 858 — 


CM 


E | | 

x ~ 

R^ 

LO ESTABLECIDO POR EL CANON 209 RESPECTO DE LA JURISDICCION 


pcrior de un Instituto religioso o de una Sociedad de vida común sin votos 
públicos, que realmente, a causa de algún defecto oculto, no es verdadero 
Superior, mas, de hecho, por tal es tenido en virtud de un error común, 

Consignemos para terminar que, cuando se lleve a cabo una revisión 
dei Codex, a los cánones mencionados en la declaración aludida se les ha- 
brá de añadir después de la palabra “jurisdicción” la de “potestad domi- 
nativa pública”, en la siguiente o parecida forma: 


Can. 197, $ 1. La potestad ordinaria de jurisdicción y la dominativa 
pública es aquella que por el mismo Derecho va aneja al oficio; delegada, 
la que ha sido encomendada a la persona. 


Y así en los demás cánones a que se refiere aquella declaración. 


Fr. Santino ALONSO MORAN, O. P. 


Catedrático en la Facultad de Derecho Canónico de Salamanca 


wal 


COMENTARIO A ALGUNAS RESPUESTAS 
RECIENTES 


I. SOBRE DISPENSA DEL IMPEDIMENTO DE CRIMEN 


"D. Utrum verba can. 1.053 facta permissio transitus ad alias nup- 
tias intelligi debeant dumtaxat de permissione facta a Sede Apostolica, 
an etiam de permissione facta ab Ordinario loci. 

R. Negative ad primam partem, affirmative ad secundam." 


La redacción del canon 1.053 no es del todo clara. Segün este canon, el 
impedimento de crimen establecido en el canon 1.075, número 1.” (la lla- - 
mada primera figura), queda implícitamente dispensado cuando la Santa 
Sede concede la dispensa super rato et non consummato, y también cuando, 
desaparecido un cónyuge y hecho el proceso de morte praesumpta, se con- 
cede al otro cónyuge la licencia para casarse nuevamente. 

No faltan razones que justifiquen esta disciplina. Cuando un cón- 
yuge solicita la dispensa super rato o la licencia de nuevas nupcias, lo hace, 
generalmente, pensando en casarse con otra persona determinada, con la 
que mantiene relaciones, que con frecuencia desembocan en el adulterio 
con promesa de matrimonio, contrayendo así el impedimento de crimen 
en primera figura si esas relaciones comenzaron antes del óbito del desapa- 
recido cuya muerte presunta se decreta. 

Ya en 1909, con ocasión de la reforma de la Curia realizada Pio X, 
la Sagrada Congregación de Sacramentos había introducido la división 
de impedimentos en dos grados: el mayor y el menor; las dispemsas de 
grado menor las concedería el Subsecretario o su Auditor, y las de gra- 
do mayor, el Cardenal Prefecto o el Prelado Secretario (1), Por enton- 
ces, el crimen en primera figura quedó clasificado como de grado ma- 
yor (2); pero, sin embargo, muy pronto comenzó a ser considerado como 
de grado menor, y como tal pasó al Código (can. 1.042, $ 2, n." 5.”). Esta 
consideración y el hecho de que los fieles, con frecuencia, no piden la 


(1) Cfr. “Ordo servandus in sacris Congregationibus, Tribunalibus, Officiis Romanae Cu- 
riae"? 29 junio y 99 septiembre de 1908, pars altera, c. VII, art. III, nn. 17-21; A. A. S., 1 
(1909), 91. 

-(9) Gfr. 1. c., n. 20, apartado c). 
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dispensa del mencionado impedimento, aconsejaron al Papa Pío X a con- 
ceder, por el citado Decreto de la Sagrada Congregación de Sacramentos de 
3 de junio de 1912, la dispensa implícita referida (3). 

De las dos providencias en las cuales la dispensa puede ir implícita, 
la primera (dispensa super rato) puede ser concedida solamente por el Ro- 
mano Pontífice, que utiliza normalmente para el caso a la Sagrada Con- 
gregación de Sacramentos (cáns. 1.119 y 1.162). En cuanto a la licencia 
de tránsito a nuevas nupcias, ésta puede emanar no sólo de la Silla Apos- 
tólica, sino también del Ordinario del lugar. En efecto, ya en 1888 el San- 
to Oficio dió una larga Instrucción con normas para hacer el proceso de 
muerte presunta; a esta Instrucción se ha referido desde entonces la Santa 
Sede, por ejemplo, después de la batalla de Adua, después de la guerra 
ruso-japonesa, con ocasión del terremoto de Messina y Reggio-Calabria de 
1908, y también después de la última guerra, de modo que tal Instrucción 
continúa vigente (4). 

Según la Sagrada Congregación de Sacramentos, el Ordinario debe 
hacer el proceso de praesumpta coniugis morte con arreglo a la Instrucción 
precitada, y si de ella resulta la certeza moral de la muerte, es él quien ha 
de otorgar la licencia para que el cónyuge supérstite contraiga nuevo matri- 
monio, y si, hechas las diligencias, no acierta a salir de la duda, debe enviar 
los autos a la Sagrada Congregación para que resuelva. Por otra parte, si 
el Ordinario estimara que la muerte no es presumible y negara en conse- 
cuencia la licencia de nuevo matrimonio, la parte afectada por este auto po- 
dria alzarse ante la Sagrada Congregción, la cual, si lo estimara justo, otor- 
garía la licencia negada por el Ordinario. Alguna vez así lo ha hecho (5). 

Resulta, pues, que la “facta permissio transitus ad alias nuptias” pue- 
de proceder o del Ordinario o de la Santa Sede. Esta doble posibilidad 
plantea un problema. Porque es indudable que si la licencia la ha dado la 
Santa Sede, en esta licencia va implícita la dispensa del impedimento de 
crimen en primera figura: ése es, al menos, el contenido del canon 1.053. 


(3) “Non raro accidit, ut qui ab Apostolica Sede dispensationem Super matrimionio rato. 


et non consummato, vel documentum libertatis ob praesumptam mortem coniugis obtinuerunt, 


ad consulendum suae animae saluti, novum matrimonium in facie Ecclesiae cum iis celebrare 
velint cum quibus, priore vinculo constante, connubium mere civile, &dulterio commisso, con- 
traxerunt. Porro cum ab impedimento. proveniente ex adulterio cum atentatione matrimonit 
quod obstat in casu, peti ut plurimum haud soleat dispensatio, Ssmus. D. N. Pius Pp. X à 
statuit ut in posterum dispensatio a dicto impedimento in casu concessa censeatur per datam 
as. Sede Sive dispensationem Super matrimonio rato et non consummato, sive permissionem 
a Um alias nuptias... Omissis (A. A. S., vol. IV, p. 403). ; ; 

Puede verse esta Instrucción en Collectanea S. C. de Prop. F e, I tam- 
bién S. O, ?0. jun. 1882 (Hb. n. 4588); S. O., 97 april 1887, en A sn e Mert 
S. O., 6 mai 18914 (Coll. n. 1740); S. C. de Sacram. 18 dic. 1914, en A A S. VII 40; 
tS. PRASA. B., “VITE, D. 61; 48 nov. £090, “on A. A. 8; XIV. Goat) Oe 

(b) V. CAPPELLO: De matr., 6, 308, nota (8). Eva eue ^ 
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Pero, ¿irá también implícita la dispensa si la licencia la hubiese otorgado 
el Ordinario? 

La redacción del decreto del que depende el canon (6) parece referirse 
solamente a la licencia dada por la Santa Sede. El canon ha repetido la 
redacción del antiguo decreto, resumiéndola. Tal como quedó el canon 
1.053, podría interpretarse de ambos modos. Sin embargo, en virtud del 
Derecho antiguo, una opinión muy extensa y autorizada sostenía hasta hoy 
que el canon alude únicamente a la licencia emanada de la Santa Sede, que- 


dando, por tanto, excluida del sentido del canon la licencia otorgada por 
el Ordinario (7). 


Con todo, no faltaban razones para pensar lo contrario. Por de pron- 
to, el canon emplea el adverbio “semper”, palabra que no está en el decreto 
de la Sagrada Congregación de Sacramentos, lo cual parece insinuar que 
la norma establecida se refiere a cualquier licencia de paso a ulteriores nup- 
cias, quienquiera que sea el que legítimamente la haya dado. Además, el 
canon menciona la Sede Apostólica en la dispensa super rato, porque el Or- 
dinario no puede conceder esa dispensa, pero omite tal mención en el inciso 
facto permissio transitus ad alias nuptias, que puede ser otorgada por el 
Ordinario. Pero, sobre todo, este modo de pensar recibió un apoyo extra- 
ordinario de la promulgación del Motu Proprio “Crebrae Allatae” (8), 
cuyo canon 43, correspondiente a muestro 1.053, está redactado como 


sigue: 


“Data a Sede Apostolica dispensatio a matrimonio rato et non 
consummato vel facta, etiam ab iis qui potestatem habent infra Se- 
dem Apostolicam, licentia transitus ad alias nuptias ob praesumptan 

. coniugis mortem, secunfert semper dispensationem ab impedimento de 
quo in can. 65, n. 1, si qua Opus sit.” 

(El canon 65 de los orientales se corresponde exactamente co. 
nuestro 1.073.) 


(6) Cfr. supra nota (3). 

(7) V. DECLERCK en Traité de Droit canonique publié sous la direction de Raoul Naz, 
vol. 11, París, 1947, p. 324; REGATILLO: Jus Sacramentarium, 2, Santander, 1949, n. 1.184, 
8.9 Este último autor, en su Derecho Parroquial, Santander, 1951, p. 303, distingue: Si 
el Ordinario tiene la facultad de dispensar del impedimento de crimen, la dispensa irá im- 
plícita en la concesión de tránsito a nuevas nupcias, y no irá en la hipótesis contraria. 

(8) A. A. S., 41 (1949), 89 ss. El traductor del Código bilingúe de la Biblioteca de Autores 
cpisttinos mantuvo la primera interpretación al traducir “y el permiso dado por ela” (por 
la Santa Sede), aunque, rigurosamente hablando, las palabras “por ella” no están en el texto 
original. Aparecido el Motu Proprio “Crebrae Allatae”, el traductor y anotador ha mudado 
4e opinión en la cuarta edición suprimiendo las palabras “por ela” y afirmando en nota 
que el canon 43 del Motu Proprio induce a afirmar que también la licencia de dos Ordinarios 


lleva impleita la dispensa del impedimento. 
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Y esto es, en puridad, lo que para la Iglesia latina ha decidido la 
Comisión de Intérpretes en la respuesta que queda comentada. 


II. SOBRE INTERPRETACIÓN DEL CANON 598, $ 2 


“D. An Uxores Praesidum singulorum Statuum Foederatorum 
cum comitatu admtiti possint intra regularium virorum clausuram ad 
normam can. 598, $ 2. 


R. Affirmative. 


D. II. Utrum interpretatio data in responsione ad I sit declarativa 
an extensiva. 
R. Negative ad primam partem, affirmative ad secundam." 

Los Jefes de Estado y sus allegados más próximos tienen en el Derecho 
canónico ciertos privilegios que desde muy antiguo les otorgó la Iglesia 
como reconocimiento de su dignidad y expresión de su estima hacia la 
autoridad laica. Pueden ser sepultados en la iglesia (can. 1.205, $ 2); sólo 
el Papa puede juzgarlos, ya en causas contenciosas (can. 1.557, .8 THE 
ya en las criminales (can. 2.227), y están exceptuados de la ley de la clau- 
sura (can. 598, $ 2, y 600, n. 3). Sobre este último extremo de la clausura 
versa la actual respuesta, que se refiere al canon 598, 8 2. 


Los Estados que tienen personalidad internacional pueden ser simples 
o unitarios (España, Francia...) o compuestos de otros Estados. Esta com- 
posición es muy varia y va desde la unión llamada personal hasta los Es- 
tados protegidos y los mandatos internacionales. No consideramos nece- 
sario extendernos en estas formas de unión, sobre las cuales remitimos al 
lector a los tratadistas de Derecho internacional público (1). 


La respuesta se refiere a las uniones federales, de las cuales el Derecho 
internacional distingue dos formas, llamadas Estados confederados y Con- 
federación de Estados. Esta suele ser la fase preparatoria para aquélla. La 
unión federativa no suprime la personalidad internacional de cada uno de 
los Estados-miembros que la constituyen, por más que, en virtud del pacto 
de unión, esa personalidad se ejercita en común. Así fué la Confederación 
suiza o helvética desde el Tratado de Westfalia (1648) hasta la constitu- 


(1) La Commonwealth británica es una forma especial d i S 
i e unión al margen de las clasi- 
ficaciones en uso. Creemos que no elimina la personalidad internacional de los Estados del 
Imperio británico, hasta tal punto que a los Jefes de esos Estados no sean aplicables los 
privilegios de los cánones mencionados. Cfr. L. Pasguazzi: Ius Internationale publicum, vol. I. 


Roma, 1935, pp. 60-75; BALLADORE PALLIERI: Diritto interna i 4 Milan 
aera zionale pubblico, ed. 4,2, Milán, 
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ción del Estado Federal suizo (1848). También los Estados Unidos de 
Norteamérica fueron Confederación de Estados antes de convertirse en 
1787 en Estado Federal. 

La unión federal o Estado Federal resulta de distintos Estados que 
pierden su personalidad internacional al fundirla en la personalidad común 
de la federación. Pero, aunque internacionalmente hay un solo Estado, en 
el orden interno los Estados no desaparecen del todo (si eso sucediera ten- 
dríamos el Estado unitario), sino que conservan cierta personalidad cada 
uno frente a los demás, con autonomía y atribuciones reguladas en la Cons- 
titución. La personalidad de estos Estados es un ser disminuido y consti- 
tuye el punto equidistante entre fracciones de un Estado unitario y Estados 
del todo autónomos y soberanos. Hemos mencionado a Suiza y los Estados 
Unidos. También son Estados federales Argentina (art. 1 de su Consti- 
tución), Brasil (art. 1), Méjico (art. 40), Venezuela (art. 13), etc. 

Cuando varios Estados se federan, ¿conservarán sus Jefes los privi- 
legios que el Ordenamiento canónico reserva a los Jefes de Estado? 

Contestaremos afirmativamente si la unión ha constituído una mera 
Federación, ya que en tal caso los Estados no han perdido ninguna de las 
condiciones de Estado, por más que hayan convenido en ejercitar ciertos 
derechos en común. Odia restringi, favores convenit ampliari (Reg. iur. 
15 in VI’). 

Pero si los Estados dejan de serlo para constituir un nuevo y distinto 
Estado federal, el mismo argumento nos llevará a una respuesta negativa. 
Con una excepción, establecida por la decisión de la Comisión de Intér- 
pretes, para el canon 598, $ 2: las esposas de los Jefes de los Estados- 
miembros de un Estado federal, lo mismo que su séquito, están exceptuadas 
de la ley de clausura que rige en las casas de religiosos regulares. 

Para los demás casos de los cánones citados en las primeras líneas de 
este comentario, creemos que hay que mantener la respuesta negativa, ya 
que la Comisión de Intérpretes advierte expresamente que la interpreta- 
ción dada en esta decisión es extensiva y, por tanto, aporta un elemento 
normativo nuevo que no está contenido en el canon 598, $ 2. Ahora bien, 
¿qué razón sólida podría haber para extender esta norma nueva a los otros 


cánones mencionados? (2). 


E olución, e equipara a los Jefes de los Estados-miembros de un Estado federal 
E ux: de los panos ODO para los efectos del can. 598, 8 2, y no para los de- ` 
más cánones, puede parecer incoherente y falta de lógica y de analogía, sobre todo con re- : 
ferencia al can. 600, n. 3. Porque si las esposas de los Jefes de los Estados subordinados 
no están obligadas a la ley de clausura de los religiosos, ¿por qué han de estar, los Jefes de 
esos mismos Estados obligados a ia ley de clausura de las monjas? Sentimos la fuerza de 
fa dificultad y creemos que de iure condendo la equiparación establecida en esta respuesta 
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Por ser extensiva esta respuesta, necesita, como las leyes, ser promul- 
gada y, antes de entrar en vigor, tiene que vacar los tres meses legales (cá- 


nones 9 y 17, $ 2). 


III. SOBRE LA EDAD PARA LA CONFIRMACIÓN 


“D. An, attento can. 788, sustineatur mandatum Ordinarii loci ve- 
tantis quominus sacramentum Confirmationis administretur pueris qui 
aetatem decem annorum adepti non sint. 

R. Negative." 


En la Iglesia primitiva se administraba la Confirmación a continua- 
del Bautismo, y el neófito recibía inmediatamente la Eucaristía. Cuando la 
Iglesia se fué consolidando y hubo familias cristianas que bautizaban a 
las recién nacidos, éstos eran llevados al Obispo para ser confirmados tan 
pronto como era factible. Tal práctica duró hasta el siglo xir. Por esta 
época fué introduciéndose en distintos países la costumbre de separar más 
o menos la Confirmación del Bautismo, de suerte que aquélla se recibía 
a distintas edades, según los países, desde los tres a los doce años, siendo 
frecuente el uso de recibir la primera Comunión antes de la Confirmación. 

En 1897 el Obispo de Marsella se opuso a esta costumbre y preguntó 
al Papa LEÓN XIII si le parecía bien su conducta. El Papa respondió con 
una carta en la que le dice: "propositum tuum laudamus quam  maxi- 
me" (1). Y el Papa razona brevémente su decisión observando que la cos- 
tumbre de que la Comunión preceda a la Confirmación ni está conforme 
con la práctica de la Iglesia ni es útil a las almas, ya que “insunt puero- 
rum animis elementa cupidinum quae nisi maturrime eradantur, invales- 
cunt sensim..."; por tanto, los fieles necesitan “vel a teneris, indui vir- 
tute ex alto quam Sacramentum Confirmationis gigneret natum est..." 
Con esto quedó determinado no sólo el orden litúrgico de ambos sacra- 
mentos, sino, además, la necesidad de no diferir la Confirmación mucho 
más allá del uso de la razón (2). 

Por otra parte, en España y Portugal y en la mayor parte de la Iglesia 
oriental perseveró la práctica anterior al siglo xir de confirmar a los re- 


para el can. 598, $ 2, debería establecerse también para los demás casos 
el canon 600, n. 3. Pero, mientras la S. Sede no extienda es 
tenerla soiamente para el can. 


y sobre todo para 


extic à equiparación, debemos man- 
598, § 3, aunque solitaria y aberrante. 


(1) Epístola “Abrogata”, 99 iun. 1897, en Fontes, vol. MI, pp. 515-516, n. 634. 


(2) Más tarde, cuando Pío X (Decreto “Quam singulari", n. 1; A. A. S 
) ' f UL MEA UA NR TN f 
retrasó Ja edad de la primera Comunión al comienzo del uso de la Faron la aun ae 
Confirmación sufrió ipso facto una tendencia a ser retrasada. ; y 
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cién nacidos y bautizados, De España heredaron esa costumbre la América 
latina y Filipinas. É 

E] canon 788 fué redactado, en vista de estas realidades, de un modo 
bastante indeciso (“Convenienter in Ecclesia latina differatur ad septimum 
circiter aetatis annum"). En el canon, la costumbre española no está re- 
probada. Realmente era difícil declarar irracional una costumbre que sin 
solución de continuidad se remontaba hasta los primeros tiempos de la 
Iglesia. La doctrina vió en tal costumbre una de las "graves causae" que 
el canon acepta como legítimas para no diferir la Confirmación; como, 
por otra parte, el canon emplea una forma más suasoria que preceptiva, 
muchos canonistas entendían que la costumbre espafiola después del Có- 
digo conservaba su valor de ley. 

Sin embargo, en 1931 se consultó a la Comisión de Intérpretes el si- 
guiente dubium: 


"An canon 788 ita intelligendus sit ut sacramentum Confirmationis 
in Ecclesia latina ante septimum circiter aetatis annum conferri non 
possit nisi in casibus, de quibus in eodem canone. 

R. Affirmative" (3). 


Esta respuesta parecía oponerse a la costumbre española, por lo cual 
se hizo nueva consulta, esta vez a la Sagrada Congregación de Sacra- 


mentos: 


“An consuetudo antiquissima in Hispania et alicubi vigens minis- 
trandi sacramentum Confirmationis infantibus ante usum rationis ser- 


vari possit. 
R. Affirmative, et ad mentem” (4). 


Como se ve, la Sagrada Congregación de Sacramentos admite que la 
costumbre española puede ser mantenida: en la mens que acompaña a la 
respuesta alude a las razones que legitiman tal costumbre, pues de otro modo 
esta respuesta no iría de acuerdo con el canon 788 y con la respuesta de la 
Comisión de Intérpretes anteriormente copiada. Pero es significativo que 
en esta misma mens se mencione la norma, al margen de la-costumbre es- 
pañola, de instruir a los fieles que han de ser confirmados y se advierte 
que cuando los niños alcanzan el uso de la razón deben hacer la primera 
Comunión aun cuando no hubiesen podido recibir antes la Confirmación. 


(3) 16 Jun. 1934: A. A. S., 27 (1932), 12: 
(4) 80 iun. 1032: A. A. S., 24 (1932), 274. 
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De hecho, la costumbre española va cediendo rápidamente a la norma del 
canon 788 en virtud de la acción legislativa y pastoral de los Prelados. 

Posteriormente, sin embargo, en 20 de mayo de 1934, la misma Sagra- 
da Congregación de Sacramentos recomendó que la Confirmación se ad- 
ministrase antes de los siete años no solamente en peligro de muerte (5), 
sino también por otras causas, y entre ellas, la previsión de una ausencia 
prolongada del ministro ordinario del sacramento (6). 

La visita pastoral se hace cada cinco años (can. 343, $ 1), lo cual su- 
pone que debe confirmarse a los niños a los cinco o seis años, aun sin ins- 
trucción catequística, pues de otro modo, a la siguiente visita pastoral ten- 
drían más edad de la que desea la respuesta que estamos comentando. 

Con lo dicho queda patente el espíritu y la mente de la Iglesia sobre la 
edad de la Confirmación, espíritu que recoge muy bien el canon 788 al 
admitir una separación entre el Bautismo y la Confirmación y al diferir 
esta última ad septimum circiter aetatis annum. Con todo ello a la vista, 
es muy lógica la respuesta que nos ocupa; el Obispo no puede prohibir que 
la Confirmación se reciba antes de los diez años, ya que tal prohibición es 
“contra la mente de la Iglesia y, en consecuencia, ese mandato prohibitorio 
non sustinetur. 


IV. SOBRE LUGARES DONDE SE CUMPLE CON. EL PRECEPTO 
DE oir Misa. 


“D. An, non obstante praescripto can. 1.249, legi de audiendo sa- 
cro satisfaciat qui Missae adstiterit in loco de quo in can. 822, $ 4. 
R. Affirmative.” 


La ley de oír Misa los días festivos comprende en sí no solamente la 
asistencia al Santo Sacrificio (can. 1.248), sino, además, la circunstancia de 
lugar, puesto que hay que oírla o al aire libre o en una iglesia u oratorio 
público o semipúblico (can. 1.249). i 

La disciplina tradicional, que arranca de la época patristica, establece 
que la Misa ha de celebrarse en lugar sagrado: iglesia u oratorio consa- 


(5) El Decreto de 14 de septiembre de 1946 que concede a los párrocos facultad | | 
i i j ara 
administrar la Confirmación a quienes se encuentren en peligro lá A fac: 
mar esa practica recomendada. d A 
_ (6) *Aliae insuper iuxta probatam plurium theologorum sententiam (BEN. XIV: De syn 
dioe., eS X, nn. 5-7) esse possunt legitimae causae praeter consuetudinem iam memo- 
ratam (la española) ante vertendi septennium in collatione huius sacramenti et praesertim 
cum praevideatur futura diutina absentia Episcopi vel praesbyteri cui facta sit facultas illud 


administrandi..." (omissis) Instructio pro sacerdote administra irmali a 
gatione S. Sedis. A. A. S., 27 (1935), sf i EM NE. MODE QR 
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grado. En la liturgia eucarística primitiva, la idea de comunión, de vincu- 
lación comunitaria de los fieles en la caridad de Cristo, ocupa lugar prefe- 
rente, anterior incluso a la idea de reiteración del sacrificio redentor que 
sólo más tarde, merced a la elaboración doctrinal escolástica, pasará a ocu- 
par el primer lugar. El templo es la concreción material de la idea comu- 
nitaria, y por eso se llama ecclesia, es decir, reunión o asamblea. La Iglesia 
primitiva se resiste a hacer de la Santa Misa un culto particular o un acto 
de devoción privada. En la época del gótico las cosas cambian lentamente; 
el número de sacerdotes aumenta; en los monasterios reciben muchos mon- 
jes el presbiterado; los fieles piden Misas por sus intenciones particulares; 
el sacerdote se encarga también del papel del lector y del coro, y la Misa 
privada se impone (1). Modernamente vuelve a reforzarse poco a poco la 
idea de comunidad en la celebración eucarística. 

En cuanto a la Misa dominical obligatoria, sabido es que antiguamente 
sólo podía oírse en las iglesias parroquiales, salvo algunos privilegios con- 
cedidos a iglesias de religiosos, Y es cosa notable que, a pesar de la cos- 
tumbre contraria, hasta el año 1899 (2) no constaba legalmente la facultad 
de los fieles de oír Misa fuera de las parroquias, pero aún entonces que- 
daron excluídos los oratorios privados. La Santa Sede ha mantenido siem- 
pre la idea de que la asistencia a la Misa festiva obligatoria es un acto 
público; el uso contrario ha logrado sólo precarias concesiones aconsejadas 
por la necesidad o por altos motivos religiosos. De ahí que la facultad de 
los Ordinarios de permitir la celebración de la Misa fuera de lugar sagra- 
do ha sido siempre muy restringida. La Sagrada Congregación de Sacra- 
mentos, en 1912, a la pregunta de si el Ordinario puede permitir la cele- 
bración en casas particulares, respondió: 


“Affirmative ex iustis et rationabilibus causis, per modum actus, 
non tamen in cubiculo sed in loco decenti... et gratis omnino quo- 
cumque titulo” (3). 


(1) Cfr. sobre esta evolución JUNGMANN: El sacrificio de la Misa, versión española de la 
obra Missarum sollemnia, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1951, pp. 150 ss. y 285 ss. 
Sobre las Misas privadas es interesante el siguiente texto de la S. C. de Sacramentos: “E 
notissima Ja tradizionale disciplina che abbiamo ricevuta dai Sancti Padri, essere cioé la 
chiesa il luogo destinato alla celebrazione della Santa Messa. E anzi vi fu tempo in cui non 
si permetteva Ja celebrazione se non nelle chiese o negli oratori consecrati. Con landare 
del tempo, per varie ragioni, che non è qui il caso di ricordare minutamente, la disciplina 
ecclesiastica in questa materia si rese un pol più benigna. Ma a chi la studia nella sua evo- 
luzione, apparisce chiaramente che, se alcune volte fu concessa la celebrazione del divin 
sacrificio fuori delle chiese, cid fu sempre ristretto ai casi di necessita o per motivi esclu- 
sivamente religiosi”... S. C. de Sacram: Litterae ad Ord. Ital. circa facultatem celebrandi sub 
dio ad normam can, 322 (AAS., 16 (1924), 370. 

(2) S. Rit. Cong., decret. authent. n. 4007. V. LEHMKUHL: Th. Mor., 12, I, n. 720. 
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El canon 822, $ 4, recogió el espíritu de esta respuesta y de otras si- 


milares. Publicado el Código, en 1919 se propuso para su solución a la 
Comisión de Intérpretes el siguiente dubium: 


*D. Utrum facultas celebrandi Missam in domo privata sit ab Or- 
dinario, ad normam canonis 822, $ 4, interpretanda restrictive. 
R. Affirmative" (4). 


Como las facultades que a los Ordinarios concede este $ 4 del ca- 
non 822 se deben utilizar inspirándose “en altísimas razones del culto 
«divino y del bien espiritual de los fieles” (5), es lógico concluir que tales 
Misas serán casi siempre públicas, es decir, concedidas para el pueblo. 
Según el principio admitido de que cumple con el precepto aquel a quien 
se otorga un indulto de Misa especial, todos los asistentes a tales Misas, 
celebradas en lugares profanos y cerrados, es decir, fuera de los términos 
del canon 1.249, cumplirán con el precepto de oír Misa los días festivos. 
Esta solución, muy lógica, tiene enfrente al canon 1.249, que señala de un 
modo taxativo los lugares en que se puede cumplir con el precepto, por lo 
cual la Comisión de Intérpretes, en la presente respuesta, ha creído con- 
veniente resolver la antinomia aclarando que la Misa celebrada con licencia 
del Ordinario a tenor del citado $ 4, está en paridad legal con las celebra- 
das en los lugares señalados en el canon 1.249. 

Pero aunque las facultades del Ordinario para permitir dichas Misas 
se hayan de interpretar estrictamente, no cabe duda de que tales Misas 
pueden permitirse también en las casas particulares. La respuesta de la 
Comisión de Intérpretes arriba copiada lo supone claramente y el mismo 
canon lo insinúa al excluir la alcoba (“non autem in cubiculo”), de donde 
resulta a sensu contrario que no están excluidas las habitaciones de las 
casas particulares que no son dormitorios, donde no es lógico suponer que 
la celebración se ha concedido para el pueblo, sino sólo en beneficio de un 
particular. 

Lo cual plantea el siguiente problema: ¿Se refiere también la respues- 
ta a estas Misas de concesión particular? Creo que nadie tendrá inconve- 
niente en aceptar la respuesta afirmativa si nos referimos solamente a 
aquellas personas en cuyo beneficio el Ordinario ha concedido esa Misa 


(à) 16 oct. 1919, efr. A. A. S., 11 (1910), 478. La S. C. de Sacram., en el documento citado 


en la nota (1), dice: “Dh qui è facile inferire che le facoltà degli Ordinari al riguardo (se 

refiere al can. 822, $ 4) sono assai limitate, non potendosi esercitare se non in qualche daso 

estraordinario, ne senza giusta e ragionevole causa, la quale debe essere unicamente is irot 

que aitissime ragioni del culto divino e al bene spirituale dei fedeli" os 
(3) Cfr. nota anterior. MUS 
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particular. Pero, ¿y las demás personas? ¿Puede cualquier fiel cristiano 
cumplir con el precepto oyendo una de estas Misas? 

Los términos absolutos en que la respuesta está concebida inducen a 
contestar afirmativamente. Porque el intérprete particular no está auto- 
rizado para hacer distinciones que no están apoyadas en los textos inter- 
pretados. Esta interpretación amplia no desborda los términos de la res- 
puesta y no faltará quien la sostenga. 

A. nosotros nos parece que el sentido canónico de las normas que aquí 
entran en juego, según resulta de las breves indicaciones que llevamos 
hechas, y la misma lógica jurídica aconsejan restringir la interpretación. 
De lo contrario, resultaría que las concesiones particulares hechas por los 
Ordinarios son más poderosas y eficaces que las de la Santa Sede, cuyos 
indultos particulares aprovechan sólo a los indultarios. Por nuestra parte, 
pues, sentenciariamos que, para las concesiones privadas de Misas, hechas 
por el Ordinario en uso de las facultades del canon 822, $ 4, aun después 
de esta respuesta, se mantiene en pie el principio de que el indulto apro- 
vecha sólo a los indultarios y, por tanto, los demás fieles que oigan estas 
Misas no cumplen con el precepto dominical. 


V. SOBRE LA FACULTAD DE ASISTIR AL MATRIMONIO. RESPUESTA DE LA 
Comisión PONTIFICIA CODIFICADORA DEL DERECHO ORIENTAL 


“D. An vi can. 86, $ 1, n. 2, parochus et loci Hierarcha intra fines 
sui territorii valide et licite assistant matrimonio fidelium sui ritus 
etiam in locis qui sunt exclusive alius ritus, dummodo adsit expressus 
consensus Ordinarii, vel parochi, vel rectoris praedictorum locorum. 

R. Affirmative. 

D. IL Utrum interpretatio data in responsione ad I sit declara- 
tiva an extensiva. 

R. Negative ad primam partem, affirmative ad secundam. 

Datum Romae, die 8 Iulii a. 1952. 


De speciali mandato Sanctissimi 
M. CARD. MassrMwri, Praeses. 
A. Coussa, BASILIAN. Aleppen. 
A SEREAS (do 


En la Iglesia latina los diversos ritos que en ella existen son de una 
importancia secundaria, porque, aunque importantes histórica y litúrgica- 
mente, apenas tienen derivaciones hacia el campo disciplinar. Vienen a ser 


(1) A. A. S., 44 (1952), 552. 
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determinados privilegios litúrgicos de algunos lugares, como el rito mo- 
zárabe en Toledo y el ambrosiano en Milán. Los problemas de rito para la 
Iglesia latina existen solamente en sus bordes territoriales por donde 
confina con la Iglesia oriental. En esas zonas de fricción el Codex regula 
su disciplina por el principio de no mezclar ritos y de mantener el statu 
quo, evitando que los grupos de un rito tiendan a absorber a los de otro 
grupo. La propaganda de ritos está prohibida a los clérigos (can. 98, $ 2). 
La Sagrada Congregación para la Iglesia oriental estableció, en 26 de agos- 
to de 1932, que los sacerdotes de rito oriental (a pesar del can. 88r) no 
pueden oír y absolver valide et licite a los penitentes en iglesias sujetas ex- 
clusivamente a Ordinarios de rito latino si no es con facultad de rito 
latino (2). Y el 2 de diciembre del mismo año, la Sagrada Congregación de 
Propaganda Fide estableció la misma norma para los sacerdotes de rito 
latino con referencia a las iglesias de rito greco-bizantino (3). | 

En la Iglesia oriental los ritos y sub-ritos tienen mucha mayor impor- 
tancia por su coexistencia en el mismo territorio jurisdiccional y porque 
esos ritos, aunque fundamentalmente de contenido litúrgico, se proyectan 
ampliamente al terreno de la disciplina. Refiriéndonos únicamente a la for- 
ma del matrimonio, puesto que de ella trata la respuesta de la Comisión 
Codificadora, señalaremos brevemente el problema y la solución que se 
le ha dado, prescindiendo de varios otros intrincados problemas que los 
ritos plantean en la Iglesia oriental en materia de asistencia al matrimo- 
nio (4). 

Entre nosotros la competencia para asistir al matrimonio es exclusi- 
vamente territorial. No así entre los orientales. Dice el canon 86 del Motu 
Proprio “Crebrae allatae” : 


“§ 1. Ea tantum matrimonia valida sunt quae contrahuntur rity 
sacro, coram parocho, vel loci Hierarcha..., etc. 

§ 2. Sacer censetur ritus, ad effectum de quo in $ 1, ipso inter- 
ventu sacerdotis adsistentis et benedicentis." 


Como se ve, el rito es elemento esencial para la validez del matrimonio. 
Hay lugares, como Beyrouth o Damasco, donde conviven fieles de cinco 
O seis ritos, Y es cosa frecuente que en parroquias regidas por un párroco 
de rito A haya fieles de rito B. ¿Quién asiste y bendice el matrimonio de 


(2) Sylloge praecipuorum documentorum recentium... Roma, 1939, p. 444, n. 173. 
(3) Sylloge... p. 448, n. 175. 


(4) Cfr. GALTIER: Le mariage. Discipline orientale et dis 


/ cipline E n, : 
pp. 220-288. El Motu Proprio *Crebrae Allatae” fué publica f MULT vue oiu. po 


do ¡por esta REVISTA, 4 (1949), 105. 
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estos fieles? Porque nadie hay que tenga sobre ellos la doble competencia, 
territorial y ritual o comunitaria, requerida por el canon 86, que dice: 


“S 4. Parochus et loci Hierarcha valide matrimonio assistunt: 

MI OMPSSAS): 

2. Intra fines sui territorii sive contrahentes sint subditi sive non 
subditi, modo sint sui ritus." 


El mismo canon 86, en los números 2." y 3.” del párrafo tercero, da la 
respuesta al problema definiendo quién es el encargado de asistir y bendecir 
los matrimonios de los fieles que se encuentran en territorio que no es de 
su rito: 


“2° Deficiente parocho pro fidelibus alieuius ritus, horum Hie- 
rarcha designet alius ritus parochum qui eorundem curam suscipiat, 
postquam idem Hierarcha habuerit consensum Hierarchae parochi 
designandi; 

3. Extra territorium proprii ritus, deficiente huius ritus Hierar- 
cha, habendus est tanquam proprius Hierarcha loci. Quod si plures 
sint, ille habendus tanquam proprius quem designaverit Sedes Apos- 
tolica vel, obtento eiusdem consensu, Patriarcha, si iure particulari 
cura fidelium sui ritus extra patriarchatus commorantium ei com- 
missa est." 


A pesar de estas normas, el problema no había quedado del todo re- 
suelto. En efecto, supongamos que los fieles de rito B que viven en te- 
rritorio de rito A tengan un templo propio, erigido legalmente para ellos, 
donde celebran sus cultos con el rito B. Normalmente tendrán un párroco 
de su rito B, designado segün la norma copiada del canon 86, $ 3, nümero 2. 
Ahora, dos fieles de rito A se van a casar en ese templo de rito B. ¿Quién 
es competente para asistir y bendecir ese matrimonio? 

Con arreglo a los términos estrictos del canon 86, $ 1, número 2 (al cual 
se refiere la respuesta que comentamos), es competente el párroco del te- 
rritorio A, porque llena las dos condiciones exigidas por el texto legal. En 
efecto: a) está dentro de su territorio; b) los contrayentes son de su rito. 

Esta solución, conforme con la letra de la ley, tropieza con el princi- 
pio de la separación de ritos, ya que, por hipótesis, el templo es exclusi- 
vamente de rito B (5), por lo cual supone una invasión del rito A dentro 
del templo de rito B, sólo porque éste se encuentra en territorio regido 


(5) La doctrina no es unánime acerca de la existencia de templos y lugares pertenecien-- 
tes exclusivamente a un rito, al margen de la jerarquía territorial. Esta respuesta, aunque 


directamente no dirime la cuestión, supone claramente la existencia de esos templos de un 


rito exclusivo dentro de territorio de otro rito. 
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por jerarca de rito A. Es decir, que esta solución concede al territorio una 
prevalencia sobre el rito, lo cual es contrario a los principios orientales 
de legislación. 


La Comisión Codificadora ha resuelto el problema, de mandato speciali 


Sanctissimi, exigiendo para la validez de este matrimonio una tercera con- 
dición, a saber: el consentimiento expreso del Ordinario o del párroco o 
del rector del templo de rito B. Este consentimiento no es facultad para 
asistir al matrimonio, la cual corresponde al párroco de A, por lo cual no 
está sujeto a las condiciones de delegación de facultades para asistir a los 
matrimonios, sino sólo un consentimiento. Debe ser expreso; ninguna otra 
condición se exige en la respuesta. Pero, ex natura rei, deberá constar pú- 
blicamente para que nadie después pueda acusar o exceptuar contra ese 
matrimonio. 

La interpretación dada en esta respuesta no es declarativa, sino exten- 
siva, y por lo mismo no vale retroactivamente, sino que constituye Dere- 
cho nuevo, por lo cual está sujeta a las normas de promulgación y vaca- 
ción. Pero la respuesta, a nuestro parecer, no implica que esos matrimo- 
nios celebrados con anterioridad a la declaración sean inválidos. La nove- 
dad está en que antes eran válidos sin el consentimiento que la respuesta 
exige, y en lo sucesivo no lo serán. 


: Tomás GARCIA BARBERENA 


Catedrático en la Facultad de Derecho Canónico 
de Salamanca 
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LA INSTRUCCION DE LA SAGRADA 
CONGREGACION «DE PROPAGANDA 
FIDE» SOBRE PROPAGANDA Y 
ORGANIZACION MISIONAL (*) 


La reciente Instrucción de Propaganda Fide sobre el modo de regular 
justamente las colectas en favor de las Misiones (1) viene a compendiar la 
legislación que la Santa Sede ha ido promulgando de treinta años a esta 
parte sobre propaganda y organización misional, e invita expresamente a 
hacer un repaso fructuoso de la misma. 

Nos servirá para ello como punto de partida el Motu Proprio “Roma- 
norum Pontificum” (3 mayo 1922), documento fundamental que viene ci- 
tado en primer término por la Instrucción, aun cuando citemos inciden- 
talmente otros documentos de fecha anterior, 

Esta Instrucción está, en su mayor parte, casi literalmente calcada en 
la Carta que la misma Sagrada Congregación de Propaganda Fide dirigió 
a monseñor José Zanetti—Director nacional de la Unión Misional del Clero 
y de las Obras Misionales Pontificias en Italia—con fecha del 21 de marzo 


de 1951 (2). 
Motivo ocasional de la Instrucción. 


Empiezan los dos documentos de Propaganda Fide por exponer el mo- 
tivo ocasional de su publicación. La Instrucción señala, como su razón de 
ser, el incremento misional de estos últimos años. Y este crecimiento de la 
vida misional entre los cristianos da lugar indudablemente, en los prime- 
ros años de actividades pro-apostólicas aún no suficientemente jerarquiza- 
das, a los conilictos y faltas de inteligencia entre los Organismos misio- 
nales oficiales de la Jerarquía y las iniciativas promovidas en ayuda de 


.(*) En España se ha adoptado ya casi universalmente la regla de designar con el adjetivo 
MISIONAL las actividades que en favor de las Misiones se ejercitan en la retaguardia, y, con el de 
MISIONERO, las actividades de los apóstoles en la vanguardia de la Iglesia. 

(1) A. A. S., 14 (1952), pp. 549-550. Véase la traducción en “Iluminare”, Madrid, 1952, 
pp. 97-98. 

(9) “Clero e Missioni”, Roma, 4951 (julio-agosto), pp. 10-12. 
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sus Misiones por los Institutos misioneros, que fueron ocasión de que se 
publicara la Carta (3). Así, entre los dos documentos quedan recogidos res- 
pectivamente la causa remota y el motivo inmediato, que justifican las in- 
tervenciones de la Santa Sede sobre las actividades de propaganda y or- 
ganización misionales. 


Organizacion pontificia para colectas misionales bajo 
la jurisdicción de Propaganda Fide 


Tras el razonamiento aquí señalado, la Instrucción presenta las Obras 
y la Colecta que constituyen la Organización pontificia puesta bajo la ju- 
risdicción inmediata de la Sagrada Congregación de Propaganda Fide en 
orden a ser el cauce oficial y primario por el que afluyan las limosnas de 
los católicos al campo de las Misiones. Forman dicho cuadro jerárquico 
las tres Obras Misionales Pontificias de la Propagación de la Fe, de San 
Pedro Apóstoi pro Clero Indigena y de la Santa Infancia y la clásica Co- 
lecta antiesclavista de Epifania en favor de los negros de Africa. 

La Unión Misicnal del Clero, al no tener como fin el ayudar con co- 
lectas a las Misiones, queda al margen de la Organización de que aquí se 
trata. Tampoco extraña que no se incluyan en esa Organización mi la Jor- 
nada de los Enfermos en Pentecostés por el Papa y las Misiones, ni el 
Octavario por la Unión (18-25 enero), ni la Jornada sacerdotal misional 
(3 diciembre), dado su carácter exclusivamente espiritual (4). Tampoco 
cita la Instrucción la igualmente clásica Colecta de Semana Santa en favor 
de los Santos Lugares de Palestina (5), que resulta tan eminentemente mi- 
sional, ya que con sus limosnas se ayuda, y por cierto en muy grande escala, 
a la obra de apostolado para la reducción a la Unión de los cristianos sepa- 
rados y a la Fe de los judíos y de los islamitas de Tierra Santa: pues, aun 
cuando sea pontificia y se lleve a cabo en las diócesis bajo la acción inme- 
diata de los Obispos, no interviene en su administración directamente la Sa- 
grada Congregación de Propaganda Fide. 

La Jornada mundial pontificia de la Propagación de la Fe, de la que 
particular y repetidamente trata la Instrucción, y la de la Santa Infancia 


(3) Cfr. JOAQUÍN MARÍA GOIBURU: “El problema misionero”, Madrid (Edit. Pro Fide), 1950, 
p. 107 —“La organización misional del pueblo cristiano”—Una grave dificultad... 

(4) El Día de las vocaciones misioneras, que se celebra ya en España oficialmente el 3 de 
diciembre, no ha adquirido aún en el mundo entero carta de naturaleza para poderla clasificar 
entre las Jornadas misionales mundiales. Pío XII ordenó que se celebrara en todas las parro- 
quias, colegios y seminarios, en la Encíclica “Saeculo exeunte”—13) junio 1940—, dirigida a 
Portugal (A. A. S., 1940, PP. 249-270). Véase la cita correspondiente en la introducción publi- 
cada en la Colección Roma (Biblioteca C. M. D. E.), I, Vitoria, 1949, DILE: 


(5) LEÓN XIII en el Breve “Salvatoris ac Domini” (28 diciembre 1887). 
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—a la que ni siquiera alude—quedan, como es natural, comprendidas en 
las normas generales que se refieren a las mismas Obras. 


Razón de ser de las Obras Misionales Pontificias. 


A continuación expone la Instrucción, transcribiendo unas frases del 
Motu Proprio “Romanorum Pontificum”, el porqué de unas Obras misio- 
nales propias del Papa y administradas directamente por la Santa Sede. 

“Las diversas familias religiosas—escribía Pío XI—suelen buscar, en- 
tre el pueblo cristiano, los medios materiales para sus respectivas Misiones; 
y ei puebio, estimulado por su amor a la fe y por su deseo de ejercitar la 
caridad o también por otras razones de legítimos sentimientos, da de buen 
grado y aun con abundancia en algunas naciones. Pero esta forma de re- 
coger mi resulta conveniente para las necesidades de cada una de las Misto- 
nes ni permite atender a éstas, en su conjunto, de un modo equitativo y ra- 
zonable. Aprobando, pues, al igual que nuestros Predecesores, los medios 
ya excogitados en orden a procurar ayudas a las Misiones en particular, 
es, sin embargo, propósito nuestro el proveer a las Misiones católicas en 
general, por modos y medios seguros, con las limosnas del todo el mundo 
católico, REUNIENDO A ESTE FIN, EN UN FONDO COMÚN DESTINADO A AYU- 
DAR A TODAS Las MISIONES, LAS LIMOSNAS TODAS—POR PEQUEÑAS QUE 
SEAN—QUE SE RECAUDEN ENTRE TODOS LOS HIJOS DE LA IGLESIA EN TODAS 
LAS NACIONES; Y TODO ESTE DINERO, CONFIADO EXCLUSIVAMENTE A NUES- 
TRA POTESTAD Y LIBRE DISPOSICIÓN Y DE LA SAGRADA CONGREGACIÓN DE 
PROPAGANDA FIDE, SE DISTRIBUIRÁ, POR PERSONAS POR NOS MISMO ELE- 


GIDAS, A LAS MISIONES TODAS SEGÚN LAS NECESIDADES DE CADA UNA” (6). 


Fundamentos jurídicos de las normas promulgadas 
por la Instrucción. 


Señala seguidamente la Instrucción las principales fuentes jurídicas de 
la legislación misional vigente. A una con la Carta, cita cuatro números 
dei Código de Derecho Canónico: el canon 622, en sus párrafos 1 y 2 (7), 
determina la necesidad en general, por parte de todos los Institutos reli- 
giosos exceptuadas las Ordenes mendicantes en sentido estricto, de obtener 
el permiso del Ordinario del lugar para poder pedir limosna; el canon 691, 


(6) En las pp. 673-674 de “Sylloge” praecipuorum documentorum recentium Summo- 
rum Pontificum et S. Congregationis de Propaganda Fide... (Roma, 1939), “Urbaniana”, I, pá- 
ginas XII + 790. 

(7) Parte II—]De los religiosos—del libro II y en el capítulo II—De los privilegios—del ti- 
tulo XIII. 4 
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en los párratos del 3 al 5 (8), precisa la necesidad de esa misma autoriza- 
ción episcopal para todas las Asociaciones, las que, además, han de rendir 
cuenta al Ordinario local del fiel empleo de los donativos y limosnas; el 
canon 1.503 (9), sin perder de vista los cánones 621-624, prohibe a los par- 
ticulares — clérigos o legos — el recoger limosnas sin permiso de la Sede 
Apostólica o del Ordinario propio y del Ordinario del lugar; el canon 1.341, 
párrafo 1 (10), se refiere a la licencia del Ordinario del lugar que deben 
tener para predicar los sacerdotes extradiocesanos, seculares o religiosos. 

Esta legislación genérica del Derecho canónico es base insustituible 
y Obligada de las normas que promulga la Instrucción sobre colectas, or- 
ganización y propaganda misionales, 

Indica, después, nominalmente la Instrucción —precisando con ello la 
referencia indeterminada de la Carta “a disposiciones precedentes oficiales 
o autorizadas"—1os Motu Proprios de Pío XI “Romanorum Pontificum" 
(3 mayo 1922) y "Vix ad summi" y "Decessor Noster" (24 junio 1929), 
y alude también a "otros documentos promulgados con continuidad". 

Con los documentos pontificios que expresamente cita la Instrucción 
deben tenerse a la vista, entre los otros genéricamente aludidos, los siguien- 
" tes que presentamos a doble columna para que se aprecie—bajo el aspecto 

cronológico—la continuidad en la promulgación de este género de normas 
y—en la clasificación por la procedencia—la intervención de todos los al- 
tos Organismos de la Santa Sede interesados en el asunto (11). Así, se 
aprecia mejor el constante interés demostrado por los Papas personalmente 
y en todas formas (Encíclicas, Motus Proprios, Breves, Cartas, Homi- 


lias...), por las Sagradas Congregaciones Romanas y por los Consejos Su- 
_ Periores Pontificios de cooperación misional. 


dn ORDEN CRONOLÓGICO (12) Y DE PROCEDENCIA 

F 1919 (30 noviembre): Su Santidad el Papa 

P “Maximum illud" (Encíclica). Beato Pío X: Breve sobre San 
y 1922 (3 mayo): Francisco Javier, Patrono Pro- 
a “Romanorum Pontificum” (Motu pagación de la Fe (1904). 

es Proprio). è 


(8) Parte III—2De los le 


gos—del libro TI, en el título XVIII—De las asociaciones de fieles: 
en general, 


ir / (9) Parte IV—De los bienes temporales de la Iglesia—del libro III, en el titulo XXVII: 
ds De la adquisición de los bienes eclesiásticos. 
as y (10) Parte IV—Del magisterio eclesiástico—del libro HI, en el capítulo II—De la sagrada 


predicación —del título X 


AE (11) Prescindimos, para mayor brevedad y claridad en las citas, de las innumerables im- 
M portantísimas alocuciones, etc., de Pío XI a las representaciones de todas las clases sociales, en 
las que hay interesantes referencias a nuestro tema. i 
isti (12) Interesa también consignar el Breve promulgado por el Beato Pío X en 1904 (25 mar- 
: 20) nombrando a San Francisco Javier Patrono de la Obra de la Propagación de la Fe. E: 
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1925 


1928 


1929 


1937 


1937 


1939 


1947 


1949 
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(4 junio): 

Homilía de Pentecostés (3.er cent. 
Propaganda Fide). 

(29 julio): 

Santa Teresita, Patr. de la O. P 
S. Pedro Ap. pro Clero Indíge- 
na (Breve pontificio). 

(28 febrero): 

“Rerum Ecclesiae” (Encíclica). 

(14 abril): 

Institución del “Domund” (Res- 
cripto Congr. Ritos). 

(abril): 

Normas en favor de la O. P. de 
la Propagación de la Fe (Cons. 
Sup. Gral. de la Obra). 

(24 junio): 

“Vix ad summi” y “Decessor 
Noster” (Motu Proprios). 

(9 marzo-14 abril): 

Estatutos de la U. M. Cl. (Decreto 
pontif. de Propaganda Fide). 
Coordinac. de la U. M, Cl. con las 
Obras Mis. Pontif, Instruc. 

PAE) 


(3 mayo): 

La O. P. Propagac. Fe en las Mi- 
siones (Carta del Consejo Sup. 
Gral. de la Obra). 

(abril): 

Reiteración de normas en favor 
de la O. P. de la Propagac. Fe 
(Cons. Sup. Gral. de íd.). 

(junio): 

Nueva reiteración de normas en 
favor de las Obras Misionales 
Pontificias (Cons. Sup. Grales. 
de todas las Obras). 


(44 julio): 

Estatutos especiales de la U. M. 
Clero para Religiosos laicales 
(Deer. pontif. de Prop. Fide). 
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BENEDICTO XV: Encíclica « Maxi- 
mum illud" (1919). 


Pío XI: Motu Proprio *Romano- 
rum Pontificum" (1922). 

Id.: Homilía Pentecostés (1922:. 

Id.: Breve sobre Santa Teresita, 
Patrona San Pedro Ap. (1925). 

Id.: Encíclica “Rerum Ecclesiae” 
(1926). 


Id: Motu Propriosc*Vixed 
summi” y "Decessor Noster” 
(1929). 


Pío XII: Carta instituyendo Día 
Santa Infancia (1950). 


Id.: Encíclica "Evangelii Prae- 
cones" (1951). 


Congr. Prop. Fide 
Estatutos generales de la U. M. Cl. 
(1937). 


Instrucción sobre coordinación de < 


la U. M. Cl. y Obras Mis. Pontif. 
(1937). 


Estatutos especiales de la U. M. Cl. 
para religiosos laicales (1949). 


Carta al Director nacional de la 
Organización Mis. Pontif. en 
Italia sobre propaganda y or- 
ganización misional (1951). 


Instrucción sobre colectas misio- 
nales (1952). i 


Sagrada Congregación Ritos: 


Institución del “Domund” (1926). . 
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1950 (4 diciembre): 
Institución del Día Mundial de 


la Santa Infancia (Carta «de 
Pío XII al Card. Pref. Pr. Fide). 


1951 (24 marzo): 
Normas sobre propag. y orga- 
nización misionales (Carta de 
Prop. Fide al Director Nacio- 
mal de Italia). 


1951 (2 junio): 


"Evangelii Praecones" 
1952 (29 junio): 
1952. Normas sobre propag. y organi- 
zación misional (Instruc. Sagr. 
Congreg. Prop. Fide). 


(Encícl.). 


Consejos Sup. Generales de 
las OO. MM. PP. 


Normas sobre colectas de limos- 
nas misionales (1947). 


Consejo Sup. Gral. de la 
O. P. Prop. Fe 


Normas sobre propaganda misio- 
nal (1928) 


La O. P. Propag. de la Fe en las 
Misiones (1937). 

Normas sobre propag. y organi- 
zación misional” (1939). 


Sobre la Colecta de Epifanía para la abolición de la esclavitud entre los 
negros de Africa presentamos la siguiente abreviada serie de documentos: 


1890 (20 noviembre): León XIII en la 
en la Constitución “Catholicae 
Ecclesiae”. 


1909 (2 abril): Beato Pio X en Carta al 
Rdmo. Renato Graffin. 


4916 (2 febrero): BENEDICTO XV en 
Carta al Cardenal Pedro-Pauli- 
no Andrieu. 


1919 (29 septiembre): Carta de la Sa- 
grada Congregación de Propa- 


ganda Fide a los Obispos de 
todo el mundo. 


1934 (16 julio): Circular de la Sagra- 
da Congregación de Propagan- 
da Fide a los Obispos de Aus- 
tralia y Nueva Zelanda, y a los 
Ordinarios de las Indias holan- 
desas. 


1952 (29 junio): En la Instrucción de 
la Sagrada Congregación de 
Propaganda Fide. 


Es necesario tener también presente cómo, al igual de la Instrucción 


que estudiamos, citan la Colecta antiesclavista, alineada junto a las Obras 
Misionales Pontificias, la Encíclica “Maximum illud" de BENEDICTO XV, 
y los Estatutos generales de la Unión Misional del Clero ( 5 g), aprobados 
por Pío XI (9 de marzo de 1937). 


` Obligatoriedad universal de estas normas. 


Termina la Instrucción estableciendo que “dichas normas sean fielmen- 
te observadas por todas las Entidades más arriba mencionadas”; es decir, 
“los Directores nacionales y diocesanos de las Obras Misionales Pontifi- — 
cias, así como las Ordenes y Congregaciones religiosas y las Sociedades 
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sin votos, todas las cuales—prosigue el texto—se denominarán, en gracia 
a la brevedad, en la presente Instrucción con el nombre genérico de Ins- 
titutos misioneros” (13). 

Términos parecidos se encuentran al fina] de la breve introducción de 
la Carta al Director nacional de la Organización Misional Pontificia en Ita- 
lia (14). 


Posición singular de las Obras Pontificias en el conjunto 
de las Asociaciones misionales. 


Esa obligación que señala la Instrucción a todos los Organismos misio- 
nales oficiales de la Jerarquía eclesiástica y a todas las Instituciones mi- 
sioneras particulares con asociaciones y movimientos o centros de propa- 
ganda y colectas en favor de sus Misiones, tiene, sobre las bases jurídicas 
ya reseñadas, un matiz especial proveniente de la posición singular que, por 
voluntad repetidamente expresa de la Santa Sede, ocupan las Obras Misio- 
nales Pontificias entre todas las demás de carácter misional. 

Respecto a la Obra de la Propagación de la Fe, declaraba Pío XI en la 
parte expositiva del Motu Proprio “Romanorum Pontificum” su decisión 
de, “REVISTIENDOLA DE NUESTRA AUTORIDAD, HACERLA ORGANO OFICIAL 
DEL PONTIFICADO PARA RECOGER LAS LIMOSNAS DE LOS FIELES EN FAVOR 
DE TODAS LAS MISIONES” Y, al pasar a la parte dispositiva, añadia: “Así, 
pues, con la plenitud de la Autoridad Apostólica, Motu Proprio y con cien- 
cia cierta, establecemos y decretamos lo que sigue: I.—La Pía OBRA DE 
La PROPAGACIÓN DE LA FE, reorganizada en forma nueva, TENDRÁ DESDE 
AHORA SU SEDE EN ROMA—EN LA SAGRADA CONGREGACIÓN DE PROPA- 
GANDA FIDE—, para que, COMO ÓRGANO PROPIO DE LA MISMA SEDE APOS- 
TÓLICA, recoja en todas partes las limonas de los fieles y las distribuya en 
provecho de todas las Misiones Católicas” (15). 

Este mismo título, que no se reduce a un mero título honorífico o de 
beneplácito y alta protección por parte de la Santa Sede—como sucede en 
la casi totalidad de los concedidos a las Asociaciones de tipo religioso— 
sino que expresa una viva realidad, lo hace extensivo a las otras dos Obras 
Misionales Pontificias cuando, poniendo su confianza en la divina bondad, 
espera que “la Propagación de la Fe, juntamente con las de la Santa In4 
tancia y de San Pedro Apóstol para la formación del Clero Indígena 
—OBRAS QUE ESTA SEDE APOSTÓLICA RECONOCE COMO SUYAS— han de 


(13) A. A. S., 44 (1952), p. 449; “Illuminare”, 1952, p. 97. 
(14) “Clero e Missioni” (1951, julfo-agosto), p. 10; “Iluminare” (1951), p. 97. 
(15) “Sylloge”, p. 675. . 
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tener desde ahora un consolador incremento, como ardientemente lo deseó 
Nuestro Predecesor” (16). 

Este deseo de BENEDICTO XV estaba recogido en la Encíclica “Maximum 
illud” (17), donde por primera vez eran presentadas a los Obispos del 
mundo, como especialmente adoptadas por la Santa Sede, las tres Obras 
repetidas, junto con la Colecta de Epifanía, las que, según hemos visto 
desde un principio, son objeto principal de la presente Instrucción. 

Y la Encíclica “Rerum Ecclesiae” de Pío XI insiste, con claridad y 
vigor, en inculcar la preeminencia absoluta de las Obras Misionales Pon- 
tificias sobre todas las demás de su género, mostrando también las cons | 
secuencias que de ello se derivan en cuanto a la ayuda preferente que de- 
ben prestar a dichas Obras todos los sacerdotes y fieles (18). 

Asi también Pío XII, en la Encíclica “Evangelii Praecones”, tras aludir 
a la particular importancia, necesidad y méritos de las tres Obras, refleja 
su voluntad respecto a ellas con estas palabras: “Pero Nuestro principal 
deseo es que todos... fomenten con el mayor interés las citadas Obras Pon- 
tificias, inscribiéndose en ellas” (19). 

Reconocimiento de ese puesto privilegiado, al par que un medio excep- 
cional para asegurarlo más y más, es para la O. P. de la Propagación de 
la Fe la institución del Día de las Misiones o Domingo mundial de dicha 
Obra (Domund), por Rescripto de la Sagrada Congregación de Ritos del 
14 de abril de 1926 (20); así como el Día mundial benignamente conce- 
dido por Pío XII en favor de la O. P. de la Santa Infancia en carta del 4 
de diciembre de 1950 al Cardenal Prefecto de Propaganda Fide (21). 

La designación de los dos Patronos universales de las Misiones, San 
TT Francisco Javier y Santa Teresa del Nifio Jesüs (22), como Patronos par- 
= .- ticulares, respectivamente, de,las Obras Pontificias de la Propagación de 
En la Fe (23), y de San Pedro Apóstol pro Clero Indígena (24)—con las ex- 
v presiones y anhelos bien significativos puestos de relieve en ambos docu- 


(16) “Sylloge...”, p. 676. 
(17) ID., pp. 126-127. Véase la traducción en RAMÓN GAVINA, S. J.: Enctclicas misionales: 
(Bilbao, 1941), pp. 69-71. t A 
des nee E pp. 247-248; GAVINA, Encíclicas misionales, pp. 92-96. 
. A. 5., 43 (1951), p. 525. Véase la traducción en Colección Ro Bibli 
D. E.), VI, Bilbao, 1952, p. 81. Meneses 


(20) “Sylloge...”, pp. 719-794. 
(21) A. A. S., 48 (1951), Pp. 88-89. 
e poe de Pío XI del 14 de diciembre de 1997. 

) Breve (25 marzo 1904) de Pio X, en JOAQUÍN MARÍA GOIBURU: Sa i i E 
1 trono de las misiones católicas (Madrid, 1952), p. 115. Interesa Roan ee ee el in E 
» Tuel declarado San Francisco Javier Patrono de la Sagrada Congregación de Propaganda Fide. 
EUM Y el doble Patronato contribuyó, sin duda, a que su festividad litúrgica fuese elevada, con el 
> 


mismo documento, a rito doble mayor. 
(24) Breve (29 julio 1925) de Pío XI. 
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mentos por el Beato Pío X y por Pío XI—, es otra señal de la eminente 
posición de las referidas Obras en la mente de la Sede Apostólica. 
Confirmase asimismo lo expuesto en este apartado con la atenta lec- 
tura de los Estatutos Generales de la O. P. de la Propagación de la Fe y 
de su Consejo Superior General, publicados con el Motu Proprio “Roma- 
norum Pontificum” (25), y los de la O. P. de San Pedro Apóstol, promul- 
gados con el Motu Proprio “Vix ad summi” (26), y los que se refieren 
a la coordinación de dichas Obras, oficialmente hechos públicos con el 
Motu Proprio “Decessor Noster” (27). Presentamos, por vía de ejemplo, 
los tres primeros números de los Estatutos Generales de la Propagación 
de la Fe: “I.—La Pia Obra de la Propagación de la Fe, que ocupa el pri- 
mer puesto entre todas las Instituciones establecidas para ayudar a las Mi- 
siones, es una y verdaderamente católica: es decir, una Asociación de to- 
dos los fieles de todas las naciones, que tiene por fin no sólo ayudar a la 
evangelización del mundo entero-con las oraciones de todos a Dios N. S., 
sino también sostener con los donativos recogidos el trabajo de los misio- 
neros y distribuir a las Misiones las colectas ofrecidas por los fieles, II.— 
Fundose dicha Obra en Lyon (Francia) el año del Señor de 1822; enrique- 
cida después frecuentemente ¡por los Romanos Pontífices con privilegios 
y gracias espirituales, ha sido últimamente elevada por el Sumo Pontífice 
Pío XI, con el Motu Proprio del 3 de mayo de 1922, a la dignidad de 
instrumento de la Sede Apostólica. I1IT.—Por lo que la Pía Obra está di- 


rectamente apoyada en la autoridad de la Santa Sede, de la que le proviene 


su fuerza y solidez, y tiene su principal sede en Roma, en la Sagrada Con- 
gregación de P. F., de la que, aunque sea entidad distinta, depende” (28). 
Copiamos también el párrafo inicial del Motu Proprio “Vix ad sum- 


mi” (29): “Casi desde el momento mismo en que fuimos elevados al Su- . 
premo Pontificado, hemos ido atendiendo con particular interés y predi- ` 


lección aquellas instituciones pontificias que tienen por fin ayudar por 
todos los medios a las Misiones 'católicas; a saber, la Pía Obra de la Pro- 
pagación de la Fe—<que ocupa, como es razonable, el primer lugar en este 


, 


género de asociaciones—, con la Obra de la Santa Infancia y la Obra de 
San Pedro Apóstol, todas las cuales nos prestan una ayuda oportuna y 


activa para llevar felizmente a todas las partes del mundo el Reino de 


Jesucristo." 


i 


(25) “Sylloge...”, pp. 672-682. 
(96) Ib., pp. 683-689. 

(97) Ib., pp. 689-693. 

(28) Id., p. 677. 

(99) Ib., p. 6&3. 


^ LEE ca 


5 


ALEJANDRO CRUZ OMAECHEVARRIA 


Para terminar este capítulo, extractamos de la parte final del Motu 
Proprio *Decessor Noster" estas líneas tan expresivas de Pío XI: “Quere- 
mos que en adelante—como, en realidad, ha venido cumpliéndose ya aun 
desde antes—las Obras Misionales Pontificias estén sujetas a la Sagrada 
Congregación de Propaganda Fide, a la que prestan verdaderamente tan 
gran ayuda, Será, pues, deber de esta Sagrada Congregación el dispensar 
un cuidado principal a estas Obras Pontificias y vigilar con diligencia por 
su progreso; y de ello habrá de darnos cuenta regularmente en tiempos 
' determinados y cuantas veces lo exija alguna razón especial. 

Que vean todos en este afán y preocupación con que Nos esforzamos 
por atender a las Obras Misionales Pontificias, lo muy mucho que Nos 
interesa el verlas cada día más vigorosas y florecientes en bien de la sal- 
vación de tantas almas, y la profunda gratitud que guarda Nuestro cora- 
zón hacia todos aquellos que de algún modo las ayudan” (30). 


La Unión Misional del Clero por la Organización 
Pontificia de Colectas Misionales. 


Que esa primacía absoluta de las Obras Misionales Pontificias y de la 
Colecta antiesclavista de Epifanía sea reconocida por todos los católicos 
en derecho y se transforme, sobre todo, cuanto antes en realidad de hecho, 
es misión encomendada por la Santa Sede a la Unión Misional del Clero. 

Bellamente ha expresado este pensamiento el Papa Pío XII en la En- 
cíclica “Evangelii Praecones” (31): “Recordáis muy bien—dice, al abor- 
dar el tema de la colaboración misional—que en la Encíclica “Rerum Ec- 
clesiae” se recomienda con mucha instancia la Unión Misional del Clero, 
cuyo fin es mover a los sacerdotes y aspirantes de ambos cleros a propagar, 
en únión de fuerzas y con todo empeño, la obra de las Misiones católicas. 
Y Nos, que como ya dijimos más arriba, hemos palpado con grande gozo 
los progresos de esta Asociación, deseamos ardientemente que se extienda 


. mas y mas, estimulando a los sacerdotes y a los fieles encomendados a su 


celo pastoral a cooperar con creciente fervor en la obra de las Misiones. 

_ PUES DE ESTA ASOCIACIÓN DEBEN DERIVARSE, COMO DE UN MANANTIAL, 

por así decirlo, LAS AGUAS QUE RIEGAN LOS FLORECIENTES CAMPOS DE LAS 

| DEMÁS OBRAS PONTIFICIAS: LA DE LA PROPAGACIÓN DE LA FE, LA DE SAN 
PEDRO APÓSTOL PRO CLERO INDÍGENA Y LA DE LA SANTA INFANCIA.” 

Y este deber de los miembros de la Unión Misional del Clero está recogi- 

do en el número 6 (letra g) de sus Estatutos generales: “Los socios de la Pia 


(30) “Sylloge...”, p. 693. 
(31) A. A. S., 1051, p. 525: Colección Roma, VI, pp. 80-81. 
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Unión tienden a la consecución de la finalidad propuesta principalmente... : 
trabajando eficazmente para que todos conozcan y en todas partes se promue- 
van las Obras misionales, especialmente las que la Sede Apostólica tiene 
reconocidas como propias y fueron recomendadas preferentemente en el 
Motu Proprio “Romanorum Pontificum” del 3 de mayo de 1922. Estas 
son, en primer lugar: la OBRA DE La PROPAGACIÓN DE LA FE, las OBRAS 
auxiliares DE LA SANTA INFANCIA, DE SAN PEDRO APÓSTOL para la forma- 
ción del Clero Indígena y la Colecta anual en la fiesta de la Epifanía para 
la redencion de cautivos o en favor de las Misiones de Africa...” (32). 

Los Estatutos especiales de la Unión Misional del Clero para los reli- 
giosos laicales y las monjas parecen en su programa subrayar aún con ma- 
yor energía dicha obligación: “1. ...Se ha de contribuir al apostolado 
católico, es decir a la obra total de evangelización confiada a la Iglesia... 
procurando, sobre todo, el crecimiento de aquellas Obras Pontificias que 
la Iglesia las hace suyas y las quiere ver ocupando el puesto que les corres- 
ponde por encima de cualquier iniciativa particular, porque ayudan a todo 
el apostolado católico” (33). Y el número 5 del mismo programa aconseja 
a la comunidad que no esté imposibilitada para ello “la inscripción, al me- 
nos colectiva, en las Obras Misionales Pontificias” (34). 

Aun los Estatutos generales de la Pía Obra de la Propagación de la 
Fe recuerdan, en su artículo XV, a la Unión Misional del Clero como a su 
más válido promotor: “La Unión Misional del Clero—que tiene por obje- 


to el impulsar a los sacerdotes a promover la Pía Obra y las demás Aso- ` 
ciaciones de este carácter—contribuye poderosamente a la expansión de la | 


Pia Obra en cada una de las naciones” (35). 

Ya BENEDICTO XV se había adelantado a recomendarla, con estos mis- 
mos fines, a todos los Obispos en la “Maximum illud” (36): “Pero para 
que estos Nuestros deseos (acerca de las OO. MM. PP. y de la Colecta de 
la Epifanía) lleguen a verificarse con la más segura garantía y éxito ha- 
lagador, debéis de un modo especial, Venerables Hermanos, organizar 
vuestro Clero en orden a las Misiones... Sabed, pues, que es Nuestro de- 
seo que se instituya en todas las Diócesis del mundo católico la Unión Mi- 
sional del Clero.” 


(32) “Sylloge...”, pp. 696 y 697. La traducción puede verse en “Estatutos Generales de 


l . M. del Cl. Reglamento especial para España”, Madrid, 1951, pp. 6 y 7. 
d i * Acta rela Operum”, Roma (Ex Aedibus S. C. P. F.), 1949, p. 137; Colección 
Roma, V, Vitoria, 1950, pp. 48-51. 

(34) Colección Roma, V, pp. 52 y 53. 

(35M SU T0063. . 2. p» 6797 $ 

(36) Ib., p. 127; GaviÑa: “Encíclicas Misionales”, p. 71. 
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Conviene también recoger la confirmación augusta de Pío XI en la 
“Rerum Ecclesiae” sobre lo mucho que las OO. MM. PP. deben en su des- 
arrollo a la acción de la Unión Misional del Clero: “Vosotros mismos, Ve- 
nerables Hermanos, como patronos e impulsadores que sois, la mayor parte, 
de este movimiento en vuestras diócesis, sois buenos testigos no sólo de lo 
mucho que ayuda la Unión Misional del Clero al auge económico de estas 
tres Obras, sino de lo mucho más que prometen recaudar, según vaya au- 
mentando la generosidad de los fieles” (37). 
: Como punto final, ofrecemos la traducción de una carta que la Sagrada 
| Congregación de Propaganda Fide envió em 1937 a todos los Ordinarios y 
que resulta un comentario bien autorizado de lo expuesto en esta sección: 
Roma, 14 de abril de 1937, 
solemnidad de San José. 
Venerable Hermano: 

Es El II Congreso Internacional de la Unión Misional del Clero, eon- 
Er. vocado recientemente en Roma y tan felizmente realizado, puso de re - 
PES lieve a los ojos de todos las actividades y nobles triunfos del apostolado 
s católico y excitó poderosamente los ánimos de todos los sacerdotes para 

a promover la obra misional con mayor fervor y eficacia. 
La Pía Unión Misiońal del Clero, que ha prestado hasta ahora tan 


dE relevantes servicios a la causa misional, tanto por haber instruído a 
AS los clérigos y fieles de tantas naciones acerca de los problemas de las 
q Misiones, como por haber divulgado la necesidad de apoyar Y promo- 
A P _ ver en todas formas las Obras Pontificias, ofrece pruebas brillantes de 
vl 1E nuevos progresos que la Iglesia puede, con razón, esperar de esta Aso- 


; ciación sacerdotal. 

iM Para que la Unión Misional consiga más eficazmente estos fines, y 
para que aparezca bien definida su vinculación y coordinación con las 
Obras Pontificias de la Propagación de la Fe, de San Pedro Apóstol y 
de la Santa Infancia, se han revisado y dispuesto mejor sus Estatutos. 

Como esta Pía Unión depende absolutamente de la Jerarquía Ca- 
tólica, enviamos a V. E. los nuevos Estatutos, con la Instrucción aneja 
para que el celo y actividad de todos sus sacerdotes se dirijan orde.- 
nadamente a la utilidad de las Misiones y se promuevan con más en- 
tustasmo las Obras Pontificias, recordando lo que dijo el Sumo Pon- 

| tífice Pío XI, el año 1922, en su Motu Proprio “Romanorum Pontifi- 
cum”, al recomendar el fomento de la Obra de la Propagación de la 
Fe (38): “Estamos seguros de que los Obispos Nos ofrecerán para esti 
empresa toda su actividad e interés, cada uno en el ámbito de su Igle- 
sia, valiéndose principalmente de la Unión Misional del Clero.” 


— a 


( (97) "Sylloge...", p. 247; GAVINA: 0. C., p. 93. 


= (88) El Papa se refiere igualmente, en este inciso, a las oti 
Á. : , , ras dos Obras Misionales Pontifi- 
v SS cias auxiliares de la Propagación de la Fe. Cfr. “Sylloge...”, p. 676. , ai : 


i. | aP DA 


ri 
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Así, pues, la Unión Misional del Clero, a la que por una feliz es- 
periencia consideramos como el cimiento para el desarrollo de la obra 
misional, debe ser organizada con nuevo vigor en todas las Diócesis del 
orbe católico o, si no está todavía establecida, debe ser fundada a fin 
de que no falten nunca a la creciente expansión de la Iglesia los recur- 
sos del personal misionero, ni de medios materiales, ni mucho menos 
de oraciones. r 


Confiando plenamente en la animosa caridad de V. E., le damos las 
gracias y deseamos las mayores bendiciones de Dios Optimo Máximo. 
Me reitero con la mayor consideración, afmo. de V. E. 


PEDRO, Card. Fumasoni Biondi 


Prefecto 
C. COSTANTINI 


Arzb. tit. de Teodosia 
Secretario (39). 


Teniendo en cuenta las explicaciones precedentes, creemos que se com- 
prenderá mejor cómo las normas promulgadas en la Instrucción vienen a 
ser por demás justas y razonables. 


x OK OK 


NORMA I. Los Institutos misioneros » 


a) por sus propias Misiones... 


En su primera parte reconoce esta Norma la facultad que los Institutos 
misioneros tienen de hacer propaganda, oral y escrita, y recabar la gene- 
rosidad de los fieles en favor de sus Casas de formación misionera y de 
las Misiones a los mismos confiadas: “Los INSTITUTOS MISIONEROS PUE- 
DEN DAR A CONOCER A LOS FIELES, POR MEDIO DE CONFERENCIAS Y RE- 
VISTAS, LAS NECESIDADES DE SUS CASAS DE FORMACIÓN PARA MISIONEROS 
Y DE Las MISIONES A ELLOS ENCOMENDADAS, Y ESTIMULAR LA GENEROSI- 
DAD DE ESOS MISMOS FIELES.” 


Concuerda este principio con las declaraciones aprobatorias de BEz- 
NEDICTO XV, Pío XI y Pio XII—consignadas en sus Encíclicas y 


otros documentos—respecto a las Asociaciones e iniciativas misionales 


particulares. 
Expresión fiel del pensamiento papal es lo manifestado en 1928 por 
el Consejo Superior General de la O. P. de la Propagación de la Fe y 


(39) “Sylloge...”, pp. 694-695; Estatutos generales..., Pp. 3-4. 
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copiado de las Actas de sus reuniones plenarias (40): “IV. ^ Esto supues- 
to, para la mejor cooperación y más pleno éxito de las Obras misionales, 
el Consejo Superior General, que sabe bien cómo la Obra Pontificia de 
la Propagación de la Fe no puede subvenir a todas y cada una de las ne- 
cesidades, declara gustosamente que no trata de impedir el que los Ins- 
titutos misioneros recaben de sus amigos y directores limosnas para las 
necesidades de las Misiones; pero espera también que los mismos Insti- 
tutos recomienden a amigos y bienhechores la Obra Pontificia y procu- 
ren que los mismos den asimismo sus nombres a la Obra Pontificia, por 
las razones anteriormente aludidas.” 


b)... y las Obras Misionales Pontificias. 


En las frases subrayadas de la declaración anterior se señala la pri- 
mera condición que la propaganda pro Misiones particulares debe reunir, 
según deseos continuadamente expresados por la Santa Sede y que la Ins- 
trucción reproduce en la forma siguiente: “PERO TAMPOCO DEBEN DES- 
CUIDARSE EN TENER DESPIERTA LA CONCIENCIA DE SUS OYENTES Y LECTO- 
RES ACERCA DE LOS FINES ESPECÍFICOS ASIGNADOS A LAS OBRAs Mrsro- 
NALES PONTIFICIAS Y EN EXHORTARLES A INSCRIBIRSE EN LAS MISMAS, CON 
OCASIÓN SOBRE TODO DEL Día DE Las MISIONES (“Domund ”)”. 

Entre las normas extractadas de las Actas de las reuniones plenarias, 
celebradas en abril de 1939 por el Consejo Superior General de la O. P 
de la Propagación de la Fe, dice la 3: “La propaganda misional, realiza- 
da de palabra y por escrito por los misioneros y sus amigos, ha de servir 
a la Obra Pontificia de la Propagación de la Fe, que constituye la mesa 
pública y general de la Iglesia en favor de las Misiones; y ha de recomen- 
dar en toda ocasión esta Obra, con preferencia a cualquier otra Obra par- 
ticular y Misión determinada, al interés y generosidad de los fieles” (41). 
Mos ello, la norma I de las reuniones generales de 1928 exigía que "los 
Religiosos, al igual de todos los demás, procuren favorecer, con amor y 


diligencia, a la Obra Pontificia de la Propagación de la Fe con preferencia 


a cualquier otra Obra destinada a la ayuda de las Misiones. Porque: a) 
es Obra Pontificia y ha sido elevada a la dignidad de instrumento de la 
Sede Apostólica por el Sumo Pontífice Pío, por la divina Providencia 


(40) ' Colección Roma, V, pp. 32 y 33, que transcribe 
" , . » y traduce estos extractos de “Acta 
E n inm Operum», 1947—Vvol. II, n. 2, 99 junio—: ya que así estos acuerdos, como los 
E e n ones plenarias de 1929, fueron expresamente ratificados en las reuniones plena- 
$ vro Md os Consejos Superiores Generales de todas las Obras Misionales Pontificias en junio 


(44) Colección Roma, V, pp. 34-37. 
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Papa XI, en el Motu Proprio “Romanorum Pontificum” del 3 de mayo de 
1922; b) por otra parte, las Misiones confiadas a los Institutos religiosos 
reciben todos los años de la Obra Pontificia no pequeños subsidios, y mu- 
chas veces los Superiores de las Misiones piden a la misma ayudas extra- 
ordinarias” (42). “De esta suerte—concluye la norma práctica 1 de la 
Carta—, las Obras Pontificias conservarán con relación a las otras inicia- 
tivas y Obras particulares aquel derecho de preferencia que los documen- 
tos oficiales de la Santa Sede han reconocido a las mismas” (43). 


NORMA II. Las actividades wnisionales de los Institutos misioneros 


a) han de contar con el permiso de las Direcciones Diocesanas... 


Se determina aquí una nueva condición para que la propaganda de los 
Institutos misioneros en favor de sus Misiones particulares revista el ca- 
racter de legitimidad definida por los Organismos competentes de la Sede 
Apostólica: “Los INSTITUTOS MISIONEROS DEBEN OBTENER EL PERMISO DE 
LA DIRECCIÓN DIOCESANA DE MISIONES PARA PROMOVER CUALQUIER AC- 
TIVIDAD DE COOPERACIÓN MISIONAL...” 

Las providencias más pormenorizadas adoptadas con anterioridad des- 
cubren el sentido de las palabras “cualquier actividad de cooperación mi- 
sional”. Así, entre los acuerdos de las reuniones plenarias de 1930, el 5 
detalla: “toda actividad de cooperación misional en las Parroquias que no 
es promovida por las Comisiones diocesanas ha de obtener el previo con- 
sentimiento del Ordinario y ha de conformarse a las normas de la Con:;- 
sión diocesana, en cuanto a los días, medios y modos de obrar. Las mismas 
reglas de sincero consentimiento han de observarse en las demás inicia- 
tivas, como son las exposiciones de libros, los espectáculos y solemnidades, 
las proyecciorfes cinematográficas misionales, etc.” (44). En confor- 
midad con este criterio, la norma práctica 3 de la Carta resumía en la for- 
ma siguiente el contenido de esta regulación: “toda actividad de propa- 
ganda por parte de las Entidades mencionadas (i. e., por los Institutos mi- 
sioneros), por medio de sermones, conferencias, proyecciones, exposiciones 
bibliográficas, representaciones teatrales y cinematográficas, etc., etc., de- 


berá obtener el consentimiento del Ordinario del lugar y se desarrollará 


de acuerdo con la Dirección diocesana” (45). 


(42) Colección Roma, V, pp. 30 y 31. 
(43) “Clero e Missioni”, 1951 (julio-agosto), p. 14; “Iluminare”, 1951, p. 98. 


(44) Colección Roma, V, pp. 36 y 37. 
: (45) “Clero e Missioni”, 1951 (jul.-agost.), p. Di; “Tlluminare”, 1951, p. 98. 
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b) ...y han de evitar, para las Obras Misionales Pontificias... 


Otras dos cautelas establece esta segunda parte de la norma IT para la 
propaganda en favor de las Misiones particulares: “Los Institutos misio- 
neros ... HAN DE EVITAR AQUELLAS DENOMINACIONES Y FORMAS QUE PUDIE- 
RAN ENGENDRAR EN LA MENTE DE LOS FIELES ALGUNA CONFUSIÓN SOBRE 
LA FINALIDAD ASIGNADA A LOS INSTITUTOS MISIONEROS, POR UNA PARTE, 
Y POR OTRA, A LaS OBRAs MISIONALES PONTIFICIAS, O CREAR GRAVES OBS- 
TÁCULOS AL DESARROLLO DE ESTAS ÚLTIMAS.” 


I) confusionismos... 


Sobre este punto tenemos aclaraciones y ejemplos auténticamente ex- 
puesto en disposiciones precedentes. Los números I y II de las normas ex- 
tractadas de las Actas de las reuniones plenarias de 1939, dicen textual- 
mente: "I, Los cooperadores misionales ponderen con toda atención que 
es absolutamente necesario que las Familias religiosas misioneras y sus fa- 
vorecedores se abstengan de llevar adelante Obras misionales organizadas 
de tal suerte que imiten a la Obra de la Propagación de la Fe, y esto para 
evitar odiosas competencias y fáciles confusiones que siempre ceden en 
detrimento de la cooperación misional universal. 2. Los propagandistas 
misionales de Institutos, Sociedades o Familias religiosas expongan cla- 
ramente a los oyentes de sus sermones y a los lectores de sus revistas los 
fines directos y particulares que les mueven a hacer propaganda misional 
y eviten, en general, denominaciones que son exclusivamente propias de 
la Obra Pontificia de la Propagación de la Fe" (46). 

La Carta, que dedica a este punto la norma práctica nümero 2, propo- 
ne en la número 1 el siguiente caso, de tan constante aplicación práctica : 
“Por ejemplo, tratándose de pedir ayuda a los fieles, cuiden de aclarar que 


= las limosnas son destinadas a una Entidad religiosa o a una Misión deter- 
ers . . ., S mA 

$ minada, evitando la expresión “pro Misiones” o “para la propagación de 
bu 7 5 . 
~~» la Fe” (47). Y en el número 6 de los acuerdos de las repetidas reuniones 
E $ 7 : ; : . 
Plenarias de 1939 se ofrece este otro ejemplo, al ordenar que "los celado- 
res y celadoras de la Obra Pontificia de la Propagación de la Fe guarden 
DM * Ñ LI e r < . 

p) Siempre su propio carácter, sin aceptar otros cargos, que, por afines y one- 
= .. . TOSOS, pueden ser obstáculo para el feliz desarrollo de la Obra Pontificia 
de de la Propagación de la Fe” (48). 

m ET 

"P 

E (46) Colección Roma, V, pp. 34 y 36. 

BU 7 Clsto e Missioni”, 1951 (ul agost), pp. 10. y 44; "Tluminare^, 1954) pp. 97 y 98. 
Ay X . (48) Colección Roma, V, pp. 36 y 37. 
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2) ...y obstáculos. 


El segundo punto advierte a los Institutos misioneros que, en las pro- 
pagandas en favor de sus empresas misioneras, deben evitar “crear graves 
obstáculos al desarrollo de” las OO. MM. PP. 

Se adelantó ya el Consejo Superior General de la Obra Pontificia de 
la Propagación de la Fe a dictar en sus +euniones plenarias de 1928 la 
siguiente prescripción: “III. Absténganse, además, los Religiosos de ini- 
ciar métodos y emplear medios y fundar obras que de algún modo puedan 
confundirse con la Obra Pontificia de la Propagación de la Fe y que im» 
pidan el mayor incremento de la Obra Pontificia” (49). 

Consecuente con esta orden, la Carta detalla en la norma práctica nú- 
mero 4 los obstáculos para el debido desenvolvimiento de las OO. MM. 
PP.: “Si alguna de estas actividades, aunque no adoptara los medios y 
métodos de propaganda de las Obras Misionales Pontificias, llegará a re- 
presentar en determinadas Diócesis un notable perjuicio a la organización 
de estas Obras (por ejemplo, mediante una amplia difusión de llamamien- 
tos dirigidos a las familias católicas o de sobres y huchas para colectas con- 
tinuadas, etc.), las Direcciones diocesanas darán aviso de esto, de acuerdo 
con el Ordinario, a la Dirección Nacional, la cual podrá intervenir para 
defender el derecho de preferencia de las Obras Misionales Pontificias. De 
esta suerte se podrá evitar que una actividad de propaganda excesivamen- 
te vasta y sistemática por parte de las Entidades misioneras, especialmente 
de aquellas a las que se han confiado tan sólo pocas Misiones, venga a 
comprometer la actividad de los organismos diocesanos, con evidente da- 
ño para la cooperación misional general, que es ventajosa para todas las 
Misiones (50). 


NORMAS III Y VIL—El Domunp—Dia de las Misiones—. 
Colaboración de los Institutos misioneros 


a) Positiva. Norma III: Los INSTITUTOS MISIONEROS DEBEN PRESTAR 
SU CORDIAL UNÁNIME COLABORACIÓN PARA LA PREPARACIÓN Y CELEBRACIÓN 
DEL Día DE Las Misiones (“Domund”). : | 

“Trabajen también los Religiosos para que se celebre con feliz resultado 
la fiesta peculiar de las Misiones, que tiene lugar en el mes de octubre", 
decía ya la norma II de las reuniones plenarias de 1928 (51), al año—poco 


Golección Roma, pp. 32 y 33. 
ch “Clero e Missioni”, 1951 (jul.-agost.), p. 11; "IMluminare”, 1951, p. 98. 


(54) Colección Roma, V, pp. 30 y 31. : 
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mas—de la promulgación del Rescripto correspondiente de la Sagrada Con- 
gregación de Ritos (A. A. S., 1927, pp. 23-24). 

Los miembros del Consejo Superior General de la Propagación de la 
Fe, participantes en las reuniones plenarias de 1929, parecen estar obliga- 
dos a un mayor detalle y viveza al referirse, en su norma IV, al Domunp: 
“Los Religiosos, con cura de almas, y las Casas de educación dirigidas por 
Sacerdotes y Religiosas que pertenecen a Familias o Institutos religiosos 
misioneros, deben contribuir con todo entusiasmo al éxito más feliz del 
Domingo Misional de la Obra Pontificia de la Propagación de la Fe, y han 
de enviar todo el dinero recaudado en ese día a la competente Comisión 
diocesana” (52). 

La Carta, finalmente, resume el contenido de esas dos disposiciones en 
la forma que sigue: “Las Entidades religiosas deben prestar toda su cor- 
dial y gratuita colaboración para preparar y celebrar anualmente la Jornada 
Misional que se celebra en todo el mundo, enviando después las limosnas 
recogidas a la correspondiente Dirección Diocesana, aun las que provengan 
de parroquias e iglesias regidas por Religiosos” (53). 

Norma VII. Y así la Carta como la Instrucción hacen particular hin- 
capié sobre la celebración de esta Jornada, en sus normas 9 y VII, respec- 
tivamente: "Con particular interés y con iniciativas adaptadas a los jóve- 
nes deberá celebrarse la “Jornada Misional" anual (en los Colegios, Con- 
ventos e Instituciones similares)", dice la Carta (54), y precisa la Instruc- 
ción: “En los centros de enseñanza, residencias para jóvenes y en todas las 
Instituciones similares a cargo de Religiosos y Religiosas, ES DEBER DE Los 
DIRECTORES Y DIRECTORAS EL... CELEBRAR CON PARTICULAR EMPEÑO EL 
Dia DE Las MISIONES (“Domund”), ENVIANDO TODAS LAS... COLECTAS A LA 
CORRESPONDIENTE DIRECCIÓN DIOCESANA DE MISIONES.” 


b) negativa. 


"Y PARA NO COMPROMETER EN MODO ALGUNO EL FELIZ ÉXITO DE DI- 
CHA JORNADA, SE ABSTENDRÁN (Los INSTITUTOS MISIONEROS) DE TODA CO- 
LECTA Y DE TODA FORMA DE PROPAGANDA EN FAVOR DE LAS PROPIAS MISIO- 
NES, SIQUIERA DURANTE “UN PERÍODO PRUDENCIAL" ANTES DE LA CELE- 
BRACIÓN ANUAL DEL Día DE LAs MISIONES (“Domund”). — 

_ Esta disposición de carácter negativo ha venido a determinarla para su 
Diócesis el reverendísimo señor Obispo de Bilbao en reciente documento 


(52) Colección Roma, PP. 36 y 37, 
(53) “Clero e Missioni”, 1951 (jul.-agost.), p. 14; “Iluminare”, 1951, p. 99. 
(54). "Clero e Missioni", 1951 (jul.-agost.), p. 12; “Iluminare”, 1951, p. 99. 
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del 22 de agosto de 1952 (55), adoptando para el cómputo de ese “tiempo 
prudencial” la disposición de la Carta, que exige a las Entidades religiosas 
el abstenerse "de toda clase de propaganda en favor propio y de sus respec- 
tivas Misiones, por lo menos un mes antes de dicha Jornada anual” (56). 


NORMAS IV Y VI. La Dirección Nacional 
Norma IV) ha de vigilar por el destino propio de las colectas misionales 


“Los DIRECTORES NACIONALES DEBEN VIGILAR PARA QUE NADIE, APRO- 
VECHANDOSE DE LOS FINES PROPIOS DE Las OBRAS MISIONALES PONTIFI- 
CIAS, RECOJA LIMOSNAS PARA LAS MISIONES EN GENERAL CON EL FIN DE 
AYUDAR A TERRITORIOS QUE NO SE ENCUENTREN DENTRO DE LA JURISDIC- 
CIÓN DE LA SAGRADA CONGREGACIÓN DE PROPAGANDA FIDE.” 

Hemos visto ya cómo, dentro del sentido de la norma II, está en ab- 
soluto prohibido el servirse de los fines propios en las OO. MM. PP. y aun 
de las denominaciones “por la propagación de la Fe” o “para las Misio- 
nes”—con las que, al recogerse limosnas para las Misiones en general, úni- 
camente fructifican aquéllas para la Obra Pontificia de Propagación de la 
Fe—y desviar, después, las colectas así conseguidas en beneficio de los Ins- 
titutos misioneros, bien con destino a sus Casas de formación o bien en 
favor de sus Misiones. Luego a fortiori tiene aplicación dicha prohibición 
con respecto a territorios que no se encuentran bajo la jurisdicción de Pro- 
paganda Fide, dada la especial vinculación que con ella tienen, por voluntad 
de la Santa Sede, las Obras Misionales Pontificias. 


Norma VI) y debe disponer en cada país la celebración del “Domund” 
de modo más conveniente, en circunstancias especiales. 


“Er Día DE LAs MISIONES (“Domund”) DEBERÁ CELEBRARSE SEGÚN LAS 


NORMAS ESTABLECIDAS POR LOS DOCUMENTOS ESPECIALES Y CONFORME A 
LAS DISPOSICIONES QUE, EN CIRCUNSTANCIAS ESPECIALES, LA DIRECCIÓN 
NACIONAL DE CADA PAÍS JUZGARE MÁS OPORTUNAS.” 

Sobre lo que ordenan acerca del “Domund” el Rescripto de la Sagrada 
Congregación de Ritos del 14 de abril de 1926, la importante carta del 
Cardenal Van-Rossum—Prefecto de la Sagrada Congregación de Propa- 
ganda Fide—del 18 de julio de 1927 y otros documentos y disposiciones 
oficiales de la Santa Sede, la Dirección Nacional de cada país queda fa- 


(55) “Boletín Of. del 0.”, 1951 (Jul.-agost.), p. 11; “Iluminare”, 1951, p. 99. 
(56) “Clero e Missioni”, 1952 (sept.), pp. 372-373. 
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cultada por esta norma para promulgar, en circunstancias especiales, otras 
disposiciones oportunas. 


NORMA V. Austeridad de las Direcciones Nacionales y Diocesanas en 
los gastos de propaganda. 


“Las DIRECCIONES NACIONALES Y DIOCESANAS HAN DE REGULAR LA 
PROPAGANDA MISIONAL ENTRE LOS FIELES DE FORMA QUE EVITEN TODOS 
LOS GASTOS SUPERFLUOS Y TODAS LAS INICIATIVAS QUE-NO TIENDAN DIREC= 
TAMENTE A AUNAR E INTEGRAR ESFUERZOS EN FAVOR DE Las MISIONES.” 

Recomienda esta norma que se eviten, por parte de los Organismos mi- 
sionales oficiales de la Nación y de la Diócesis, todos los gastos e iniciativas 
que en la propaganda misional mo vayan directamente al fomento e integra- 
ción unificadora de esfuerzos en favor de las Misiones. 

a) Concretándonos, en primer lugar, al caso de España (y sin adentrar- 
nos en el terreno y análisis de gastos, que ni conocemos ni nos correspon- 
de) podemos distinguir en el seno de la Dirección Nacional de las Obras 
Misionales Pontificias en Madrid (Plaza de las Comendadoras, 11) una 
Organización misional oficial para nuestra Patria: 

integrada por la Unión Misional del Clero y las Obras Pontificias de la. 
Propagación de la Fe ye de San Pedro Apóstol pro Clero Indígena, con sus 
correspondientes Consejos Nacionales, de los que forman parte represen- 
tantes del Clero secular diocesano y de los Institutos misioneros; f 

cuya vida se extiende e intensifica, al mismo tiempo, a través de la 
Cruzada Misional de Estudiantes—C, M. D. E.—(con sus ramas especiali- 
zadas: Cultura Universitaria Misional—C. U. M.—y Cruzada Obrera Mi- 
sional—C. O. M.—), Magisterio y Misiones—M. Y. M.—, Unión de En- 
fermos Misioneros, “Orate” (Contemplación y Apostólado) y Central del 
Sello Misional; y por medio de las Jornadas misionales del “Domund”, de 
los Enfermos por el Papa y las Misiones (Pentecostés), de los Sacerdotes y 
de las vocaciones misioneras, del Octavario por la Unión y, con carácter na- 
cional, la de la Obra Pontificia de San Pedro Apóstol pro Clero indígena; 

cuyos fines e ideales se propagan por las publicaciones (revistas: “Ca- 
tolicismo”, “Illuminare”, “Dios lo quiere”; hojas: “Fides”, “El Clero In- 
digena", " Enfermos Misioneros”, “Orate”, “MyM”, “Lumen”, la Edi- 
torial Pro Fide y las Agencias de Prensa, radio y cine (con sus boletines 
informativo “O. F. I. M." y de servicio radiofónico “Arco Iris”), y el rico. 
fichero entresacado de los libros y revistas que constituyen la Biblioteca 
misional y las exposiciones misionales, así como por los Congresos (U. M: 


- CL), asambleas, semanas y cursillos de estudios, etc. ; 


=e (ME cc 


INSTRUCCION SOBRE PROPAGANDA Y ORGANIZACION MISIONAL 


atendida por el personal (sacerdotes y seglares) que desempeña las Se- 
cretarías, Administraciones, Delegaciones especiales, etc.; 

con la que colaboran las Direcciones y Organizaciones diocesanas, man- 
teniéndose un contacto ininterrumpido con visitas, correspondencia y circu- 
lares, reuniones periódicas... 

La efectividad de estas iniciativas y del tanto por ciento de gastos que 
suponen, muéstrase: 

por el nivel anualmente ascendente de todas las colectas, 

el creciente número de vocaciones misioneras y de instituciones y mo- 
vimientos surgidos, como el de las Diócesis vascongadas con su Misión 
inicial, la actual Prelatura Nullius de “Los Rios” (Ecuador). 

el incremento del interés por las Misiones en Diócesis y Familias reli- 
giosas, organismos oficiales del Estado (v. gr., el Consejo Superior de Mi- 
siones, el Instituto de Misionología de Santo Toribio de Mogrovejo...) 
centros de enseñanza y sanidad, sectores diversos de la sociedad (intelec- 
tuales, periodistas, guionistas de cine...). 

b) Podemos presentar también en esquema el ejemplo de una Orga- 
nización Misional Pontificia en una Diócesis que, por fuerza en este caso, 
se concreta en la de Bilbao, de reciente creación (1950). 

El 25 de julio de 1951 decretaba ya su señor Obispo, el excelentísimo y 
reverendísimo señor don Casimiro Morcillo González, la erección del Con- 
sejo Diocesano de Misiones, al que encomendaba: 

1) la vida de la Unión Misional del Clero, de las Obras Misionales 
Pontificias y de las auxiliares oficiales en España (C. M. D. E., M. y M,, 
A. M. M. E.—“Orate” y U. E. M.—, Obra Apostólica (Roperos misio- 
nales) y Sello Misionero); 

2) la celebración de las Jornadas del Calendario oficial misional de 
la Diócesis; Obra Pontificia de la Propagación de la Fe (“Domund”), 
Obra Pontificia de la Santa Infancia, Colecta antiesclavista de Epifanía, 
Colecta de Semana Santa fro Tierra Santa, Enfermos por el Papa y las 
Misiones (Pentecostés), Sacerdotal y de vocaciones misioneras (3 de di- 
ciembre), Octavario por la Unión de las Iglesias, Oriente Cristiano, Obra 
Pontificia San Pedro Apóstol, C. M. D. E. y Misión de Los Rios. 

3) la ayuda a los problemas misioneros peculiares de la Diócesis (ma- 
rinos, pastores, pelotaris... emigrantes—Misión de Los Rios—, Obra de 


Cooperación Sacerdotal Hispano-americana); 


4) apoyo a las Obras Misionales particulares de las instituciones re- 
ligiosas y misioneras (57). à 


(57) “Boletín Of. Obispado de Bilbao" (1951), p. 295. 
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Organo ejecutivo de todas esas actividades misionales, a las órdenes in- 
mediatas del reverendisimo Prelado y en comunicación continua (para pro- 
blemas de propaganda, organización y administración) con la Dirección Na- 
cional es el Secretariado Diocesano de Misiones, de cuya dirección se hace 
cargo el Delegado Diocesano de Misiones y que, apoyado en los frecuentes 
documentos misionales del reverendisimo señor Obispo y asistido por los re- 
verendos Delegados de Arciprestazgos y de otros distritos y con la coopera- 
ción de las Comisiones parroquiales pro Misiones, por medio de Congresos y 
(a sacerdotes, religiosos, centros de enseñanza, empresas), hojas impresas 
(de preces, novenas, triduos, cánticos misionales) y otras ediciones propias y 
Asambleas diocesanas, Cursillos y Círculos de Estudios, Semanas y Expo- 
siciones (1947-1948-1950) y demás diversos actos de propaganda (solemni- 
dades religiosas, —despedidas de misioneros y peregrinaciones misionales—, 
charlas, conferencias, proyecciones, veladas, cabalgatas, etc.), circulares 
(a sacerdotes, religiosos, centros de enseñanza, empresas), hojas impresas 
(de preces, novenas, triduos, cánticos misionales) y otras ediciones propias y 
la Librería misional, cuida de propagar e impulsar la vida apostólica de la 
Diócesis en favor de las Misiones. k 

Procura también el Secretariado fomentar directamente las vocaciones 
misioneras, al par que cuida de la formación de propagandistas misionales 
para la diócesis, por medio, sobre todo, de los Círculos “Beato Valentin 
de Berriochoa” y “Madre Teresalina Zubiri” de la Asociación Misionera 
Seglar. Asimismo, con el apoyo de la Hermandad Médico-Farmacéutica de 
San Cosme y San Damián y de prestigiosos y beneméritos organismos ofi- 
ciales médicos de Bilbao, se han celebrado ya cinco Cursillos de iniciación 
médica y el primero de Auxiliares de Puericultura para aspirantes a Mi- 
siones. 

No conviene pasar por alto la estimable colaboración, en toda esta labor, 
de la Prensa y de la Radio y de la Inspección Provincial de Enseñanza Pri- 
maria. 

El auge constante, que puede apreciarse tanto en el orden económico co- 
mo en el de las vocaciones misioneras y en el de una mayor compenetración 
con los Institutos misioneros, es un índice de los frutos conseguidos con 
estas iniciativas y con los gastos realizados para su sostenimiento, 


NORMA VIL Los Centros dirigidos por Religiosos y Religiosas en 
pro de las Obras Misionales Pontificias. 


Hemos recogido ya, al comentar la norma III, el apartado de esta nor- 
ma VII referente al “Domund”. Por lo que nos limitaremos a transcribir 
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el resto del apartado, que dice asi: “EN Los CENTROS DE ENSEÑANZA, RESI- 
DENCIAS PARA JÓVENES Y EN TODAS LAS INSTITUCIONES SIMILARES A CARGO 
DE RELIGIOSOS Y RELIGIOSAS, ES DEBER DE DIRECTORES Y DIRECTORAS FL 
FOMENTAR LAS INSCRIPCIONES DE LOS ALUMNOS EN Las OBRAS MISIONALES 
PONTIFICIAS.... ENVIANDO TODAS LAS CUOTAS... A LA CORRESPONDIENTE 
DIRECCIÓN DIOCESANA DE MISIONES”. 

La ciaridad diáfana de lo preceptuado aquí nos releva de la necesidad 
de ningun comentario. Tan sólo queremos advertir que el número 6 del 
programa incluido en los Estatutos especiales de la Unión Misional del Cle- 
ro para religiosos laicales y monjas, se lee cómo “finalmente ha de pedir- 
seles una colaboración activa para promover la organización misional en 
colegios, escuelas, etc., conforme a las normas promulgadas por los excelen- 
tísimos Ordinarios y por los Directores Nacionales y Diocesanos de las 
Obras Misionales Pontificias” (58). Esta exigencia de la Santa Sede mira 
a impulsar más y más la vida misional de los alumnos y educandos de los 
colegios y de los asistidos o acogidos en los demás centros dirigidos por 
Religiosos y Religiosas, por medio de las Asociaciones auxiliares oficiales 
de las Obras Misionales Pontificias. Por lo que respecta a España se han 
señalado, en los ejemplos expuestos a propósito de la norma V, las asociacio- 
nes y movimieritos que cumplen con dicho fin y deben contar, por ello, con 
la colaboración activa de los Centros de enseñanza y educación, Hospitales, 
Sanatorios y Residencias en manos de los Institutos religiosos y misioneros. 


Los cánones del Código de Derecho Canónico indicados por la Instruc- 
ción son las raíces que sostienen y alimentan todo el tronco de la legisla- 
ción misional promulgada por ía Santa Sede, que, a su vez, sostiene y pro- 
tege las Obras Misionales Pontificias. Estas, con las atenciones de los 
Organismos oficiales pro Misiones de la Jerarquía Eclesiástica y la colabo- 
ración de todos los Institutos misioneros—en santa emulación, como lo 
quiere Pío XII en la Encíclica “Evangelii Praecones” (59), y penetrados 


58) Colección Roma, V, pp. 52 y 53: 

(59) A. A. S., 43 (1951), p. 526; Colección Roma, VI, p. 82. He aquí las palabras textuales: 
“Queremos también alabar debidamente tantas y tan importantes iniciativas, con tanto afán 
promovidas por los Institutos Religiosos, para ayudar por todos los medios a las Obras MI- 
sionales Pontificias.” Como ejemplo digno de imitación, en que se refleja ese espíritu universa- 
lista, distintivo de los buenos hijos de la Iglesia de Cristo, conviene recoger aquí dos disposi- 
ciones emanadas de los Organismos dirigentes de la ayuda misional a la Prelatura Nullius de 
Los Ríos (Ecuador). La primera, promulgada por la Procura de la Misión radicada en Vitoria, 
se ha publicado en el boletín “Los Ríos" (n. 11, agosto 1942), y dice así: 

“ANTE EL “DoMUND”.—Recientemente, la Sagrada Congregación de Propaganda Fide ha dado 
nuevas normas sobre el orden que debe mantenerse en la cooperación pecuniaria a la obra de 
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del espíritu universalista y sobrenatural que ponen de relieve los Estatutos 
especiales de la Unión Misional del Clero para los religiosos laicales (60)— 
han de florecer en abundantes frutos de vocaciones y ayudas espirituales y 
materiales para la Iglesia misionera de Cristo y de cada una de las Misiones. 


A. Cruz OMAECHEVARRIA, Pbro. 


: las Misiones. Desea que lleven la preferencia sobre todas lus demás las OBRAS MISIONALES PON- 
La TIFICIAS. De acuerdo con estos deseos de la Sagrada Congregación, queremos inculcar a nuestros 
Corresponsales las siguientes orientaciones: 

1. Procuren apoyar personalmente todas las iniciativas de las Comisiones Parroquiales pro 
Misiones en orden a obtener que el DOMUND se celebre en su Parroquia con el mayor esplendor 
yt posible y con la máxima eficacia. 
2.^ Si alguna vez observaren que alguno de los Amigos de la Misión de Los Ríos, no pu- 
Wee diendo abonar la cuota de las OO. MM. PP. juntamente con la de los Amigos, pensare en dejar 
n de hacer efectiva aquélla para dar la de la Misión de Los Rios, procuren convencerle que es 
. preferible que, en ese caso, deje de abonar la de la Misión de Los Ríos y haga efectiva la de 

las OBRAS MISIONALES PONTIFICIAS. 

La segunda consta en el reyerso de los recibos editados para fines de este año 1952 por la 
Delegación Diocesana en Bilbao de la citada Procura. Tras las condiciones y gracias de los 
Amigos de la Misión de Los Ríos, dicta textualmente las siguientes normas: “1. Si algún 
Amigo no pudiera abonar la cuota correspondiente de las Obras Misionales Pontificias junta- 
mente con la de los Amigos, sepa que la ¡Misión interdiocesana de Los Ríos prefiere que, de- 
jando de abonar la suya, haga efectiva la de las Obras Misionales Pontificias.-—2. El DOMUND, 
para su mayor esplendor y eficacia, así como las demás jornadas de la Organización Misional 


de Pontificia, deben contar con todo el apoyo de los Amigos de la Misión de Los Ríos.” 

UE 1 (60) Pide también el programa de dichos Estatutos a los Religiosos en el n. 4 que tra- 

qM bajen “por la difusión de los conocimientos misionales en las escuelas, en los hospitales y 

eed " en todas las instituciones en las que los Religiosos y las Religiosas suelen prestar sus ser- 

) PR vicios; también (han de atender) al cultivo de las vocaciones misioneras entre los adolescen- 
NES tes de ambos sexos” (véase Colección Roma, V, pp. 52 y 53). 

Cue Estos dos puntos referentes a la labor de formación y recta orientación misional—que in- 
ib. cumbe, como objetivo propio, a las Obras Misionales Pontificias, y, por igual motivo, han de 
eu 3 procurarlo como fin primordial de sus actividades todos los propagandistas de Misiones—y al 
za Ñ fomento de las vocaciones misioneras, están ya puestos de relieve específicamente en uno de- 

MAI los ¡párrafos introductorios del Extracto de las Actas de las Reuniones plenarias de los Consejos 


ee Superiores Generales de las Obras Misionales Pontificias de 4947. “Par 
we que: eo ] [ . “Parece superfluo recordar 
E JH / —dice, hablando de la Propagación de la Fe—el fin de la Obra Pontificia, que no es otro sino 
o. el de excitar la conciencia misional de log fieles en favor de los infieles, de suerte que se pro- 


porcionen a todos los misioneros los mayores auxilios en or ificios 
0 i acione criti caci 
limosnas (Colección Roma, V, Pp. 28 y 29.) : Sciant, a E 
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APENDICE 
I 


INSTRUCCIÓN DE LA SAGRADA CONGREGACIÓN DE PROPAGANDA FIDE SOBRE 
EL MODO JUSTO DE HACER LAS COLECTAS EN FAVOR DE Las MISIONES (*) 


Motivo ocasional del documento. 


? x m ; 

De unos años a esta parte el pueblo cristiano ayuda con creciente inte- 
res a la obra de la propagación de la fe entre los infieles, proporcionando; 
así misioneros, como también limosnas. 


Cauce oficial para las limosnas misionales. 


En cuanto a las limosnas que se ofrecen para el fomento de las Misio- 
nes, todas ellas —conforme a las normas prescritas por los Romanos Ponti- 
fices—se recogen, ya a través de las Obras Pontificias de la Propagación de 
la Fe, de San Pedro Apóstol pro Clero indígena y de la Santa Infancia, ya 
por medio de la Colecta que debe tenerse por Epifanía en favor de los ne- 
gros de Africa. 


Razón de esta determinación. 


Dichas normas—lo decimos con palabras textuales del Motu Proprio 
"Romanorum Pontificum" del Papa Pio XI, de grata memoria—tienden a T 
favorecer *a todas las Misiones Católicas con las colectas de todo el mun- 
do católico, por modos y medios bien determinados, en forma que las li- 
mosnas, por mínimas que fueren, provenientes de todos los hijos de la 
Iglesia en todas las naciones se recojan en un fondo comün destinado a 
procurar ayuda a las Misiones en general; y todo ese dinero, confiado ex- —— 
clusivamente a nuestro poder y libre disposición y al de la Sagrada Con- Y 
gregación de Propaganda Fide, se distribuya, por medio de personas por s 
Nos escogidas, a todas las Misiones, según las necesidades de cada una”. 


Fundamentos jurídicos de la misma. SN 


A fin de que las actividades todas de colaboración en favor de las Mi- 
siones se desenvuelvan activa y ajustadamente en cada país, conforme a 
las prescripciones de los sagrados cánones (cfr. cans. 622, 1-2; 691, 3-5; b: 
1.341, 1; 1.503) y de los Motu Proprios "Romanorum Pontificum" de 3 de us 
mayo de 1922, "Vix ad summi" de 24 de junio de 1929, "Decessor Nos- NM 
ter" de igual fecha y de otros documentos promulgados con continuidad, 


(*) A. A. S. (1952), pp. 549-550. , 
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Obligatoriedad universal de las normas. 


esta Sagrada Congregación de Propaganda Fide ha juzgado conve- 
mente el recordar algunas normas a los Directores nacionales y diocesanos 
de las Obras Misionales Pontificias, así como a las Ordenes y Congrega- 
ciones religiosas y a las Sociedades sin votos, todas las cuales—en gracia 
a la brevedad—se denominarán en la presente Instrucción con el nombre 
genérico de Institutos misioneros: ha tomado esta determinación con el 
fin de que dichas normas sean fielmente observadas por todas las Entida- 
des más arriba mencionadas. 


Los Institutos mistoneros por: a) sus propias Misiones, y b) las Obras Mi- 
sionales Pontificias. 

I. Los Institutos misioneros pueden dar a conocer a los fieles, por 
medio de conferencias y revistas, las necesidades de sus casas de forma- 
ción para misioneros y de las Misiones a ellos encomendadas y estimular 
la generosidad de esos mismos fieles. Pero tampoco deben descuidarse en 
tener despierta la conciencia de sus oyentes y lectores acerca de los fines 
especificos asignados a las Obras Misionales Pontificias y en exhortarlos 


a inscribirse en las mismas, con ocasión sobre todo del Día de las Misio- 
nes (“Domund”). 


Las actividades misionales de los Institutos misioneros han de conter con 
el permiso de las Direcciones Diocesanas y han de evitar confusionis- 
mos y obstaculos para las Obras Misionales Pontificias. 


Il. Los Institutos misioneros deben obtener el permiso de la Direc- 
ción Diocesana de Misiones para promover cualquier actividad de coope- 
ración misional y han de evitar aquellas denominaciones y formas que pu- 
dieran engendrar en la mente de los fieles alguna confusión sobre la fina- 
lidad asignada a los Institutos misioneros, por una parte, y, por otra, a las 


Obras Misionales Pontificias, o crear graves obstáculos al desarrollo de 


estas ültimas. 
f 


La colaboración negativa y positiva de los Institutos misioneros al “ Do- 
mund”. 

HI. Los Institutos misioneros deben prestar su cordial y unánime co- 
laboración para la preparación y celebración del Día de las Misiones (“Do- 
mund"). Y han de enviar a la correspondiente Dirección Diocesana todas 
las limosnas recogidas, incluídas las de las parroquias e iglesias regentadas 
por Religiosos, Y para no comprometer en modo alguno el feliz éxito de 
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dicha Jornada, se abstendrán de toda colecta y de toda forma de propa- 
ganda en favor de las propias Misiones, siquiera durante un período pru- 
dencial antes de la celebración anual del Día de las Misiones (“Domund”). 


Vigilancia de las Direcciones Nacionales para salvaguardar el destino mi- 
sionero de las colectas. 


IV. Los Directores nacionales deben vigilar para que nadie, aprove- 
chándose de los fines propios de las ¡Obras Misionales Pontificias, recoja 
limosnas para las Misiones en general con el fin de ayudar a territorios 
que no se encuentren dentro de la jurisdicción de la Sagrada Congrega- 
ción de Propaganda Fide. 

Austeridad de las Direcciones Nacionales y Diocesanas en los gastos de 
propuganda. 

V. Las Direcciones Nacionales y Diocesanas han de regular la propa- 
ganda misional entre los fieles de forma que eviten todos los gastos su- 
perfluos y todas las iniciativas que no tiendan directamente a aunar e in- 
tegrar esfuerzos en favor de las Misiones. 


El “Domund” en cada país y en los centros dirigidos por Religiosos; interés 
de éstos por las Obras Misionales Pontificias. 


VI. Ei Día de las Misiones (“Domund”) deberá celebrarse según las 
normas establecidas por los documentos oficiales y conforme a las dispo- 
siciones que, en circunstancias especiales, la Dirección Nacional de cada país 
juzgare más oportunas, 

VII. En los centros de enseñanza, residencias para jóvenes y en todas 
las instituciones similares a cargo de Religiosos y Religiosas, es deber de 
los directores y directoras el fomentar las inscripciones de los alumnos en 
las Obras Misionales Pontificias y celebrar con particular empeño el Día 
de las Misiones (“Domund”), enviando todas las cuotas y colectas a la co- 
rrespondiente Dirección Diocesana de Misiones. 

Dado en Roma, desde el palacio de la Sagrada Congregación de Pro- 
paganda Fide, el 29 de junio, festividad de los Santos Apóstoles Pedro y 
Pabio, de 1952. 

+ PEDRO, Cardenal Fumasoni-Biondi 
PREFECTO DE LA SAGRADA CONGREGACIÓN 
DE PROPAGANDA FIDE. 
+ CELSO CONSTANTINI, Arzobispo titular 
de Teodosiópolis de Arcadia, 
SECRETARIO.” 
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ix 
Motu Proprio “ROMANORUM PONTIFICUM” 


La dilatación del Reino de Cristo, principal obligación del cargo pastoral del 
Romano Pontífice. 


Los Romanos Pontífices tienen que emplearse sobre todo, como es evi- 
dente, en procurar con la dilatación del reino de Cristo por toda la tierra, la 
salvación eterna de las almas, siguiendo el mandato del Divino Fundador 
de la Iglesia a sus apóstoles : “Id, pues, enseñad a todas las gentes” (1): “Pre- 
dicad el Evangelio a toda criatura” (2). Ni Pedro ni ninguno de sus su- 
cesores echaron jamás en olvido tal mandato; y por esa razón precisamen- 
te, al tiempo en que el talento y esfuerzo de curtidos exploradores, sur- 
cando los mares en todas direcciones, descubrieron regiones hasta en- 
tonces desconocidas y quedó expedito a los varones apostólicos el acceso a 
nuevos pueblos, Nuestro ilustre Predecesor Gregorio XV, juzgando con 
razón, conforme lo atestiguan sus Actas, que “la principal obligación de su 
cargo pastoral era la propagación de la Fe cristiana”, fundó la Sagrada 
Congregación de Propaganda Fide con el premeditado fin de promover 
mejor la obra del apostolado entre los infieles. 


La Sagrada Congregación de Propaganda Fide, órgano de las actividades 
misioneras de la Sede Apostólica. - 


Porque incumbencia de esta Sagrada Congregación es no solamente en- 
viar misioneros por todas las partes del mundo y distribuirlos según las 
necesidades de cada región, sino también ayudar con el consejo y de obra 
a las personas e instituciones y acudir, asimismo, en auxilio de las necesi- 
Gades de las Misiones con todos los medios que sugieren el celo apostólico 
y la múltiple caridad de Cristo. i 


La Santa Sede, falta de recursos propios y de la ayuda que le prestaban los | 


Poderes públicos, 


^ 


Y por lo que se refiere a la ayuda de los medios materiales—que sin | 


ser el principal factor para el progreso de las Misiones Católicas, tienen, sin 


embargo, una importancia bien grande—, Nuestros Predecesores los sumi- 
nistraban con abundancia en tiempos pasados. Además, los príncipes cris- | 
tianos, convencidos también de las no pequeñas ventajas que en todo orden | 


= 
1 


a (i) Mat, 28, 19. 
(2) Marc., 16, 415. 
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de cosas esperaban habrían de seguirse de ello para sus reinos y naciones, 
ayudaban a las Misiones con gran liberalidad. Pero hoy en dia, como está 
a la vista de todos, es bien distinta la situación material de la Santa Sede: 
y no le es dado esperar mucho de la magnanimidad de los Poderes püblicos 
en orden a extender los confines de la Santa Iglesia. 


Compensación con el fervor misional de los fieles en nuestros días. 


Por otra parte, nunca quizá se ha sentido en el pueblo cristiano un en- 
tusiasmo tal en favor de las Misiones cual se ha despertado recientemente, a= 
desde que Nuestro tan llorado Predecesor Benedicto XV dirigió sobre este 
argumento la Encíclica “Maximum illud” (3). Pues a Nuestro tan santo y 
diligente Pontífice, afligido sobremanera mientras duró aquella prolongada 
guerra con acerbas penas y fatigas y casi agotado más tarde en procurar la 
paz a Europa, cúpole, por la bondad de Dios, el consuelo de prever con se- 
ñales ciertas los frutos incomparablemente más felices que habría de reco- 
ger en el porvenir la predicación evangélica en Africa, Asia y América. 


Reiteración de las normas y propósitos de Benedicto XV en orden a ayu- 
dar abundante y ordenadamente a las Misiones. 


Y Nos, conquistados y animados por la misma esperanza, creemos ser 
deber Nuestro el poner todo nuestro esfuerzo y procurar, consiguiente- : 
mente, con la mayor diligencia, que se observe con escrupulosidad cuanto 
él sapientisimamente prescribió y que se les provea en abundancia a nues- 
tros misioneros de todos los medios que necesitan para trabajar más fruc- 5 
tuosamente. 


Colaboración misional que logran los Institutos religiosos. 


Las diversas Familias religiosas suelen buscar, entre el pueblo cristiano, — 
los medios materiales para sus respectivas Misiones; y el pueblo, estimulado 3 
por su amor a la fe y por su deseo de ejercitar la caridad o también por 3 
otras razones de legítimos sentimientos, da de buen grado y aun con abun- 
dancia en algunas naciones. | 


. Ro 
No es ella la forma más comveniente, equitativa y ordenada de ayudar a T. 
las Misiones. 2n 

2 PERO ESTA FORMA DE RECOGER LIMOSNAS, NI RESULTA CONVENIENTE |; 
pe 


- PARA LAS NECESIDADES DE CADA UNA DE LAS MISIONES, NI PERMITE ATEN- 


(3) A. A. S. 12 (1919), pp. 440-455. ; 
y Á 
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DER A ESTAS EN CONJUNTO DE UN MODO EQUITATIVO Y ORDENADO PARA SU 
ESTABILIDAD Y PROGRESO. 


Necesidad de una Obra mundial “pontificia”. 


Aprobando, pues, al igual que Nuestros Predecesores, los medios ya 
escogitados en orden a procurar ayudas a las Misiones en particular; Es, 
SIN EMBARGO, PROPÓSITO NUESTRO EL PROVEER A TODAS LAS MISIONES 
CATÓLICAS EN GENERAL, POR MODOS Y MEDIOS SEGUROS, CON LAS LIMOSNAS 
DE TODO EL MUNDO CATÓLICO, REUNIENDO A ESTE FIN EN UN FONDO Co- 
MÚN, DESTINADO A AYUDAR A TODAS LAS MISIONES, LAS LIMOSNAS TODAS 
—POR PEQUEÑAS QUE SEAN—QUE SE RECAUDEN ENTRE TODOS LOS HIJOS DE 
LA IGLESIA EN TODAS LAS NACIONES: Y TODO ESTE DINERO, CONFIADO EX- 
CLUSIVAMENTE A NUESTRA POTESTAD Y LIBRE DISPOSICIÓN Y DE LA SAGRA- 
DA CONGREGACIÓN DE PROPAGANDA FIDE, SE DISTRIBUIRÁ, POR PERSONAS 
POR NOS MISMO ELEGIDAS, A LAS MISIONES TODAS SEGÚN LAS NECESIDADES 
DE CADA UNA. 


La Obra de la Propagación de la Fe ofrece solución oportuna a Pío XI. 


Y al tiempo de pensar en el medio de llevar a la práctica este nuestro 
propósito, se Nos ha presentado oportunamente al paso aquella ilustre Obra 
de la Propagación de la Fe, que fundaron hace precisamente cien años hom- 
bres dignísimos de alabanza por su piedad y caridad. Nadie puede ignorar 
los singulares merecimientos de esta Institución, que debe contarse entre 
las más brillantes glorias de la Francia católica de estos últimos tiempos; 
porque es, en verdad, digno de admiración el hecho de que, alistados ert 
esta Asociación tantísimos fieles de todos los continentes y latitudes de 
la tierra, se hayan hecho a la costumbre de ayudar también a las Misiones 
católicas con el auxilio de sus limosnas y piadosas oraciones. Por lo cual, 
Nuestros Predecesores han enriquecido esta obra con grandes gracias y pri- 
vilegios y especialmente Gregorio XVI en su Carta apostólica “Probe nos- 
tis” del 15 de agosto de 1840 (4) y León XIII en la Carta Encíclica *Sanc- 
ta Dei civitas" (5) del 3 de diciembre de 1880 la recomendaron, con pala- 


bras de altísimo elogio, a todos los Obispos y a la universalidad de los 
fieles. 


————————— 


(4) Cfr. Collectanea, 2 ed., n. 2.267; Jus Pontif. de Pro . Fide. Pars I, t 90-253. 
(5) Collectanea, 9 ed., n. 1.543. j 2 ER 
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Alabanza de la ejemplar conducta de los católicos franceses respecto a estas 
determinaciones pontificias. 


Y Nos gustosamente alabamos aquí a los dos Consejos Directivos de 
Lyon y París por su prudencia y equidad, demostrada sobre todo al soco- 
rrer no tan sólo a las Misiones que tienen establecidas por todas partes la 
nobilisima nación francesa, fiel siempre a su celo tradicional por la conser- 
vación y fomento de la santa Fe, sino también a las fundadas por otras na- 
ciones, impulsadas por el espíritu de Cristo a una muy santa emulación. Por 
la razón, pues, que acabamos de apuntar, Nos ha parecido que, en vez de 
fundar una nueva Obra, era preferible—trasladando esta misma Obra de 
la Propagación de la Fe a esta alma Ciudad, cabeza de toda la Iglesia 
adaptarla debidamente a las circunstancias de los tiempos actuales Y, REVIS- 
TIÉNDOLA DE NUESTRA AUTORIDAD, HACERLA ÓRGANO OFICIAL DEL PONTI- 
FICADO PARA RECOGER LAS LIMOSNAS DE LOS FIELES EN FAVOR DE TODAS 
LAS MISIONES. 


La Obra de la Propagación de la Fe, órgano oficial del Pontificado ante 
todos los fieles en favor de todas las Misiones. 


Y adoptamos esta medida con tanto mayor agrado cuanto que Nos cons- 
ta, por el testimonio de las cartas rebosantes de piedad a Nos escritas, por 
los directores de la Obra en Lyon y Paris, que, como hijos fidelisimos de 
ja Iglesia, aceptarán con la mejor voluntad todo lo que en el porvenir tu- 
viere a bien disponer esta Sede Apostólica acerca de esta Obra, de ellos y 
de sus compatriotas tan querida. Y por cierto que estos hombres tan dis- 
tinguidos se han mostrado en ello dignos de su condición de católicos y de 
su nombre de franceses al dar clara prueba de que tan en-el corazón tienen 
la obra de la extensión del Reino de Jesucristo en la tierra entera, que no 
dudan en posponer a ella todo lo demás, por muy pura y legítimamente que 


les sea querido, 
Y esta disposición de ánimo, que no resulta exclusiva de los directores, 


sino que es común a todos los católicos franceses, la apreciamos Nos en tal 
grado, que la juzgamos digna de imitación y alabanza a la faz de la Iglesia 
entera. 


Disposiciones del Papa. 


Así, pues, con la plenitud de la Autoridad Apostólica, espontáneamente 
(Motu Proprio) y con ciencia cierta establecemos y decretamos lo que 


sigue: 
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La Obra de la Propagación de la Fe, “órgano misional propio y directo 

de la Sede Apostólica”. r 

I. La pia OBRA DE LA PROPAGACIÓN DE LA FE, REORGANIZADA EN 
FORMA NUEVA, TENDRÁ DESDE AHORA SU SEDE EN ROMA—EN LA SAGRADA 
CONGREGACIÓN DE PROPAGANDA FIDE—PARA QUE, COMO ÓRGANO PROPIO 
DE LA MISMA SEDE APOSTÓLICA, RECOJA EN TODAS PARTES LAS LIMOSNAS 
DE LOS FIELES Y LAS DISTRIBUYA EN PROVECHO DE TODAS LAS MISIONES 
CATÓLICAS. 


Dirección y funcionamiento uniforme de la Obra en todo el mundo católico. 


II. Presidirá toda la Obra un Consejo elegido por Nos, por medio de 
la misma Sagrada Congregación, de entre el Clero de las naciones que se 
distingan en contribuir a la vida de la Obra con aportaciones regulares de 
Ginero. 


II. Francia, como cuna de la misma Obra y por su fructifera y 
constante labor en la conversión de los infieles, tendrá derecho preferente 
en formar parte del Consejo General. 


IV. El funcionamiento de la Pía Obra y de su Consejo General se 
regulará por los respectivos Estatutos, que acompañan a estas letras. 


j V. Los Consejos centrales de cada nación adaptarán sus Estatutos a 
estas nuestras leyes, con la aprobación del Consejo General. Si en alguna 
parte no existieran estos Consejos, procurarán los Obispos establecerlos 
cuanto antes. Donde, en cambio, existan ya organizaciones parecidas, aun- 
que con distinto nombre, procurarán los Obispos ajustarlas completamente 
a esta Obra: porque el que en todas partes se proceda con uniformidad, en 

yi cuanto las circunstancias de cada región lo permitan, es de la mayor im- 
portancia en orden a asegurar los frutos de la Obra. 


A Las tres “Obras Misionales Pontificias”. 


i Por io tanto, animados con el patrocinio de la Inmaculada Virgen Ma- 
ría y de los Príncipes de los Apóstoles Pedro y Pablo y de aquel gran pro- 
pagador de la Fe y celestial Patrono de esta Asociación, Francisco Javier, 
confiamos de la Divina Bondad que esta Obra de la Propagación de la Fe, 
Juntamente con las de la Santa Infancia y de San Pedro Apóstol para la 
i formación del Clero indígena—oBRAs QUE ESTA SEDE APOSTÓLICA RECONO- 
CE COMO SUYAS—ha de tener desde ahora un consolador incremento, como 
: _ardientemente lo deseó Nuestro Predecesor (6). 


(6) BENED. XV en la Encíclic 


à “Maximum illud". Cfr. A. A. S., (1919), pp. 440-455. 


j 
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La Unión Misional del Clero, principal instrumento para la realización del 
: pensamiento pontificio. 

Y estamos ciertos de que los Obispos y demás Prelados, cada uno en 

su Iglesia, Nos han de prestar para esta empresa todo el apoyo de su acti- 


vidad y celo, sirviéndose en primer término de la Unión Misional del Clero, - 
la cual, como tan particularmente oportuna y aprobada igualmente por Nos - 
y por nuestro Predecesor, se apresurarán a establecer en sus Diócesis dado . 


caso que alin no existiera. 
Katificación solemne de lo decretado en este “Motu Proprio”. 


Y mandamos que cuanto hemos decretado en estas Letras, se tenga por 
firme e inmutable, sin que nada obste en contrario. 
Dado en Roma, junto a San Pedro, el día 3 de mayo—festividad de la 


Invención de la Santa Cruz—de 1922, año primero de Nuestro Ponti- 
ficado. 


Pio PPS xd 


LA EXPERIMENTACION MEDICA A LA 
LUZ DE UN DOCUMENTO PONTIFICIO 


PRE AM BU O 


Es digno de divulgación, y en los más amplios términos posibles, el 
discurso dirigido por Su Santidad el Papa Pío XII, felizmente reinante, 
el día 14 de septiembre próximo pasado a los médicos reunidos en Roma 
con ocasión del 1 Congreso de Histopatología del Sistema Nervioso, y que 
publicó “L’Osservatore Romano” en su edición del día 17. 

Decimos digno de divulgación, y no de comentario, porque el Papa 
analiza tan fina y exactamente las cuestiones que toca, las desarrolla con 
tai extensión, se adelanta a refutar tan certeramente las dificultades que 
pueden oponérsele, que en realidad no es necesario añadir nada a lo que, 
dice, por lo cual nuestra tarea, bien leve por cierto, se reducirá al intento, 
que nos proponemos realizar, de hacer su texto un poco más accesible a 
los lectores menos iniciados en estos problemas sanitarios. 

Después de un preámbulo ponderativo de las materias estudiadas en el 
Congreso y elogioso del número, origen y calidad de sus ilustres partici- 
pantes, comienza el Papa con un acto de modestia intelectual, por el que 
se inhibe de tratar técnica y especializadamente las cuestiones médicas so- 
metidas a discusión, porque no es dominio suyo, sino de los médicos, pues 
cada uno debe actuar en el campo que cultiva, ya para respetar los propios 
limites de Ía ciencia a que se consagra, ya para no lesionar improcedente- 
mente los derechos legítimos de las demás, que exigen esa mirada ponde- 
rada y ese trato reverente que suelen ser patrimonio exclusivo de sus cul- 
tivadores. Pero las ciencias médicas operan sobre el hombre, que es una rea- 
lidad física y juntamente una realidad moral, con su profusa y vistosa 
constelación de derechos y de deberes, que oponen límites, como es natural, 
justos y razonables a todo investigador que por uno u otro motivo de in- 
vestigación o de experimentación franquee los dominios en que una y otra 
se desenvuelven. 


TIVA AE Vo eM ORAL 


Cuando se habla de derechos y de deberes se sobrentienden realidades 
que fluyen de las propias entrafias de la Moral, que supone estas verdades 
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fundamentales: que la vida humana es un camino que conduce a través de 
objetivos particulares a un fin último que es Dios y que hay una ley eterna 
que regula sus pasos como regula el orden de la naturaleza, de cuya ley 
es una copia la ley natural, que nace con nosotros esculpida en nuestra 
conciencia. Por eso no hay que buscar esa ley natural fuera de nosotros. 

Si queremos inquirir y remontarnos hasta la regla suprema de nuestra 
actividad libre, claro es que sí, porque el fin de esa actividad es Dios—por 
eso la vida es un camino—y son morales nuestros actos si nos conducen: 
a Dios, y no lo son si nos alejan de El. 

Pero la raíz próxima de nuestros actos, lo que podemos llamar su le- 
gitimación moral, será siempre su conformidad y parecido con nuestra 
propia naturaleza en su absoluta y maravillosa y jerárquica complejidad. 

Decimos maravillosa complejidad porque la naturaleza humana tiene 
tres caras: una que mira a Dios, otra que mira al mundo y Otra que mira, 
al interior de ella misma. Y no es moral el acto que no respeta las obliga- 
ciones que se derivan de esta triple actitud de la naturaleza humana. 

Atada por esta triple atadura (fumiculus triplex ) que la sujeta a Dios, 
que la engarza al mundo y que la somete a un orden interior fundado a 
base de jerarquías, tiene que observar, para mantener el vigor moral de sus 
actos con invariable fidelidad, todo el vasto sistema de relaciones que la 

iie sujetan a Dios y le imponen los preceptos de religión y de piedad—objeto 
de los tres primeros mandamientos del Decálogo—, que la engarzan al mun- 
do y le imponen unas prácticas de caridad y de justicia que la cortés y pa- 
cífica convivencia entre los hombres reclama — objeto del cuarto, quinto, . 
séptimo, octavo, noveno y décimo mandamientos del Decálogo—y la man- 
Ya tienen en el orden dentro de sí misma, mediante la subordinación y some- 
4 timiento—mandamiento sexto del Decálogo—del cuerpo del espíritu, del 
instinto a la razón, de la pasión a la voluntad. 


m Estas, que son leyes de la naturaleza humana, exigencia de su ser cons- 
s titutivo, como es exigencia del ave que vuele y del agua que moje y del 

... fuego que queme, debe forzosamente respetarlas el hombre y debe respetar- 
las asimismo el sabio, investigador o experimentador, que opere sobre él. 


E Con estos elementales principios a la vista fácil es al Papa trazar los 
_ — limites que les está vedado a los médicos franquear en sus experiencias e 
MOS. investigaciones. 

E. 

E La Medicina es una ciencia experimental, evolutiva, que debe mante- 


nerse siempre en tensión, en continuo acecho de toda oportunidad que le 
permita abrir vías nuevas por donde progresivamente avance en busca de- 
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inexplorados remedios y de osados procedimientos terapéuticos en benefi- 
cio de la salud y de la vida del hombre. 

La historia de la Medicina está llena de múltiples fracasos iniciales, para 
desembocar en múltiples, posteriores y geniales aciertos, que nunca hubie- 
ran sido logrados si sobre su cabeza, como una espada de Damocles, hu- 
biera estado suspendida una simple amenaza de responsabilidad legal, ca- 
paz de paralizar los golpes de audacia, las osadas iniciativas, las descaradas 
infracciones de los preceptos clásicos del arte médica. 


LA APLICACIÓN AL HECHO MÉDICO 


Pero la ley civil es una cosa y la ley moral es otra. FORGUES, en su co- 
nocido libro “En el umbral de la cirugía” (1), refiere numerosos casos de 
operadores que, arrostrando la responsabilidad de una operación para la 
que, en hipótesis de fracaso, habría procedido la demanda judicial según 
las leyes, tuvieron la osadía de ensayar geniales procedimientos, que podían 
costar la vida al enfermo, pero que constituían la única esperanza de sal- 
varlo, como, en efecto, lo salvaron. Pero la ley moral, con acierto o sin él, 
con éxitos subsiguientes o con fracasos, no puede violarse. Lo que la ley 
moral permite puede hacerse, aunque fracase la intervención; lo que prohi- 
be no se puede hacer, aunque, por hacerlo, se acierte. 

El Papa quiere en su discurso que los médicos adviertan que los prin- 
cipios morales son infranqueables, aunque, eso sí: desea que ellos personal- 
miente arrostren la responsabilidad que implica la acertada aplicación de la 
norma moral al hecho médico, que ellos son los únicos capaces de definir. 

El moralista da la norma. El aspecto médico toca al médico definirlo. 
Conviene que esta advertencia del Pontífice, que él enuncia someramente, 
se ilustre un poco para que no carguen los moralistas sobre sus hombrog 
con más responsabilidad de la que les concierne, ni los médicos exijan de 
los moralistas más facilidades en torno a la solución de sus personales pro- 
blemas que las que ellos pueden concederles. 

Se aprecia esto con claridad en los casos tan frecuentes de esteriliza- 
ción femenina. Preguntan en ocasiones ginecólogos de conciencia, que de- 
sean ajustarse en sus intervenciones a los cánones de la más estricta moral, 
si en el caso de una mujer grávida de tres meses, que tiene estrechez pél- 
vica, por ejemplo, a quien se ha de practicar por segunda vez la operación 
cesárea por imposibilidad de parto normal, el médico operador, que no ve 


(1) FORGUES: Au seuil de la Chirurgie, p. 114. MoracHE: Le profession medicale, pp. 125 
y 133. 
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Misiones. 
dificultades para esta segunda operación, podrá prevenir una tercera ope- 
ración cesárea, que la mujer, según juicio del médico, no podrá sufrir sin 
riesgo de la vida, esterilizándola ahora con ocasión de esta segunda opera- 
ción, conjurando así el peligro de nuevos partos, que serían peligrosísimos. 
Y siempre les contestamos lo mismo: que para una operación de ese género, 
mutilante (suprimir la función de un órgano equivale a extirparlo), extir- 
pación que es aconsejable por el peligro de la vida que su existencia repre- 
senta, son precisas estas tres conocidas condiciones: 

Primera. Que el peligro sea cierto. 

Segunda. Que sea próximo; y 

Tercera. Que no sea susceptible de eludirse por otro procedimiento 
que no sea la operación. 

Los ginecólogos quieren que el moralista les diga si el peligro de que 
se trata justifica o no la operación. Y el moralista se defiende diciendo 
que a él no le toca sino enunciar el principio y que es el ginecólogo quien 
ha de aplicarlo al caso particular y decidir por sí solo—para eso queremos 
que tengan bien ilustrada la conciencia—si el peligro que para esa mujer 
de nuestro ejemplo representaría una tercera operación cesárea reúne o no 
reúne las condiciones que nosotros formulamos como indispensables para 
Justificar la operación. Así podrán marchar acordes los dos: el médico 
no invadiendo el campo del moralista, y el moralista respetando los sagra- 
dos dominios del médico. 


Pero volvamos a reanudar nuestras consideraciones sobre el importante 
discurso del Papa. 


Los PRETENDIDOS JUSTIFICANTES DE La EXPERIMENTACIÓN MÉDICA 


“Para justificar en Moral—dice el Papa—, nuevos procedimientos, nue- 
vas tentativas y métodos de investigación y de tratamientos médicos se in- 
vocan, sobre todo, tres principios: 

1) El interés de la ciencia médica. 

2) El interés individual del paciente que ha de tratarse. 

3) El interés de la comunidad, el “bonum commune”. 

Y va pasando revista el Papa a cada uno de estos tres supuestos postu- 
lados, y sucesivamente los va rebatiendo. 

i La historia de la Medicina consigna en sus páginas hechos heroicos de 
médicos insignes que, para ejercer una poderosa influencia sobre los en- 
termos o sobre los circunstantes, cometieron imprudencias, heroicas si se 
quiere, pero imprudencias, como la del doctor Guyón, que en La Martinica 
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4 se dejo inocular de pus extraido del vejigatorio de un enfermo atacado de 
. fiebre amarilla; como la del doctor Chervin (2), que en España se envolvía 

| en las sábanas y se vestía con la camisa de los atacados de idéntica enfer- 

. medad; imprudencias que, a pesar de su heroísmo, la Moral condena, por- 
que el médico no puede, por ese solo motivo antes enumerado, exponerse. | ^ — 
a contraer una enfermedad que tiene la obligación de combatir. La misma 
historia consigna él hecho heroico de médicos que, para desmentir los ru- 2 
mores, falsamente esparcidos, han bebido aguas que el püblico reputaba E 
como envenenadas o han gustado ellos mismos de medicinas que el enfermo 
se resistía a tomar, para inducirle a que a su ejemplo las tomara, hechos - 
que, al contrario de los primeros, la Moral aplaude porque el motivo que - 
los inspiraba es digno de aplauso. 

Pero hay otras experiencias que el médico realiza, otras novedades que 
el médico ensaya, ya para prevenir una enfermedad o para evitar su brote 
cuando se halla en periodo de incubación, con vistas a obtener mediante el 
beneficio sobre el enfermo, que desde luego no pierde de vista, el progreso 
positivo de la Medicina, que se enriquecerá. con esa nueva, adquisición tera- 
péutica, ya para verificar simplemente una hipótesis científica, aunque el 
interés del enfermo positivamente no se excluya. La diferencia entre ambos Ne 
casos se aprecia claramente. En el primero, el médico orienta su interven- Pi 
ción a procurar la salud del enfermo con aquella medicación aún no ensa- is 

' yada en el hombre y goza, desde luego, con la perspectiva del beneficio que - 
ha de reportar a la ciencia la susodicha novedad, si produce efecto. X 
El interés del enfermo, nótese bien, es lo primero que se tiene a la vista, — .- 

_y el enfermo, el primero que el médico desea que se beneficie con la nove- 
dad. En el segundo caso es el progreso de la ciencia lo primero que se per- 
sigue, el adelanto científico, la aportación de un nuevo elemento de utili- | 
zación a la terapéutica general. No se excluye, claro está, la curación del 
enfermo, puesto que por su medio ha de lograrse, pero es la verificación A 
- de la hipótesis científica, con el subsiguiente progreso de la ciencia médica, _ 
lo que preferentemente se tiene ante los ojos. req 
.. . En ambos casos, por supuesto, se sobrentiende que la experiencia es 
gravemente peligrosa, que representa su aplicación un serio riesgo para el. 
enfermo, porque, si se trata de un inconveniente que puede sobrevenir, de 
. carácter leve y pasajero, no hay nadie que discuta la legitimidad de la ex- 
: perimentación. Pero planteada la cuestión en estos términos, esto es, que 


4-4 “4 à 
(3) uid. Le echa pp. 125 y ss.—NOTA: Esta que llamamos imprudencia der 


doctor Uhervin no lo sería hoy, después de los estudios verificados sobre esta enfermedad. —. 
El doctor Chervin murió el año 1848. vef 
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el interés predominante sea el puramente científico, como en el caso se- 
gundo hemos expuesto, y que la experiencia. represente un serio peligro 
para el enfermo sobre el cual se verifica, se pregunta: ¿Puede legitimarse 
y admitirse como lícita dicha experimentación? En términos más claros y 
más breves: ¿Puede el médico, a expensas de la vida o de la salud de sus 
enfermos, realizar ensayos y experiencias sobre ellos por el solo fin de ve- 
rificar o comprobar una hipótesis científica determinada ? 


I 


EL INTERÉS DE LA CIENCIA 


El Papa responde terminantemente que ese motivo no la justifica ni la 
legitima, Y la razón es fácil. Ya se entienda la ciencia en su sentido ge- 
nérico, aplicable a todo conocimiento científico elaborado por procesos sis- 
temáticos y rigurosos, en cuyo concepto quedan comprendidas: a ) la Cien- 
cia experimentai o el estudio de los fenómenos; b) la Historia o el estudio 
de los acontecimientos, y c) la Filosofía o el estudio de las naturalezas, ya 
se entienda en su sentido más restringido de conocimiento puramente expe- 
rimental, bajo cuyo concepto se incluye tan sólo el conjunto de las ciencias 
de la naturaleza, entre las cuales quedan comprendidas, por supuesto, las 
ciencias médicas, tiene un valor puramente relativo, no absoluto, un ca- 
rácter instrumental o funcional, existe, crece y se desarrolla puramente al 
servicio del hombre, que ejerce sobre ella una indiscutible superioridad, 
pues la ciencia establece hechos y no se propone ‘fines (como el hombre), 
dice lo que es y no lo que debe ser; se hace en modo indicativo, al contrario 
de la Moral, que se hace en imperativo; abstrae de las nociones trascenden- 
tes de fin, ignora la vida cuyas condiciones estudia, pero que no puede de- 
finir, ni sabe lo que es, ni de dónde viene y a dónde va, e ignora con mayor 
razón el espíritu, que es el orgullo y el más calificado timbre de gloria que 
posee el hombre. Luego, si su valor es relativo, deberá someterse a otros. 
valores situados más altos que ella. Entre esos valores, naturalmente, se 
encuentran los valores morales, que la ciencia—en el caso presente la cien- 
cia médica—no puede transgredir; los valores espirituales, entre los cuales 
se incluye, entre otros, el derecho personal del paciente a la vida física y 
espiritual, a su integridad moral y psíquica. : 

El argumento que primeramente suele esgrimirse, como derivado de ese 
derecho a la vida y a la integridad de sus miembros, es el siguiente: cuan- 
do al médico se le autoriza a extirpar un órgano cualquiera importante, 
como en las operaciones esterilizadoras, por ejemplo, o a poner en grave 
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riesgo la vida de un enfermo, siempre se le repite que el peligro que se 
trate de conjurar ha de ser un peligro cierto, presente e ineludible por otros 
procedimientos que no sean la susodicha operación. Lo que aquí nos inte- 
resa poner en claro es que el peligro ha de ser presente, porque si es lejano, 
ei tiempo y las múltiples circunstancias de la vida pueden modificar la sis 
tuación y hacer que a la postre el peligro no se presente, y no es lícito acon- 
sejar un daño grave, como es el de una operación quirúrgica importante, 
por ejemplo, por evitar un peligro que a lo mejor puede no sobrevenir. 

Luego si el peligro ha de ser presente, el provecho qué se le ha de se- 
guir al enfermo, si se conjura, ha de ser presente también. 

¿De qué se trata aqui? Del provecho futuro de la Humanidad, de una 
aportación científica que va a mejorar, según los cálculos médicos, las con- 
diciones sanitarias del hombre poniendo en manos de la ciencia médica un 
nuevo fruto de su trabajo en beneficio de la Humanidad del porvenir. No 
hay ningún moralista que por un provecho futuro del hombre desconocido 
autorice una experimentación, que ponga en grave peligro a un hombre 
real y presente. 


EL FIN NO JUSTIFICA LOS MEDIOS 


Además, es doctrina corriente en buena moral que el fin no justifica los 
medios. Yo no ‘puedo lícitamente sustraer a un hombre la cartera en que 
guarda su dinero, para hacer una obra de caridad. Aunque la obra de ca- 
ridad sea de suyo obra meritoria, que el Evangelio encarecidamente reco- 
mienda, nacería ya impurificada desde su origen por servirse, para su rea- 

lización, de un acto positivamente malo como es el robo. Claro es que yo, 
fundamentalmente, no persigo el robo, sino la obra de caridad, pero em- 
pleo el robo como medio para ejercitarla, y lo mismo peco yo cuando me 
propongo un fin de suyo malo que cuando pongo en práctica un medio de 
suyo malo para lograr un fin que de suyo sea bueno. El fin en nuestro 
caso es de suyo bueno: persigue el médico experimentador el progreso de 
la ciencia médica y el bien y provecho de la Humanidad; pero como esa 

| experimentación la verifica a través de un medio de suyo malo, como es el 
peligro serio para la salud o para la vida que hace correr al enfermo, este 
medio malo impurifica ya el fin que el médico se propone y lo torna fun- 
damentalmente ilícito. 

| Claro es que aquí se siguen sucesivamente dos efectos: uno bueno, que 
es el progreso científico y el mejoramiento y beneficio de la Humanidad 
futura, y otro malo, que es el peligro serio para la salud o para la vida que 
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al enfermo se le hace correr, y parece que el efecto bueno debería apadri- 
nar, por decirlo así, o convalidar el efecto malo, puesto que por su con- 
ducto se obtiene. 

Pero este principio de los dos efectos, uno bueno y otro malo, proce- 
dentes ambos de una misma acción, que en Moral es de continuo manejo y 
en Medicina, sobre todo en prácticas obstétricas, se utiliza con frecuencia, 
si se aplica a este caso de la experimentación sólo servirá para poner su 
ilicitud más de manifiesto. 


LA ACCIÓN DE DOBLE EFECTO 


El principio se enuncia asi: es lícito realizar una acción, de la que han 
de seguirse dos efectos, uno bueno y otro malo, siempre que se cumplan 

ee exacta y rigurosamente estas cuatro condiciones: 
Pe: I. Que la acción que se ejecute sea buena o al menos indiferente, por- 
TE que nunca es lícito realizar acciones por naturaleza malas, como mentir, 
>|- blasfemar, fornicar, etc, aunque puedan esperarse saludables efectos de 
u^. estas acciones, en virtud del conocido axioma de que “non sunt facienda 


a mala, ut eveniant bona”, no debe hacerse el mal para que se produzca el 
A bien; lo dice el Apóstol (Rom. III-8): *no hemos de hacer un mal, a fin 
EO v de que de éi resulte bien" ; 


2. Que el buen efecto sea inmediato y, por consiguiente, no se siga 
del malo, porque si el efecto que primera e inmediatamente produce la | 
acción es de suyo malo, la acción de donde sale tiene que ser por naturale- 
Za mala, pues la acción se especifica por su objeto, y si el efecto es malo, 
mala ha de ser la acción; 


a 


3. Que el fin del ejecutante sea honesto, porque, aunque un fin bueno 
no cohoneste que se pongan en práctica, para lograrlo, medios de suyo: 
malos, al contrario, el fin malo torna malos y reprensibles los medios que |. 
se empleen para lograrlo, cualesquiera que sean; 

4. Que el ejecutante tenga una razón para proceder como procede y 
que esta razón sea proporcionada a la gravedad del mal efecto que se per- - 

mite, porque el efecto malo, aunque no lo quiera ni lo persiga el ejecutante, 

; siempre será un pecado material, que puede hasta inducir a pecado formal, 
. y no es lícito cometer pecados materiales que pueden inducir a pecado for- 

. mal sin una causa proporcionada grave. | 

. Poco habrá que discurrir para poner de manifiesto que estas condi- 

, € ciones no se verifican en nuestro caso de la experimentación en el hom- 
p. bre por motivos puramente científicos. La acción del médico experimenta- 


EXPERIMENTACION MEDICA A LA LUZ DE UN DOCUMENTO PONTIFICIO 


dor es efectivamente una acción buena, encaminada a un fin lícito y ho- 
nesto, que es el de contribuir al enriquecimiento y progreso de la ciencia 
médica; pero esos dos efectos que se siguen de la acción médica: el pro- 
greso de la ciencia, que es efecto bueno, y el peligro para la vida del enfermo, 
que es efecto malo, no fluyen inmediata y paralelamente de la acción mé- 
dica, sino que el efecto bueno, que es el progreso de la ciencia, se obtiene 
mediante un efecto malo, que es el peligro serio en que al enfermo se le 
coloca. Si estos dos efectos, bueno y malo, fluyeran directa e inmediata- 
mente de la experimentación médica, de modo que el malo no influyera 
para nada en el bueno, ni fuera causa de él, sino que ambos fueran pro- . 
ducidos simultáneamente comc efectos de la misma operación, no habría 
nada de reprensible. Pero aquí el efecto bueno, que es el provecho cientí- 
fico, se obtiene a través del efecto malo y a causa de él, y en estas circuns- 
tancias, como se ve, no hay manera de justificarlo. Es lo contrario de lo 
que decimos cuando tratamos de justificar el aborto que en Moral y en 
Medicina llamamos aborto indirecto, o sea aquel que se provoca contra los 
propósitos, aunque no sea contra las previsiones, del médico operador. El ze 


efecto bueno, que es la salud de la madre, no se produce como resultado de di 
la muerte del feto; los dos efectos, la salud de la madre y la muerte del | 
feto, son efectos inmediatos, que fluyen de la acción médica, sin que la | 


salud de la madre provenga del aborto, sino directa e inmediatamente del 
medicamento o de la operación, puesto que a ella se ordenan. La acción en 
este caso es de suyo buena, puesto que tiende a salvar a la madre exclusi- 
vamente; si accidentalmente perece el feto, esto ocurre al margen de la 


orientación objetiva de la operación o del medicamento. de. S 
En nuestro caso, al contrario, la acción no es buena Se pone en grave : É 
peligro la vida del enfermo, y, aunque es cierto que el fin que se tiene a la je 
vista es bueno, como el progreso de la ciencia lo es, esto viene a ser en se-  . "m 1 
gunda instancia, como si dijéramos; lo que primeramente hace el médico . | d 


es un acto positivamente malo, como es poner al enfermo en grave peligro, 
y ya con estos orígenes malos lo que venga después no se justifica. | 
Quedan, por consiguiente, después de estos argumentos, condenadas y 
proscritas todas esas experiencias que refiere MoracHE (3), como la in- 
oculación del cáncer, practicadas en niños, personas hospitalizadas, mo- 
ribundos privados de conocimiento, llevadas a cabo por profesionales mé- 
dicos indignos de esta denominación, y como la contaminación conscien- 
te y deliberada, verificada en niños y personas adultas, de enfermeda- 


t (3) MORACHE: La profession medicale, p. 126. 
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des venéreas para obtener la seguridad de la contagiosidad de determinados 
accidentes secundarios de la sifilis... Y otras semejantes, que omitimos por 
respeto a nuestros lectores y a los dignisimos representantes de la ciencia 
médica que repudian tales procedimientos y que son los mas, 


pA 
EL INTERÉS DEL ENFERMO 


Si no es lícita la experimentación científica sobre el enfermo con vistas 
al progreso de la ciencia médica, ¿lo será en la hipótesis de que el enfermo 
prestara su consentimiento para que aquélla se verificara?, o lo que es lo 
mismo, en otros términos: ;Puede el médico practicar una experiencia pe- 
ligrosa para el propio enfermo o ensayar un procedimiento nuevo sobre él 
con fines de exploración y de adelanto científico en el caso de contar con el 
previo consentimiento del paciente? 

Es condición inexcusable para la curación de una enfermedad cual- 
quiera, de carácter grave, por supuesto, que el enfermo se entregue a su 
médico con una fe absoluta en su competencia y en su honradez, y esto sin 
la reserva mental de exigirle responsabilidades en la hipótesis de un posible 
desacierto, porque desde el momento en que la presencia del médico es 
requerida, se constituye una especie de contrato bilateral que, si autorizase 
al enfermo, en el caso posible de no obtener la curación, a solicitar del médi- 
co que se le indemnizase, desvanecería instantáneamente la aureola que ro- 
dea la grandeza augusta de la misión médica. Pero esa entrega confiada y 
generosa que hace el enfermo de su persona y de su vida en manos del 
médico no equivale a un salvoconducto del que pueda servirse el médico 
para disponer del enfermo como le plazca y para lo que le plazca. El en- 
fermo otorga su confianza al médico y se entrega ciegamente a su volun- 
tad, pero sólo con vistas a un concreto y determinado fin, que es el de su 
curación. No le otorga su confianza para otra cosa. Un médico, por con- 
siguiente, que se sirviera del enfermo para sus estudios de exploración o de 
simple enriquecimiento de sus conocimientos profesionales sería un médico 
responsable de un abuso de confianza de los que tienen su sitio adecuado 
en los artículos del Código penal. A1 médico le está vedado realizar ensavos 
o experimentos sobre el enfermo que le llama, ni aun sobre un enfermo 
hospitalizado, con el afán de satisfacer una curiosidad puramente cientifi- 
ca. Se justifican sólo si tienen por objeto la cura del enfermo, aunque la 
satisfacción de la curiosidad científica figure en su cortejo y se realicen 
previa la plena conciencia del enfermo. Ni aun siquiera en una enfermedad 
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que se Supone grave puede reemplazar el tratamiento racional por otro 
arriesgado y de éxito dudoso. El campo de experimentación lo tienen los 
médicos en los cadáveres de los enfermos que mueren en los hospitales, 
abandonados y sin familia, y en las autopsias, que sólo pueden practicarse 


una vez transcurrido el plazo de veinticuatro horas desde el fallecimiento. 


A eiectos puramente de una mayor ilustración sobre este particular, ya 
que de pasada lo tocamos, no será ocioso consignar que algunos países 
Francia entre ellos—han promulgado disposiciones concernientes a la 
autopsia clinica, esto es: a las que se practican con el exclusivo objeto de 
una investigación científica, sin que tengamos noticias de que existan se- 
mejantes disposiciones en España. 


Pero es que aunque el enfermo prestara su consentimiento para realizar 
la mencionada experimentación, ese consentimiento carecería de valor, por- 
que licitamente el enfermo no lo puede prestar. 


EL CONSENTIMIENTO DEL ENFERMO 


Del quinto precepto de la Ley de Dios, no matar, arranca la obligación 
de no proporcionarse uno a sí mismo la muerte, que será la manera más 
grave y fundamental de infringir el precepto, y la otra de procurar la con- 
servación de la propia vida y de la salud necesaria para la vida y de la 
integridad de los miembros necesarios al buen funcionamiento de la vida 
corporal y, por ende, de la vida humana. 

La razón es porque entre los bienes naturales concedidos al hombre por 
Dios ocupa el primer lugar la vida humana. Esta vida se desarrolla en el 
tiempo, y el tiempo, según las Sagradas Escrituras, se mos concede como 
un campo de siembra y de trabajo para merecer la eternidad y en función 
de la eternidad misma. Esto quiere decir que la vida se nos concede, no 
como una realidad de la que podamos disponer de una manera incondicio- 
nal y absoluta, sino como un capital que hay que hacer rendir, sometiéndolo 
a una sabia y prudente administraicón, Somos, pues, no propietarios abso- 
lutos, sino meros administradores. Por ser administradores de la propia 
vida y no propietarios hemos de rendir cuenta a Dios de su administra- 
ción, cuenta que nos ha de pedir del modo más razonable y humano que 
puede concebirse. Decimos del modo más razonable y humano, porque no 
nos impone la obligación de conservar nuestra vida sino mediante el em- 
pleo de medios que tengan el carácter de medios elementales y corrientes, y 
nada más. No hay obligación, por eso, según opinión unánime de todos 
los moralistas, de recurrir para conservar la salud a médicos eminentes o 
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a especialistas de renombre, de abandonar el propio domicilio para ir en 
busca de aires más saludables, de resistir una operación dolorosa, de sufrió. 
una intervención médica en que va a padecer quebranto o mengua el pu- 
dor. Es decir, que yo tengo obligación de atender a la conservación de ese 
capital, que ya hemos dicho que es la propia vida, poniendo en juego los 
medios y recursos reputados como ordinarios y corrientes que estén a mi 
alcance, pero no recurriendo a medios reputados como extraordinarios y 

que sólo con alguna dificultad podrían conseguirse. 
Del hecho de tener que rendir cuentas de esta administración a Dios, y 
a Dios sólo, se sigue que nadie puede practicar operación alguna sobre sus 
órganos, un poco seria, sin que el hombre preste previamente su consen- 
timiento, de manera que no pueda abrigarse duda alguna respecto de c. 
7 Consentimiento que ha de ser explícito, siempre que explícitamente pueda 
prestarse 0, si no puede prestarse de una manera explícita, que ese consen- 
 timiento expreso pueda legítimamente presumirse. Es el caso de un niño 
que no ha llegado al uso de su razón, o el de una persona mayor que la 
haya perdido, o el de uno que momentáneamente haya sufrido una pérdida 
S. de los sentidos y haya urgente necesidad de Operar, en cuyos tres casos se 
ih puede presumir que, de no mediar esos tres gravisimos e ineludibles impe- 

dimentos, lo prestaria. 

Varios y curiosos problemas se presentan en el caso de tener que pre- 
sumir un consentimiento que explicitamente no se puede obtener por cir- 
cunstancias extrafias al propio médico, y que con gusto expondríamos si 
fueran propiamente de este lugar, pero son problemas que ni aun margi- 
nalmente nos afectan, porque aqui lo que nos ocupa es consignar que ni 
explicita ni presuntamente puede un enfermo prestar su consentimiento 
para que sobre él se verifique una experimentación con miras científicas 
que pongan la conservación de su vida en peligro serio. 

El hombre ya hemos dicho que no es propietario absoluto de su vida, 
de la que pueda disponer de modo incondicional. Se le da para que la con- 
Serve y para que la conserve en función de una vida superior y extraterrena 
a la que se ordena, y ese carácter teleológico que se le imprime en el uso que 
ha de hacer de su vida impone al hombre la obligación de administrarla 
con entero sometimiento a la finalidad natura] que cada una de sus facul- 
-  tades y el conjunto armónico de todas ellas persigue. 

LM Es usufructuario de su vida, con poderes limitados por la propia natu- 
|. .raleza y por la propia teleología de su ser. Pero por el hecho de que ese ser ` 
rats p nano se halla integrado por varios y desiguales elementos, trabados en- 

. tre si jerárquicamente, es árbitro y dueño el hombre, en virtud del princi- 
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pio de totalidad, de consentir la pérdida o extirpación de alguno de esos 
elementos, si ello se estima necesario para la conservación de la vida en su 
conjunto. Es el caso particular del náufrago que arroja las mercancías al 
mar para aligerar la embarcación y poder salvarse, y es el caso general del 
que soporta un mal menor para librarse de otro mal de más importancia. 

En peligro el hombre de perder la vida a la corta o a la larga, pue- 
de apelar a una operación quirúrgica grave, Si no se halla otro medio más a 
propósito para conjurarlo. Digo a la corta o a la larga, porque lo mismo 
es que el peligro sea inminente o que el peligro, susceptible de ser eludido 
de momento, pueda reaparecer más pronto o. más tarde y acaso en peores 
y más agravadas condiciones de las que ahora presenta. 


OPERACIONES MUTILANTES 


Y aun para esta mutilación parcial de uno cualquiera de esos Órganos 
o elementos integrantes ya dijimos más arriba las severas condiciones que 
suelen formular los moralistas, si quiere justificarse, esto es': que el peli- 
gro que amenaza al conjunto sea cierto, que sea próximo y mo lejano, y 
que no pueda conjurarse por otro camino que el de la mutilación. Es una 
medida de buena administración (ya dijimos que el hombre es administra- 
dor de su ser) sacrificar una parte integrante cualquiera de la persona hu- 
mana, si ello es absolutamente preciso para salvar la persona misma. Y si 
no queda otro recurso que arrostrar el peligro de una operación que puede 
ser mortal, para salvar la vida, no hay moralista que niegue el derecho 
(aunque no la obligación) de intentarlo. Lo que se dice en el caso de que 
urja salvar la vida del paciente es aplicable al caso de liberarle de una 
grave enfermedad o de la acción de unos dolores agudisimos. Y esto, por 
las tantas veces repetida doctrina de que si la mencionada operación ofrece 
peligro por una parte, pero por otra puede tener un desenlace satisfactorio, 
siempre será lícito en buena moral aconsejarla para librarse de un mal que 
no ofrece esas probabilidades en pro y en contra, sino que es un mal au- 
téntico y positivo, ya se trate de enfermedad grave, ya de los dolores, 
Esta doctrina, que es entre moralistas corriente, tiene sus limitaciones. 
Y éstas son que el órgano que se extirpa ha de ser un órgano enfermo 
| que ponga en peligro la vida o la salud y que si se trata de un órgano sano 
sea su extirpación necesaria para el logro de esas tres finalidades claras y 
manifiestas: salvar al enfermo la vida o devolverle la salud que de otro 
modo no puede recuperarse o realizar con éxito una operación quirúrgica 
más importante todavía y que ha de reportar más beneficios al enfermo 
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que el órgano que se le extirpa. Y nunca—con lo dicho ya queda de ma- 
nifiesto—para otro fin que no sea uno de los expresados. 

De aquí fluye como una consecuencia lógica y natural la ilicitud del 
consentimiento que el enfermo ¿prestara para una intervención médica 
—operación quirúrgica o medicamentosa—que pusiera en peligro su vida, 
ordenada a un fin que no fuera el de la conservación de su vida, por ejem- 
plo, el de experimentar científicamente un nuevo descubrimiento terapéu- 
tico, aun no ensayado, con vistas tan sólo a un enriquecimiento positivo de 
los conocimientos médicos. Todo proviene del derecho restringido que el 
hombre tiene sobre su ser. Se cede la propiedad de una cosa, cuando esa 
propiedad se tiene y es de disposición libre; se cede su uso, en el caso de 
no ser propia, ni se disfruta de ese uso sin condiciones, porque quien a uno 
se lo concedió no se las impuso. Pero si el objeto no es propio, sino que se 
dispone de su uso y éste condicionado por una teleología particular, sólo 
respetando dicha teleología podrá verificarse su uso y su cesión. Este es el 
caso del hombre, que ha recibido de Dios la vida, no en propiedad, para 
que disponga de ella libremente, sino para que la administre en orden y en 
función de otros bienes superiores y extraterrenos, lo que le obliga a pro- 
curar por todos los medios lícitos y honestos su conservación y a no aten- 
tar contra su integridad sino por razones que exija y justifique el deber de 
esa conservación misma y no por otras. 

Por carecer el hombre de ese derecho a disponer libremente de sí y de 
sus facultades y haberle sido impuesta la obligación de no atentar contra 
esa integridad si no es por legítimas exigencias de la propia conservación, 
como lo pide la jerarquía de valores que lleva dentro de sí, quedan proscri- 
tas y condenadas todas las prácticas eutanásicas y eugenésicas que imponen 
determinadas mutilaciones por imperativos de perfección de la raza o de 
transmisión hereditaria. 


LA HERENCIA 


Aparte de la razón genera] que viene siendo el tema constante de este 
trabajo, esto es: de que hay que observar el orden en esa jerarquía de 
bienes particulares que el hombre encierra dentro de sí, en virtud del cual 
por suprimir una tara física o psíquica no puede consentir la abolición o 
la debilitación de la libertad, que es un bien superior, tiene aquí su lugar 
otra razón más particular, y es la incertidumbre que rodea hoy a todos los 
problemas de la herencia. Hoy la ciencia da por inconcuso que no hay más 
herencia biológica que la que se contiene en los gametos o elementos gene- 
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radores (espermatozoide y óvulo) del padre y de la madre, de modo que 
todo cuanto pueda transmitir el padre al hijo de herencia biológica ha de 
transmitírselo a través de ese cable conductor, que es el espermatozoide, 
como todo lo que pueda transmitir al hijo la madre ha de transmitírselo 
a través y por conducto de su óvulo. La vida intrauterina no le añade al 
hijo ni un ápice de herencia biológica, como nada comunica de herencia 
biológica a la semilla la tierra en que germina. La herencia biológica há- 
llase toda clausurada y contenida en los elementos germinales, y cualquiera 
adherencia que sobrevenga al huevo, una vez fecundado, será una realidad 
advenediza, si se quiere congénita, pero no hereditaria. 

De aquí se sigue que si el único causante y portador de la herencia bio- 
lógica es el elemento germinal (espermatozoide y óvulo), ninguma enfer- 
medad infecciosa cuyo único causante y portador es un microbio parasi- 
tario podrá ser biológicamente hereditaria, y eso aun en el caso de que 
dicho microbio parasitase sobre los propios elementos germinales, porque 
ese microbio no sería nada del hombre, sino extraño al hombre y hasta 
enemigo de él. Por lo cual resultan inexactas las locuciones que en los li- 
bros y aun en labios de personas especializadas se suelen repetir de heredo- 
sifilis, heredolepra, heredotisis y otras a este tenor. Hijos de madre tuber- 
culosa los hay corpulentos y sanos, e hijos de leprosos que nacen sin rastro 
de semejante dolencia. 

En tercer lugar, aun las enfermedades no infecciosas o de que no han 
sido portadores microbios parasitarios, como las neuropatías, las psicopa- 
tías y Otras enfermedades no contagiosas, se afirma hoy que no forman 
parte de la herencia biológica humana. No se ve qué relación puede tener 
la anormalidad o el trastorno psíquico con la formación de elementos on- 
togénicos para creer en su transmisión por conducto de los elementos ger- 
minales, ni se halla demostrado que el vicio o defecto no contagioso pro- 
duzca con toda seguridad un gene específico, capaz de determinar la mis- 
ma enfermedad en la descendencia. 

Por último, en lo que se refiere a la herencia de caracteres intelectuales 
y morales, considerado el problema desde el punto de vista, no de la bio- 
logía, sino de la filosofía y de la fe, el alma propiamente no es susceptible 
de recibir herencia alguna, porque no reconoce ninguna clase de proge- 
nitor sino el poder creador de Dios, que da el ser a cada una de las almas 
con un acto de su voluntad, sin dependencia de la materia y sin ningún 
género de vinculación a ella. Claro es que, dependiendo el alma, como de- 
pende, de la realidad físicosomática del cuerpo para el ejercicio de su acti- 
vidad, será justo que actúe de acuerdo con las disposiciones de éste, de 
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modo que en cierta manera participe de su herencia biológica y venga a 
quedar determinada e influida por ella. 

La existencia de factores exógenos que obran dentro del seno materno, 
modificando, no la herencia, sino el desarrollo normal del nuevo organis- 
mo y la de factores ambientales que, en la primera infancia sobre todo, son 
capaces de ejercer una poderosa influencia sobre el carácter de los indi- 
viduos en su doble aspecto intelectual y moral, bastan y sobran para expli- 
car la continuidad de determinadas aptitudes y aficiones familiares a lo 
largo de una descendencia, sin recurrir a elemento alguno de herencia bio- 
lógica. 

Y si hoy se niega esa transmisión fatal de carácter hereditario, no 
podrán invocarse motivos semejantes para justificar una mutilación que 
afecte a la integridad corporal, sea como sea. 


FREUD 


¿Y qué sería entonces del psicoanálisis de Freud? Aunque el psicoaná- 
lisis en su sentido puro es anterior a Freud, por haber manejado el psicó- 
logo semita las nociones del inconsciente y del dinamismo psíquico hasta 
formar un cuerpo de doctrina sistematizada, como no existía anteriormen- 
te a él, viene reservándose el nombre de psicoanálisis para designar los mé- 
todos freudianos y sus derivados, como los de Adler y Jung. Estrictamente 


| psicoterápico en sus orígenes e investigador de fenómenos puramente clí- 


micos, ha rebasado su aplicación el campo médico y hoy se interna por en- 
tre los hechos más vulgares de la vida cotidiana y hasta de la vida religiosa, 
aspirando a interpretarlos y a explicarlos adecuadamente. A pesar del 
vuelo adquirido por el sistema, lo que particularmente caracteriza hoy la 
psicología freudiana es su concepción pan-sexual. Es la máxima inmorali- . 
dad del freudismo la de considerar el instinto sexual como la fuente de la 
totalidad de la vida psíquica. El instinto sexual adquiere en el freudismo. 
una significación más amplia que el acto de la misma conjunción sexual, 
pues se extiende a todas las formas de actividad psíquica y sería como la 
base dinámica de toda nuestra actividad mental, tanto normal como pato- 


lógica. 
EL FREUDISMO 


La sexualidad, según Freud, evoluciona desde él período incestuoso y 
autoerótico de la inmoralidad infantil, en el cual el propio cariño del niño 
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Bias: sus padres no es sino una manifestación de su instinto sexual, hasta 
el período de la pubertad del joven, en el que la sexualidad adquiere su su- 
blimación, canalizándose hacia excitaciones corporales o hacia una activi- 
dad intelectual, Serían sublimaciones corporales la danza, el baile, la gim- 
nasia y otros ejercicios semejantes, que son en cierto modo generadores 
de placer, y serían .sublimaciones intelectuales las actividades artísticas, li- 
terarias y religiosas. La cura psicoanalítica se orienta al descubrimiento de 
los complejos psicoafectivos, necesariamente eróticos, incestuosos, homo- 
sexuales, lo mismo en el niño que en el anciano, en el hombre impúdico 
que en la mujer virgen. 


Para llegar a ese descubrimiento se exige como condición que el sujeto - 
entregue inerme su espíritu al psicoanalista, que le permita penetrar en lo 
más recóndito de su subconsciente, para lo cual el enfermo ha de referir 
con la mayor minuciosidad posible toda la historia de su vida, sus conflic- 
tos, sus éxitos, sus fracasos, sus recuerdos y sus+emociones, A solas el mé- 
dico y el enfermo—éste tendido en un diván, cerrados los ojos—va pasan- 
do éste revista a todos los sucesos de su vida y aquél anotando todos los 
gestos, movimientos y alteraciones que van acompañando y subrayando la 
relación. Las sesiones suelen ser largas, a veces se prolongan por más de 
un mes, y si los protagonistas son de diferente sexo, no es temerario pre- 
sumir que el desenlace puede acusar alguna leve o grave disonancia con las 
exigencias de la Moral, No hacemos mención aquí de la confianza y del 
afecto que se establece entre enfermo y médico, lo que se llama desplaza- 
miento afectivo, m de las transferencias positivas que se suceden, etapa ne- 
cesaria para la curación por constituir un signo inequívoco del desplaza- 
miento de los complejos sexuales reprimidos, que es lo que se buscaba, ni 
de lo que podemos clasificar como el texto obligado del diálogo mantenido 
entre los dos, porque no es para los lectores habituales de esta REVISTA y 
porque además ‘su notoria perspicacia puede presumirlo. Lo que interesa 
es examinar el procedimiento a la luz de la Moral. 


Su CRITICA 


No se ajusta propiamente a sus normas la prueba que emplea de la 


“asociación condicionada por los estímulos que provoca y la carga afectiva - 


que suelta; mi tampoco las palabras que se intercalan en el interrogatorio 
para provocar la aparición del complejo afectivo mediante la mayor suma _ 
de excitaciones que se posible afluir; ni los recuerdos sexuales que se des- 
 piertan, ni el choque emotivo que se produce, ni los descubrimientos a ve- 
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ces sensacionales que por ese conducto se logran y que pertenecen a ese 
fondo sagrado de la conciencia que el hombre se reserva para él sólo y 


para Dios. No se ajusta a la Moral el determinismo psíquico que tiene por 


base. El freudismo sostiene que el inconsciente constituye la trama psiqui- 
ca profunda de nuestra personalidad, pues muchos de los fenómenos cons- 
cientes no son otra cosa que la deformación de un contenido inconsciente, 
al que sustituyen. Los actos humanos serían motivados casi en su gene- 
ralidad por impulsiones inconscientes, imposibles de eludir, con lo cual el 
concepto de libertad desaparece por completo. El inconsciente dirigiría por 
completo nuestros actos y nuestra conciencia sería un reflejo de nuestra 
vida psíquica, pero con una capacidad imperfecta de perfección, 

Como ignoraría las motivaciones de nuestros actos, porque éstos ma- 
narian como de su manantial del inconsciente, careceríamos en absoluto de 
responsabilidad. 


No corresponde a este trabajo hacer la refutación cabal y pormenori- 
zada del freudismo, como tampoco se lo propone el Papa en su discurso. 
Lo que el Papa quiere advertir a los cultivadores del psicoanálisis freudia- 
no es: a) que, hoy por hoy a! menos, no está demostrado que el incons- 
ciente juegue en la vida el papel tan exagerado que le atribuye Freud, 
que el elemento sexual influya tanto como él asegura en la vida psíquica y 
que constituya el elemento central de toda neurosis, que todas las neurosis 
se expliquen como reapariciones, en forma de síntomas variados, de de- 
seos sexuales reprimidos hacia lo inconsciente; que el hombre sea un ser 
desprovisto de espíritu, movido únicamente o poco menos por sus instintos 
sexuales; que todo esté en el hombre al servicio de la líbido sexual, de tal 
forma que todos. sus sentimientos y todas sus interiores disposiciones de 
ella se deriven y sean a ella reductibles, incluso la religión; que todos los 
actos del hombre se hallen determinados por el juego de las energías in- 
conscientes: que para curar la neurosis sea un procedimiento científico aue 


el psicoanalista se abra camino hasta ese conjunto de deseos y representa- 


ciones que bullen en el inconsciente hasta hallar el germen de la neurosis, 
el conflicto inconsciente, y sacarlo a la luz de la conciencia; b) que si nada 
de esto se halla científicamente demostrado—a] contrario, todo parece ir 


contra la doctrina tradicional de la naturaleza del hombre, al que se supone 


desprovisto de espíritu y falto, por consiguiente, de libertad y de respon-. 


sabilidad—, deben reputarse ilícitas todas esas prácticas freudianas de des- . 


pertar en el neurótico, para liberarle de represiones, de inhibiciones y de 
complejos psicológicos, y a efectos puramente terapéuticos, todos y cada 


uno de los apetitos de la esfera sexua] que se agitan o en otro tiempo se 
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agitaron en el interior de su ser, moviendo allí sus aguas impuras; y c) que 
debe rechazarse, como procedimiento legítimo de psicoterapia, digna de este 
nombre, el método pansexual de ciertas escuelas de psicoanálisis y desacon- 
sejar a los que se ocupan de estos problemas psíquicos, bien sea en la 
Medicina, bien en la educación, bien en la pastoral, el manejo práctico de 
esta técnica de la sexualidad. 


Por ello quiere el Papa, y a ello exhorta a los médicos, que se vuelvan 
los ojos a los clásicos procedimientos que se nutren de la savia del Evan- 
gelio y los robustecen y acreditan una larguísima y autorizada tradición, 
como son los procedimientos indirectos, la actuación casta, reflexiva y 
perseverante del psiquismo consciente sobre el conjunto de la actividad 
imaginativa y afectiva a través de estas seculares y consagradas y siempre 
vigentes recomendaciones: la confianza en Dios y la desconfianza de uno 
mismo, la huída de todas las ocasiones peligrosas, la abstención de todos 
los estímulos como lecturas, compañías y espectáculos comprometedores, 
la discusión y la reserva en el uso de los sentidos, la vigilancia sobre los. 
afectos del corazón, amor al trabajo y al orden y, matizándolo y vigori- 
zándolo todo, el amor a la pureza y el estudio meditado sobre sus excelen- 
cias aun para la salud, y la frecuente recepción de los Santos Sacramentos, 


TIT 
EL INTERÉS DE LA COMUNIDAD 


Un tercer interés se invoca y a examinar su legitimidad consagra el 
Pontífice la última parte de su discurso, y es el interés de la comunidad, 
de la sociedad humana, el “bonum commune”, que se dice en Filosofía. El 
bien general de la comunidad, ¿puede otorgar al médico esos plenos pode- 

es para realizar sobre el hombre vivo las mencionadas experiencias cien- 
tíficas que, según hemos visto, no pueden ser autorizadas ni por el interés 
del paciente mi por el de la propia ciencia, que se trata de enriquecer y de 
beneficiar? Y como a la autoridad pública es a la que incumbe el cuidado 
del bien común, ¿puede esta autoridad otorgar al médico la necesaria fa- 
cultad para intentar ensayos sobre el individuo en interés de la ciencia y 
de la comunidad, para intentar y experimentar métodos y procedimientos 
nuevos, cuando estos ensayos sobrepasan el derecho de los individuos a- 
disponer de sí mismos? ¿Puede la autoridad pública, en interés de la co- 
munidad, limitar e incluso suprimir el derecho del individuo a la integridad 


corporal y psíquica de su ser? 
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El Papa se pronuncia por la negativa resueltamente. ¡Y con qué cla- 
ridad de juicio y con qué diafanidad de expresión lo expone! 

Indudablemente puede decirse todo ello de otro modo, pero mejorar- 
lo..., creemos que no se puede mejorar, 


LA SOCIEDAD CIVIL 


Fácil es definir el concepto de sociedad civil. Por ella se entiende un 
género especial de asociación que tiene su fin propio y sus medios propios 
para lograrlo: a) completa, es decir, independiente de toda otra sociedad 
en lo que se refiere a su propia esfera de acción y en cuanto que está pro- 

` vista de todos los recursos necesarios para su desenvolvimiento: b) cóm- 
puesta de una multitud de familias, porque la sociedad no se compone prin- 
cipal y primariamente de individuos, sino que se caracteriza por el de- 
sarrollo normal de la familia; a medida que éstas crecen y se multiplican, 
van surgiendo nuevos vínculos sustitutivos de los vínculos naturales de 


necesidades que las familias experimentan y a nuevas aspiraciones que sien- 
ten y que completan la obra iniciada en el hogar; c) que unen sus esfuerzos, 


la familia, que tienden naturalmente a relajarse, que responden a nuevas 


^" t . cualidad que es común a toda asociación, pues esta unidad de esfuerzo es la 
$ que transforma la masa de adheridos que se asocian en un conjunto orgá- 
p» nico y sustituye la simple agregación de unos a otros por un vínculo per- 
Mg manente y una labor común estable y duradera, cuyo carácter propio y. 
ap. especifico se determina por su fin, que es d) la prosecución del bien co- 


mún temporal. 
ANN Más difícil resulta definir con absoluta precisión el bien común. 


ae 
Ca 


ý BIEN COMÚN 


. . -esfuerzo de los individuos y de los grupos sociales y repartible entre todos 
— los miembros como bien "nuevo", no poseído antes de integrarse en la co- 
munidad”. Para algunos neoescolásticos (5), el bien comün es el fruto de 


^... de imformación ontológica, de acuerdo con el criterio de Santo Tomás: 
TV é€ . . . . 
. omnes partes sunt propter perfectionem totius, sicut est materia propter 


— 


de 2 "^ —  — (4) LACHANCE: L'humanisme politique, t. YI, p. 174. 
ET (5) GALLEGOS ROCAFULL: El orden social, p. 106. 


f 


E s LacHANCE (4) lo define como “un capital. de valores humanos y cul- | 
= turales, apetecible como transmitido a través de las generaciones por el 


la integración u organización de elementos singulares mediante un proceso . 
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formam; partes, enim, sunt quasi materia totius” (6). Por eso el bien co- 
mün no destruye, como observa RENARD (7), ninguno de los bienes parti- 
culares o privados, sino que los dirige y coordina orgánicamente e imprime 
en ellos como en materia su forma unificante.. Para Luño (S), el bien 
común agrupa la multitud de bienes individuales en un bien único por in- 
tegración, que mantenga y acreciente el bien de los particulares en perfecta 
concatenación a base de una gradación de fines. 

Hemos enunciado todas estas diversas definiciones para que se acuse 
claramente cómo en todas ellas campea, más o menos precisa, la idea de 
que el bien común no autoriza a inmolar el bien de los singuli ante el de la 
societas, o viceversa, sino que armónicamente deben conjugarse el bien de 
aquéllos y el de la comunidad. 

La razón la indica Santo Tomás cuando dice (9) que en la comuni- 
dad política los que a ella pertenecen reputantur quasi unum, corpus et tota 
communitas quasi unus homo. Por ello quien busca el bien común de la 
multitud a que pertenece busca también su propio bien común, porque éste 
no puede darse sin el bien de aquélla. 

Cuando decimos bien común temporal, como arriba subrayamos, que- 
remos significar que el bien común comprende todo cuanto interesa a la 
actividad del hombre en la vida presente. Sería restringir la verdadera es- 
fera y acción de la sociedad civil limitarla a la prosecución y defensa de los 
bienes materiales, excluyendo todo lo que dice relación a las facultades es- 
pirituales del hombre y a sus aspiraciones legítimas de este mismo género. 
Al contrario, la sociedad civil se interesa por las necesidades intelectuales 
y morales de sus componentes, de su progreso y desarrollo en los varios' 
y múltiples dominios de la actividad humana y de todos los elementos, en 
fin, que constituyen lo que llamamos civilización. 

La palabra común traza la línea de separación entre la actividad del in- 
dividuo o de la familia como tales y la del ciudadano. La sociedad no se 
preocupa del individuo en sí mismo y por sí mismo, sino en cuanto que tiene 
necesidad de una sociedad más vasta que la familia y que todas las otras 
asociaciones particulares, de que acaso forme parte, para realizar plena- 
mente su fin y su destino (10). y 


La sociedad responde a esas necesidades particulares poniendo a dispo- 


sición de cada uno de sus miembros los recursos que individualmente ninguno 


6) Sum. Theol., 1, q. 65, a. 2. 
3 j RENARD: Progo a la Notion Thomiste du Bien commun de SUZANE MICHEL. 
(8) Luño PEÑA: Derecho es p. 159. 
9) Sum. Theol., II-II, q. 81, a. n corp. r 
nt CAVALLERA: Precis de la Doctrine sociale catholique, p. 253. 
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se podría procurar, asegurándoles la protección necesaria y las con- 
diciones de seguridad y de confort merced a las cuales la actividad perso- 
nal de cada individuo pueda realizar su trabajo y su misión más cómoda- 
mente. Directamente, la sociedad no se preocupa más que de los intereses 
comunes a los miembros que la componen; no corre a su cargo procurarles 
la felicidad individual; tampoco tiene a su cargo proporcionar y suminis- 
trar a cada familia, por ejemplo, la casa que necesita para vivir y el pan 
que necesita para sustentarse, pero sí debe procurarle la tranquila y pacífica 
posesión de su hogar y las facilidades de comunicación necesarias para pro- 
veerse de todo lo que necesite, así como debe proveer a todo lo que nece- 
siten los individuos para adquirir la instrucción y la educación convenien- | 
te. Indirectamente, sin embargo, de la buena marcha de las instituciones: 

públicas y de la buena organización de la sociedad depende, como es na- 
tural, la felicidad individual y la prosperidad de todos sus miembros. Así 
que les sería más fácil a los individuos realizar su fin y su destino cuanto 
más facilidades les preste la sociedad y en mejores condiciones los haga vivir. 


CRITICA 
) IEA Den 

A la luz de estos conceptos se percibe ya todo el vigor de la argumen- 
tación del Papa. 

El hombre es el objeto de la creación de Dios y de la redención del 
Verbo, es el eje y el centro de la universalidad de todas las cosas y a su 
servicio y para su desarrollo y para la defensa de sus intereses se organiza 
todo en la sociedad. La familia es para él, la sociedad es para él, todo es 
para el hombre y al servicio del hombre. El nino es el objeto y el fin de 
la sociedad familiar, la exigencia pura y exclusiva de que la familia se 
organice como se halla constituida y organizada, para que en ella encuen- 
tre todo lo necesario al desarrollo de su personalidad. Primero, para que 
nazca; después, para que se desarrolle física e intelectualmente hasta po- 
nerse en condiciones de asumir él a su vez la tarea y la misión augusta 
de sus padres y de transmitir el don de la vida a una nueva generación. 


Solo cuando llega ese momento es cuando la misión de la familia pue- 
de darse por terminada. Incapaz como es el niño por sí mismo de proveer | 
a Sus necesidades físicas, intelectuales y morales, es la familia la orga- 
nización natural en cuyo seno y por cuyo medio el niño tiene que satis- 
facerlas hasta alcanzar, como fruta lozana, su plena madurez. Por eso 
no es el hombre para la familia, ni viene al mundo para ponerse al servicio 
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de la familia, sino que es la familia la que se ha constituído por Dios para 
el hombre y al servicio del hombre. 

Pero las familias se multiplican y se propagan en una extensión ma- 
yor o menor de territorio y sienten la necesidad de asegurarse la protección 
de su derecho contra la violencia de la pasión y la tiranía del más fuerte. 
Cuanto más se multipliquen los hombres, más fuertemente se acusan sus 
naturales desigualdades y sus diferencias de recursos y de poder. De ahí 
la tendencia de los fuertes a hacer sentir su superioridad sobre los débi- 
les y a imponer una dominación que no obedezca a otra ley que a su ca- 
pricho, a apoderarse del trabajo de los que no pueden defenderse contra 
su superioridad, a someter a esclavitud a los que carezcan de recursos 
para mantenerse en libertad, Para hacer frente a esa situación, que se ma- 
nifiesta en los orígenes de la Historia, Dios ha provisto de una organi- 
zación con la misión concreta y definida de poner la fuerza al servicio del 
Derecho, de mantener el respeto a los legítimos intereses de los miembros 
de la comunidad, de proteger a los débiles y de hacer posible la pacífica 
posesión y el honrado disfrute del producto del trabajo de cada cual. Esta 
organización es la sociedad civil, constituída por encima de las familias, 
y posteriormente a las familias, encargada de asegurar el ejercicio de los 
derechos de todos y de suplir a las familias en todo aquello que las fami- 
lias se reconozcan impotentes para realizar por sí solas. Posterior en el 
tiempo y en el Derecho al individuo y a la familia y a las otras asociaciones 
particulares, la sociedad civil, y por consiguiente la autoridad civil, que es 
el principio rector que la informa, que la representa y que la gobierna, 
aparece constituída por Dios para suplir las deficiencias del individuo y 
de la familia, para extender el campo de su actividad e intensificar su ren- 

- dimiento, nunca para sustituirlos en el ejercicio normal de su actividad, 
lo mismo individual que familiar, ni para cercenarles sus legítimos e irre- 
nunciables derechos. 

Procede contra sus leyes constitucionales la sociedad civil y comete, 
por consiguiente, un abuso de poder y de fuerza la autoridad que la rige 
y la representa, siempre que por motivos puramente humanos viola cuai- 
quiera de esos derechos, que ha recibido de Dios el encargo de proteger. 


Todas las prácticas eutanásicas y eugenésicas que suprimen la vida, cuan- 


do no ofrece rendimiento, y las prácticas experimentadoras que, en orden 
al progreso cientifico médico, atentan contra el conjunto del ser físico del 
hombre o contra la integridad de sus órganos o de sus miembros son 
prácticas reprobables, condenadas por la Moral y merecedoras de absoluto 
repudio. Ni que sea con el previo consentimiento del interesado, ni que 
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sea sin él. Si puede tener consistencia jurídica ese consentimiento desde 

el punto de vista de la ley civil, no lo tendrá nunca a los ojos de Dios y 

de su ley. El derecho a la vida pertenece al grupo de aquellos derechos 

innatos que se reputan perfectamente irrenunciables. La vida no es del hom- . 
bre. Ya lo hemos dicho. La administra en nombre de Dios, que es su dueño, 

al que debe rendir cuentas de la manera de administrarla, y no puede a su 

antojo ponerle fin. Dios se ha reservado el derecho a limitar la vida del 

hombre y no se sabe de nadie a quien Dios se lo haya transferido. 


LAS DOS CONCEPCIONES DE LA VIDA 


Por lo demás, esto de ahora no es más que un episodio de la lucha pe- 
renne, vieja como ei mundo y como el hombre, que actualmente ha crista- 
lizado en el choque entre dos antagónicas concepciones de la cultura y de 
la vida: la personalista y la universalista. Los que llevan esta última hasta 
sus más remotas consecuencias aplauden sin rubor todas estas prácticas se- 
leccionadoras y experimentadoras y no se recatan en hacer del Derecho pe- 
nal un Derecho sin Dios y de la autoridad civil un poder absoluto que puede 
actuar sin limitaciones. 

La concepción personalista, que es la cristiana, que cree que el Estado 
es para el hombre y la sociedad es para el hombre y no viceversa, repudia 
y condena tan absurdas teorías y tan lamentables extravios de poder y esti- 
ma que el hombre en su ser personal no está subordinado a la comunidad, 
sino aj contrario; que la comunidad no es una unidad física que subsista 
en si misma, de la cual los hombres no sean sino miembros integradores, 


. como la mano y el pie, por ejemplo, son partes integrantes del organismo 


físico del hombre y de las que se puede prescindir, si así lo pide la necesidad 
de su conjunto, que es el que por sí mismo subsiste, sino que es una mera 
comunidad moral, sin subsistencia propia, con unidad solamente de fina- 
lidad y de acción, y los individuos, legítimos colaboradores y auténticos ins- 
trumentos encargados por Dios de contribuir a realizarla, y que en ningún 
caso puede disponer directamente del ser físico del hombre, que subsiste 


. por Si mistmo, que no depende de la comunidad en cuanto a él, como al 


contrario el ser físico del pie o de la mano dependen del ser físico del con- 


junto, y que todo atentado de este género contra él constituye un abuso 
de competencia de la autoridad. | 


> 
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EL CONDENADO A MUERTE 


Los autores, al debatir esta cuestión, suelen proponerse el caso siguien- 
te: Si se trata de un reo condenado a muerte, ¿tampoco entonces será 1- 
cita la experimentación científica sobre su ser vivo, si presta su consenti- 
miento la autoridad? Y citan el ejemplo histórico del francotirador de 
Meudon (Francia), condenado a muerte y para operar sobre el cual solici- 
taron licencia del Rey Luis XI los cirujanos de París, deseosos de exami- 
nar las lesiones producidas en él por litiasis del riñón, examen que se su- 
ponía extraordinariamente provechoso para el tratamiento y curación de 
la nefrotomía. Se logró la autorización real y se practicó al reo la incisión, 
previo, naturalmente, su consentimiento; la operación se verificó con éxi- 
to y el francotirador curó de ambas cosas: de la operación y de la enferme- 
dad. Como este consentimiento se le había pedido ofreciéndole el perdón y 
la vida en pago del riesgo que se le hacía correr, el francotirador fué ab- 
sueito y hasta se le dió además alguna gratificación (11). 

Pero este caso es enteramente distinto. Dueña la autoridad civil, en vir- 
tud de una justa sentencia, de la vida de este francotirador, por haber per- 
dido éste su derecho a la misma a consecuencia de su delito, podía muy 
bien la autoridad entrar en tratos con él y proponerle su devolución, si él 
consentía en la prueba de la operación quirúrgica a que se le quería some- 
ter. Y puesto a elegir el delincuente entre la muerte que era segura y la vida 
que se le brindaba, si aceptaba correr el riesgo de la operación, eligió el ries- 
go de la operación en uso de un perfecto derecho. En este caso, como en el - 
de la ejecución de pena capital, la autoridad no priva a nadie del derecho a 
la vida, que sigue siendo sagrado aun en el criminal. Del derecho a la vida 
se priva el delincuente por sí solo a causa de su crimen; la autoridad se 
limita a privarle del bien de la vida, no del derecho, inexistente ya, 


PALABRAS FINALES 


Por último, como a la verdad no le duelen prendas y, por tanto, no se. 
resiste a hacer las máximas concesiones, dentro de los límites fijados por 
la Moral, el Papa termina su discurso con estas sabias y comprensivas re- 
flexiones: “La apreciación del peligro (ese peligro, aclaramos, en que se 
pone con la experiencia científica la vida del cliente y que hace reprobable 
la experimentación) debe dejarse en estos casos al juicio del médico ex- 
perimentado y competente. Hay, sin embargo, y nuestras explicaciones lo 


(14) PAYEN: Deontologie medicale, p. 181, nota. 
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han demostrado, an grado de peligro que la moral no puede permitir. Pue- 


de ocurrir que en casos dudosos, cuando fracasan los medios ya conoci- 
dos, un método nuevo todavía no suficientemente probado ofrezca, junto 
a elementos muy peligrosos, probabilidades apreciables de éxito. Si el pa- 
ciente da su asentimiento, la aplicación del procedimiento en cuestión: es 
lícita. Pero esta manera de obrar no puede erigirse en línea de conducta 
para los casos normales”. 

Y luego, recobrando el aire doctoral y prohibitivo de los comienzos del 
discurso, agrega estas frases, con las que concluye: “Los límites que hemos 
trazado no son, en definitiva, un obstáculo al progreso. En el campo de la 
Medicina no ocurre de modo distinto que en los otros dominios de la in- 
vestigación, de las tentativas y de las actividades humanas: las grandes exi- 
gencias morales obligan a la marea impetuosa del pensamiento y del querer 
humanos a deslizarse, como el agua de las montañas, por un lecho de- 
terminado; la contienen para acrecentar su eficacia y su utilidad: le sirven 
de dique para que no desborde y no cause estragos, que no podrían jk- 
más ser recompensados por el bien aparente que persiguen. Aparentemen- 
te, las exigencias morales son un freno. De hecho ellas aportan su contri- 
bución a lo que el hombre ha producido de mejor y de más bello para la 
ciencia, para el individuo, para la comunidad.” 

Magnífico final. La augusta palabra del Pontífice señalando las tres 


típicas e irrenunciables funciones de la Moral: la de abrir un lecho por el- 


que discurran las acciones libres del hombre, la de trazarles un cauce per- 
tectamente delimitado para que no se desvien y la de ponerles un dique para 
que no se desborden y causen los consiguientes e irreparables estragos en 
las zonas circunvecinas. 


Nunca agradecerá el hombre a Dios bastante el inestimable beneficio 
de haber impuesto una norma y una lley al libre juego y funcionamiento de 
su libertad. Si un día los astros que ruedan sobre nuestras cabezas se des- 
viaran de su ruta, el choque de unos con otros sería inevitable y la catás- 
trofe que sobrevendría no hay mente humana capaz de imaginarla. Vivi- 
mos tranquilos porque nuestra ‘fe en el sabio gobierno de Dios ahuyenta de 
nuestro espíritu un temor semejante. Pero lo que los astros no pueden ha- 
cer, lo puede verificar el hombre por un mal uso de su libertad con unas, 
consecuencias cien veces más luctuosas que las otras que sobrevendrían co- 
mo etecto de la pérdida del equilibrio sideral. En ayuda de la libertad hu- 
mana Dios ha promulgado su ley. ¡Con la condición, por supuesto, de que el 
hombre la, cumpla, si desea eludir esas catástrofes que seguirían forzosa- 
mente a su incumplimiento, El reloj no le señala la hora al sol, sino que 
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la toma de él; el químico no regula la constitución de los átomos, sino que 


la observa; el astrónomo no fija ni traza a los astros su ruta, sino que la, 


estudia para apreciar su influjo sobre la tierra. Lo mismo es la ley moral. 
Está sobre nosotros para imponérsenos. Y no viceversa. Desde luego, la 
ley moral contraría y se opone a la corriente de nuestras indómitas pasiones 
y, como moral que es, carece de fuerza física para imponerse. A falta de 
esa fuerza física cuenta y ostenta para imponer su cumplimiento con estos 
tres títulos: el primero, la soberana autoridad que la firma, que es Dios, 
sujeto de todos los derechos y autor y dueño absoluto de la vida y de la 
muerte del hombre; el segundo, la amenaza de una irrupción de todos los 
malos espíritus que asolarían la tierra entronizando el vicio, haciendo uni- 
versal el desorden, la anarquía, la revolución, si se la desprecia; el tercero, 
el que anuncia el Papa con las frases finales antes transcritas: “la contri- 
bución que dichas exigencias morales han aportado a lo que el hombre ha 
producido de mejor y de más bello para la ciencia, para el individuo y la 
comunidad”. 


Dr. Francisco PEYRO, S. 1. 


Profesor de Deontología Médica en la Universidad 
de Madrid. 
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INSTRUCCION DE LA CONGREGACION 
DEL SANTO OFICIO SOBRE ARTE 
SACRO 


"Deber y obligación del arte sagrado, en virtud de su mismo nombre, . 


es el de contribuir en la mejor manera posible al decoro de la casa de Dios 
y promover la fe y la piedad de los que se reúnen en el templo para asistir 
a los divinos oficios e implorar los dones celestiales. Por lo cual la Iglesia 
la ha cultivado siempre con continua solicitud, atención y vigilancia, a 
fin de que se ajuste perfectamente a sus leyes, las cuales emanan de la 
doctrina revelada y de la sana*ascética, y asi pueda con todo derecho apro- 
piarse el título de “sagrada”. 

A ella, pues, se aplican también las palabras del beato Sumo Pontífice 
Pio X al prescribir sabias normas sobre la música sagrada: “Nada, pues, 
debe ocurrir en el templo que perturbe o aun solamente disminuya la pie- 
dad y la devoción de los fieles; nada que dé motivo razonable de disgusto 
o de escándalo; nada, especialmente, que... sea indigno de la casa de ora- 
ción y de la majestad de Dios.” 

Por eso, en los primeros siglos de la Iglesia, el segundo Concilio de 
Nicea, al condenar la herejía de los iconoclastas, confirmó el culto de las 
sagradas imágenes y conminó gravísimas penas a los que osen “impia- 
mente inventar algo que vaya contra una constitución eclesiástica”. 

Y el Concilio tridentino, en la sesión XXV, promulga leyes prudentí- 


simas sobre la iconografía cristiana, y en una severa exhortación a los. 


Obispos termina con estas palabras : “Finalmente, pongan + esto los Obis- 
pos tanta diligencia y cuidado, que no se vea nada desordenado o mal y 
confusamente dispuesto, nada profano, nada impropio, pues que a la casa 
de Dios conviene la santidad.” 


UrBaNo VIII dictó normas particulares sobre el modo de llevar fiel- 


mente a la práctica las prescripciones del Concilio tridentino en torno a las 
imágenes sagradas, afirmando “... que lo que se expone a la vista de los 
fieles no debe aparecer desordenado ni insólito, sino que debe fomentar 
la devoción y la piedad...” 


‘Finalmente, el Código de Derecho Canónico resume en algunos puntos . 


principales toda la legislación de la Iglesia sobre el arte sagrado (cáns, 485, 
1,161, 1.162, 1,164, 1.178, 1.261, 1.268, 1.269, $ 1; 1.270, 1,280, 1:385 
y 1.399). : 

Digno de especial mención es lo que se prescribe en el cañon 1.261, 
segün el cual los Ordinarios de lugar deben velar, "sobre todo, a fin de 
que en el culto divino... no se admita nada que sea extraño a la fe o esté 


, 
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en desacuerdo con la tradición eclesiástica”, y en el canon 1.399, $ 12, 
según el cual “están prohibidas por el mismo Derecho... las imágenes, en 
cualquier manera ejecutadas..., que se apartan del sentido y de las leyes 
de la Iglesia”. 

También recientemente la Sede Apostólica ha reprobado ciertas desvia- 
ciones y contaminaciones del arte sagrado. Ni tiene ningún peso lo que 
algunos objetan: que hay que acomodar el arte sagrado a las necesidades 
y circunstancias de los tiempos modernos. Pues el arte sagrado, nacido 
con la comunidad cristiana, tiene sus propios fines, de los cuales no se 
puede apartar nunca, y sus propios deberes, a los cuales nunca puede fal- 
tar. Por eso Pío XI, de venerable memoria, en un discurso sobre el arte 
sagrado que pronunció en la inauguración de la Pinacoteca Vaticana, ha- 
biendo hecho mención de uno que llaman arte nuevo, añadió estas severas 
paiabras: “Por lo demás, lo hemos manifestado ya muchas veces a los 
artistas y a los sagrados pastores: Nuestra esperanza, nuestro ardiente 
deseo, nuestra voluntad no puede ser otra sino que se obedezca a las leyes 
canónicas, claramente formuladas y aun sancionadas en el Código de De- 
recho Canónico; a saber: que semejante arte no se admita en nuestras 
iglesias, y que, con mucha mayor razón, no sea invitado a construirlas, 
a transformarlas, a decorarlas; aunque abrimos las puertas de par en par 
y damos la más sincera bienvenida a todo desarrollo sano y progresivo de 
las buenas y veneradas tradiciones, que, en tantos siglos de vida cristiana, 
en tanta diversidad de ambientes y de condiciones sociales y étnicas, han 
dado tantas piyebas de su inexhaurible capacidad para inspirar formas 
nuevas y hermosas, siempre que se las ha interrogado o estudiado o cul- 
tivado a la doble luz del genio y de la fe.” 


Y hace poco, Pío XII, felizmente reinante, en la Encíclica sobre la 
sagrada liturgia, del 20 de noviembre de 1947, exponía concisa y brillan- 
temente los deberes del arte cristiano: “... es absolutamente necesario que 
se dé campo de acción a aquel arte moderno que con la debida reverencia 
y el debido honor sirve a los edificios sagrados y a los sagrados ritos; 
en tal manera, que pueda unir su voz al admirable concierto de gloria que 
durante el curso de los siglos han entonado los genios a la fe católica. 
Sin embargo, por la conciencia de nuestro deber no podemos menos de 
deplorar y reprobar aquellas imágenes y formas que algunos han introdu- 
cido recientemente, las cuales parecen ser deformaciones y depravaciones 
del arte sano, y aun a veces abiertamente repugnan al decoro, a la modestia 
y a la piedad cristiana y lamentablemente ofenden al genuino sentimiento 
religioso. A tales obras hay que impedir absolutamente la entrada en nues- 
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tros templos y desterrarlas de ellos, como, “en general, todo lo que desdice 
de la santidad del lugar” (can. 1.178, $ 6). 


Considerando esto atentamente, esta Suprema Sagrada Congregación, 
con ardiente deseo de conservar la fe y piedad en el pueblo cristiano por 
medio del arte sagrado, ha resuelto recordar a todos los Ordinarios del 
mundo las normas que deben seguir, a fin de que las formas y expre- 
siones del arte sagrado estén perfectamente en consonancia con el decoro 
y la santidad de la casa de Dios. 


La arquitectura sagrada, aunque puede adoptar formas nuevas, no debe 
en modo alguno asemejarse a la de edificios profanos, sino que siempre 
ha de realizar su objetivo: el que es propio de la casa de Dios y casa de 
oración. Atiéndase enhorabuena, al construir los templos, a la comodidad 
de los fieles para que puedan ver mejor y participen con mejor disposición 
de ánimo a los divinos oficios. Resplandezca también en la iglesia moderna 
la simplicidad de líneas, que huye de adornos falaces. Pero evítese también 
todo cuanto ostenta cierto descuido del arte y de la técnica. 

En el canon 1.162, $ 1, se manda que “no se construya iglesia alguna 
sin el consentimiento expreso y escrito del Ordinario del lugar; este con- 
sentimiento no puede darlo el Vicario general si para ello no tuviere es- 
pecial mandato”. 

En el canon 1.164, $ 1: “Procuren los Ordinarios, habiendo oído, si 
fuere necesario, el parecer de personas peritas, que en la edificación y re- 
paración de las iglesias se guarde la forma tradicional cristiana y las leyes 
del arte sagrado.” 

Esta Suprema Sagrada Congregación formalmente manda que se 
observen religiosamente las prescripciones de los cánones 1.268, $ 2, y 
1.269, $ 1: “La Sagrada Eucaristía se guarde en el sitio más noble y digno 
de la iglesia, y, por tanto, de ordinario en el altar mayor, a no ser que 


algún otro parezca más cómodo y conveniente para la veneración y culto 
de tan excelso sacramento... La Sagrada Eucaristía se debe guardar en 


un tabernáculo inamovible, colocado en el centro del altar.” 


ARTES FIGURATIVAS 


à 


I. Según la prescripción del canon 1.279, “a nadie es lícito exponer 
o hacer exponer en las iglesias, aun en las de los exentos, o en otros lu- 
gares sagrados, ninguna imagen desacostumbrada sin la aprobación del Or- 


dinario del lugar” ($ 1). 
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2. “El Ordinario no puede dar su aprobación para que se expongan 
a la veneración pública imágenes que no estén conformes con el uso apro- 
bado de la Iglesia” ($ 2). 

3. "No permita nunca el Ordinario que en las iglesias y demás luga- 
res sagrados se expongan imágenes que representen doctrinas falsas, o que 
no muestren la debida decencia y honestidad, o que sean ocasión de error 
a la gente ruda” ($ 3). 

4. Si en las Comisiones diocesanas faltara gente perita o se suscita- 
sen dudas o controversias, consulten los Ordinarios del lugar a las Comi- 
siones metropolitanas o a la Comisión Romana de Arte Sagrado. 

5. A tenor de los cánones 485 y 1.178, procuren los Ordinarios que 
se excluya de los edificios sagrados todo cuanto repugne a la santidad del ` 
lugar y a la reverencia debida a la casa de Dios, y prohiban severamente 
que se expongan a la veneración de los fieles, multiplicándolas sin arte ni 
gusto en los mismos altares o en las paredes adyacentes, estatuas o cua- 
dros de mediocre valor y frecuentemente estereotipados. 

‘6. Los Obispos y Superiores religiosos nieguen la licencia de editar li- 
bros, hojas o revistas en los que se impriman imágenes que no estén con- 
formes con el sentir de la Iglesia y con sus decretos (cfr. cáns. 1.385 y 
1.399, $ 12). 

¡ARA Para que los Ordinarios de lugar puedan, con garantía de mayor acier- 

to, solicitar y recibir de la Comisión Diocesana de Arte Sagrado un pa- 
|». Tecer que en manera alguna disienta de las prescripciones de la Sede Apos- 
-- . tólica y del fin mismo del arte sagrado, procuren que en dichas Comisio- 
nes figuren hombres no sólo peritos en el arte, sino también de fe robusta 
y de piedad sólida, y dispuestos a seguir con presteza las normas estable- 
cidas por la autoridad eclesiástica. 

Encárguense las obras de pintura, escultura y arquitectura sólo a aque- 
llos artistas que aventajen a los demás en pericia y que sean capaces de 
expresar la fe y piedad sincera, fin de todo arte sagrado. 

. Se ha de procurar, finalmente, que los aspirantes a las sagradas ór- 
denes reciban en las clases de Filosofía y Teología una instrucción en el 
arte sagrado que se acomode al ingenio y edad de cada uno, y que apren- 
dan a gustarlo de profesores que obedezcan fielmente los decretos de la 
Iglesia y veneren lás costumbres y tradiciones de nuestros mayores. 

Fechada en Roma, en el palacio del Santo Oficio, el 30 de junio de 1952, _ 


Jost, Card. PIZZARDO, secretario. 


ALFREDO OTTAVIANI, asesor.” 
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LA INSTRUCCION SOBRE ARTE SACRO 


( Comentario ) 
Antecedentes. 


En verdad que el arte pasa por un momento difícil Es opinión co- 
rriente entre los espíritus sensibles y entendidos que los estilos heredados 
han dado de sí cuanto podían; de modo que continuar con las mismas 
formas suena a mera rutina, a cosa falsa, a hipocresía. Por otra parte, los 
artistas, renunciando a las formas conocidas, se debaten, con más o me- 
nos fortuna, en busca de un lenguaje nuevo para expresar sus sentimientos. 

No se ha creado un estilo nuevo, pero se mueven en una serie de ten- 
dencias cuyo denominador comün es huir de lo trillado para hallar algo 
mejor. Tampoco se trata siempre de charlatanes o “snobs”, aunque los 
haya; ni de meros caprichos. Sería una impostura el creer que no hay 
buena fe en muchos artistas. La presente inquietud responde a un senti- 
miento más hondo y más amplio: invade el campo de las bellas artes todas 
y hasta de las ciencias. 

La Iglesia no puede menos que observar con atención e intervenir en 
el actual movimiento artístico, en lo que le atañe, por cuanto éste ha en- 
trado en el templo y ha de vivir en contacto íntimo con la liturgia y con 
ei mismo dogma. 

La presente Instrucción del Santo Oficio ha venido después de una se- 
rie de polémicas habidas en la prensa extranjera y motivadas por la re- 
ciente edificación o decoración de iglesias por parte de artistas, algunos de 
la mayor prestancia, representantes de las tendencias más nuevas. 

Claro que el asunto arranca de más lejos, Durante el pontificado de 
Pío XI fueron oficiosamente desautorizadas ciertas obras presentadas en 


una exposición alemana de arte sagrado; el Santo Oficio condenó un via - 
crucis de un importante pintor flamenco; tuvo que ser amonestada una. 


escuela monacal de arte religioso; diversas iglesias de estilo frío y severo, 
edificadas en Francia, Bélgica, Alemania e Italia, fueron objeto de viva 
discusión... El Papa aprovechó la inauguración de la Pinacoteca Vatica- 
na, en 1932, para fijar la doctrina de la Iglesia, en la que, mientras acep- 
taba el arte moderno, denunciaba enérgicamente ciertas exageraciones. Las 
frases del Pontífice, junto con un comentario, fueron publicadas al año 
siguiente (11 Monito del Sommo Pontefice in materia d' Arte Sacra, Citta 
del Vaticano, 1933). 

El actual movimiento de intensa restauración de iglesias en varias na- 
ciones europeas, después de la última guerra mundial, ha dado patética 
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actualidad al asunto. Es del dominio público el disgusto que se llevó el 
Papa con la nueva iglesia de San Eugenio, en Roma, la que no quiso con- 
sagrar personalmente, si bien permitió que se consagrara. Ha habido, so- 
bre todo, tres iglesias en Francia (Assy, Vence y Audincourt), reciente- 
mente decoradas y amuebladas, que han desencadenado una tempestad de 
artículos en la Prensa de aquella nación. Se han cambiado frases tan duras 
y contrapuestas que el Episcopado francés ha debido intervenir publicando 
(28 de abril de 1952) unas normás directivas de carácter en cierto modo 
conciliatorio. La revista "L'Art Sacré", de Paris (mayo-junio de 1952), 


resume y comenta los principales articulos sobre lo que han dado en !la-. 


mar "el pleito del arte sacro", agregando al final las mencionadas direc- 
tivas de la Comisión episcopal que preside Monsefior Martín, Arzobispo 
de Rouen. 

La Instrucción del Santo Oficio tiene esa amplitud y ductilidad tan 
propia de los documentos romanos cuando versan sobre asuntos que, como 
el arte, están sujetos a las necesidades y gustos de cada época. Recuerda, 
una vez más, la doctrina tradicional de la Iglesia sobre arte sagrado, ex- 
puesta en la Sesión XXV del Concilio de Trento y recogida en el Código; 
señala los límites que no pueden ser rebasados, e indica ciertos medios 
ordenados a prevenir los extravíos presentes. 


Doble fin del arte sagrado. 


5i sólo se tratase de presentar y decorar magníficamente la casa de 
Dios, habría mucha libertad de acción; pero éste es sólo un fin del arte 
religioso. El arte no entra en el templo para mero decoro; debe cumplir, 
además, otra finalidad: ayudar a la fe y a la oración. Y para cumplirlo, 
deberá evitar lo espectacular, lo truculento, lo que distraiga. “Nada debe 
ocurrir en el templo que perturbe o aun solamente disminuya la piedad 
y la devoción de los fieles”. Así se comprende cómo ciertas formas, cier- 
tos estilos y tendencias, artísticamente indiscutibles, no sirven para el 
templo. | 

El arte sacro cumple con una misión educadora ante el pueblo cristia- 
no: contribuye a la instrucción de los fieles, les ayuda a rezar. Es cono- 


cida la frase de San GREGORIO Macno: “Las pinturas murales de las igle- 
sias son el libro de los que no saben leer.” Teniendo en cuenta esta fun- 


ción social del arte sacro, evidentemente que no toda obra artística será 
apta para el culto. 


Unas veces, como ocurre en ciertas tendencias actuales, porque se ex- 


presan con un lenguaje esotérico, incomprensible a los más; otras veces. 
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porque podrían inducir a perplejidad o error, no cumplirian con su peda- 
gógica misión. El artista del templo nunca debe olvidar que trabaja para 
la comunidad cristiana y no sólo para una minoría. Por eso tampoco a 
nadie debe extrañar que la Iglesia menosprecie la música fastuosa y la 
polifonía espectacular, lo cual distraería a los fieles, y prefiera la polifo- 
nía de talle clásico, de solemnidad contenida, y la severidad del canto 
gregoriano. 

El arte del templo debe ser un arte devoto. Con ello no se le quiere 
quitar importancia, sino, al revés, exigirle una condición más. De tener 
eso en cuenta, se hubieran evitado muchas de las discusiones habidas últi- 
mamente sobre “el pleito del arte sacro”. 


La arquitectura sagrada, diversa de la civil. 


Pueden adoptarse formas nuevas. Las técnicas constructivas actuales 
y el gusto moderno por una mayor simplicidad de líneas abogan en favor 
de una arquitectura de estructura diversa a la que ha regido en los ültimos 
siglos. Nada que objetar mientras las nuevas construcciones disten de se- 
mejar edificios profanos. La arquitectura tiene una finalidad estética y 
práctica a la vez, Debe responder con garbo a su función. El fin utilitario 
del templo debe influir en la forma del mismo. Un templo no es un para- 
ninfo, ni un teatro, ni un hangar. Evitense los espacios inútiles; büsquese 


la mayor visibilidad del altar; que haya luz suficiente tanto de día como. 


de noche para seguir las funciones y poder hacer uso del libro; una cierta 
comodidad por parte de los fieles favorecerá la devoción; no se olvide en 
los planos la buena acústica. “Resplandezca también en la iglesia moderna 
la bella simplicidad de líneas, que huye de adornos falaces. Pero evítese 
también todo cuanto ostente cierto descuido del arte y de la técnica". No 
más molduras que aquellas que espontáneamente dimanan de los nervios 
del edificio. No imitar mármol u otra piedra cuando el revestimiento in- 
terno es simplemente yeso. Sinceridad y limpieza. Pero, jpor Dios!, que 
el templo no parezca una cuadra. 

Para que el Ordinario pueda dar el permiso de una nueva construc- 
ción o restauración, asesorándose, si lo cree necesario, precisa que antes 
se presenten los planos de la obra muy concretos y definitivos. De lo con- 
trario, vendrán luego las rectificaciones y acomodos, con lo cual las obras 


quedarán menos bien y resultarán más caras. 
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También lo nuevo es digno del templo. 


El Santo Oficio se ha apropiado la frase de Pío XII: “Es absoluta- 
mente necesario que se dé campo de acción a aquel arte moderno que con 
la debida reverencia y el debido honor sirve a los edificios sagrados y 
a los sagrados ritos; en tal manera, que pueda unir su voz al admirable 
concierto de gloria que durante el curso de los siglos han entonado los 
genios a la fe católica.” 


De modo que el arte moderno, debidamente orientado, no sólo es per- 
mitido en el templo, sino necesario. Cada época ha dejado la huella de su 
fe, expresada a su modo. En su tiempo, Ribera y Velázquez fueron mo- 
dernos. Lo mismo nos cabe a nosotros, que por ser nuestra nos hablará 
más íntimamente y de un modo más vivo. La declaración colectiva del 
Episcopado francés, antes aludida, empieza así: “Como todo otro arte, y 

quizá más que cualquier otro, la Comisión reconoce que el arte sacro es 
2 “viviente” y debe corresponder al espíritu de su época.” 


Desde hace tiempo, la Iglesia favorece el movimiento en favor del arte 
indígena en los países de misiones. La razón es no porque el arte indigena 
sea mejor o peor, sino porque es el propio de aquellas gentes. Esta misma 
razón nos hace preferir el nuestro. Cierto que no todas las tendencias ac- 
aa tuales son aptas para el culto, pero seria un grave error el creer que nin- 
ir guna lo es. 


TR El Santo Oficio invoca la tradición y el uso aprobado. Más de una vez 
E - han sido empleadas estas frases en apoyo de la rutina y para estancarse 
en lo ya conocido, cerrando el paso a toda novedad. Téngase en cuenta 
que la tradición ha sido compatible con todos los estilos. No vayamos a 
decir que hemos estado rompiendo la tradición a cada cambio de estilo. 
E] estilo es el ropaje del arte, el adorno variable en la permanente tra- 
dición. 

El problema del arte religioso actual no se resolverá proscribiendo el 
arte actual, sino absorbiéndolo, esto es: dándole sentido cristiano, como 


se hizo al principio con el arte grecorromano y se volvió a repetir en los 
= dias del Renacimiento. 


. . Las imágenes insólitas, a criterio del Ordinario. 


La expresión “imágenes insólitas” o desacostumbradas, que emplea el 
. Derecho canónico, está sacada del Concilio tridentino. Lo insólito, en tiem- 

pos del Tridentino, fueron las imágenes excepcionalmente realistas, santas 
. Virgenes que, en realidad, eran retratos de damas conocidas; santos ves- 


- 0944 — 


INSTRUCCION DE LA C. DEL SANTO OFICIO SOBRE ARTE SACRO 


tidos con indumentaria a la moda de la época e inspirados en las represen- 
taciones teatrales; escenas humanizadas con algún detalle naturalista, etc. 
Pablo Veronese tuvo que comparecer ante el Santo Oficio de Venecia por- 
que había representado soldados alemanes, con indumentaria de su tiempo, 
en la Santa Cena, amén de “otros personajes indignos”, y fué obligado 
a corregir el cuadro a sus expensas. E. MALE cuenta las vicisitudes del 
arte sagrado después de las normas de Trento en su obra L'4rt religieux 
aprés le Concile de Trente (París, 1932). Hubo momentos de perplejidad 
ante obras que hoy, superado todo aquello, nos parecen inofensivas. 

Una obra, por el hecho de ser insólita o desacostumbrada no será for- 
zosamente mala y, por lo tanto, radicalmente inadmisible. El Tridentino 
encarga que ante una imagen de tal indole se consulte al Papa. El Dere- 
cho canónico y la presente Instrucción dejan el asunto a la sabia prudencia 
del Ordinario. 

Puede que una imagen sea inoportuna en un lugar y admisible en otro. 
Puede que lo que hoy es insólito no lo sea mañana. El Greco fué insólito 
en su tiempo, como lo fueron las atrevidas perspectivas de Melozzo da 
Forli; come lo fueron muchos innovadores del Renacimiento. Algunas 
tendencias artísticas modernas son en verdad insólitas; mas la Iglesia, con 
extremada prudencia y maternal comprensión, no quiere que se proscriban 
todas a rajatabla, sino que cada caso sea juzgado por la suprema jerar- 
quía de la Diócesis. Entre el academicismo más intransigente y el llamado 
arte abstracto hay un número indefinido de gamas intermedias que me- 
recen examen cuidadoso antes de darles un juicio definitivo. 


Prohibidas las imágenes deformes. 


No es la novedad insólita lo más grave en la encrucijada de la plástica 
actual, sino la aversión a los principios clásicos de belleza. Un realismo 
sin freno ha llevado a algunos hasta lo grotesco y deforme: al fedismo 
o culto de lo feo. Toda producción artística tiende a estilizar las cosas rea- 
les; por lo tanto, a deformarlas en cierto modo; pero ahora se trata de la 
deformación como fin, a plena conciencia. A fin de huir de lo tradicional- 
mente bonito y agradable (id cuius apprehensio placet, de Santo Tomás) 
se complacen en lo repulsivo y alucinante, en lo concebido entre fiebres. 
Esta escuela ha hecho la apología del arte negro, así como de cuanto sea 
barbarie y monstruosidad, y, cosa curiosa, prosperó al amparo de una 
revista parisiense con nombre de monstruo: “Minotaure”. ¡Qué lejos es- 
tán de los postulados clásicos de belleza! En vez del esplendor del orden 
o del esplendor de la forma, impera lo desproporcionado y deforme. 
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La Instrucción se apropia la frase que Pío XII dejó en la Mediator 
Dei: “Por la conciencia de nuestro deber no podemos menos de deplorar 
y reprobar aquellas imágenes y formas que algunos han introducido re- 
cientemente, las cuales parecen ser deformaciones y depravaciones del arte 
sano, y aun a vces abiertamente repugnan al decoro, a la modestia y a la 
piedad cristiana y lamentablemente ofenden al genuino sentimiento reli- 
gioso. A tales obras hay que impedir absolutamente la entrada en nuestros 
templos y desterrarlas de ellos, como “en general, todo lo que desdice de 
la santidad del lugar”. 

Lo deforme es inadmisible, no sólo porque nunca podrá cumplir con 
el doble fin del arte sagrado, sino porque dudamos seriamente que sea arte. 

No siempre será fácil, ciertamente, dilucidar el grado de deformación 
de una obra para ser catalogada entre las proscritas o entre las admisibles. 
Aquí entra en juego la labor cuidadosa de las Comisiones diocesanas y 
metropolitanas, formadas por personas las cuales, al propio tiempo que 
muy peritas, sean “de fe robusta y de piedad sólida, y dispuestas a seguir 
con presteza las normas establecidas por la autoridad eclesiástica”. Y si, 
a pesar de todo, se suscitasen dudas o controversias, acúdase a la Comi- 
sión romana. 


Otras imágenes prohibidas. 


El Santo Oficio sigue recordando los párrafos del canon 1.279, resu- 
men de los acuerdos tridentinos. Vienen prohibidas las imágenes que es- 
tan en desacuerdo con el uso aprobado por la Iglesia, así como las imá- 
genes que representan doctrinas falsas o que pudieren inducir a error en- 
tre las almas sencillas, y, en general, todas aquellas que no se representen 
con el debido decoro y honestidad. 

El erudito Morawus, que vivió los acuerdos del Tridentino, publicó la 
obra De sanctis Imaginibus et Picturis (Lovaina, 1568), en la que señala 
las desviaciones de su tiempo: santos con unos vestidos exageradamente 
lujosos, en contraste con su vida austera; vírgenes con hermosura pura- 
mente anatómica, tras la cual se adivinaba al modelo viviente; atractivas 
Magdalenas; descripción de leyendas desacreditadas, y el intento, por 
parte de algún artista, de introducir en los templos el desnudo y el natu- 
ralismo del arte clásico. 

En España tenemos fama de vestir y alhajar fastuosamente varias 
imágenes. Creo que todo lo que sea moderarse en este sentido irá en 
decoro y dignidad de las mismas. Las imágenes maniquíes, con sólo ca- 


| beza y pies, ostentando vestidos flexibles, ya fueron reprobadas con durí- 
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. simas frases por SAN CarLos Borromeo. De acuerdo con el sentir de la 


Iglesia, creo también que deberíamos cubrir algo más las imagenes de la 
sagrada humanidad de Cristo crucificado, sea lo que fuere de la vera- 
cidad histórica de la Pasión. Alguna que otra vez ha sido planteada esa 
cuestión; mas, por lo visto, no es fácil modificar la tradición naturalista 
de los últimos siglos. 


Las imágenes en serie y las mediocres. 


La Iglesia, que siempre había sido la rectora de las artes, desde hace 
algunos años ha visto sus templos invadidos por ese arte mediocre, elabo- 
rado en serie con fines puramente comerciales. Sea por la desmedida fas- 
tuosidad de llenar el templo de imágenes, sea por una perturbación del 
gusto bastante extendida, sea por comodidad y economía atendiendo sólo 
al buen efecto, lo cierto es que un sucedáneo del arte genuino, que no llega 
ni a modesta artesanía, está supliendo vergonzosamente la labor del verda- 
dero artista, con detrimento de la nobleza y dignidad que debe resplande- 
cer en las imágenes sagradas. Tanto es así, que-un periódico italiano llegó 
a decir, a propósito de la presente Instrucción, que una vez la Iglesia ha 
llenado los templos de santos de yeso, ha perdido toda autoridad para dictar 
leyes a los artistas. 

Eso, naturalmente, no es exacto. Bastaba con que el articulista hubiere 
leído toda la Instrucción para darse cuenta. La verdad es que más de una 
vez la Iglesia ha levantado su voz autorizada contra tanto pseudo-arte, Ha 
condenado de un modo más o menos explícito la multiplicidad de imáge- 
nes que llenan los altares con detrimento de la calidad y que a veces per- 
turban la verdadera devoción (Pio XII: Mediator Dei). Lo que sucede es 
que los sacerdotes, por excesiva condescendencia, o por positivo mal gusto, 
algunas veces hemos comprometido el magisterio de la Iglesia. A aquellos 
que se escudan diciendo que los feligreses prefieren estas imágenes, Mon- 
señor CELSO CONSTANTINI les responde: “¿Quién dirige y quién es diri- 
gido en la Iglesia?” (“Osservatore Romano”, 11 de agosto de 1952). El 
mismo autor ya había publicado con anterioridad un artículo contra “la 
pacotilla industrial que ha invadido las Iglesias” (“Osservatore Romano”, 


20 de agosto de 1951). 
La discusión apasionada a que da lugar alguna imagen desconcertante, 


- posiblemente reprobable, no mantiene proporción alguna con la pacífica to- 
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lerancia de tanta quincalla comercial. En lo primero se podrá discutir sin- 
ceramente su valor, en lo segundo no hay discusión posible. Por eso, la 
Instrucción exige que se “prohiban severamente” todas esas imágenes de 
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mediocre valor, multiplicadas sin arte ni gusto por altares y: paredes. No 
hay por qué poblar el templo con tantas imágenes. Bastan aquellas que 
respondan a una necesidad colectiva de parroquia; pero que sean obras de 
calidad, labradas por buenos artistas, como seguidamente encarga la Ins- 
trucción. 


Para el templo, los mejores artistas. 


Como medio para prevenir en adelante las equivocaciones presentes, el 
Santo Oficio señala, en primer lugar, que se ponga el arte del culto en ma- 
nos de artistas capaces. 

La dignidad y el fin elevado del arte religioso merecen que este tema 
sólo se encargue a los mejores, “a aquellos artistas que aventajen a los 
demás en pericia”. Así obró siempre la Iglesia, de manera que lo más re- 
presentativo de la historia del arte son las obras de tema religioso. Tratán- 
dose de una cuestión de arte, son los artistas, en definitiva, quienes tienen 
la palabra; ellos merecen un margen de confianza; bajo el control de la 
Iglesia, naturalmente. Desde algunos años, los artistas han sido alejados 
de nuestros templos, con lo cual el arte religioso ha llegado a ese grado de 
decadencia que estamos lamentando. ¿En qué han venido a parar aque- 
llos talleres de escultura policroma de nuestros siglos xvir y xvin? Algo 
hay, en verdad, pero está ahogado por esa ingente cantidad de santos de 
molde que sólo servirán para delatar la poca exigencia de nuestro tiempo. 

El Santo Oficio pide más: quiere que estos artistas sean “capaces de 
expresar la fe y la piedad, fin de todo arte sagrado”. Con esa frase resuel- 
ve paternalmente la enconada discusión habida recientemente sobre si a 
los artistas no confesionales se les podía encargar obras para el templo. 
Se puede confiar en ellos si lo que hacen cumple con el fin del arte sa- 
grado, ha venido a decir el Santo Oficio. 

La conocida frase de FRA ANGÉLICO: “Para pintar las cosas de Cristo 
es preciso vivir en Cristo” se debe interpretar como una norma de amplio 
sentido. No es fácil, en la práctica, dar o negar patentes de fe. Cuesta ad- 
mitir que Matise, por ejemplo, cuya fama mundial no se alterará por una 
decoración de más o de menos, pase los meses en una obra que no siente y 
en la que no cree. Este trabajo, ¿no es por sí solo un acto de fe? Es fre- 


cuente la trayectoria de aquellos que acaban amando profundamente lo que 
sólo comenzaran con cierta simpatía. 
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Educación artística en los seminarios. 


Más competencia artística en el clero, mejor formación del gusto por lo 
bello. Es el segundo medio que propone el Santo Oficio para prevenir la 
desorientación artística dentro del templo, y, al propio tiempo, viene a in- 
dicar en forma muy delicada que la educación artística del clero ha sido, 
por lo general, deficiente en nuestros seminarios. 

No es la primera vez que desde Roma se urge una mayor educación ar- 
tistica en los seminarios. Los arquitectos y artistas se quejan, a veces con 
razón, de no encontrar en el sacerdote al consejero que buscan en un asun- 
to que, como la decoración del templo, tanto debe interesar a los ecle- 
siasticos. A propósito de la Instrucción que estamos comentando, han sido 
publicados en nuestras revisitillas comentarios de carácter parcial—y por 
ello, falsos—que ponen al descubierto la inconsciente ignorancia de sus co- 
mentaristas. Se han ridiculizado obras que no siempre merecen serlo, ya 
veces, todo lo contrario; se ha clamado por una nueva actualización de es- 
tilos primitivos y arcaicos, superados hace siglos; hasta se ha alcanzado la 
“idea” de un arte “standard” oficialmente dirigido. 

La solución del problema no es tan simple. Al lado de una buena dosis 
de humildad por parte de nuestros artistas y de sumisión al fin genuino 
del arte religioso y a las normas sabias de la Iglesia, se requiere, de nues- 
tra parte, un gran espíritu de comprensión para hacerse cargo de los pro- 
blemas de nuestros artistas, de la legitimidad de sus íntimos esfuerzos e 
inclusive de sus inofensivos caprichitos. Todo ello no se improvisa, ni se 
logra con los solos principios de estética que aprendimos de la filosofía es- 
colástica. No es que debamos competir con los profesionales, pero conviene 
que estemos documentados a fin de inspirar confianza a los artistas: condi- 
ción primera para que acepten sin reservas nuestras indicaciones. 


J. FERRANDO ROIG 
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RESENA DE DERECHO DEL ESTADO 
SOBRE MATERIAS ECLESIASTICAS 


Se refiere la presente reseña a las disposiciones publicadas en el se- 
gundo cuatrimestre del año 1952. 


INTERVENCIÓN DE ECLESIÁSTICOS EN ORGANISMOS DEL EsTADO 


El Consejo Nacional de Educación ha sido reorganizado por la Ley de 
I5 de julio de 1952 (1), y, segün el texto de la misma, las dos terceras 
partes del ültimo tercio del nümero total de consejeros (dos novenos del 
total, por consiguiente) serán designadas por la Jerarquía eclesiástica, en re- 
presentación de la misma y de las instituciones culturales o docentes que 
de ella dependan (art, 7). 

Aunque no se trata de un eclesiástico, sino de un funcionario civil es- 
pecialmente dedicado a problemas religiosos, puede mencionarse aquí el 
hecho de que la Comisión Asesora para las estadísticas de manifestaciones 
culturales diversas, cerrada por Orden de 5 de mayo de 1932 (2), forma 
parte un representante de la Dirección General de Asuntos Eclesiásticos. 


CLERO CASTRENSE 


Por Orden de 29 de abril de 1952 (3) ha sido modificado el artículo 81 
del Reglamento de 23 de mayo de 1947 (4), y, conforme al nuevo texto, 
los Jefes y Oficiales del Cuerpo eclesiástico de la Armada llevarán el tra- 
je talar, siempre que no sea preceptivo el uso de uniforme, a tenor del 
artículo 41, aun tratándose de actos oficiales a los cuales concurran con 
Jefes y Oficiales de otros cuerpos, vestidos de gala. 

En el artículo 31 de la Orden de 1 de julio de 1952 (5), reguladora de 
la provisión de destinos en el Ejército de tierra, se hacen constar las ex- 
cepciones a las reglas generales que rigen en la materia, exceptuándose ex- 


(4) *Boletín Oficial del Estado" de 17 de julio de 1952. 

(2) “Boletín Oficial del Estado" de 14 de mayo de 1952. 

(3) “Diario Oficial de Marina" de 1 de mayo de 1959. 

(4) Véase REVISTA EEPAÑOLA DE DERECHO (CANÓNICO, III (1948) págs. 185-186. 

(5) “Diario Oficial del Ejército” de 8 de julio de 1952. ‘ 
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presamente los destinos del Cuerpo eclesiástico del Ejército, que se efec- 
tuarán en virtud de libre propuesta del Vicario General Castrense. 


ASISTENCIA RELIGIOSA EN ORGANISMOS CIVILES 


En el Instituto Nacional del Cáncer, cuyo reglamento ha sido aprobado 
por Orden de 14 de julio de 1952 (6), habrá los capellanes necesarios para 
la atención espiritual de los enfermos, que celebrarán diariamente la Santa 
Misa, visitarán las salas, explicarán la Doctrina cristiana y rezarán el San- 
to Rosario, asegurándose mediante un turno su permanencia en el estable- 
cimiento de día y de noche para los servicios urgentes (arts. 38 al 40). Tam- 
bién habrá en el Instituto Hermanas de la Caridad (arts. 62 y 63), si bien 
éstas no tienen asignado especialmente un servicio de asistencia religiosa, 
sino las atenciones de abastecimiento. 


EXENCIÓN DEL SERVICIO MILITAR 


Para aplicar la exención del servicio militar a los clérigos y religiosos 
del reemplazo de 1952, la Orden de 1 de mayo de 1952 (7) ha hecho ex- 
tensivos a ellos los preceptos de las Ordenes de 15 de diciembre de 1950 
y 16 de junio de 1951 (8). 


SANTOS PATRONOS 


El Patrono del Instituto Geográfico y- Catastral es San Isidoro; así fué 
declarado por Real Orden de 22 de enero de 1930, y así se ha repetido por 


el artículo 1 del nuevo reglamento del Instituto, aprobado por Decreto de 
8 de mayo de 1952 (9). 


ENSEÑANZA 


La plantilla de los profesores de Enseñanza religiosa de los centros de- 
pendientes de la Dirección General de Enseñanza Laboral ha sido aumen- 
tada con la plaza de un profesor de dicha enseñanza para la Escuela de 


Orientación Profesional y Aprendizaje de Tolosa, por Orden de 4 de ju- 
mio de 1952 (10). | 


(6) "Boletín Oficial del Estado” de 26 de julio de 1952. 

17) “Diario Oficial del Ejército" de 8 de mayo de 1952. 

(8) Véase REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO, IV (1951), 
(9) “Boletín Oficial del Estado” de 13 de mayo de 1959. 
(10) “Boletín Oficial del Estado” de 9 de julio de 1959. 


págs. 361-362 y 1137. 
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El Decreto de 27 de jumio de 1952 (11), que ha organizado los es- 
tudios de enfermera, dice en su artículo 5 que las escuelas de enfermeras 
podrán ser de fundación de la Iglesia, siendo necesario para su reconoci- 
miento oficial que estén previamente aprobadas por la Autoridad eclesiás- 
tica competente, exigiendo el artículo 8 que su director sea nombrado por 
el Decano de la Facultad de Medicina, a propuesta de la Jerarquía eclesiás- 
tica, y si éste no es catedrático, el dicho Decano nombrará, de acuerdo tam- 
bién con la Jerarquía eclesiástica, un catedrático de la Facultad con carác- 
ter de inspector permanente de la escuela. En todas las escuelas de enfer- 
meras habrá un capellán o asesor eclesiástico, que tendrá a su cargo la 
dirección espiritual y las enseñanzas de Religión y Moral, nombrado a 
propuesta de la Autoridad eclesiástica competente (art. 11). De la Comi- 
sión central de los estudios de enfermera, que se crea con carácter de or- 
ganismo asesor del Ministerio de Educación Nacional, forma parte un re- 
presentante de la Jerarquía eclesiástica, designado por el Arzobispo de To- 
ledo y un representante de la Asociación de Religiosas Auxiliares Sanitarias 
(artículo 2). (Tanto el texto del artículo 2, como el del artículo 11, recti- 
ficados por Decreto de 14 de agosto de 1952) (12). 

La Orden de 29 de julio de 1952 (13) ha establecido ciertos requisitos 
para la propuesta provisional o confirmación definitiva de los maestros 
que hayan de regentar las escuelas parroquiales (así como las de Consejos 
de Protección escolar y preparatorias), a que se refiere el artículo 87 del 
Estatuto del Magisterio (14); será necesaria una certificación del Inspec- 
tor central de la zona respectiva sobre las condiciones de la Escuela y ma- 
trícula escolar adscrita a la misma, 


BIENES TEMPORALES ECLESIÁSTICOS 


Por Decreto de 14 de jumio de 1952 (15) se han dado normas, comple- 
mentarias de las contenidas en las Leyes de 11 de julio de 1941 y 1 de 
enero de 1942, para el procedimiento de inscripción de bienes de la Igle- 
sia que figuran a nombre de personas interpuestas; cuando el derecho, cuya 
declaración se solicita, no haya sido inscrito en el Registro, o no se pueda 
aportar la certificación, la descripción se hará tal como resulte de los títu- 
los de adquisición o constitución; el juez especial acordará en cada caso 
los lugares y periódicos en que hayan de publicarse los edictos; el secreta- 


(11) “Boletín Oficial del Estado” de 27 de julio de 1952. 
(12) “Bolteín Oficial del Estado” de 25 de agosto de 1959. 
(13) “Boletín Oficial del Estado” de 14 de agosto de 1952. 
(14) Véase REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO, III (1948), pág. 742. 
(15) “Boletín Oficial del Estado” de 25 de junio de 1952. 
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rio y otros funcionarios auxiliares y subalternos percibirán las gratificaciones 
concedidas por Orden de 24 de abril de 1952, excepto cuando tengan de- 
recho a cobrar por arancel, y en este caso lo harán con arreglo a los ar- 
tículos 1, 2, 9, 62 al 64 y 84 de los Aranceles de 19 de octubre de 1951, 
lo mismo que los procuradores. 


Un Decreto de 17 de mayo de 1952 (16) ha declarado exentas de los 
impuestos establecidos por el artículo 2 de la Ley de 16 de julio de 1949 
las tómbolas de caridad organizadas por los Prelados-en sus diócesis res- 
pectivas, ya directamente, ya por medio de los secretariados de caridad de 
la Acción Católica. Para ello será necesario que las tómbolas sean autori- 
zadas por escrito por el Prelado y que los fondos recaudados estén inter- 
venidos o fiscalizados directamente por el mismo a fin de que se apliquen ex- 
clusivamente a fines religioso-benéficos o de caridad. Sólo podrán orga- 
nizar en cada Municipio de la diócesis una tómbola exenta de impuestos, 
sin que su duración exceda de un mes al año; de ello darán noticia a la 
Dirección General del Timbre, así como se comunicará a los delegados o 
subdelegados de.Hacienda la apertura y cierre de las tómbolas. 


FUNDACIONES BENÉFICAS 


Por una Orden de 26 de mayo de 1952 (17) se han dado normas de de- 
talle para unificar el criterio en la confección de las cuentas de las funda- 
ciones benéfico-docentes que perciben ingresos distintos de los directamen- 
te procedentes de su capital fundacional, en forma que permitan conocer 
en todo momento al Ministerio de Educación Nacional el desenvolvimiento 
de su vida económica. 

La institución “San Isidoro”, escuela-hogar para huérfanos de perio- 


distas, fué creada por Orden de 13 de junio de 1940 y clasificada como 


fundación de beneficencia particular, y en otra Orden de 10 de julio dd 
1952 (18) se determinan las personas que podrán constituir el patronato 
de esta fundación, mencionándose entre ellas al Obispo de la diócesis de 
Madrid-Alcalá, o persona que designe para representante. 


APORTACIONES A SOLEMNIDADES RELIGIOSAS 


La celebración del Congreso Eucarístico, que tuvo lugar en Barcelo- 
na durante el mes de mayo de este año, ha sido causa de que el Estado 


(16) “Boletín Oficial del Estado” de 8 de junio de 1952. 
(17) “Boletín Oficial del Estado” de 8 de junio de 1952. 
(18) “Boletín Oficial del Estado” de 24 de julio de 1959. 
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dicte algunas disposiciones especiales relativas a distintas ramas de su or- 
denamiento, en que era preciso que fuesen atendidas debidamente necesi- 
dades ocasionadas por la ceremonia, o en que se quería mostrar una adhe- 
sión a tan solemne acontecimiento. 


Así, se creó en Barcelona una Junta especial de Adquisiciones y Obras, 
con facultad para decidir la adjudicación de los bienes, obras y servicios 
relacionados con el montaje y ornamentación del Congreso (Orden de 29 
de abril de 1952) (19); se dieron normas especiales sobre medios de trans- 
porte de viajeros por carretera para Barcelona (Orden de 26 de abril 
de 1952) (20) y sobre importación en régimen temporal de autobuses 
extranjeros para prestar servicio en aquellos días (Orden de 3 de mayo 
de 1952) (21); se favoreció el alquiler de alojamientos ocasionales en aque- 
Ila ciudad, aclarando que no se vería sujeto a las disposiciones de la legis- 
lación de arrendamientos urbanos, por lo cual, vencido el plazo pactado, o 
en su defecto en las cuarenta y ocho horas siguientes a la clausura oficial 
del Congreso, la Autoridad gubernativa procedería, a instancia de parte, 
al lanzamiento de los ocupantes del local, que quedaría inmediatamente” 
a disposición de su titular (Ordem de 30 de abril de 1952) (22); se de- 
clararon inhábiles para los asuntos tramitados en las Magistraturas del 
Trabajo de Barcelona los días 26 al 31 de mayo (Orden de 5 de mayo de 
1952) (23); se concedió un indulto, diciendo que “el Gobierno, como re- 
presentante de una Nación eminentemente católica, considera que debe es- 
cuchar la voz de los afligidos, ofrendando con este motivo un amplio per- 
dón, tan grato a la Iglesia como a los sentimientos cristianos de nuestro 
pueblo” (Decreto de 1 de mayo de 1952) (24), aplicado también en la juris- 
dicción militar (Orden de 12 de mayo de 1952) (25); se dispuso la entrada 
en vigor de sellos de correo conmemorativos del Congreso (Orden de 25 de 
abril de 1952) (26), etc. 


(19) “Boletín Oficial del Estado” de 8 de mayo de 1952. 

(20) “Boletín Oficial del Estado” de 3 de mayo de 1952. 

(21) “Boletín Oficial del Estado” de 12 de mayo de 1952. 

(22) “Boletin Oficial del Estado” de 2 de mayo de 1952. 

(23) “Boletín Oficial del Estado” de 8 de mayo de 1952. d 
(24) “Boletín Oficial del Estado” de 10 de mayo de 1952. 

(25) .“Diario Oficial del Ejército” de 20 de mayo de 1952. 

(26) “Boletín Oficial del Estado” de 4 de mayo de 1952. 
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SINDICATOS 

Para la selección de los llamados “productores modelos”, la Orden de 
la Delegación Nacional de Sindicatos de 1 de junio de 1952 (27), dispone 
que se tenga en cuenta, juntamente con otras circunstancias, lo relativo al 
cumplimiento de los deberes religiosos por parte de tales productores. 


Jost MALDONADO Y FERNANDEZ DEL TORCO 


Catedrático de la Facultad de Derecho de la Universidad de Madrid 
y Letrado del Consejo de Estado 


(27) “Boletín de la Organización Sindical” de 40 de junio de 1952. 


INTERVENCION CONSULAR EN EL 
MATRIMONIO DE ESPANOLES EN EL 
EXTRANJERO (*) 


Nuestro Servicio Diplomático en el extranjero, en su rama o sección 
Consular, ejerce múltiples funciones totalmente desconocidas por quienes 
tienen de la diplomacia una visión superficial y equivocada e ignoran las 
tareas propias de una Representación diplomática o de una Oficina consular. 

El Cónsul abarca en su demarcación todas las tareas de la Administra- 
ción del Estado a que representa. Protege a sus connacionales y hace vivir 
en ellos el amor a la Patria lejana. Se ocupa tanto de su trabajo como de 
su servicio militar; lo mismo de que los protejan las leyes sociales del país 
ambiente que de proceder a su repatriación; defiende sus intereses comercia- 
les; actúa como representante de la cultura nacional organizando conferen- 
cias y actos culturales; actúa como notario ante quien se otorgan contratos 
y testamentos; percibe los derechos e impuestos del Estado; actúa como juez 
en actos de jurisdicción voluntaria o en la instrucción de sumarios, etc. 

Entre sus actividades tiene especial interés la de Juez municipal encar- 
gado del Registro civil. Y en este concepto interviene en el matrimonio de 
los españoles en el extranjero, bien para autorizar los matrimonios civiles 
que ante él se contraigan, bien para transcribir el acta de los matrimonios 
canónicos, a cuya celebración deberá concurrir por sí o mediante un de- 
legado. 

Vamos a analizar en primer lugar cuál es el ámbito de competencia de 
nuestros Cónsules en la celebración de matrimonios de españoles en el ex- 
tranjero, A continuación estudiaremos el ámbito de aplicación del matrimo- 
nio civil y del canónico, y, por último, analizaremos el concepto y prueba de 
la acatolicidad. 


A) AMBITO DE LA COMPETENCIA CONSULAR EN EL MATRIMONIO DE 
ESPAÑOLES EN EL EXTRANJERO 


El párrafo tercero del artículo 100 del Código Civil dice textualmente: 
“Los Cónsules y Vicecónsules ejercerán las funciones de jueces municipa- 
les en los matrimonios de españoles celebrados en el extranjero.” 

(*) Véase como antecedente del presente trabajo el que con el título Sobre los Matrimonios 


Civiles de Españoles en el Extranjero publicó en esta misma REVISTA don José MALDONADO Y 
FERNÁNDEZ DEL Torco, 4 (1949). 
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Esta disposición es derogatoria del artículo 70 de la ley del Registro 
Civil de 17 de junio de 1870, que decía así: “El matrimonio contraído en el 
extranjero por españoles, o por un español y un extranjero, con sujeción a 
las leyes vigentes en el país donde se celebre, deberá ser inscrito en el Regis- 
tro del agente diplomático o consular de España en el mismo país, quien 
remitirá copia de la inscripción que haga a la Dirección General para la 
inscripción en su Registro o para remitirlo al Juez municipal correspon- 
diente, según que el contrayente o contrayentes españoles tengan o no do- 
micilio conocido en España.” 

Ahora bien, dicho artículo 70 queda derogado por el Código Civil en sus 
artículos 100, párrafo tercero, y 101, número 4. En dicho último artículo 
se preceptúa: “Son nulos... 4.”) El que se celebre sin la intervención del 
Juez municipal competente, o del que en su lugar deba autorizarlo...” 

Es decir, la forma que preceptúa el Código Civil en sus artículos 100 y 
IOI es una forma sustancial, y como tal consttiuye materia de orden pú- 
blico. En este sentido se expresan las sentencias del 1.” de mayo de 1919 y 
26 de abril de 1929, diciendo que la forma de matrimonio que aquí se pres- 
cribe, como materia de orden público, es obligatoria para los españoles re- 
sidentes en el extranjero, y es nulo, por consiguiente, el que pretenden con- 
traer éstos conforme a las leyes del lugar. Como excepción, una sentencia de 
9 de febrero de 1934 mantiene el criterio contrario (1). Superada la etapa 
republicana por el Glorioso Movimiento Nacional, la Resolución de la Di- 
rección General de los Registros de 19 de febrero de 1941 reafirma el prin- 
cipio de considerar derogado el artículo 70 de la ley del Registro Civil y 
mantener la exclusiva competencia de los Cónsules respecto a los matrimo- 
nios de españoles celebrados en el extranjero, analizando que, de lo contra- 
rio, los españoles podrían realizar un fraude de ley trasladándose al ex- 


' tranjero, 


Citaremos a continuación el Dictamen elevado por la sección de Legis- 


lación extranjera del Instituto Nacional de Estudios Jurídicos a la Direc- 


ción General de Registros y Notariado, el 18 de julio de I945, en el cual 
actuó de ponente el Catedrático y diplomático señor CORTINA, cuyo informe 
fué aceptado por la Comisión dictaminadora. 
Exponía el señor CORTINA que, según la doctrina legal, el Juez muni- 
cipal es el único órgano facultado para autorizar los matrimonios civiles, y 


aM M een se expliea claramente, ya que al haber sido establecido el matrimonio. 

i M ga orio para todos los españoles por la Ley de 28 de junio de 1939, la segislación. 
de la República se desentendía de todo ¡problema confesional y, al declararse laica, el problema 
de la forma del matrimonio dejaba de ser para ella un problema de forma sustancial que susci- 
taba el problema de orden público, para convertirse en una cuestión de forma accidental. 
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si los Cónsules ejercen las funciones de Jueces municipales a este respecto, 
es indudable que tales matrimonios (los celebrados ante las autoridades lo- 
cales extranjeras) adolecen de un defecto de Jurisdicción que obliga a con- 
siderarlos nulos, 


Señalaba la obligación que tienen los españoles de estar sometidos a las 
normas que regulan la institución matrimonial. Y añadía que para evitar 
el que, por efecto de las normas de colisión de los países respectivos, se ex- 
ciuyese a la ley material española en la cuestión de fondo de los matrimonios 
civiles celebrados entre españoles en el extranjero, es por lo que el legislador 
español obliga a todos los españoles a contraer matrimonio ante nuestras 
autoridades consulares. Agregaba, por último, que “la regla “locus regit 
actum” no es de aplicación en la materia, pues su derogación facultativa, 
prevista por el Código Civil, resulta obligatoria con relación al matrimonio, 
por efecto del artículo 101 del mismo Cuerpo legal, que tiene el carácter de 
una norma de colisión especial”. 

Queda de esta manera definitivamente sentado que la intervención del 
Cónsul es preceptiva en los matrimonios de españoles en el extranjero. 


Ahora bien, en el caso de que uno de los contrayentes sea extranjero, una 
Resolución de la Dirección General de Registros y Notariado, de fecha 27 
de noviembre de 1948, autoriza que puedan transcribirse en los registros 
consulares los matrimonios contraídos con arreglo a las formas de la Ley 


locat. 
En la citada Resolución se dice: 


Visiilavconsiia. Fomulada por ck RU UM INE 
Sobre transcripción de matrimonios celebrados ante autoridades ex. 
tranjeras e Iglesia protestante y teniendo en cuenta que tratándose de 
matrimonios celebrados por españoles con franceses, con arreglo a las 
solemnidades de la ley local, y habiéndose acreditado la acatolicidaa 
de las partes, es procedente su transcripción en el Registro Civil que 
llevan los agentes diplomáticos y consulares, pues sentar la doctrina 
contraria, concediendo exclusivamente facultades a los Cónsules para 
celebrar matrimonios civiles en que alguno de los contrayentes es súl- 
dito del país, produciría en muchos casos la antinomia de que dichos 
matrimonios no serían reconocidos por la ley local, en donde acaso se 
propongan residir los contrayentes, y, por otra parte, el artículo 100, 
párrafo tercero, del Código Civil se refiere a los matrimonios “de es- 
pañoles” en el extranjero y no a los matrimonios mixtos de español 
y extranjera. Tampoco el artículo 42 del Código Civil resulta vulne- 
rado si acompañan documentos acreditativos de su condición acatólica. 

Esta Dirección General, oído el parecer de la Comisión de legisla - 
ción extranjera, ha acordado resolver la consulta formulada en el sen- 


x 
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tido de que son transcribibles los indicados matrimonios en el Registro 
Civil que llevan los agentes diplomáticos y consulares cuando se den 
las circunstancias que anteriormente se especifican.” 


Esta amplia interpretación del párrafo tercero del artículo 100 realizada 
por la Dirección General de los Registros autoriza a los Cónsules a inscribir 
en sus registros los matrimonios civiles celebrados ante las autoridades lo- 
cales competentes, cuando uno de los contrayentes es extranjero y ambos 
son acatólicos. 

Ahora bien, la argumentación que se invoca en la Resolución no es muy 
convincente, ya que ninguna dificultad existe para que los contrayentes, ade- 
más de celebrar el matrimonio ante el Cónsul, lo contrajesen también ante 
la autoridad local. De este modo, al mismo tiempo que su matrimonio sería 
considerado válido en aquel lugar en donde estableciesen su residencia, se 
conseguiría con más seguridad el evitar la evasión de la ley de fondo espa- 
ñola. Precisamente—como decía el señor CoRTINA en el Dictamen antes 
citado—el evitar que por efecto de las normas de colisión de los países res- 
pectivos se excluya a la ley material española era la finalidad perseguida por 
el legislador español en el artículo 100 del Código Civil. 

Además, es preciso tener en cuenta que el párrafo tercero del artículo 100 
dice “matrimonios de españoles” y no “matrimonios entre españoles”. Por 
lo tanto, siguiendo el aforismo ubi lex non distinguit nec nos distinguere 
debemus, más recta sería la interpretación de exigir la intervención del Cón- 
sul cuando uno de los contrayentes es español, puesto que el Código emplea 
la palabra entre cuando quiere referirse a ambos contrayentes y emplea tam- 
bién la fórmula plural cuando se refiere a uno solo de ellos de una manera 
genérica. Así lo vemos vigente en los artículos 83, 84 y 101, párrafo primero. 

Art. 83. No pueden contraer matrimonio: 

I.) Los varones menores de ...... 

Los que no estuvieren ...... 

3°) Los que adolecieren ...... 

4.) Los ordenados in sacris ...... 

5.) Los que se hallaren ligados con vínculo matrimonial. 

Puede verse claramente que se emplea el plural al referirse a uno de 
los contrayentes en forma genérica. 

Sin embargo, el Código emplea la palabra ‘ “entre” cuando se refiere a 
ambos cónyuges. 

Art. 84. “Tampoco pueden contraer matrimonio entre sí... 

Art. 101. “Son nulos: 1.°) Los matrimonios celebrados entre las per- 
sonas a quienes se refieren los artículos 83 y 84, salvo los casos de dispensa. 
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En resumen: 1." Consideramos forzada y desacertada la interpretación 
que del párrafo tercero del artículo 100 hace la citada Resolución de la Di- 
rección General de Registros, en el caso de que uno de los contrayentes sea 
extranjero. 

2.” Nos parece observar que dicha Dirección General —mediante esta 
forzada interpretación de dicho párrafo tercero del artículo TOO —parece que- 
rer iniciar un retorno al derogado artículo 70 de la ley de Registro Civil. 

3. Temerosa la Dirección General de los Registros del portillo que 
su criterio interpretativo abre a la evasión de la ley de fondo española, in- 
siste en que haya sido probada la acatolicidad de los contrayentes y, aun- 
que de una manera vaga e imprecisa, parece indicar que los documentos 
acreditativos de la condición acatólica de los contrayentes sean precisamente 
presentados ante el Cónsul. 


o 


4. Según Resolución de la Dirección General de los Registros de 21 
de octubre de 1947, los Cónsules deben negarse a legitimar las firmas es- 
tampadas en los matrimonios que los espafioles residentes en el extranjero 
contraigan ante la autoridad local. 


5. Como lógica contrapartida de la aplicación del principio personal al 
matrimonio, la Resolución de la Dirección General de los Registros de 7 de 
julio de 1949 admite que el matrimonio celebrado ante autoridades consula- 
res O diplomáticas acreditadas en España, siendo ambos contrayentes extran- 
jeros, se debe valorar en cuanto a su eficacia por la ley personal de las 
partes. 


CASO ESPECIAL DEL MATRIMONIO CONTRAÍDO EN UN PAÍS EN QUE NO 
EXISTA REPRESENTACIÓN CONSULAR 


Se ha suscitado el presente problema por el hecho de que en el pasado 
año el Arzobispo de Valencia llevó en peregrinación a Roma a tres parejas 
de novios para casarlas en la iglesia de San Pedro, la cual está dentro del 
Vaticano. Al no tener España representación consular cerca del Vaticano, se 
planteó el problema de cuál era el Cónsul que debía asistir a la ceremonia 
en funciones de Juez municipal y transcribir más tarde en la Sección de 
Matrimonios de su Registro civil el acta del matrimonio canónico contraído. 


La solución jurídica al presente problema y a los análogos que pudieran 
presentarse viene dada en el reglamento de la Carrera Consular, de 27 de 
abril de 1900, el cual en su artículo 1.”, párrafo segundo, dice asi: “En los. 
Estados en que no sea indispensable el establecimiento de un Consulado Ge- 
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neral, se entenderán unidas sus atribuciones a las de la Embajada o Lega- 
ción establecida en el país.” 

Es a todas luces evidente que los esporádicos casos de intervención con- 
sular en el Estado Vaticano no justifican la creación de un puesto consular 
anejo a nuestra representación diplomática o, cuando menos, hasta ahora 
no la han justificado. 

Dos posibles soluciones prácticas del problema se ofrecen a nuestra con- 
sideración : 

1.* Que aplicando el citado artículo 1.” del reglamento de la Carrera 
Consular de 1900 ejerciese las funciones consulares un Secretario de nues- 
tra Embajada en el Vaticano. 

2. Que nuestro Cónsul general en Roma fuese también acreditado, por 
la oportuna patente, ante el Vaticano. 

Quizás fuera esta segunda solución más práctica y sencilla, ya que evi- 
taba la creación de un nuevo Registro civil, de los protocolos notariales y 
demás libros y ficheros de una Oficina Consular. 


CASO ESPECIAL DEL MATRIMONIO CONTRAÍDO POR ESPAÑOLES EN PAÍSES EN . 
QUE NO EXISTEN REPRESENTACIÓN DIPLOMÁTICA NI CONSULAR ESPAÑOLA 


Una Orden del Ministerio de Justicia, de 14 de marzo de 1950, sale 
al paso de los problemas creados a los españoles que se encuentren en países 
en los que España carece de representación diplomática o consular para la 
inscripción de los actos concernientes a su estado civil. 


Prácticamente estos países se reducirán a los comprendidos dentro del 
telón de acero, ya que incluso en Méjico y Guatemala existen representantes 
oficiosos de España, que ejercen las funciones consulares sin ninguna res- 
tricción. 

La parte dispositiva de la citada Orden dice asi: 


"1^ Los actos concernientes al estado civil de los españoles que 
ocurren en país extranjero donde a la sazón no exista representación 
diplomática o consular española, y que con arreglo a las leyes deban 
inscribirse en el Registro Civil, podrán serlo provisionalmente en el de 
la Dirección General de los Registros y del Notariado, mediante la pre- 
sentación, por los interesados, dde la certificación de su inscripción en . 
el Registro territorial, debidamente tradueida. 

Si la certificación presentada estuviere, además, legalizada por la 
representación diplomática o consular que tenga a su cargo la defensa 
de los intereses españoles en aquel territorio, el asiento que se prac- 
tique tendrá carácter definitivo. : 
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2.7 En los demás casos, la Dirección General de los Registros y 
del Notariado apreciará discrecionalmente la autenticidad del docu- 
mento presentado, quedando facultada para recabar del interesado la 
presentación de otra prueba documental útil para acreditar la certeza 
del hecho o acto base de la inscripción para en su vista acordar lo 
procedente sobre la práctica del asiento, que, de llevarse a efecto, sólo 
tendrá carácter provisional.” j 


Aunque la referida Orden no hace ninguna referencia a la intervención 
del Ministerio de Asuntos Exteriores, es indudable que corresponde al mis- 
mo, por medio de la Dirección General de Asuntos Consulares, el apreciar 
la autenticidad del documento presentado, así como el verificar la traduc- 
ción de la inscripción del registro territorial o, cuando menos, autorizarla. 
En todo caso le corresponderá el legalizar la firma del miembro de la re- 
presentación diplomática o consular que tenga a su cargo la defensa de los 
intereses españoles en aquel territorio y que a su vez hubiese legalizado la 
Certificación del registro territorial. 

Siempre será preciso tener en cuenta, si se trata de matrimonio civil, que 
tan sólo puede ser contraído por españoles no bautizados. 

También es preciso recordar que en el caso de haberse celebrado matri- 
monio canónico en los citados países, el acta del mismo, debidamente tra- 
ducida y legalizada, será en todo caso transcribible en España, dada la va- er 
lidez universal del matrimonio canónico, y en el caso de que se hubieran k 
celebrado tanto el matrimonio civil como el canónico, tan sólo deberá trans- ` | 
cribirse el acta de este último (Cfr. Resolución de la Dirección General de 
los Registros, de 19 de febrero de 1941). 


B) AMBITO DE APLICACIÓN DEL MATRIMONIO CIVIL Y DEL MATRIMONIO 


CANÓNICO OA 


El artículo 42 del Código Civil establece: "La ley reconoce dos formas 
de matrimonio, el canónico, que deben contraer todos los que profesen la 
Religión católica, y el civil, que se celebrará del modo que determina este 
Código." ISA AN 

El ámbito de aplicación de ambas formas de matrimonio viene precisa- 
do por la Orden del Ministerio de Justicia de 10 de marzo de 1941, acla- 


ratoria del citado artículo 42, en la que se dice: AE. AO 
“Los Jueces municipales no autorizarán otros matrimonios civiles que 


aquellos que, habiendo de contraerse por quienes no pertenezcan a la Reli- 
gión católica, se pruebe documentalmente la acatolicidad de los contrayen- 
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tes o, en el caso de que esta prueba documental no fuera posible, presenten 
una declaración jurada de no haber sido bautizados, a cuya c se 
halla ligada la validez y efectos civiles de los referidos matrimonios.” 


La citada Orden tiene carácter legal y preceptivo para los Jueces mu- 
nicipales y, por lo tanto, para los Cónsules. 

Introduce la sustitución de la expresión profesen la religión católica, por 
la de pertenezcan a la religión católica, con lo cual todos los bautizados en 
el seno de la Iglesia Católica quedan bajo el ámbito del matrimonio canónico 
de acuerdo con lo preceptuado en el Código de Derecho Canónico en sus 
cánones 1.012 y 1.099. 

Pero esto nos lleva al análisis del concepto de “acatolicidad” y de la 
prueba de la misma, cuestión que dejamos para el final de este trabajo. 

Las Resoluciones de la Dirección General de los Registros, de fecha 23 
de julio de 1948, de 27 de noviembre del mismo año y la de 17 de abril de 
1950 recuerdan que es precisa la acatolicidad de ambos contrayentes para 
que pueda celebrarse matrimonio civil. La segunda—anteriormente citada— 
lo exige aunque uno de los cónyuges sea extranjero. 

Sin embargo, una Resolución de la mencionada Dirección General, de 
fecha 2 de enero de 1947, consideraba suficiente la justificación de la aca- 
tolicidad de uno de los contrayentes. 

Es preciso considerar que esta interpretación era claramente contra le- 
gem y ha sido rectificada en todas las resoluciones siguientes de la citada 
Dirección General. 


Dicha aislada Resolución no debe ser seguida por los Cónsules, ya que 
para ellos, lo mismo que para los Jueces municipales, existe un precepto 
legal y taxativo—la Orden del Ministerio de Justicia de 10 de marzo de 
1941, antes citada—que exige la prueba de la acatolicidad de ambos contra- 
yentes o, si esto no fuera posible, la declaración jurada de no haber sido 
bautizados, a cuya exactitud quedan ligados la validez y efectos del ma- 
trimonio. 


Si un Cónsul autorizase y transcribiese un matrimonio civil en el cual 


se hubiese probado tan sólo la acatolicidad de uno de los contrayentes, si 


el otro contrayente era bautizado, el matrimonio sería | nulo en sí mismo 
por defecto de forma sustancial. 


: Y aunque de hecho, porque hubiese sido admitida su inscripción en la 
Dirección General de Registros, el matrimonio apareciese como válido, bas- 
taría que cualquiera de los cónyuges impugnase judicialmente la validez del 
matrimonio y probase que uno de los contrayentes no era acatólico para que 
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el matrimonio fuese declarado nulo, quedando así por sentencia firme des- 
autorizados, tanto el Cónsul como la Dirección General de los Registros, 

Pero, más aún, bastaría que el cónyuge bautizado acudiese a la autoridad 
eclesiástica correspondiente e iniciase un expediente para contraer matrimo- 
nio con otra persona, y como para la Iglesia el matrimonio civil contraído 
por un católico no es más que un simple concubinato, el Párroco autorizaría 
la celebración de dicho matrimonio, el cual era perfectamente inscribible en 
el Registro, ya que, con arreglo a la Orden de 10 de marzo de 1041, la va- 
lidez de la inscripción del matrimonio civil anterior quedaba condicionada al 
hecho de que ambos contrayentes no fuesen católicos cuando se casaron. 
Quedarían exceptuados los matrimonios civiles no anulados contraídos al 
amparo de la legislación de la República, los cuales producirían el impedi- 
mento civil de ligamen. Así se considera en la Resolución de la Dirección 
General de los Registros de 23 de abril de 1949, en la que se dice que “aun- 
que en el fuero canónico carezca de valor un matrimonio civil entre bau- 
tizados, el encargado del Registro civil debe atenerse a los términos en 
que aparece redactada la Ley de 12 de marzo de 1938, derogatoria de la 
de Matrimonio civil, que, al referirse a los celebrados bajo el amparo de 
la legislación anterior, anula los contraídos por los ordenados “in sacris", 
guardando silencio en cuanto a aquellas otras uniones que, si nulas ante el 
fuero de la Iglesia, no pueden ser consideradas de igual modo ante el fuero 
civil, ya que el artículo 3.” del Código Civil sienta el principio de irretro- 
actividad de la Ley, mientras la misma Ley no dispone lo contrario”. 

Los Jueces municipales y los Cónsules deben atenerse taxativamente a la 
repetida Orden ministerial de 10 de marzo de 1941 y exigir la prueba de 
acatolicidad de ambos contrayentes, para autorizar su matrimonio civil. Si 
los interesados han contraído matrimonio canónico y matrimonio civil, tan 
sólo debe transcribirse el acta del primero, según la Resolución de la Direc- 
ción General de los Registros de 19 de febrero de 1941. 

Ante una consulta formulada por nuestra Embajada en El Cairo, la Di- 
rección General de Registros, por Resolución de 31 de marzo de 1951, es- 
tableció que en los países donde no exista matrimonio civil pueden los Cón- 
sules transcribir los certificados de matrimonio religioso. Es preciso tener 
en cuenta que se trataba en este caso de españoles musulmanes o judíos. 


Jost DE CUADRA y ECHAIDE 
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EL PODER PARA EL MATRIMONIO 


En el fascículo I de Revista ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO, co- 
rrespondiente al cuatrimestre enero-abril de 1952, se publicó un trabajo (1) 
el cual ha suscitado algunos comentarios. Con este motivo, más de uno se 
ha dirigido a nosotros, preguntándonos: a) si el criterio allí sustentado lo 
hace suyo la REVISTA, y b) si creemos que ese criterio es, científicamente, 
defendible. Más en concreto, diremos que lo que a nuestros consultantes ha 
llamado la atención es la doctrina, que allí se defiende, de que es válido el 
poder para contraer matrimonio, otorgado ante notario, exclusivamente, sin 
la presencia de ningún otro testigo. 

No es nuestro ánimo entablar polémica—la cual firmemente repudiamos 
desde ahora—o intentar refutar, una por una, las razones que el doctísimo 
articulista aduce en pro de su tesis, las cuales—lo decimos con sinceridad ab- 
soluta—revelan una mano verdaderamente maestra. Es más; los que nos 
dedicamos algo al cultivo de la ciencia canónica no podemos menos de reci- 
bir con sumo agrado las colaboraciones que nos llegan de cualquiera otra de 
las ramas del Derecho. Si escribimos estas líneas, lo hacemos imicamente 
para satisfacer a nuestros amables consultantes y también porque el asunto 
lo merece, ya que en algunas regiones de España, en aquellas, sobre todo, en 
que hay más emigración, son bastante frecuentes los matrimonios por po- 
der y frecuentísimos los casos en que ese poder se otorga sin más testigos 
ante nuestros cónsules en el extranjero. Esto lo conocemos por experiencia 
propia. i 

PREET i 

Casi creemos excusado decir a los que nos han consultado que ninguna 
revista se solidariza con las doctrinas contenidas en los artículos que apa- 
rezcan en sus columnas y lleven la firma de sus autores. Y esto, que es la 
norma general, no puede dejar de serlo en Revista EsPAÑOLA DE DERECHO 
Canónico. Esto es bien sabido. 

Por lo que toca a la cuestión de fondo, o sea a la segunda de las que se 
nos han propuesto, no podemos menos de afirmar que, a nuestro juicio, no 
es defendible el criterio sostenido por el esclarecido autor del artículo, el 
cual, con una nobleza que le honra, no titubea en confesar que su teoría va 


(1) JUAN VALLET DE GOYTISOLO: Poder para el matrimonio. R. E. D. C., 1952, pp. 333 ss. 
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en contra de “la común opinión de los canonistas posteriores al Codex”. En- 
tre los que sostienen esa “común opinión” nos contamos también nosotros; 
y por no hacernos innecesariamente extensos, nos limitamos a suscribir la 
doctrina brillantemente expuesta por el P. Lopos (2) acerca del punto dis- 
cutido. 

Una cosa, sin embargo, queremos hacer resaltar, ya que en ella hace 
especial hincapié el autor del trabajo de que nos ocupamos: nos referimos a 
la fuerza que ha de dársele al adverbio “saltem”, que emplea el Codex en 
el canon 1.089, $ 1 (a duobus saltem testibus). La palabra “saltem”, a con- 
tinuación de la palabra “duobus” y no antes de ella, afecta única y exclusi- 
vamente al número de testigos—dos por lo menos—y no a toda la locución. 
Por consiguiente, dicho adverbio no da pie para que entre el párroco, o el 
Ordinario, o el sacerdote delegado, por un lado, y los testigos, por otro, se 
intercale esa otra forma intermedia de firma del poder por un notario, 

También queremos añadir que si se establece una comparación somera 
entre el canon 1.089, $ 1, y el 1.094, se apreciará sin dificultad la gran afi- 
nidad que hay en la redacción de uno y otro canon. Y nadie puede dudar de 
que la asistencia de dos testigos, por lo menos, a la celebración del matri- 
monio integra la forma ad sollemmitatem. Luego, a part... 

Nos parece por lo tanto, que la firma del poder por dos testigos, si no 
ha sido firmado por alguna de las otras personas a que se refiere el ca- 
non 1.089, es requisito indispensable para la validez del poder y del sub- 
siguiente matrimonio que se celebrase en esa forma. La opinión adversa 
sustentada no la consideramos intrínsecamente probable; y desde luego está 
destituida en absoluto de probabilidad extrínseca. Pero, si alguien la consi- 
derase intrínsecamente probable, no por eso podría, en el fuero de la con- 
ciencia, hacer uso de esa pretendida probabilidad para proceder conforme 
a ella en la celebración de un matrimonio; pues en lo que afecta a la validez 
de un sacramento no se puede seguir la opinión probable, abandonando la 
más segura. 

Todo lo que dejamos expuesto se refiere a la cuestión, considerada des- 
de el punto de vista del iure condito, el cual puede, como es natural, ser 
reformado por la Iglesia. 


Lorenzo MIGUELEZ 


Decano de la Rota Española 


(2) “Sal Terrae", 1949, pp. 105 ss. 
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Después de los varios trabajos que hemos venido publicando en esta 
misma Revista sobre Acción Católica, hoy tenemos la fortuna de presentar 
a sus lectores dos obras meritisimas sobre la misma, publicadas en España. 

Conforta ciertamente el espíritu el ver cómo de día en día los estudios 
profundos sobre esta materia se multiplican, y esperamos que, a no tardar, 
nos será posible ver perfilada en toda su constitución jurídica la nueva 
Asociación. No importa, como ocurre con las dos obras que presentamos, 
que los autores disientan de mucho de lo que hasta ahora se tenía como in- 
concuso, porque de este contraste surgirá la luz, ya que si son apodícticos 
los argumentos que se presentan, harán que rechacemos lo que sólo se apo- 
yaba en cimientos falsos, mas si, por el contrario, los ataques que se emiten 
contra la idea que hasta ahora se tenía de la Asociación son endebles, sur- 
girá de ellos con nueva luz y más robustecida la teoría de Acción Católica. 

Las dos obras que presentamos son de autores españoles, sacerdote secu- 
lar uno de ellos y dominico el segundo. Y esto parece que confirma lo que 
ya alguna vez afirmábamos en estas páginas: que los trabajos más pro- 
fundos e interesantes habían salido de plumas españolas. 

Recomendamos, pues, con todo interés, estas dos obras sobre Acción 
Católica, y, a pesar de los reparos que les opongamos en nuestra crítica, 
juzgamos no pueden faltar en la biblioteca de los Consiliarios de Acción 
Católica y cuánto más debe poseerlas todo el que se dedique a la investi- 
gación en este campo. 


DERECHO CONSTITUCIONAL DE La ACCIÓN CATÓLICA (1). 


Es esta obra, como dice su prologuista Ant. M. Jansen, Director dio- 
cesano de la Acción Católica en el Arzobispado de Utrecht (Holanda), fru- 
to de un profundo y sistemático estudio jurídico teológico y exposición 
clara y razonada del derecho básico para la organización social del apos- 
tolado seglar, para lo cual el autor ha compulsado y ha enjuiciado, coma 
nadie lo hiciera hasta el presente, una ingente variedad de fuentes de las 


más dispares y alejadas naciones. 


(1) J. SABATER MARCH: Derecho constitucional de la Acción Católica. Editorial Herder (Bar- 
celona, 1950). 
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Ya sola esta afirmación bastara para adentrarse por la obra con la in- 
tención de encontrar algo nuevo en este aspecto de la A. C., del que tanto 
y tan bueno se viene escribiendo. Y la realidad es en verdad como se es- 
peraba. Su bibliografía es completísima, descollando especialmente en la 
cita de bases y estatutos de A. C. de multitud de naciones. Casi se puede 
decir que ha agotado la materia. 

Divídese en tres partes perfectamente definidas, a saber: 1.” Derecho 
objetivo de la A. C. 2.* Derecho preceptivo de la A. C.; y 3." Derecho de 
minativo de la A. C. Su autor en las primeras lineas de su libro nos da lai 
razón de esta división. 


Pero como nos sería imposible el detenernos en la multitud de cuestio- 
nes que nos propone, algunas desarrolladas con verdadero acierto y nove- 
dad, permitasenos centrar nuestra crítica en dos cuestiones que por su ex- 
tensión e importancia ocupan un lugar destacado en esta obra. Nos refe-. 
rimos al mandato y a la obligatoriedad, que, como el mismo SABATER dice; 
no es exageración sostener que la teoria del mandato viene a constituir, 
para buen nümero de autores, el punto culminante de la doctrina que ca- 
racteriza a la A. C., del que toma su fisonomía jurídica y del que nacen: 
multitud de cuestiones que se debaten en la ciencia del apostolado seglar. 

Sin embargo, a pesar de los elogios, en los que no queremos ser par- 
cos, documentación y bibliografía como pocos, fácil manejo de la filosofía 
y del derecho, es ésta una obra que nos ha sorprendido desde el primer mo- 
mento que dimos un vistazo a sus páginas. Hay momentos en que el lector 
queda consolado con la claridad y precisión de sus conceptos, que en mu- 
chas cuestiones avanzan sobre lo ya dicho, que es ya un elogio, pero al poco. 
rato todo el sistema que uno se habia forjado se viene a tierra, porque 
todo lo que se creía admitido se destruye en un momento. 


Séanos, por tanto, permitido que a esta obra, que como su mismo autor 
afirma (p. 14), no tanto positiva, al exponer la doctrina jurídica de la 
Acción Católica, como crítica, al enjuiciar pareceres contrarios, sin ánimo 
de combatir le opongamos las dificultades que nos parece hacen endebles 
sus argumentos. Imposible, como decíamos antes, abarcar en esta crítica 
toda su obra, pero sí es posible formarse una idea con lo que indicaremos. 

Lo primero que sorprende es ver cómo la mayoría de los autores que 
han tratado de A. C. son fuertemente atacados por el doctor SABATER. 
Basta compulsar el índice de autores y comprobar algunas citas. En ese 
indice aparecen autores de nombradía como CIVARDI1, ocho veces citado; 
DABIN, seis; BARBADO, cuatro; BLANCO NÁJERA, tres; HERvÁs, 29; PÉ- 
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REZ MIER, cuatro; SÁEZ, diez, y VIZCARRA, 28, y podemos asegurar que 
casi todas esas citas son para atacar a los susodichos autores. 

Y entremos ya en el análisis somero de su obra porque otra cosa no 
podemos por el momento. Es cierto que en manos de la Jerarquía está el 
promover, dirigir, encauzar y vigilar toda obra o acción social en la Igle- 
sia y, por tanto, la del apostolado externo y social de los seglares y la ex- 
periencia ha comprobado que la propia Jerarquía, movida a impulsos de 
la caridad, ha sabido en todo momento despertar en los cristianos la ca- 
racterística de miembro del Cuerpo Místico de Cristo, que encuentra su 
base en el sacramento del bautismo, de la confirmación y la gracia santi- 
ficante, sin que nos detengamos en precisar en cuál de éstos especialmen- 
te. Pero no nos parece tan cierto el decir que “esta ayuda al correr de los 
tiempos ha quedado supeditada no a un precepto general, sino a las exigen- 
cias y necesidades de cada época. Tendremos más tarde ocasión de insistir 
en este punto cuando consideremos el apartado que dedica su autor a la 
obligatoriedad de la A. C. Sólo queremos indicar ya desde ahora que no 
se puede afirmar, después de la Bis Saeculari, se pueda organizar el apos- 
to:iado seglar de cualquier manera y al arbitrio de cualquiera dentro de la 
Iglesia, pues esta ya perfectamente declarado que no hay otro medio res- 
pctando todas las autonomías que se quieran y se den en realidad, que 
crear la A. C. o en forma federativa o en forma unitaria, y esto dependa 
de la voluntad de los Obispos de la nación en las varias formas que quieran 
determinarlo. Y salimos ya al paso de una aureola con que ha aparecido 
este libro. Se afirma que sale esta obra en perfecto acuerdo con la Bis Sae- 
cular, y nos extraña que ni una vez se cita a los grandes comentaristas 
de esta constitución y muy pocas son las veces que se cita la constitución 
en el transcurso del libro. 

Al estudiar la definición de A. C. en la página 19, se llega a la con- 
clusión de que todo apostolado seglar es jerárquico, todo apostolado seglar 
está subordinado y coordinado a la jerarquía. Estos conceptos pertenecen 
a la esencia, son el género; lo específico de la A. C. es que sea únicamente 
universal. Claro está que, supuesto esto, es fácil decir y argüir contra Mon- 
señor VIZCARRA diciendo que en el elemento genérico y en el elemento de- 
terminante entran los mismos conceptos, a saber: “la subordinación a la 
Jerarquía y el de mandato”. Pero se olvida que el mismo Monseñor Vız- 
CARRA, y con él todos los otros autores que hasta ahora han tratado de 
Acción Católica, distinguen perfectamente entre la subordinación que se 
da entre las demás Asociaciones del Código y la Jerarquía y la que se da 
entre la A. C. y la misma Jerarquía. Creemos haber explicado suficiente- 
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mente este detalle en nuestro último articulo publicado en esta REVISTA, y 
que por cierto pasa por alto el doctor SABATER. Asimismo, allí aclarába- 
mos que el mandato o misión que reciben las otras Asociaciones es también 
distinto al que se da en la A. C. Inútil, por lo tanto, aclarar más esto, Enl 
consecuencia, no hay impropiedad en la definición de la A. C. al incluir 
en el elemento determinante y determinable conceptos que entran con di- 
verso sentido. 


Y esto nos lleva de la mano a decir dos palabras sobre el término “mi- 
sión”. Para el autor de Derecho constitucional de la Acción Católica, la 
máxima preocupación en el transcurso de toda la obra es alejarse del pe- 
ligro de incluir a los seglares dentro de la Jerarquía de la Iglesia. Y el 
temor es muy sano, pero no nos parece justo ni mucho menos que quien 
hace un estudio perfecto de la naturaleza de la participación del laicado 
en el apostolado jerárquico, participación analógica, suficiente para quedar 
tranquilo, se enfrente, por ejemplo, a Monseñor BARBADO y le haga decir 
cosas que no afirma. Lo noble sería seguir una línea recta y dar la in- 
terpretación justa. 

Recojamos algunas frases del $ 8, páginas 27-29, para ponerlas en con- 
traste con otras que dirá más adelante. Y se verá si es lógico en su modo 
de proceder. De él son estos términos: “La semejanza que el apostolado 
seglar tiene con el jerárquico según su razón genérica fúndase en la ido- 
neidad y competencia que la Jerarquía eclesiástica reconoce públicamente 
en el seglar que actúa bajo directrices y normas de ésta. Por consiguiente, 
la participación del laicado en el apostolado jerárquico se verifica en dos 
sentidos: considerado activamente el apostolado por la idoneidad y com- 
petencia reconocida con que lo ejerce el seglar, a semejanza genérica con 
el carácter clerical: misión canónica.” Y más adelante: “En unos y otros 
(se refiere a los clérigos y seglares en su obra evangelizadora oficial), la 
Iglesia dirige y promueve públicamente su obra, y su intervención es gaje 
y garantía del carácter apostólico de la obra que se realiza, tanto para el 
que es directamente evangelizado como para los otros ante los cuales se 
desarrolla el apostolado”; y por eso, como decíamos nosotros en nuestra 
obra, cuanto mayor sea la dependencia de los seglares en su actuación apos- 


.tólica, mayor será la fecundidad de su obra, y así como se da mayor in- 
.. timidad con la Jerarquía en las Asociaciones que en el fiel que por su 


cuenta trabaje, mayor también es la que se da entre la A. C. oficial y las 
otras Asociaciones, Al fin de este mismo párrafo se dice: “Su constitutivo 
esencial, el meollo de la A. C. lo forman dos elementos que se unen y com- 
pletan como la forma y materia de los cuerpos: el indiferente, que lo da. 
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el laicado y consiste en el acto de voluntad por el que se extienden al orden 
social las relaciones internas entre los miembros del Cuerpo Místico de 
Cristo con la tendencia a engrandecerlo; y el determinante, obra de la Je- 
rarquía, por el que se confiere al seglar que ha aceptado aquellas relaciones 
sociales la idoncidad pública y social para ejercer las obras apostólicas que 
le señala la misma jerarquía.” 

Si se hubiera seguido, como decíamos antes, esta línea en el presente 
po, no tendría por qué elucubrar sobre conceptos como “mandato” y 

“misión”, como lo hace más adelante. Supuesto que la participación en el 

apostolado jerárquico es de carácter analógico, por el que se explican los 
términos del Pontífice “participan en cierto modo”, “no está lejos de la 
función sacerdotal”, “es un ministerio casi sacerdotal”, etc., cuando un 
autor que ha empleado términos como “misión canónica” y sabe perfec- 
tamente que se trata de participación analógica, no es noble el afirmar 
que este autor, al atribuir a la A. C. la misión canónica (aunque la compa- 
re con la misión del párroco y con la de los religiosos para predicar) con- 
tiere necesariamente a la A. C. y, por tanto, a los seglares participación 
de la potestad jerárquica de la Iglesia (pp. 39-41). Con lo fácil que le hu- 
biera sido distinguir entre misión “stricta” y lata, si se quiere. Véase si 
no VIZCARRA, pagina 63, número 26 (3.* edición). 

Usando del mismo método de argumentación, al doctor SABATER le 
haríamos decir lo que ni siquiera está en su mente y que, a punta de lanza, | Ay 
quiere rebatir en todo su estudio. 


MET 


Esta misión canónica, no- stricta, sino lata, como antes decíamos, es la 


que también aparece en la “Bis Saeculari”, aunque no se quiera. En nues- - mi 


tro articulo anterior lo probamos suficientemente. Lo que aseguramos, aun sot 
después de la “Bis Saeculari”. es que el Papa quiere organizar el ejército Hx 
de apostolado seglar con unidad de mando para no desperdiciar las fuerzas B 
de la Iglesia. Esta unidad la realizarán los Obispos dentro de la nación y J 
ellos verán lo que sea conveniente en cada caso. A 
Y el doctor SABATER sabe de sobra que en España la Jerarquía no ha — en 
cambiado nada de sus bases y reglamentos después de la publicación de la x A 
‘Bıs Saeculari” y tampoco, que nosotros sepamos, se ha dado una trans- 5 pus 


formación en las organizaciones de otros países. i 

A nuestro pobre entender, el defecto que le hace incurrir al autor de 
esta obra en contradicción es que no ha caído en la cuenta, o, por lo menos, 
lo olvida cuando se le ofrecen los pareceres de otros autores, de que está . 
hablando del elemento seglar, que nunca podrá pasar a ser Jerarquía en la | 
Iglesia, y que, aunque la A. C. aparezca para muchos como cosa nueva. 
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dentro del Derecho laical, no es, precisamente, porque haya roto las barre- 
ras de éste y se haya introducido en el clerical, donde únicamente es hoy 
posible la participación de la jurisdicción estricta, habida cuenta de los 
casos extraordinarios en extremo, sino, sobre todo, porque ella es la que 
agrupara a todas las demás asociaciones y dará unidad con la coordina- 
ción a todas las actividades de apostolado seglar. 

Por eso nos parece magnífico el estudio del mandato en todos sus de- 
talles, pero al centrar su sentencia en la página 49, que ya antes había insi- 
nuado en la página 13, al fin nos afirma que para él el mandato no es más 
que “la invitación que la misma Jerarquía les dirige”, y ciertamente no 
acabamos de comprender cómo se compagina esa sentencia con lo mismo 
que él ha afirmado anteriormente y alguno de cuyos textos hemos publi- 
cado en esta crítica. Tengamos en cuenta lo que anteriormente decíamos? 
que la “deputatio oficialis”, y son estas palabras que el mismo doctor SA- 
BATER admite, se da en el seglar en cuanto es capaz de recibirla. Véase si no 
lo que dice en la página 86, núm. 2 y compárese con todo lo que sostiene 
en todo el capítulo, que dedica al mandato. En concreto, para el doctor 
SABATER el mandato no es más que “la voluntad de beneplácito, la exhor- 
tación y directrices” que el Papa, el Obispo y el Párroco comunican con 
la A. C. (p. 90). 

De aquí le es fácil ya pasar a la comparación que establece entre la 
A. C. y las demás asociaciones de fieles. Conclusión obligada es, por lo tan- 
to, decir que sólo se diferencian por la “universalidad del apostolado, que 
compete únicamente a la nueva asociación de A, C.”. Pero si es cierto que 
en la A. C. y en las demás asociaciones se realiza la unión del apostolado 
seglar con el jerárquico por la participación referida, es decir la analógica, 
no lo es menos que esa unión no es la misma completamente en unas y en 
otras. Porque, como decíamos en nuestro artículo anterior ya antes citado, 
la palabra jerárquico admite una gama de sentidos tan amplia que no es 
necesario ahora detallar. Además, volvemos a repetir que se olvida el ca- 
racter de coordinadora que le compete a la A. C., punto que le da quilates 
y que valora los términos del actual Pontífice de “ordinamento principe”, 


etcétera. Por eso estamos de acuerdo con el capitulo XV. 


Dos articulos dedica al estudio de la obligatoriedad. Se estudia en 
ellos primeramente la obligatoriedad del apostolado en general con profu- 
sion de pruebas y detalles. Como remate de este estudio aborda el proble- 
ma de la obligatoriedad de la A. C. y se decide por la sentencia contraria 
a la mayoria de los autores que han tratado este punto. Por cierto que no 


en esos capit i d: « : CAN 
; pitulos, sino en el que dedica a “Normas especiales pontificias" ; 
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en las páginas 172 y 173 cita nuestra obra y de ella un párrafo sobre el que 
queremos hacer algunas observaciones. En primer lugar, debía haber caído 
en la cuenta de que la alusión que hacemos a la intervención de la autori- 
dad infalible con una definición ex cathedra está tomada del doctor HER- 
VÁS (p. 202), y que con ella se quiere salir al paso del sentir del pueblo, 
que suele creer que mientras el Papa no hable ex cathedra no hay obliga- 
ción de obedecerle, En segundo lugar, queremos confirmar lo que en nues- 
tro libro decíamos: que existe tal obligación, porque para que se dé la obe- 
diencia no hace falta que exista ley, y nadie ha hablado de ella. Además, 
tratándose en concreto de una obligación, al afirmarse la autoridad que 
la puede crear, no es necesario determinar las condiciones porque se su- 
ponen. No queremos negar al doctor SABATER nuestra enhorabuena por 
el estudio acabadísimo, completo, profundo y sistemático del concepto de 
la obligatoriedad en el apostolado y que abarca en su obra desde la pági- 
na III hasta la 145. Y caemos en la cuenta de que la cuestión se plantea 
sobre las obligaciones propias y específicas de la A. C. y no sobre las im- 
puestas por el precepto de la caridad y la virtud de la religión. Si no nos 
equivocamos, los Pontífices y los tratadistas cuando abordan este tema lo 
centran en este sentido y, por lo tanto, si hablan de deber será de deber en 
cuanto a la A. C. Claro está que dicho deber será muy vario y amplísimo, 
como lo determinan los estatutos de casi todas las Acciones Católicas de 
los diversos países, pero no queremos olvidar que hoy, después de la Bis 
Saeculari, el discurso del Santo Padre al Congreso del Apostolado Seglar, 
multitud de alocuciones y documentos del mismo, no existe tal deber per- 
sonal de tomar parte en una organización de A. C., pero parece continua la 
obíigación de organizar el frente único en el que la nueva Asociación será 
el centro de coordinación. 
Recientes son las palabras del Cardenal PIZzARDO en este sentido en 
la alocución que dirige al Consejo Episcopal de la Acción Católica colom- 
biana (“Eccl.”, n. 590, p. (481) 5). “En esta preparación, dice, son de gran 
eficacia tandas de ejercicios espirituales en las que, con tacto y claridad, se 
exponga a los respectivos grupos participantes la obligación que el católico 
tiene de ejercer el apostolado sin incurrir en el error de que todos están 
obligados a desarrollar este apostolado necesariamente en las filas de la 
Acción Católica.” o 
Suscribimos plenamente el capítulo que dedica a la perennidad y no- 
vedad de la A. C., y nos agrada asimismo completamente el capítulo pri- 


- mero de su segunda parte, donde sostiene que la A. C. está encuadrada y 


encasillada dentro del principio general de asociación, pero que no debe to- 
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mar necesariamente la figura jurídica estricta de una Tercera Orden o de 
una Cofradía o una Pía Unión, que tienen fines particulares dentro del 
apostolado seglar y reclaman un derecho singular o una singularidad de 
derecho frente a la actividad parroquial o diocesana. En cambio, la A. C. 
tiende necesariamente a fusionarse con la obra del párroco y con la labor 
pastoral del obispo. Y, sin embargo, volvemos a encontrar cierta contra- 
dicción cuando dice en la página 190: “Por ello a la A. C. le es dable ser 
persona moral..., lo mismo que estar clasificada en las cofradías o uniones 
pias.” 

Es muy completa y de verdadero avance la parte ultima, que dedica al 
estudio dominativo de la A. C., en la que se estudia ampliamente la potes- 
tad del Sumo Pontífice en la A. C., del episcopado de cada nación, del 
obispo diocesano, etc. En el capítulo IV de esta parte aborda el problema 
de la doble dirección de la A. C., la normativa y la ejecutiva, no estando 
muy conforme con dichos términos. Nueva es también su sentencia en 
cuanto a los deberes del párroco con la A. C., para con la que tiene un 
deber, no de justicia legal, ni tampoco de justicia conmutativa, sino tan 
sólo de caridad, imperado, no por preceptos estrictos, sino por consejos 
de la Iglesia, conforme lo expuso al tratar de la obligatoriedad de la A. C. 
Original es asimismo el estudio que hace del Asesor o Consiliario y la com- 
paración que establece entre éste y los capellanes y directores de otras aso- 
ciaciones. El cargo de Director y Capellán de asociaciones de seglares es, 
según el doctor SABATER, un oficio eclesiástico en sentido estricto; en cam- 
bio, el cargo de Asesor o Asistente eclesiástico es un oficio sólo en sentido 
lato. El Código no conoce dicho cargo y los Ordinarios no ¡gozan de facul- 
tad suficiente para crear en sus diócesis respectivas nuevos oficios eclesiás- 
ticos en sentido estricto; pueden sólo multiplicar los especificados en el 
Código, “de no existir prohibición expresa”. 

Con el capitulo que dedica a los organismos de A. C., y con otro que 
titula derecho de sucesión referente al patrimonio de la A. C., cierra su 
obra, poniendo remate a ella con un epilogo en el que condensa toda sw 
sentencia sobre esta Asociación. 

Como decíamos al principio, la obra del doctor SABATER es uno de los 
esfuerzos mejor logrados en este estudio jurídico de la A. C. De aquí en 
adelante ningún tratadista podrá olvidarlo. Por eso queremos recomendar 
y recomendamos muy de veras su laborioso estudio, que, aunque a nuestro. 
parecer no está exento de algunos lunares, siempre brillará por su profun- 


didad y por su valiente empeño de divulgar la doctrina y los principios 
jurídicos de la A. C. J 
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QUÉ Es Y QUÉ No Es La Acción CATÓLICA, Estudio teológico-jurídico (2). 


Tenemos entre manos una obra de verdadero mérito, tesis “ad Lau- 
ream", presentada en el Pontificio Ateneo Internacional “Angelicum”, de 
Roma, y condecorada con la máxima calificación de “Summa cum laude 
plenis votis”, el año 1948. 

Por el año de presentación y por el de su publicación, 1950, podrán ver 
los lectores de esta REVISTA que esta recensión sale con algún retraso. Muy 
ajena a nuestros deseos esta demora, tal vez haya servido para aquietar un 
tanto nuestra impresión y enjuiciarla con mayor ecuanimidad. 

_ El autor de esta tesis doctoral, Rvdo. P. Arturo ALONSO Logo, O. P., 
divide su obra en tres partes. Primera parte, de carácter negativo-crítico o 
de examen, “no ya de las variadas opiniones que existen sobre los puntos 
fundamentales de la cuestión, sino principalmente análisis de los errores 
y exageraciones que, a su juicio, deben atajarse antes de acometer positi- 
vamente el examen de lo que debiera constituir la materia propiamente tal 
de su estudio”. Asi se expresa el autor en la pagina XI. 

En la segunda se dedica, después de enumerar someramente los ante- 
cedentes históricos y las exigencias prácticas de dicha organización, a es- 
tudiar en qué consiste propiamente la Obra, cuál sea la diferencia por la 
que se distingue de las Asociaciones de fieles y qué obligatoriedad impone 
a cada uno de los cristianos y de los sacerdotes, 

En la tercera se abordan ya las cuestiones exclusivamente canónicas 
que suscita la A. C. Esta pertenece, según el P. Atonso, al grupo inte- 
grado por la especie canónica de las Pías Uniones. No es necesaria la per- 
sonalidad jurídica de esta Asociación, pero no se niega la posibilidad de 
que sea erigida como tal, y de hecho lo ha sido en algunas diócesis por 
lo menos. 

Perfecta y acabada la división de esta obra, nos parece asimismo acer- 
tado el plan que se proyecta. Solamente queremos advertirle al P. ALowso 
que, supuesto el desarrollo efectivo de su tesis, el título debiera invertirse 
del siguiente modo: Qué no es y qué es la Acción Católica. 

Esta tesis la acaba de completar el P. ALonso con un denso artículo 
publicado en esta misma Revista en el número de enero-abril (1952). Ten- 
dremos en cuenta este trabajo y esperamos que no será el último que sal- 
ga de su bien templada pluma. 


; í - f . Dr. ARTURO ALONSO: 
ué no es la Acción Cutólica. Estudio teolégico-juridico 
eng Bo US en Sagrada Teología y Doctor en Derecho canónico. Consejo de Investi- 


gaciones Cientílicas (Maarid, 1950). 
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Ya en el primer capítulo se plantea el autor el problema que ha de ser 
norma en toda su obra, y se achaca en él a los tratadistas anteriores de 
un “entusiasmo imprudente” y de “afirmaciones falsas”. No negamos 
con el P. ALoNso que algunos de los términos empleados por los que se 
han ocupado de este tema hoy tan interesante pueden dar lugar al equívo- 
co, pero esto podrá ocurrir, a nuestro humilde entender, con el que no 
sepa valorar la amplitud y el valor de esos términos. 

Todo este confusionismo que el P. ALonso observa en los que han es- 
crito sobre A. C. (y en su crítica apenas si hay autor que quede a salvo) 
radica, a nuestro modo de entender, en que no tenemos en cuenta los dos 
derechos que han de quedar claramente separados: el derecho que llama- 
riamos clerical y el laical. 

Sería mucho suponer el que canonistas de nota hubieran inten- 
tado esta conmixtión de ambos derechos sin que nadie hubiera dado la voz 
de alerta. Y, sin embargo, esto parece deducirse de toda la tesis del padre 
ALONSO. 

Desde el primer capitulo se plantea el problema, y desde las primeras 
paginas, como deciamos antes, se cree ver un error fatal en los autores de 
A. C., comparable nada menos que al de Marsilio y los protestantes. 

Pero, ¿por qué olvidar ya desde el primer momento lo que todos han 
afirmado y han puesto como fundamento de sus conclusiones? Por ello, 
permítasenos hacer la siguiente acotación. Vayan por delante las mismas 
palabras del P. Atonso. En la página 8.* sintetiza en estas palabras la se- 
gunda proposición falsa de los autores de A. C.: “Los laicos, sujeto de la 
potestad eclesiástica de jurisdicción” (mejor hubiera dicho “sujeto activo” 
para expresar su idea). Y las conclusiones que les atribuye son: “Es posi- 
ble, y de hecho se da, fuera de la A. C., cierta participación de la potestad 
de jurisdicción por los seglares, según el Código de Derecho canónico.” 
Ya el término “cierta participación” aminora el valor de la palabra y nos 
está indicando que esta participación no es unívoca sino analógica, y así se 
expresa el mismo Monseñor VIZCARRA, a quien se cita en la nota. Pero, 
además, nos sería muy fácil aducir ejemplos abundantes del Código donde 
se nos habla de esta participación por parte de los seglares. La segunda con- 
clusión dice: “El constitutivo formal de la Acción Católica no es otra cosa 
que esa pariicipación, imperfecta y limitada, de la potestad de jurisdicción, 
principalmente sub ratione magisterii, por los seglares. Y del mismo mo- 
do nos vemos obligados a contestar que las palabras “imperfecta y limita- 
da” nos están declarando que esa participación es analógica, con lo cual no 
rebasamos el derecho laical; por eso volvemos a repetir que hubiera sido 
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muy fácil el interpretar ese entusiasmo “imprudente”, según el P. ALONSO, 
y esos términos equívocos dando a cada uno su valor. 

Es cierto que el mismo P. ALonso pocas líneas más abajo se expresa 
asi: “En la forma escueta que acabamos de plantear nosotros la cuestión 
ningún autor se atrevería a proponerla.” Y, sin embargo, no duda a con- 
tinuación en poner en contradicción a autores de nota como POLLET y 
BLANCO NÁJERA. También en éstos le hubiera bastado una simple distin- 
ción para echar por tierra todas sus suposiciones. Porque todo lo que ellos 
dicen cabe muy bien con lo que han admitido en sus escritos, suponiendo, 
como suponen, que se trata de una participación analógica, de un mandato ' 
en cuanto que de él sean capaces los seglares. Y nada más. 

Y si la Jerarquía hace partícipes a los miembros de A. C. de su propia 
misión, de la misión de salvar las almas, como dice BLANCO NÁJERA, no 
hace sino repetir palabras de Pío XI, que el mismo P. Arowso copia en la 
página VII de su estudio y las da como buenas. La consecuencia que de 
esto se deduce es que los propios Pontífices han expresado un entusiasmo 
imprudente en los términos laudatarios que han aplicado a la nueva orga- 
nización y que el modo de expresarse se ha prestado también al equívoco. 

Es muy claro y preciso el capítulo que se dedica a la Jerarquía eclesiás- 
tica, pero no encontramos en él nada nuevo, porque ciertamente no era 
posible. Perfecta síntesis que abunda en los trabajos de Derecho. 


El capítulo cuarto de esta primera parte se titula “La Jerarquía de 
Jurisdicción y el laicado”, y el tercero, “La Jerarquía de orden y el estado 
laical”. Los dos fundamentales en esta obra y los dos intimamente unidos. 
El P. ALonso merece plácemes por la claridad de su exposición y por la 
sintesis perfecta que hace del interesante y denso artículo del P. Sauras, 
Suponemos que nuestra obra le habrá ayudado algo en esta empresa. Sin 
embargo, nos parece que exagera en las consecuencias que deduce de su 
estudio, porque su benemérito hermano en religión, y los que le hayan 
comentado, no han dicho ni han podido afirmar que por “el bautismo se 
ingresa en la jerarquía de orden y se reciben los poderes correspondientes 
sobre el Cuerpo Real de Jesucristo”, ni tampoco que RS A. C. forma 
parte de la jerarquía, que tiene poderes jerárquicos, s i (pp. 30 y 31). 
Porque cosa muy distinta es afirmar que el carácter “capacita para ejer- 
cer funciones de jerarca, de afirmar, como se pretende, que haga “ver- 
daderos jerarcas”. Y asi lo reconoce el propio P. Arowso en la nota de la 
. página 31, donde dice: “Esta aplicación concreta no la ha hecho el padre 
SAURAS, porque él reserva al sacramento de la Confirmación la facultad de 
fundamentar el aspecto jerárquico y apostólico de la Acción Católica, etc. 
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Otro tanto podemos asegurar de la jurisdicción. En primer lugar, el 
carácter de la Confirmación no da la jurisdicción eclesiástica estricta, pero 
no se puede negar, y asi lo asegura el mismo Santo Tomás: “Por el Bau- 
tismo, el hombre “quasi singulariter sibi ipsi vivit" ; por la Confirmación, 
en cambio, ha llegado a la edad perfecta “et communicat actiones suas ad 
alios” (St. Thomas, III, 72, a. 2, c), y esto creemos que es lo único que 
pretende demostrar el P. Sauras. Afirmar más sería incomprensión de 
su artículo. El carácter, pues, dará la capacidad según las posibilidades del 
que lo recibe y los seglares no podrán participar ordinariamente y uni- 
vocamente de la jurisdicción. Lo único que podrán es participar analógi- - 
camente en el apostolado jerárquico. 

Continuando en esta suposición de que los autores de A. C. atribuyen 
a la A. C. jurisdicción estricta se plantean diversas objeciones en este mis- 
mo capítulo (p. 51), y se recogen todas ellas de la obra de Monseñor 
VIZCARRA. La base de estas objeciones radica en la afirmación hipotética, 
como después veremos, de que el miembro de A. C. desarrolla un “oficio 
eclesiástico estricto” 

Al escribir nuestra obra “Lecciones esquemáticas de A, C.” tropeza- 
mos con la misma dificultad que al P. Atonso le ha hecho redactar 18 pá- 
ginas de su obra para rebatirla. Estamos muy de acuerdo en todo lo que 
en ellas con razonamiento canónico nos demuestra, pero nos vemos de nuevo 
obligados a manifestar que ni el mismo Monseñor VIZCARRA, a quien se 
cita abundantemente en estas páginas, a pesar de alguna oscuridad en su 
expresión, que a nosotros mismos nos sorprendió, ni nuestra obra sostiene 
que el miembro de A. C. o cualquier organismo de la misma desempeñan 
un oficio eclesiástico en sentido estricto. Véase sino lo que deciamos en 
la página 42, cita que el mismo P. ALONSO presenta en su obra, nota 51, 
página 59, donde nos atribuye que sostenemos con Monseñor VIZCARRA 
que los miembros de A. C. desempeñan un oficio estricto. Decíamos en esa 
página resumiento un artículo del Consiliario Nacional de A. C. E.: “Y 
al fin de dicho artículo, afirma: “Sin necesidad de acumular más citas, 
podemos concluir que este mandato, esta misión, este ministerio, esta vo- 
cación, constituyen “un OFFICIUM y un MUNUS en el sentido LATO 
de la palabra, definido por el canon 145.” (Notemos que las mayúsculas 


estan en nuestro texto, Y terminábamos: “Agradezcamos a Monseñor Viz- 


carra la claridad de estas últimas palabras, y así podemos afirmar que el 
miembro de la A. C. en las debidas condiciones desempeña un oficio ecle- 


siástico lato sensu, lo mismo que cualquier Asociación de A. C.”. Estas 
| palabras nos ahorran todo comentario.) 
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Exactamente del mismo modo procederíamos en la crítica del capítulo 
quinto, donde estudia “La potestad del magisterio y del laicado”, y con el 
P. ALONSO diremos que en este campo la A. C., en concreto los laicos, 
participan en el apostolado jerárquico sólo ministerialmente. Es decir, su 
actuación es solamente ejecutiva, como repetidamente lo han dicho los Pon- 
tifices y como atinadamente lo dice Monseñor VIZCARRA en la cita 41 del 
texto que juzgamos, página 84. Pero también los autores que cita como 
contrarios a esta sentencia, como PoLLer y Branco NÁJERA son de esta 
opinión. Nos sería fácil acumular textos y citas de ambos. Pero nos es 
suficiente el que el mismo P. Arowso subraye, por ejemplo, en la cita de 
Branco NÁJERA, nota 49, las últimas palabras de la misma, como lo hal 
hecho con otras palabras del mismo autor. Nos referimos a que la trans- 
formación del apostolado en apostolado jerárquico no es por naturaleza 
sino por participación, como lo dice la misma cita. 

Acabado es el proceso histórico con que comienza la segunda parte de 
esta tesis y profundo y denso el capítulo titulado “Solución orgánica del 
problema por Pio XI”. No tenemos mada que advertir y sí felicitar a su 
autor por su estudio. Otro tanto podemos decir del estudio de los grados 
jerárquicos, de los que depende la Acción Católica. 

Tal vez podríamos ponerle algún reparo al juicio que emite sobre la 
obligatoriedad, pero no deja de ser consolador el ver la ecuanimidad y 
ponderación de que hace gala; pero creemos que quedaría completa esta 
parte con ia explicación de la sabia doctrina contenida en la Bis Sueculart. 
Comprendemos que no ha sido posible, porque la obra es anterior. Tam- 
bién nosotros creemos que no existe esa obligación personal, pero sí que 
existe un llamamiento a todas las Asociaciones para que, conservando su 
autonomía, se agrupen en un frente único de batalla. 

Muy interesante, por fin, la tercera parte, titulada “La A. C. a la luz 
del Derecho eclesiástico”, que, como dijimos antes, ha sido completada por 
un artículo aparecido en esta misma Revista. Ha sabido recoger perfecta- 
mente el P. ALonso todas las inquietudes y todo lo que se viene escribien- 
do sobre este aspecto fundamental para la nueva Asociación. Sin querer 
sentar cátedra de maestro nos atrevemos a sugerir al P. ALonso que los 
defensores de que la A. C. es persona moral “a jure”, por lo menos así 
pensamos nosotros, no niegan que a la A. C. le competen perfectamente 
todos los detalles de Asociación eclesiástica, y otra cosa será el que encua- 
dre en alguna de las Asociaciones de que habla el Código. Por eso, claro: 
está que el día en que llegue, si es que alguna vez se da, el que la A. e 
sea persona "a jure", será el legislador eclesiástico el que lo determine, 
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pero esto no es obstáculo para que pensemos en esa hipótesis. Tan es asi 
que él mismo, al querer probar su sentencia, lo mismo en su libro que en 
el artículo citado, de que la A. C. sea una Pía Unión, no deja de caer en 
la cuenta de la dificultad de encuadrar a las Juntas y Dirección Centrar 
dentro del marco de las Pías Uniones, y esto ya lo advertiamos nosotros 
en nuestro artículo (cfr. p. 199, nota 19 al fin). Por eso tampoco nos 
parece convincente el argumento que se aduce en la página 205 apoyándose 
en la Bis Saeculari, pues el estudio y comprensión de dicha Constitución 
requiere algo más que una enumeración de párrafos de la misma. Sobre 
la misma publicamos en esta misma REvisTA un artículo que no lo hemos 
visto citado por el P. Alonso ni en su obra ni en su último artículo, y 
a él nos remitimos. 

Y terminando esta serie de reparos que vamos oponiendo a la obra mag- 
nifica dei P. ALonso, que en nada desmerecen su trabajo, queremos tan- 
bien notar que hemos observado cierta inconstancia en la cita de autores. 
Así, por ejemplo, siempre que nos cita en las notas de su obra usa de nues- 
tro segundo apellido, y no es que reneguemos de él, pero ello puede dar 
lugar a confusión, como cuando cita al P. Goyenechea en la página 52; 
y cuando lo hace en el texto, a veces usa de muestro primer apellido o del 
nombre y apellidos completos. 

Hubiéramos querido ser más amplios en el estudio de esta obra, que 
ciertamente merece nuestro elogio sincero por su claridad, profundidad y 
avance en este campo del estudio de la A. C. Con lo dicho, el lector habrá 
podido comprender que, a pesar de las observaciones que le hemos hecho, 
y que por supuesto pueden tal vez no ser justas y acertadas, estamos ante 
un libro que puede hacer mucho bien para aclarar conceptos y delimitar 
bien los términos en todo lo que se escribe sobre A. C. 

Nuestra felicitación asimismo al Consejo de Investigaciones Científicas 
por su pulcra y clara presentación. 


Jaime SAEZ GOYENECHEA 


Doctoral , de San Sebastián 
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I. RECENSIONES (© 


BIBLIOGRAFIA HISPANO-LATINA DE 
MENENDEZ PELAYO (*) 


La Edición Nacional de los Obras Completas de Menéndez Pelayo, que diri- 
gía el llorado GONZÁLEZ PALENCIA, nos ofrece ahora la obra “que nunca dejó de 
la mano don Marcelino”. Constituye la Bibliografía hispano-latina un verdadero 
alarde de erudición en su autor y de editorial en el Consejo Superior de Inves- 
tigaciones Científicas, que brinda por vez primera al público culto las Obras 
Completas de MENÉNDEZ PELAYO. 

Con la presente obra, de magnitudes asombrosas en su rico contenido, dis- 
ponen de un valiosísimo material de trabajo, “no sólo los que se dedican a ta- 
reas humanísticas, sino también los profesores e investigadores de nuestra 
historia literaria”. Se recopilan en ella tantos datos importantísimos, se citan 
en ella tantos editores y traductores de la lengua latina en el idioma castellano, 
se recogen en ella tantas piezas—algunas, inéditas; otras, aparecidas en revis- 
tas, periódicos y folletos, y muchas, ya del todo olvidadas en ediciones muy raras 
de encontrar ahora—, que basta, aunque no sea más que el número de datos 
que nos ofrece MENÉNDEZ PELAYO con esta obra, y es más que suficiente para dar 
una idea de la importancia suma y del enorme valor de la edición que nos ofre- 
ce el Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 

La presente obra es la realización de una idea concebida y llevada a cabo 
tan sólo en parte por un coloso de la erudición y del trabajo, como lo era don 
Marcelino MENÉNDEZ PELAYO. La Bibliografía que hoy aparece comenzó a publi- 
carse en pliegos sueltos de la “Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos”, paro 
quedó en suspenso en 1902, cuando tan sólo había publicado hasta Cicerón. La 
nueva edición del C. S. I. C. ha reproducido, en sus tres primeros tomos, lo 
que había publicado la R. A. B. M., y ha completado la obra reproduciendo 
asimismo toda la erudición enciclopédica de MENÉNDEZ PELAYO, desparramada en 
múltiples fichas, algunas de mano de amigos cariñosos que remitían a don Mar- 
celino papeletas sobre traducciones de escritores latinos. 

Creemos que está mejor lograda la parte primera, es decir, la que se había 
publicado en vida del autor, ya que para la segunda se han empleado las notas 
que dejó al morir, y que, sin duda, hubieran sido apostilladas al darlas a !a 
imprenta. Sin embargo, en toda la Bibliografía, a través de sus ocho tomos y 


— 


(1) Según la práctica usual, daremos aquí una recensión de cuantos libros de Derecho ca- 
nónico o materias afines se nos envíen en doble ejemplar (caso de tratarse de obras de subido 
precio). De las demás obras daremos ünicamente noticia de haberlas recibido. 

(7) MENENDEZ Y PELAYO, MARCELINO: Bibliografía hispano-latina clásica. Edición preparada 


por Enrique Sanchez Reyes, 8 tomos, C. S. I. C. Madrid, 1950-1952. 
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de todos los autores latinos, desde Accio hasta Virgilio, no podemos por menos 
de saborear y regustar los profundos conocimientos que de los autores latinos 
había adquirido en su asidua lectura y la afición que a los estudios humanís- 
ticos siempre tuvo don Marcelino. 

Desde hoy, gracias a la gran labor que en todos los aspectos de las ciencias 
y de las artes va desarrollando el nunca bastante alabado C. S. I. C., podemos 
valernos para nuestros estudios sobre bibliografía hispano-latina de esta obra, 
aparecida íntegra por wez primera. Ya no necesitamos acudir a la obra de 
NICOLÁS ANTONIO, que si bien suponía un gran esfuerzo para los tiempos en que 
la compuso, sin embargo dejaba bastante que.desear para la exigente investi- 
gación actual. 

Aparte de los códices y manuscritos de nuestras bibliotecas, señala el autor 
las ediciones, comentarios, antologías, etc., hechas en España o por españoles 
sobre todos los autores latinos. Nos indican sus páginas, como dice el autor en 
la Advertencia preliminar, “las vicisitudes en nuestra Patria de cada uno de 
los escritores latinos y la influencia que han ejercido en nuestras letras”. 

Tan sólo plácemes y felicitaciones merece el C. S. I. C., que, por medio de 
sus Institutos, tanta luz va derramando, tantos progresos va haciendo en todos 
los ramos del saber humano y tantos materiales va ofreciendo a los que se de- 
dican a la noble tarea del espíritu, por medio de sus múltiples y valiosísimas 
publicaciones, una de las cuales es la presente Bibliografía Hispano-latina 
Clásica. 


L. M. N. 


LO NATURAL Y LO SOBRENATURAL (*) 


El presente volumen, tesis doctoral del autor, es una exposición del proble- 
ma de lo natural y de lo sobrenatural en CAYETANO. En la introducción, después 
de explicar el propósito del libro, nos da una sucinta reseña de la vida y obra 
del Cardenal DE Vio. Va precedido de la consignación de las fuentes manus- 
eritas e impresas de los teólogos historiados con una bibliografía no extensa, 
pero escogida. En la primera parte estudia el pensamiento mismo de CAYE- 
TANO; en la segunda, las fuentes y originalidad de su teoría. 

Como cuestión preliminar se determina la postura de Escoro ante el pro- 
blema, por ser éste blanco de largas refutaciones por parte de CAYETANO a lo 
largo de toda su obra. En el capítulo segundo se entra de lleno a analizar la 
mente de CAYETANO, centrando la investigación en estos tres puntos: a) apetite 
innato y deseo natural de la visión beatífica; b) sobrenaturalidad y gratuidad 
de la misma; c) posibilidad del estado de naturaleza pura. Después de precisar 
el concepto de lo natural y sobrenatural, que CAYETANO explica en función de los 
términos “debido e indebido”, y la sobrenaturalidad y gratuidad de las perfec- 
ciones de orden divino, gracia y visión beatífica, se estudia el problema del ape- 


(*) JUAN ALFARO, S. J.: 
hasta Cayetano). Consejo 


(ger 
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Lo natural y lo scbrenatural (Estudio histórico desde Santo Tomás 
Superior de Investigaciones Científicas. -Madrid, 1952, 421 pp. 
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tito de lo sobrenatural, negando CAYETANO que haya en la naturaleza una incli- 
nación natural hacia las perfecciones de orden sobrenatural; por tanto, apetito 
innato de la esencia divina. Sólo se da en la naturaleza potencia obedencial a 
las perfecciones sobrenaturales, pura capacidad receptiva sin apetito natural. 
Pero aunque—segün CAYETANO—la esencia divina no sea el objeto del apetito 
innato, es indudable que la voluntad tiene un apetito natural necesario "quoad 
specificationem actuum" de la felicidad. Pero que no es de la visión, porque el 
deseo natural no puede extenderse a lo que no está al aleance de las fuerzas 
activas naturales, y porque el entendimiento creado, con solas sus fuerzas, no 
conoce otra felicidad última que la natural. Felicidad concebida, por otra parte, 
como verdadera felicidad, pues es la perfección suprema que corresponde al ser 
intelectual según su naturaleza, constituyendo a la voluntad en un grado de 
inmovilidad suficiente para que no pueda apartarse del bien supremo. Por últi- 
mo, se afirma la posibilidad de la naturaleza pura, conclusión a la que llega 
CAYETANO por su concepción filosófica de la naturaleza—potencia racional que 
no puede frustrarse—y por su distinción entre las perfecciones de tipo sobre- 
natural y natural explicados según los conceptos tomistas de “debido y no 
debido”. Se destaca como corolario la situación concreta y existencial del hom- 
bre en este estado en orden a la consecución de ese fin. En conclusión, el pen- 
samiento de CAYETANO es éste: 1) negación del apetito innato de la visión divina 
y de lo sobrenatural; 2) afirmación de la posibilidad del estado de naturalez* 
pura, deducida de la gratuidad de la visión beatífica y del orden sobrenatural. 

En la segunda parte, buscando la originalidad que el P. DE LuBAG, 5. J., en 
su obra Surnaturel propugna para CAYETANO, era forzoso comenzar por Santo 
Tomás. El autor lo hace en la primera parte, al tratar de la gratuidad de la 
visión y posibilidad de la naturaleza pura. Primeramente, se analiza el problema 
en los teólogos de la Escuela Tomista durante los siglos xIV y xv. Igualmente, en 
là Escuela Franciscana, desde Escoro hasta TARTARETO. Los teólogos nominalis- 
tas y agustinenses. Una breve ojeada sobre los Carmelitas, junto con el indepen- 
diente Tosrapo, cierra esta segunda parte. Las conclusiones a las que llega el 
autor son las siguientes: 1) originalidad de CAYETANO en la negación del apetito 
innato de ver a Dios, en contra de la Escolástica del xiv y xv; 2) negación de 
tal originalidad en el problema de la posibilidad de la naturaleza pura, opinión 
más o menos corriente en el período que se historia: 1274-1534. 

No entramos en la crítica de la obra por exceder los límites de una simple 
reseña. Solamente queremos felicitar al P. ALFARO por esta valiosa aportación 
a la investigación teológica en España, y, precisamente, en un tema de tan honda 


y sugestiva actualidad, como es el problema de “lo natural y sobrenatural”. 


ANTONIO HERNANDEZ $. 
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VALORES CANONICOS DEL P. RIVADENEIRA (*) 


Para la inauguración del curso académico 1952-53 en la Facultad Teológica 
de Granada, el P. Ianacio GORDÓN ha escrito un documentado discurso en e! 
que estudia al P. RIVADENEIRA, para mostrarnos un aspecto de su personalidad, 
que bien podemos llamar desconocido: el de canonista. 

Después de extenderse en consideraciones sobre ciertos detalles biográficoa. 
que el autor piensa que han sido mal interpretados, nos lleva el P. GORDÓN al 
centro del tema, que es estudiar el Tratado sobre el Instituto de la Compañía 
de Jesús, aparecido en Madrid en 1605, y que más tarde, en 1864, había de ser 
puesto en latín por el P. Lorenzo CarLí y publicado en Roma en las prensas 
de la “Civiltà Cattolica”. 

Trae en primer lugar las noticias pertinentes sobre la génesis y publica- 
ción del Tratado, para describirnos en seguida su contenido y el método em- 
pleado en su composición, con una minuciosa estadística de las muchas citas 
que en el Tratado se contienen. Vindica para el P. RIVADENEIRA la originalidad 
del trabajo, puesta en duda por algunos, sin duda porque no era fácil pensar 
que el literato RIVADENEIRA pudiese escribir un libro de tal erudición canónica 
y teológica. 

La parte más notable del estudio nos parece el último apartado, en el que 
el autor demuestra cumplidamente que el P. SUÁREZ incorporó a su De Reli- 
gione Societatis Iesu la apología de RIVADENEIRA. Demuestra su aserto señalando. 
la coincidencia de varios capítulos o títulos de SUÁREZ con capítulos enteros de 
RIVADENEIRA, poniendo además de manifiesto que las más brillantes pruebas de 
SUÁREZ constan de las mismas autoridades que alega RIVADENEIRA en los argu- 
mentos respectivos, aparte de otros paralelismos en el pensamiento y en la 
frase. SUÁREZ no cita a RIVADENEIRA, porque este último, por indicación del 
P. Aguaviva, editó su estudio en forma enteramente privada. Al final, en las 
siete últimas páginas, el autor nos da una tabla sinóptica completa del influjo 
de RIVADENEIRA en SUAREZ. 


T. GB. 


LA ADMISION DE LOS NOVICIOS (**) 
coa geese 

Así reza el título de la disertación doctoral presentada por el autor en la. 
Facultad de Derecho de la Universidad Gregoriana. 

Después de algunas nociones previas sobre la existencia, necesidad, natu- 
raleza y fin del noviciado, estudia tres puntos, divididos en sendos capítulos, 
acerca de los impedimentos que obstan a la admisión en el noviciado; de los. 
requisitos positivos para dicha admisión, y finalmente, del Superior a quien 
compete admitir. 


(*) IGNACIO CORDÓN, S. I.: Valores canónicos del P. Rivadeneira. El tratado sobre el Instituto 


de la Compañía de Jesús. Discurso inaugural del curso académic 
EN ud us Án i Ua g o de la Facultad Teológica de 


(**) P. FABIANUS AB ALDEASECA, O. F. M., Cop.: De admissione novitiorum. Tyuis Pever- . : 


Cuesta. Vallisoleti, 1951, 443 pp. 
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Dedica el capítulo ¡primero a comentar el canon 542, que establece dos clases 
de impedimentos: unos, que afectan a la validez, y otros, a la licitud de la 
admisión. En el capítulo segundo se ocupa de los cánones 544-546, 547-551, 
992, que regulan lo concerniente a las letras testimoniales y demás informes 
exigidos antes de la admisión, lo que atañe a la dote que deben llevar las 
religiosas, y la exploración que ha de hacer el Ordinario local para comprobar 
si éstas entran sabiendo lo que hacen y sin ser coaccionadas. En el capítulo 
tercero expone el contenido del canon 543, referente al Superior de quien de- 
pende la admisión al noviciado. 


Con muy buen acierto da el autor mucha importancia a la parte histórica, 
anteponiendo a la exposición de los cánones un extracto bastante completo de la 
anterior disciplina, para que de ese modo se pueda comprender mejor el con- 
tenido de las actuales disposiciones. : 

Su comentario a los cánones, generalmente, es breve; pero claro, ordenado 
y ecuánime. 

Un pequeño reparo tenemos que oponerle acerca de lo que afirma sobre la 
intervención del Consejo o del Capítulo para la admisión de los candidatos. 

Tal como se expresa el autor en la página 138, parece cosa indiscutible que 
las Constituciones pueden reservar al Superior dicha admisión sin contar con 
ninguna de las mencionadas Entidades. Pero es el caso que la inmensa mayoría 
de los autores opinan lo contrario, y, a nuestro juicio, con mucho fundamento. 

Ahora bien, cuando sobre alguna materia existe variedad de opiniones, cada 
uno es libre para seguir la que mejor le parezca, mas no para dar la impresión 
de que se trata de un punto acerca del cual todos están conformes. Y ésta es 
precisamente la impresión que produce la lectura del mencionado pasaje. 

“El derecho de admitir al noviciado—son palabras del canon 543—y a la 
subsiguiente profesión religiosa, así temporal como perpetua, pertenece a los 
Superiores mayores con el voto de su Consejo o Capítulo, según las peculiares 
Constituciones de cada religión.” 

"Igitur constitutiones—agrega el P. ALDEASECA—determinare debent utrum 
Superiori maiori solum competat hoc ius admissionis vel etiam intervenire de- 
beat Capitulum cum suo ivoto, an potius Consilium, sicuti etiam ex ipsis cons- 
titutionibus, aut consuetudinibus pariter eruendum est, an suffragium sit de- 
liberativum vel tantummodo consultivum". 

Están acordes los autores acerca de todos estos extremos, a excepción de 10 
que hemos subrayado, pues, como dejamos dicho, la inmensa mayoría opina 
que no pueden las constituciones autorizarlo. Apuntábamos también que com 
mucho fundamento, según parece inferirse del texto y del contexto. El texto 
son las ‘palabras del canon 543 arriba consignadas, y el contexto, el canon 575, 
que en el $ 2 dice: “El voto del Consejo o del Capítulo es deliberativo para 
la primera profesión temporal, y sólo consultivo para la subsiguiente profe- 
sión perpetua, solemne o simple.” i 


Ante esta disposición, ¿no resultaría un verdadero contraste exigir que el 


Superior haya de contar con el voto del Consejo o del Capítulo para las pro- 
fesiones subsiguientes a la primera, cuando ya tienen los religiosos cierto dere- 
cho adquirido, y, en cambio, autorizarle para proceder con total independencia 
de sus consejeros en la admisión al noviciado respecto de quienes todavía no 
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han adquirido ningún derecho para con el Instituto religioso al cual desean 
pertenecer? "a 

Esto, sin embargo, no obsta para que reconozcamos y atestigüemos, compla- 
cidos, que dicha obra puede prestar muy útiles servicios a los Superiores reli- 
giosos y demás a quienes interesan las materias en ella tratadas. 


Fr. S. ALONSO, O. P. 


DOS NUEVAS PUBLICACIONES 
DE DERECHO MATRIMONIAL (*) 


El tema matrimonial es de actualidad perenne y presenta puntos de estudio 
nunca agotados, lo mismo en la problemática jurídica que los aspectos inmedia- 
tamente orientados hacia la práctica. Bien lo ha demostrado recientemente el 
R. P. Patrocinio Garcia BARRIUSO, O. F. M., Doctor en Derecho y Fiscal ecle- 
Siástico del Vicariato Apostólico de Marruecos, con el notabilísimo estudio que 
acaba de editar el Instituto de Estudios africanos del Consejo Superior de Inves- 
tigaciones Científicas. 

Redactado hace algún tiempo como tesis doctoral en la Facultad de Derecho 
de la Universidad Central, se presenta ahora al público con todos los comple- 
mentos y desarrollos que hacen de él un estudio completo, ajustado al más rigu- 
roso método científico y a la vez utilísimo, mejor diríamos imprescindible, para 
cuantos, clérigos o laicos, hayan de intervenir en matrimonios en los que alguna 
de las partes sea musulmana, sobre todo en nuestras colonias o zonas de influen- 
cia marroquíes. 

Nadie en mejores condiciones que el P. BARRIUSO para ¡penetrar con paso se- 
guro en tan complejo asunto. Su prolongada estancia en la abigarrada ciudad 
de Tánger lo ha familiarizado con el ambiente islámico y, por otra parte, su 
cargo de Fiscal eclesiástico le ha obligado a intervenir en matrimonios marro- 
quíes, emitiendo dictámenes en casos extraíios para los cuales el acervo doc- 
trinal contenido en la bibliografía corriente resulta insuficiente o inadecuado. 
De su actividad profesional ha tomado el autor la materia de su disertación, 
junto con una interesantísima casuística que hallamos dispersa en los oportunos 
lugares del libro. Los profesionales del foro hallarán en este libro soluciones a 
los problemas que plantean los matrimonios marroquíes, nunca hasta ahora 
estudiados ni resueltos, al menos en lengua castellana. El libro está pensado y 
escrito no sólo para canonistas, sino también para civilistas. Porque si bieu 
pone el autor cuidado especial en el planteamiento y discusión de los proble- 
mas de validez, únicos que en los tribunales eclesiásticos tendrán entrada nor- 
malmente, también estudia las relaciones jurídicas que son exclusiva o predo- 


C) Instituto de Estudios Africanos. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. P. Pa- 
TROCINIO GARCÍA BARRIUSO, O. F. M., Doctor en Derecho, Fiscal Eclesiástico del Vicariato A. de 
Marruecos: Derecho matrimonial islámico y matrimonios de musulmanes en Marruecos. Pró- 


logo del Excmo. Sr. D. ELOY MONTERO Pbro., Catedrático de la Facultad de Derecho 
5 ey à | e 
Universidad Central. Madrid, 1959, 466 pp., 24 cms. Á > is 
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minantemente civiles, como la capacidad económica de la mujer, el régimen de 
los bienes en el matrimonio, la patria potestad, etc. 

De las tres partes en las que el autor ha dividido su estudio, el interés del 
lector se va espontáneamente a la segunda y tercera, que son las que constituyen 
la parte peculiar y nueva del libro: el matrimonio marroquí y los matrimonios 
mixtos de musulmanes con no musulmanes en Marruecos. 

En la descripción del matrimonio marroquí (como en el resto del libro), el 
P. BARRIUSO no se limita a una exposición de los elementos jurídico-musulmanes 
contenidos en los matrimonios islámicos, ni mucho menos se preocupa de lo 
costumbrista y folklórico, que pudieran ser pasto para la curiosidad del europeo. 
En cada párrafo del libro late vigorosa la preocupación del autor de buscar en 
la realidad sociológica del matrimonio coránico la vena de su vigor jurídico- 
nalural y de su inspiración religiosa, que serán los elementos aprovechables 
para el jurista que tenga que aplicar a esos matrimonios el gálibo del Codez 
[uris Canonici o del Código Civil de Espafia. 

El autor nos dice que el matrimonio marroquí es un contrato asimilado ai 
de compraventa (es de advertir que el P. BARRIUSO muestra en tesis general una 
clara simpatía por la teoría institucionalista, rehusando definir el matrimonio 
como un contrato; v. nn. 47, 116, 120); nos recuerda el Sura 4, 28, segün el cuai 
los maridos están sobre las mujeres porque en la adquisición de las mismas han 
gastado de sus bienes, y las cláusulas de las actas matrimoniales, donde expre- 
samente se consigna que X traspasa al contrayente la propiedad de su hija N, y 
nos describe los cálculos y tratados previos para lograr un acuerdo sobre el 
precio de la mujer; a pesar de lo cual el matrimonio tiene entre los musulmanes 
un profundo sentido religioso. Describe los impedimentos con la pericia y cla- 
ridad que resplandece en todo el libro; indiea el extrafio laxismo sexual, que 
lleva a considerar válidos los matrimonios de impotentes y perturbados men- 
tales, justificando estas uniones por el goce carnal que en ellas, como en todas 
las demás, tiene lugar. 

En tales condiciones, el consentimiento matrimonial se presenta en el cam- 
po del Derecho musulmán con unas características que para la mentalidad occi-- 
dental resultan al menos extrañas. El P. BARRIUSO nos dice que el consentimiento 
contractual del matrimonio marroquí es asunto de los que conciertan el matri- 
monio, no precisamente de los que se van a casar; el de éstos se supone aun 
cuando no exista, lo cual puede ocurrir sobre todo con la mujer, la cual no 
participa de las conversaciones y tratados previos al matrimonio (p. 141). Más 
adelante, al hablar de los matrimonios de las personas sometidas al yaber (el 
yaber es el derecho que ciertas personas tienen de imponer el matrimonio a 
otras, por ejemplo, impúberes), nos advierte que “un racional criterio práctico" 
mitiga la rigidez de los textos referentes al yaber (p. 226), ya que la presión 


ejercida por el yaber no es tan fuerte como la del paterfamilias romano en e! . 


apogeo de su poder familiar. Tal vez haría bien el autor en aportar nuevas cla- 
ridades a este asunto. Bien es verdad que, como dice el autor en el prólogo, al 
enfrentarnos con el matrimonio musulmán hemos de evitar cuidadosamente el 
- aplicarle sin más nuestros esquemas occidentales. i 

No alargaremos más la recensión de esta parte, ocupándonos de otras mate- 
rias también interesantísimas en ella tratadas, como la disolución coránica del 
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matrimonio, las normas para el repudio y el divorcio, etc., asuntos en los que 
la amenidad y el interés corre parejas con su utilidad. 

En la tercera parte el autor nos habla de los matrimonios coránieos mixto. 
Pocos son aquellos en los que una parte es musulmana y la otra es católica; 
sólo 23 casos constan en los archivos del Vicariato Apostólico de Marruecos con- 
traídos con dispensa del impedimento de disparidad de cultos en el período de 
sesenta años que corre de 1886 a 1950 (p. 334). Pero, aunque pocos, los eon- 
fiictos de leyes o estatutos plantean cuestiones e hipótesis de intrincada solu- 
ción o, por ventura, sin solución posible. Desde el punto de vista de la práctica 
del Derecho es, sin duda, la más útil de las partes que el libro abarca, como. 
que contiene las últimas conclusiones y metas a donde van a parar las doctrinas 
anteriormente puestas. Mas no por eso cede a las otras partes en interés teo- 
rico, sino que lo agudo y peregrino de ciertas situaciones o problemas creados 
en esos matrimonios de musulmanes con no musulmanes, a lá vez que acucian 
la curiosidad, muestran el ingenio y la pericia jurídica del autor, que camina 
con absoluta seguridad en la compleja materia. Claro que ciertas soluciones son 
bastante discutibles; otras requerirían, a nuestro entender, un mayor esclare- 
cimiento; pero todas están ¡planteadas con valentía y apoyadas con muy buenas 
razones y con un recto sentido jurídico. 

Deliberadamente dejamos para el último lugar la mención de lo que el autor 
ha puesto como primera parte. Porque, en punto a importancia de las aporta- 
ciones de este libro a la ciencia jurídica, la segunda y tercera partes son muy 
valiosas, mientras la primera carece de novedad. No reprocharemos, sin embar-- 
go, al autor el que la haya puesto. Porque no sólo lo requiere el criterio adop- 
tado por el autor de exponer la materia en toda su esencial integridad, sino, 
además, porque esa primera parte contiene los principios éticos del matrimonio 
natural que condicionan la legitimidad del contrato que luego, en las partes 
siguientes, sustenta tácitamente las afirmaciones más concretas que en ellas se 
contienen. Servirá, además, para que los juristas laicos, vacilantes tal vez sobre 
el sentido y alcance de ciertas afirmaciones de la enseñanza de la Iglesia, ten- 
gan a mano un prieto resumen de ese magisterio. 


Cierto que no es leve tarea lograr ese resumen en un centenar de páginas. 
De ahí que en esas páginas tropecemos con tal cual afirmación poco matizada, 
tal postura doctrinal presentada como de indudable validez natural, donde el 
lector avisado está lejos de wer evidencias. Esas dificultades son la compañía 
inevitable de toda labor de síntesis, que exige coherencia perfecta, densidad 
siempre igual y grande maestría en la exposición. 

No consta de un modo tan claro como el autor supone (p. 54) la absoluta 
indisolubilidad intrínseca y extrínseca del matrimonio contraído antes del bau- 
tismo y consumado después de él. La cita del canon 1.118 no es prueba sufi- 
ciente, porque es muy dudoso que tal matrimonio sea rato, es decir, sacramentai. 

La nota 61 (p. 103) debería acordarse mejor con lo expuesto en el número 84 

sobre garantías insinceras en orden a los cánones 1.061 y 1.071. 
ri La frase “a instancia de uno de los cónyuges” de la nota 26 (p. 299) no £s 
exacta si, como aseguran los romanistas recientes, el matrimonio romano cesa 


por la mera oesación del affectus coniugalis, sin instancia de nadie. n 
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La pequeñez de esas motas dentro del brillante estudio que presentamos no 
justifica el que las señalemos con el dedo a los lectores. Lo hacemos, sin em- 
bargo, para justificar la imparcialidad de los elogios que antes le hemos tribu- 
tado. Diremos, para terminar, que el autor, al fin de su libro, aparte de un 
detallado índice analítico y una nutrida bibliografía árabe y europea sobre el 
tema, nos ha dado en tres apéndices los documentos y formularios usados en 
los matrimonios coránicos, una bien seleccionada colección de textos coránicos 
referentes al matrimonio y un nomenclator de voces árabes empleadas en la 
obra con sus significaciones. 


Con el libro reseñado guarda cierta relación la mueva edición del conocido 
manual de G. VROMANT, que aparece por tercera vez en los mismos talleres y 
con el mismo ropaje de las ediciones anteriores (*). 

Tratándose de un manual conocido, nos consideramos excusados de entrar 
en largas explicaciones. Informaremos solamente al lector de las modificaciones 
con que se presenta esta tercera edición, “emendata et aucta”. La condición de 
aucta es indudable, pues las 385 páginas de la segunda edición se han convertido 
ahora en 440, de los mismos tipos y composición. . 

El autor no se ha limitado a poner al día su texto arreglándolo de acuerdo 
con las importantes interpretaciones y decretos que de la Santa Sede han ema- 
nado en los últimos catorce años, sino que ha revisado a fondo toda la redac- 
ción anterior, ha completado determinados puntos doctrinales con nuevos des- 
arrollos, ha incorporado al aparato erudito de sus notas la bibliografía matri- 
monial de última hora, ha cambiado el orden de ciertos párrafos, buscando 
una nueva disposición de más orden y claridad, y ha añadido bastantes párra- 
fos nuevos. 

Son dignas de especial atención las añadiduras y modificaciones referentes 
a las leyes civiles sobre impedimentos y forma de matrimonio de la India, Pa- 
kistán, China (con las decisiones recientes del Santo Oficio relativas a la cesación 
de impedimentos y de la forma canónica y sobre garantías de matrimonios dis- 
paritatis cultus en la parte ocupada por los comunistas), Japón, Islas Filipinas, 
Congo belga; las partes referentes al expediente matrimonial (pp. 38 ss.), y 10 
tocante a las dispensas de impedimentos y de la forma canónica en los países 
de misión. 

El notable estudio sobre el privilegio paulino, que el autor desarrolla am- 
pliamente (97 páginas), teniendo en cuenta a los destinatarios de su obra, per- 
severa casi intacto, salvo en la parte referente a las dispensas de las inter- 
pelaciones, la cual ha sufrido nuevos retoques en su redacción exigidos por el 
nuevo alcance de las facultades de la Sagrada Congregación de Propaganda Fide 
a partir de los cambios introducidos en las fórmulas en el año 1941. 

Para que el libro no se diferenciara de la edición anterior más que en lo 
imprescindible, el autor ha conservado en lo posible la misma numeración de 
los párrafos, facilitando así las citas por números, tan usadas en los libros de 
Derecho canónico. 


(OR TAS missionariorum, de matrimonio; auctores G. VROMANT, C. I. C., M. DE ScHEUT. Editio 
tertia emendata et aucta. L Edition Universelle, S. A. París, 1952. XVI + 440 pp. de 24 cm. 
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Felicitamos calurosamente al autor por el bien que con su libro ha hecho 
a nuestros generosos vanguardistas que trabajan en países de misión, y pedimos 
al Señor que esta nueva edición, tan cuidadosamente reelaborada, siga ejercien- 
do su benéfico influjo a través de los misioneros en las almas de las cristian- 
dades regidas por éstos y en la organización jurídica de la Iglesia. 


Tomás G. BARBERENA 


ENSAYOS DE CRITICA FILOSOFICA (") 


Es el volumen 43 de la edición nacional de las Obras Completas del gran 
polígrafo santanderino, dirigida por ANGEL GONZÁLEZ PALENCIA. 

Se reúnen en esta nueva edición los opúsculos filosóficos de anteriores im- 
presiones; además se ha añadido en un apéndice la traducción del interesante 
opúsculo de PEDRO DE VALENCIA La Académica o del criterio de la verdad, 
que se conservaba inédita y que es la primera versión al castellano, aunque 
algo incompleta, dejada por el incomparable maestro. 

Los otros ensayos contenidos en este volumen son: I. De las vicisitudes 
de la filosofía platónica en Espaíia.—II. De los orígenes del criticismo y del 
escepticismo, y especialmente de los precursores españoles de Kant.—IIT. Al- 
gunas consideraciones sobre Francisco de Vitoria y los orígenes del Derecho 
de gentes.—IV. Apuntamientos biográficos y bibliográficos de Pedro de Va- 
lencia.—V. Raimundo Lulio.—VI. Discurso pronunciado en el primer Con- 
greso Católico Nacional. — VII. Examen crítico de la moral naturalista.— 
VIII El filósofo autodidacta de Abentofail.—IX. Algacel.—X. Dos palabras 
sobre el centenario de Balmes.—XI. Contestación al discurso de ingreso de 
A. Bonilla en la Academia de la Historia. 

La presentación y corrección tipográfica es perfecta y esmerada. Los índi- 
ces de cosas y el onomástico facilitan el manejo y aprovechamiento del inago- 
table tesoro acumulado en la obra de MENÉNDEZ PELAYO. 


VICENTE MUÑOZ, O. de M. 


(*) MENÉNDEZ Y PELAYO, MARCELINO: Ensayos de critica filosófica. Edi 
: ; ; . Edición preparada por En- 
rique PEES Reyes. C. S. I. C. Aldus, S. A. de Artes Gráficas. Santander, 1948. Ios i$. E 
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NEGR.OLOGIGA 
EL MUY REVERENDO PADRE Juan PosTIUS SALA, C. M. F. 


En Solsona (Lérida), donde residía últimamente, falleció el 23 de agosto el 
muy reverendo P. Juan Postius, insigne canonista español y ejemplar religioso 
de la Congregación de Misioneros Hijos del Corazón de María. 

Nacido en Berga (Barcelona), el 18 de julio de 1876, ingresó muy joven en 
el Instituto fundado por San Antonio María Claret, en el que profesó el 25 de 
julio de 1892, ordenándose sacerdote el 13 de mayo de 1900. 

Cursados brillantemente sus estudios en la Universidad de Cervera, entonces 
Colegio Máximo del Instituto, pasó con los padres Maroto y Arrandiaga a cur- 
sar los estudios de Derecho civil y canónico, en Roma, en donde obtuvo el doe- 
torado en ambos Derechos. Fué durante algunos años profesor de esta Facul- 
tad en Colegios del Instituto, siendo destinado a Madrid posteriormente como 
colaborador de “El Iris de Paz". Más tarde fundó y dirigió la gran revista 
“Ilustración del Clero", de la que tomamos estos datos. En ella escribió mul- 
titud de artículos y resolvió innumerables consultas de Derecho y Moral. Obra 
suya fué también, juntamente con el llorado P. Luis Iruarrizaga, la creación del 
“Tesoro Sacro Musical”. 

En primer plano de la actualidad nacional y aun internacional le colocó en 


1911 su actuación destacadísima como Secretario general del Congreso Euca- 


rístico de Madrid, cuyas actas ¡preparó en dos gruesos volúmenes. Ya anterior- 
mente había publicado otro con las “Actas de los Congresos Internacionales da 
Einsiedel, de Zaragoza y de Tréveris”. 

Poco después de la aparición del Codex Juris Canonici publicó su magnífica 
obra El Código Canónico aplicado en España en forma de instituciones. Se trata 
de un grueso volumen de 1.112 páginas y en el que reunió con abrumadora eru- 
dición cuantos subsidios y aclaraciones pudiesen facilitar la interpretación del 
Código. La obra tuvo gran aceptación; conocemos de ella cinco ediciones, y aun 
hoy se consulta con muchísimo provecho. Es de sólida y abundante doctrina, de 
gran claridad de estilo, de extraordinaria abundancia de datos, aunque un tatr- 
to desordenada, lo que a veces hace incómodo su manejo. La tenemos, sin em- 
bargo, por una de las más notables aportaciones que la ciencia canónica espa- 
ñola hizo a la interpretación del nuevo Código. 

Además de esta obra de carácter estrictamente canónico, publicó la edición 
crítica de la Autobiografía del P. Claret y un comentario sobre la Pedagogía 

. del Santo, aparte de otras doce obras de menor envergadura. Sabemos también 


que ha dejado algunas obras inéditas. 


Fué director espiritual del Seminario de Madrid, en cuya diócesis ha dejado 
gran impresión de consejero y de santo. Dentro de su Instituto ocupó los altos — 


cargos de Consultor general y, por algún tiempo, de Subdirector. En el Capítulo 
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General de 1939 fué elegido Procurador General ante la Santa Sede, cargo en 
el que permaneció hasta el Capítulo de 1949. 

Dotado de una gran capacidad intelectual y de una voluntad férrea de tra- 
bajo, apenas si se comprende la actividad tan variada. constante e intensa que 
desarrolló dentro y fuera del Instituto. Los azares de la República española, 
con sus persecuciones contra la Iglesia, y sobre todo los acontecimientos de 
1936, las cárceles que sufrió y los sufrimientos y martirios de los de su Ins- 
tituto minaron su naturaleza de manera sensible. 

Dotado de un gran corazón, de un espíritu religioso edificante, fué, como 
suele decirse, el paño de lágrimas de todos. 

La Congregación de Misioneros ha perdido uno de sus más preclaros miem- 
bros, y la Iglesia española uno de sus prestigios más logrados. Los sacerdote» 
de la diócesis de Madrid, principalmente, y muchísimos de toda España y de 
América, le recordarán y llorarán su muerte. Los religiosos de todas las Or- 
denes y Congregaciones recordarán su actuación magnífica durante los días tur- 
bulentos de la República en defensa de la Iglesia y de sus instituciones. 

Por su parte, nuestra Revista se une de todo corazón al dolor que aflige a 
la Congregación de Misioneros Hijos del Inmaculado Corazón de María y ruega 
a sus lectores que encomienden a Dios el alma del eximio canonista fallecido, 


EL EXCELENTÍSIMO SEÑOR DON TEODORO ANDRES MARCOS 


En Salamanca falleció el día 21 de julio del corriente año, tan santa- 
mente como habia vivido, el excelentísimo señor don Teodoro Andrés Marcos, 
Vicerrector de la Universidad Literaria y profesor jubilado de entrambas Uni- 
versidades salmantinas. 

Nacido en Palencia de Negrilla (Salamanca) el 1 de abril de 1880, después 
de cursar en su tierra natal las primeras letras y rudimentos de latín, pasó 
al Seminario Pontificio de Comillas, cursando, en los años que van de 1893 


a 1906, Humanidades clásicas, Filosofía, Teología y Cánones, siempre con la 
nota máxima de “meritissimus”. 


Terminados sus estudios eclesiásticos, pasó como coadjutor a la parroquia 
de Torrelavega, y, simultaneando los estudios con sus intensas labores pastora- 
les, hizo el Bachillerato civil. Preparado el doctorado en Derecho, ganó, tras 
brillantísimas oposiciones, la cátedra de Derecho canónico en la Universidad 
de Salamanca, cátedra que desempeñó desde el año 1906 hasta 1950, en que 
fué jubilado; jubilación que dió origen a un resonante homenaje tributado por 
sus antiguos alumnos, con ocasión del cual se le concedió el ingreso en la 
Orden de San Raimundo de Peñafort. 

: En 1940, al restablecerse las Facultades eelesiásticas con la fundación de 
la Universidad Pontificia, se encargó de la cátedra de Derecho romano, que 
desempeñó simultáneamente con la que regentaba en la Universidad Literaria 
siendo jubilado al mismo tiempo en ambas Universidades. ; 
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En la Universidad civil fué, además, durante largos años Vicerrector y Ad- 
ministrador, cargos ambos que desempeñó con grandísima satisfacción de 
los rectores, profesores y alumnos. 

Su muerte conmovió a la ciudad, en la que era queridísimo, tanto por 
su prestigio, que pudiéramos llamar profesional, como catedrático, cuanto por 
su labor sacerdotal. Siempre fervoroso y puntual, incansable en el confesiona- 
rio, muy limosnero, buen amigo de todos, logró en más de una ocasión reso- 
nantes conversiones. 

Su producción literaria fué la siguiente: 

“Instituciones de Derecho canónico” (tres tomos). 

“Fuentes de Derecho canónico y sus fundamentos” (un volumen). 

“Las instituciones canónicas en la Iglesia hispano-romano-visigótica”., 

“Vitoria y Carlos V en la soberanía hispanoamericana” (varias ediciones). 

“Más sobre Vitoria y Carlos V”. 

“Los imperialismos de Ginés de Sepúlveda”. 

“Semblanza de Suárez. En el cuarto centenario de su nacimiento”. 

“La controversia en torno a la invalidez orepticia de la Letra apostólica 
sobre las Indias de España”. 

“Un cura modelo; biografía de don Ceferino Calderón”. 

“Tragicismo y alegría en la Iglesia y en la Universidad”. 

La muerte le sorprendió cuando estaba terminando una obra acerca de 
“Las bulas alejandrinas en la conquista de América”. 

El Instituto San Raimundo de Peñafort, en cuyas tareas colaboró, par- 
ticularmente en sus comienzos, aceptando incluso el desarrollar una orienta- 
dora ponencia en la I Semana Española de Derecho Canónico, se une de cora- 
zón al dolor de sus familiares y al de la Universidad Pontificia de Comillas, 
de quien era antiguo alumno predilecto y fundador de su floreciente Asocia- 
ción de Antiguos Alumnos. 


» 


CURSILLO SOBRE CAUSAS MATRIMONIALES EN PALMA DE MALLORCA | 


. Organizado por los Colegios de Abogados y Procuradores, en colaboración 
con el Estudio General Luliano, se ha celebrado en Palma de Mallorca, con la 
aprobación y beneplácito del reverendísimo Prelado, un cursillo de dieciséis 
lecciones sobre causas matrimoniales. Fueron profesores del cursillo el ilustrt-. 
simo señor don Ildefonso Prieto López, Auditor del Tribunal de la Rota Espa- 
ñola, y el muy ilustre señor don Tomás G. Barberena, Catedrático de Derecho 
matrimonial en la Universidad Pontificia de Salamanca y Secretario del Insti- 
tuto San Raimundo de Peñafort. Este último Profesor se encargó preferente- 
mente de los temas de Derecho sustantivo, y aquél, de los problemas de pro- 
cedimiento. 

Las lecciones se desarrollaron en un aula del Estudio General Luliano. Por 
la Prensa de Palma de Mallorca sabemos que el cursillo ha constituído un bri- 
llante éxito de asistencia e interés en los profesionales del foro mallorquín. 
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No nos asombra, puesto que, como es sabido, el Derecho canónico entra en 
bien escasa medida en los planes de estudios de las Facultades civiles, por lo 
cual rara vez tienen los abogados, jueces y procuradores ocasión de escuchar 
en exposición sistemática y completa las materias de causas matrimoniales, que 
constituyen, por otra parte, un sector nada despreciable de sus actividades. Por 
eso, es muy de alabar la decisión del Colegio de Abogados mallorquines y de 
su Decano, don Luis Ramallo, que se ha preocupado de organizar este cursillo 
de indudable utilidad para que los juristas laicos que trabajan en causas ma- 
trimoniales sorteen el peligro de llevar a los tribunales eclesiásticos conceptos 
y procedimientos que, si bien son correctos en las leyes del Estado, son aje- 
nos al recto sentido canónico. Por otra parte, las doctas disertaciones de los 
profesores, insignes uno y otro en el conocimiento de lla disciplina matrimonial 
canónica, indirectamente han contribuído a elevar en los cursillistas el con- 
cepto del Derecho canónico como ciencia, concepto muy bajo entre nosotros. 
debido, sin duda, a la escasa producción española de estudios canónicos de ver- 
dadera altura en lengua castellana. 

La sesión de clausura se celebró el 7 de octubre, con asistencia del excelentí- 
simo señor Obispo, quien presidía junto con el ilustrísimo señor Rector del 
Estudio Luliano, el Presidente de la Audiencia. los Decanos de los Colegios de 
Abogados y Procuradores, asistiendo además varias personalidades eclesiásti- 
cas y civiles. El señor Barberena desarrolló la última lección del cursillo, que 
versó sobre Deontología jurídica, y a continuación el excelentísimo Prelado 
ciausuró el cursillo con unas breves palabras de felicitación a los organizadores 
y a los asistentes. Mencionó especialmente al ilustrísimo señor Provisor de Pa!- 
ma, cuya influencia en la organización del cursillo había sido indirecta, pero 
decisiva. A todos expresó sus augurios de que el cursillo sea fructífero en el 
mejoramiento de la tramitación de las causas matrimoniales. 

Damos a continuación el temario desarrollado: 


L—Efectos del matrimonio en su aspecto jurídico. 

1° Derechos y deberes de los cónyuges entre sí: a) el débito conyugal; b) lu 
cohabitación; c) participación de la mujer, en cuanto a los efectos canónicos, 
del estado de su marido, especialmente por lo que al domicilio se refiere; d) po- 
testad marital—2.° Derechos y deberes de los cónyuges respecto de los hijos: 
a) la patria potestad; b) la educación. 


II.—La separación perpetua por adulterio. 

Condiciones que ha de reunir el adulterio: a) formal; b) consumado; c) no 
consentido, mi (provocado; d) no condonado ni expresa ni tácitamente; e) no 
compensado, y f) moralmente cierto.—El derecho del inocente después de la 
separación.—La prueba del adulterio. 


IILl.—Causas de separación temporal. 
a) La apostasía, la herejía o el cisma b) la educación acatólica de los hi- 


jos; c) vida de vituperio © ignominia; d) grave peligro para el alma o para el 
€uerpo; e) sevicias; f) abandono malicioso del hogar.—Caráeter de la separa- 


ción eonyugal.—Cuándo se ha de restaurar la vida en comün, decretada la se- 


paración. 
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IV.—Nulidad del matrimonio por impotencia. 


Concepto jurídico de impoteneia.—Cómo ha de ser para que invalide el 
matrimonio.—Prueba especial en orden a la demostración de la impotencia. 


V.—Vicios del consentimiento por parte del entendimiento. 

Falta de la razón: amentes, dementes, paranoieos, epilépticos y otras pertur- 
baciones mentales.—Cuándo es nulo su matrimonio.—Prueba especial en orden 
a la locura o falta de discreción.—Ignorancia del objeto del matrimonio.—El 
error: sus clases.—Qué error hace nulo el matrimonio. 


VL—Vicios del consentimiento por parte de la voluntad. te 


Simulación: sus clases.—Qué simulación invalida el matrimonio.—Exolusión 
del “bonum prolis”.—Exclusión de las propiedades esenciales del matrimonio. 


VlII—La violencia y el miedo. 


Clases de miedo.—Condiciones que ha de reunir para hacer nulo el matri- 
monio.—La prueba del mismo. d 


VIT. —Consentimiento condicional. 


Clases de condiciones.—Efectos de las mismas y su aplicación al matrimo- 
nio.—Prueba de la condición. 


1X.—Normas de moral en el ejercicio de la profesión jurídica ante los Tri- 
bunales. 


Deberes generales: ciencia, diligencia, solicitud por la moral pública.—Se- 
ereto profesional.—Juramento de guardar secreto. 


X.—Cuándo puede un abogado encargarse de una causa matrimonial.—Cuán- 
do puede renunciar a su cargo durante la tramitación del proceso.—Casos de 
remoción.—Norma suprema de su actuación: servir a la verdad objetiva.—Cómo 
se ha de conducir con el cliente, con el abogado de la parte contraria, con 10s 
testigos, con los peritos, con el Juez.—Reparación de daños.—Honorarios. 


XI.—Algunas observaciones sobre la introducción de la causa, concordancia del " 
dubio e instancia de la lite. > 5 
Competencia: a) por razón del contrato; b) por razón del domicilio o cuasi- 1 
domicilio.—Derecho de acusar el matrimonio.—Poder del procurador y comisión — . E 
del abogado.—Partida de matrimonio.—Recurso contra la no admisión de la de- | 5 
manda.—Forma de la contestación del pleito y sus efectos.—Caso de contuma- = 
cia —Acción reconvencional.—Valor del allanamiento. y 


XIL—Algunas normas sobre los medios de prueba. (xad 

Pliego de posiciones: cuándo se ha de presentar y cómo ha de redaetarse.— = u 
Procede este medio de prueba en caso de contumacia.—Examen de oficio.—Va- 
lor de la confesión judicial y de la extrajudicial.—Qué intervención pueden te- 
ner las partes en la ejecución de esta prueba. 
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XIM.—Interrogatorios de testigos, condiciones que ha de reunir. 


Testigos hábiles en las causas matrimoniales.—Tachas de testigos e impug- 
naciones de sus testimonios.—Qué intervención pueden tener las partes en !a 
ejecución de la prueba testifical—Nuevo examen de testigos ya examinados 0 
de otros testigos, después de publicadas las declaraciones.—Valor de la prueba 
testifical. 


XIV.—Causas incidentales. 


Proposición y tramitación de las mismas.—Recursos contra el decreto defi- 
nitivo o sentencia interlocutoria.—Dilaciones y términos.—Atentados durante 


el pleito.—Recusaciones por sospecha de parcialidad.—Patrocinio gratuito o dis- 
minución de expensas judiciales.—Imposición y tasación de costas. 


XV.—Publicación del proceso y conclusión de la causa. 


Efectos de ésta.—Presentación de nuevas pruebas.—Discusión de la causa: 
alegaciones y respuestas.—Información oral.—Decisión o fallo en las causas 
matrimoniales.—Cómo ha de procederse cuando se ha tramitado la causa de 
nulidad por impotencia y, excluída ésta, resulta probada la no consumación.—- 
Idem si ocurre lo mismo en las causas de nulidad por otro capítulo. 


XVI.—Remedios jurídicos contra la sentencia en las causas matrimoniales. 


La apelación.—Valor de la primera sentencia, si no se ha apelado en el tér- 
mino útil, y su ejecución en las causas de separación.—Apelación por el decla- 
rado contumaz.—Querella de nulidad.—¿Hay lugar a la restitución “in inte- 
grum" en las causas matrimoniales?—La revisión o nueva proposición: Tri- 
bunal competente; requisitos.—El Tribunal superior competente, al revisar una 
causa o conocer de ella en apelación, ¿puede juzgar al mismo tiempo de un 
nuevo capítulo alegado? 


NUEVO CATEDRATICO DE HISTORIA DEL DERECHO CANONICO 


Tras brillantísimas oposiciones ha sido nombrado catedrático de Historia 
del Derecho canónico en los cursos del doctorado de la Universidad de Madrid 
el vocal del Consejo de Redacción de REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO 
don José Maldonado Fernández del Torco. | 

Nacido en 1912, obtuvo, una vez coronados sus brillantes estudios de la ca- 
rrera de Derecho, la cátedra de Historia del Derecho en la Universidad de 
Santiago, en las oposiciones que se celebraron en 1941. De dicha Universidad 
pasó en 1946 a la de Valladolid, y ese mismo año obtuvo, tras reñidas oposi- 
ciones, el cargo de Letrado del Consejo de Estado. Al crearse en la Facultad 
de Ciencias Económicas y Políticas la cátedra de Relaciones entre la Iglesia 


Y 
4 el oN Se encargó de la misma, encargo con el que continúa en la ac- 
ualidad. 
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Aparte de haber sido durante bastante años secretario de redacción del 
“Anuario de Historia del Derecho Español”, del que es en la actualidad di- 
rector, pertenece al Consejo de redacción de nuestra Revista desde su fun- 
dación. 

El doctor Maldonado manifestó ya su afición al Derecho canónico al elegir 
como tema de su tesis doctoral “La influencia de las Decretales en las Parti- 
das, en Derecho matrimonial”. En el referido “Anuario” (t. 14) publicó un ex- 
tenso estudio acerca de “Las relaciones entre el Derecho canónico y el Dere- 
cho secular en los concilios españoles del siglo x1” y “Un fragmento de la 
más antigua Historia del Derecho español”, y un estudio sobre “La relación 
entre el Derecho de las Decretales y el de las Partidas en materia matrimonial”. 

Independientemente de estos trabajos ha colaborado en otras revistas, y así 
publicó en “Arbor” (1949) “Científicos españoles del siglo xrx: Eduardo de: 
Hinojosa y la Historia del Derecho”, y en la “Revista de la Facultad de De- 
recho de Madrid”, “Sobre la construcción jurídica de las relaciones de la Igle- - 
sia y el Estado”. 

Es autor de varias monografías: “Herencias en favor del alma” y “La con- 
dición jurídica del Nasciturus”, en las que ha sabido unir la investigación his- 
tórica con la profunda interpretación del Derecho vigente. En la edición de 
“El fuero de Coria” que apareció en Madrid en 1949 escribió un extenso e in- 
teresante estudio histórico-jurídico sobre el mismo. 

Está encargado de manera permanente de la reseña de publicaciones histó- 
rico-canónicas en el “Anuario de Historia del Derecho español”, así como de 
la reseña de la legislación civil referente a asuntos eclesiásticos en nuestra 
REVISTA. 

Prescindimos en esta enumeración de los muchos artículos que ha publi- 
cado en nuestras páginas, por ser ya conocidos de nuestros lectores. . 

El doctor Maldonado ha actuado también en las Semanas de Derecho Ca- 
nónico, ya que desde la primera estuvo presente para sostener una interesante 
ponencia acerca de la enseñanza de la historia del Derecho canónico, y en la 
segunda expuso una brillante ponencia acerca de las causas pías. 

Todos estos títulos le han hecho acreedor a la simpatía y siucero afecto MA 
de los canonistas españoles, que muy de veras se adhieren a través de estas a ENG 
páginas a los merecidos homenajes de que ha sido objeto por su reciente y 
merecido triunfo. 
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ESTUDIOS 


* 


ILDEFONSO PRIETO LÓPEZ (Auditor de la Rota española): Los cánones del Dere- 
cho procesal de la Iglesia latina comparados con los de la Iglesia oriental. 
Páginas 743 a 797. 


Como el mismo título indica, el autor se limita a establecer una compara- 
ción entre los cánones procesales contenidos en el “Codex Iuris Canonici” y 
los que para la Iglesia oriental fueron promulgados por el Motu Proprio “Solli- 
citudinem Nostram”. 


DOCUMENTOS Y JURISPRUDENCIA COMEN TADOS 


ELIO GAMBARI (Adjunto de la Sagrada Congregación de Religiosos): Acerca de 
las Federaciones de Monasterios. Páginas 809 a 850. 


Prosiguiendo su comentario a la Constitución Apostólica “Sponsa Christi”, 
se acupa el autor de las federaciones de Monasterios. 

En primer lugar establece diversos presupuestos que han de tenerse en 
cuenta acerca de la acomodación necesaria, de la autonomía, de la indepen- 
dencia y de las relaciones de los Monasterios con los Ordinarios. i 

Explica después la mente de la Santa Sede en cuanto a las federaciones, lo 
que se ha establecido ya acerca de ello, las dificultades que pueden surgir, la 
posible introducción de confederaciones. | 

"En tercer lugar, sefiala la nota o caracteres de las federaciones por razón 
del Derecho de que se rigen y por la autoridad con la que son gobernadas.  . 

Finalmente, expliea muy extensamente la ordenación jurídica de las fede- 
raciones. 


SABINO ALONSO MORÁN, O. P. (Catedrático en la Facultad de Derecho Canónico 
de Salamanca): Suplencia en la asistencia al matrimonio y en la potestad 
dominativa püblica. Páginas 851 a 859. 


Contiene un ligero comentario a dos declaraciones emanadas de la Comi- 
sión Intérprete con fecha 26 de marzo de 1952. 

En virtud de la primera, lo establecido en el canon 209 se aplica también 
al caso del sacerdote que, careciendo de delegación, asiste al matrimonio. 


Merced a la segunda, las normas dictadas por los cánones 197, 199, 206-209, 


locante a la potestad de jurisdieción, han de aplicarse, siempre que no lo 
impida la naturaleza de la cosa, el texto y el contexto de la ley, a la potestad 


que tienen los Superiores y los Capítulos en las Religiones y en las Sociedades 


de varones o de mujeres que viven en comunidad sin votos públicos. 

A propósito de la primera declaración, refiere el autor dos casos de matri- 
=monios celebrados ante un sacerdote que no tenía delegación, y expone las 
dos opiniones en que se dividían los autores, inclinándose unos por la validez 
de tales matrimonios cuando existía error común acerca de la potestad del 
sacerdote, al paso que otros negaban pudiera darse error común en esa ma- 
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teria. En orden a la segunda declaración, da cuenta de las diversas teoríag so- 
bre cómo debía interpretarse el epígrafe “de la potestad ordinaria y delegada”, 
que precede a los cánones 196-210, y si se podían extender a la potestad 
dominativa. La respuesta de la Comisión Intérprete es afirmativa. 


Tomás García BARBERENA (Catedrático en la Facultad de Derecho Canónico de 


Salamanca): Comentario a algunas respuestas recientes. Páginas 861 a 874. 

Estudia el autor las respuestas de la Comisión pontificia de Interpretación 
del Código acerca de la dispensa de impedimento de crimen; de la interpreta- 
ción del canon 598, párrafo 2; de la edad para la Confirmación, y de los lu- 
gares donde se cumple con el precepto de oír Misa. 

Comenta también la respuesta que la Comisión Pontificia codificadora del 
Derecho oriental ha dado sobre la facultad de asistir al matrimonio. 


"edat A | 


ALEJANDRO CRUZ OMAECHEVARRÍA (Director del Secretariado diocesano de Mi- 
siones): La Instrucción de la Sagrada Congregación de Propaganda Fide 
sobre propaganda y organización misional. Páginas 875 a 907. 


La Sagrada Congregación de Propaganda Fide dió el 21 de junio de 1952 
una importante Instrucción acerca del modo justo de hacer las colectas en fa- 
vor de las Misiones. 

El autor comenta esta Instrucción explicando los motivos que la han im- 
pulsado, la actual estructura de la organización pontificia para colectas misio- 
nales, los fundamentos jurídicos de las normas que se dan en la Instrucción, 
la obligatoriedad de las mismas, la peculiar posición jurídica de las Obras 
Pontificias Misionales y de la Unión Misional del Clero. 

Después de estos presupuestos explica uno por uno cada uno de los artícu- 
los de la Instrucción. 

En un apéndice documental se reúnen las más importantes decisiones que 
da Santa Sede había dado anteriormente en esta materia. 


Francisco PEYRÓ, S. I. (Profesor de Deontología Médica en la Universidad de 


Madrid): La experimentación médica a la luz de un documento pontificio. 
Páginas 909 a 935. 


Resumen: Su Santidad el Papa Pío XII pronunció el 14 de septiembre de 
1952 un importante discurso a los médicos reunidos en Roma con ocasión del 
Primer Congreso de Histopatología del Sistema Nervioso, discurso que el autor 
comenta recorriéndolo sistemáticamente e insistiendo en especial en aquellos 
puntos que anteriormente habían sido más discutidos. 


JUAN FERRANDO Roie (Profesor en el Seminario de Barcelona): Comentario a 
la Instrucción del Santo Oficio sobre Arte sacro. Páginas 937 a 949. 


Después de recordar brevemente los antecedentes de la Instrucción dada 
por el Santo Oficio el 30 de junio de 1952 sobre el Artesa sacro, explica el autor 
el doble fin de dicho arte y las diferencias que separan a la arquitectura sa- 
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grada de la civil. Estudia a continuación más extensamente la cuestión de la 
introducción de novedades y los abusos que pueden introducirse. Termina con 
diversas consideraciones acerca del cuidado artístico de los templos y la edu- 
cación que en este aspecto ha de darse en los Seminarios. 


JOSÉ DE CUADRA Y ECHAIDE (Secretario de Embajada y Profesor adjunto de la 
Universidad de Madrid): Intervención consular en el matrimonio de españo- 
les en el extranjero. Páginas 957 a 965. 


A) Ambito de la competencia consular en el matrimonio de españoles en 
el extranjero.—Casos especiales. 
B) Ambito de aplicación del matrimonio civil y del matrimonio canónico. 


NOTAS 


JAIME SAEZ GOYENECHEA (Canónigo Doctoral de San Sebastián): Dos obras sobre 
Acción Católica. Páginas 971 a 984. 


El autor examina detenidamente el contenido y la significación de dos obras 
recientemente aparecidas en España sobre la Acción Católica: Qué es y qué no 
es la Acción Católica, del reverendo padre ARTURO ALONSO Lobo, O. P., y De- 
recho constitucional de la Acción Católica, de J. SABATER MARCH. 


E 
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ILDEPHONSUS PRIETO Lopez (Auditor Rotae Hispanae): Canones Iuris processua- 
lis Ecclesiae latinae conlati cum illis Ecclesiae orientaulis. Paginae 743-797. 


Ut titulus ipse indicat, auctor eomparationem instituit inter canones iuris 
processualis qui in Codice Iuris Canonici continentur et illos qui pro Ecclesia 
orientali promulgati fuere in Motu Proprio “Sollicitudinem Nostram". 


DOGUMENTA ET IURISPRUDENTIA COMMENTARIA 


AELIUS GAMBARI, S. M. M. (Adiunctus in Sacra Congregatione de Religiosis): 
De monasteriis foederatis. Paginae 809-850. 


Commentarium Constitutionis *Sponsa Christi" modo susceptum nunc auc- 
tor prosequitur agens de foederationibus Monasteriorum. 

Primum, praesuppositi instar, varia tangit auctor de accommodatione ne- 
cessaria, de autonomia, de independentia deque relationibus Monasteriorum 
cum Ordinariis. 

Dein mentem Sanctae Sedis explanat de foederationibus, indicens quid hae 


de re sit hue usque statutum, quaenam difficultates forte oriumdae, quatenus 


possibiles sint confoederationes. 

Tertio loco peculiarem notam foederationum describit, sive ratione iuris 
quo reguntur, sive ratione auctoritatis moderantis. 

Demum ordinationem iuridicam foederationum fusiori calamo explicat. 


SABINUS ALONSO MORAN, O. P. (in Facultate Turis Canonici Salmanticensi Pro- 
fessor): De supplentia in iure assistendi matrimoniis et in potestate domi- 
nativa publica. Páginae 851-859. 


Auctor leviter commentat binas declarationes quas Commissio Interpretum 
ediderat die 26 martii 1952. 

Iuxta primam declarationem, canon 209 applicandus etiam est dum sacer- 
dos, delegatione destitutus, matrimonio assistit. 

Virtute alterius decissionis, normae in canonibus 197, 199, 206-209 de po- 
testate iurisdictionis regunt quoque, nisi aliter suadeat rei natura vel legis 
textus contextusque, potestatem qua gaudent Superiores et Capituli in Reli- 


gionibus et in Societatibus virorum vel mulierum in commune viventium sine 


votis publicis. 

Circa primam declarationem duo matrimonia refert auctor celebrata coram 
sacerdote delegatione carente recensetque doctorum opiniones quorum non- 
nulli talia matrimonia valida pronuntiabant in casu erroris communis circa 
potestatem sacerdotis, alii vero doctrinae de errore communi hac in re appli- 
candae omnino obsistebant. i 

Ad alterum propositum quod attinet, auctop varias recenset theorias circa 
interpretationem rubricae "de potestate ordinaria et delegata" quae canones 


praecedit 196-210; an nempe haec verba etiam ad potestatem dominativam 


Poe atat applicari. Declaratio praefata ad quaestionem affirmative res- 
pondet. ( 
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THOMAS GARCIA BARBERENA (in Facultate Turis Canonici Salmanticensi (Profes- 
sor): Commentarius ad quasdas recentiores Sanctae Sedis decissiones. Pagi- 
nae 861-874. 


Auctor commentat responsiones Commissionis Interpretum circa dispensa- 
tionem ab impedimento criminis; de interpretatione canonis 598 8 2; de aetate 
ad Confirmationem; de locis praecepto Missae audiendae aptis. 

Item commentat responsionem quam recenter edidit Commissio codificatio- 
nis Iuris orientalis circa facultatem adsistendi et benedicendi matrimoniis. 


ALEXANDER CRUZ OMAECHEVARRIA (Director Secretariatus dioecesani Missio- 
num): Instructio Sacrae Congregationis de Propaganda Fide circa diffussio- 
nem ac divulgationem missionalem. Paginae 875-907. 


Sacra Congregatio de Propaganda Fide Instructionem dedit momenti ple- 
nam de stipe legenda in favorem missionum. 

Quan Instructionem auctor explicat, agens de rationibus quae Sacram Con- 
gregationem ad edendum documentum permoverunt, de modo qui hodie serva- 
tur in pecuniis pro Missionibus collegendis distribuendisque, de rationibus iuris 
quibus normae Instructionis fulciuntur deque harum vi obligante, de peculiari 
luridicitate Operum Pontificiorum Missionalium et Unionis Cleri pro Missio- 
nibus. 

His praemissis, auctor singulos articulos Instructionis explanat. 

Appendicis instar, documenta praecipua prodit quae Sancta Sedes hac de 
re hucusque tulerat. 


FRANCISCUS PEIRO, S. I. (Professor Deontologiae medicis propriae, in Univer- 
sitae matritensi): De experimentis medicorum iuxta documenta pontificia. 
Paginae 909-935. 


Cum medici plurimi Romae congregati fuissent ut Primum Congress'm 
celebrarent Histopatologiae, Romanus Pontifex Pius XI contionem ad ipsos fe- 
cit valde momentosam. Hoc documentum auctor percurrit et explicat eas prae- 
cipue partes quae materiam exhibent disputationibus anterioribus agitatam. 


JOANNES FERRANDO Roig (in Seminario Dioecesano Barcinonensi Magister): Com- 
mentarius ad Instructionem Sancti Officii de Arte sacra. Paginae 937-949. 


Auctor breviter perstringit antecedentia ad Instructionem quam Sanctum 
Officium dedit die 30 iunii 1952 de Arte sacra; deinde agit de duplici fine 
huius artis deque differentiis quibus separatur ars architectonica sacra a 
civili. Postea pertractat quaestionem de introductione formarum novarum de- 
que abusibus hac in re possibilibus. Demum plures edit considerationes de 
eura templorum artistica et de institutione qua hac de re Seminariorum alumni 
informari debent. 
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JOSEPH DE CUADRA Y ECHAIDE (a Secretis Legationum et Professor in Universi- 
tate Matritensi): De interventu consulum in matrimoniis quae hispani in 
exteris nationibus contrahunt. Paginae 957-965. 


A) Ambitus competentiae consularis ad matrimonia hispanarum gentium 


quae extra Hispaniam contrahuntur.—Casus speciales. 
B) Ambitus applicationis formae civilis et formae canonicae. 


NOTAE 


IACOBUS SAEZ GOYENECHEA (Canonicus Doctoralis Sancti Sebastiani, in Hispania): 
Duo opera de Actione Catholica. Paginae 971-984. 


. Auctor late recenset commentatque duo opera recenter edita in Hispania de 
Actione Catholica: Qué es y qué no es la Acción Católica, quam publici iuris 
fecit pater ARCTURUS ALONSO Lobo, O. P., et Derecho constitucional de la Acción 
Católica, cuius auctor est I. SABATER MARCH. 
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STUDIES 


ILDEFONSO PRIETO LOPEZ (Auditor of the Spanish Rota): The canons relating to 
Process Law in the Lutin Church compared with those of the Oriental; 
Church. Pages 743-797. 


As the title indicates, the author limits his subject to the comparative study 
of the canons concerned with Process Law in the Code of Canon Law and tho- 
se which were promulgated for the Oriental Church in the Motu Proprio “Solli- 
citudinem Nostram”. 


COMMENTS ON DOCUMENTS JURISPRUDENCE 


ELIO GAMBARI, S. M. M. (Attached to the Sacred Congregation of Religious) : 
Concerning the Federation of Monasteries. Pages 809-850. 


Following up his study of the Apostolic Constitution “Sponsa Christi” the 
author deals with ‘the question of the federation of Monasteries. 

He begins by establishing certain points which have to be kept in mind, such 
as the necessary accomodation, autonomy and independence, not to mention the 
relations of the Monasteries with the local Ordinary. 

He then deals with the intention of the Holy See with regard to these fede- 
rations, what has been already laid down with regard to this matter, the dif- 
ficulties which may arise, the possible introduction of confederations. 

Thirdly, he indicates the character of such federations, taking into conside- 
ration the law which governs them and the ruling authority of them. 

Finally, he explains at great length the juridical ordering of such federations. 


SABINO ALONSO MORAN, O. P. (Professor in the Faculty of Canon Law at Salaman- 
ca University): The supplying of jurisdiction in the case of assistance at 
marriage and in that of public governing power. Pages 851-859. 


This article deals with the two declarations of the Code Commission of 
26th of March, 1952. 

In virtue of the first the ruling of canon 209 has to be applied also in the 
case of the priest who, lacking jurisdiction, assists at marriage. 

By virtue of the second the rulings of canons 197, 199, 206-209, concerning the 
power of jurisdiction should also be applied—provided that the nature of the 
case, the text and the context of the law do not prevent this—to the power which 
the Superiors and Chapters possess in the case of Religious or Societies of man 
and women living in community without public vows. 

In dealing with the first declaration the author quotes two cases of marria- 
ges celebrated before a priest who had no jurisdiction; he then explains the two 
opinions common among authors. Some defend the validity of such marriages 
on the plea of common error with regard to the power of jurisdiction of the 
priest, while others refuse to admit the possibility of public error in such cases. 
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With regard to the second declaration he gives the various opinions with 
regard to the interpretation of the phrase “of ordinary and delegated power” 
which precedes canons 196-210 and whether this can also be applied to the po- 
wer of ruling (potestas dominativa) : The reply of the Commission is in the affir- 
mative. 


Tomas GARCIA BARBERENA (Professor in the Faculty of Canon Law, the Uni- 
versity of Salamanca): Commentary on some recent replies. Pages 861-874. 


The author studies the replies of the Commission for the Interpretation of 
the Code concerning the dispensation from the impediment of crime; the inter- 
pretation of canon 598, paragraphe 2; the age for Confirmation and the places 
where the precept of hearing Mass may be fulfilled. 

He also comments on the reply of the Pontifical Commission for the codifi- 
cation of laws for the Oriental Church with regard to the faculty of assisting 
at marriages. 


ALEJANDRO CRUZ OMAECHEVARRIA (Director of the diocesan Missionary Society) : 
The Instruction of Propaganda concerning Missionary organisation and pro- 
paganda. Pages 875-907. 


The Sacred Congregation of Propaganda Fide issued an important Instruc- 
tion on 21st June, 1952, concerning the method of collecting funds for the 
Missions. 

The author comments on this Instruction, explaining the reasons for its 
publication, the present structure of the pontifical organisation for missionary 
collections, the juridical foundation for the rules which are given in the Ins- 
truction, their binding force and the peculiar position of Pontifical Missionary 
Works and the Missionary Union of the Clergy. 

After this introduction he explains one by one the articles of the Instruction. 


In a documentary appendix all the most important decisions of the Holy See 
on this matter are collected. 


FRANCISCO PEYRO, s. J. (Profesor of Medico-moral quaestions in the University 
So TER Medical practice in the light of a pontifical document. Pages 
-935. 


His Holiness Pope Pius XII pronounced an important discourse to the doc- 
tors assembled in Rome for the First Congress on Histo-pathology of the Hervous 
System. The discourse was pronunced on September 14th, 1952. The author 
comments on it in detail, insisting especially on those points which had pre- 
viously ben the subject of most discussion. 
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= JUAN FERRANDO Roa (Professor in the Barcelona Seminary): Commentary on 
the Decree of the Holy Office concerning Sacred Art. Pages 937-949. 


After calling to mind the historical antecedents of this Instruction of the 
Holy Office, 30th June, 1952, concerning Sacred Art the author explains the 
double purpose of such art and the differences between sacred and profane 
architecture. He then goes on to study at great length the question of the in- 
troduction of “novelties”, with the abuses which it can bring in its train. He 
finishes with some considerations concerning the artistic care of churches and 
the instruction which should be given on this matter in Seminaries. 


_ JOSE DE CUADRA Y ECHAIDE (Secretary to the Embassy and Auxiliary Professor ' 


in the University of Madrid): Consular intervention in the marriages of 
Spaniards celebrated abroad. Pages 957-965. 


| A) The extent of the competence of the consulates in the case of marriages 
Of Spaniards celebrated abroad.—Some special cases. 
| B) The extent of civil and canonical marriage jurisdiction. 


NOTES " 


- JAIME SAEZ GOYENECHEA (Canon Theologian of San Sebastian): Two works on 
Catholic Action. Pages 971-984. 

j 
ce of two works which have recently appeared in Spain concerning Catholic 
Action: Qué es y qué no es'la Acetón Católica (What is Catholic Action and what 
is it not), by ARTURO ALONSO LOPO, O. P., and Derecho constitucional de la Acción 


i Católica (The Constitutional Right of Catholic Action), by J. SABATER MARCH. 


The author examines with great care and detail the contents and significan- | 


